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Presentación 

Por tercera vez en su corta historia SOCIEDAD y UTOPI,\. se complace en saludar a sus 
lectores, que vienen aumentando desde el primer número y animando en la labor que dis­
cretamente hemos iniciado y pretendemos continuar y perfeccionar. 

Vuelve H ofrecerse de lluevo a todos, con el único propósito de prestar un co-
laborar él una visión científica de las realidades sociales. ayudar a los y alurn-
nos de nuestra Facultad en sus funciones docente y formativa, y abrirse a otras institucio­
nes, colegas. amigos e interesados en las tareas que a todos preocupan y a muchos nos 
ocupan y obligan. 

Conforme a nuestra peculiar forma. presentamos en este tercer encuentro un conjunto 
de ensayos varios. seguido de un dossier. en este caso referido o centrado en esa preocu­
pación dominante, junto él otras muchas, en el actual rnomenLo: y Medio Am­
biente. 

Como se observará con sólo atender a los títulos de las colaboraciones, mantenemos 
nuestro objetivo !l1ultíclíscíplínar y abierfo, en ¡mis de tina ocasión crítico, y, como siem­
pre, iluminado con un valioso ensayo en el que las aportaciones teológicas al problema 
ccológíco continúan resultando novedosas. a pesar de ser una de las primeras manifesta­
ciones del mandato divino. La presencia de la misma inquietud en tareas pastorales de una 
región peculiarmente turística es un dato más de esta preocupación por el futuro. 

El dominio de la realidad circundante debía ser realizado por los habitantes de este 
planeta en un proceso congruente y progresivo de recreación y transformación. La pre­
ocupación! el interés, el proyecto de conservación y perfeccionamiento de la tierra ad­
quiere así una categoría y una fuerza tanto para los creyentes como para todos los que, 
pese a todo. optan y luchan por un mundo 111<1S humano, completo y reconciliado con los 
que lo habitan. 

Esperamos, lo mismo que en las denuls ocasiones, que este dossier genere en nuestro 
profesorado, colaboradores y lectores un juicio de aceptación, oe reconsideración o de crí­
tica, que venga a iluminar, a cOlTegir, a potenciar lo que queremos llevar adelante entre 
todos, 

Esta preocupación por la Ecología y el Medio Ambient(J es esencial, insustituible, para 
comprender y profundizar en el proyecto de visión de un mundo lluevo, que desde ahora 
queremos atender, precisamente porque tanto las Ciencias Sociales como plurales proyec­
tos políticos y religiosos tienden a esta reconciliación y apuesta por una realidad que has­
ta hace muy poco tiempo, y condicionados por un mal llamado progreso indefinido, con 
mucha frecuencia hemos utilizado y valorado de fonna inconsciente y poco recta. 

El número siguiente, el del próximo otoño. dedícado a ver, estudiar, enjuiciar y diag­
nosticar la sociedad del bienestar, conecta perfectamente con esta preocupación y estos 
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6 Presentación 

proyectos, Precisamente en estos días vemo,> progresivamente alterada desde proyectos 
económicos. sociales y políticos que resulta muy difícil aceptar. ulla sociedad ele la que 
parece han desaparecido, o al menos nublado, \'alore." importantes, como pueden ser COJl­

ciencia de produClirídad imlil'idua¡ y colecrirli. atención (J /lila solidaridad y a l/na op­
ción por la nll:ior distrihllción de lo que hay, optimismo y socia/es en la mi­
rada al futuro, tan frecuentemente exagerado en sus valoraciones rcales, bien sea por de­
fecto o por exceso, 

La carga, la motivación, y la decisión por la utopía debe continuar presente, ágil, críti­
ca y combativa. precisamente porque la esperanza debe dominar con eficacia allí, donde y 
cuando la espera resulta problem,üica. 

EL DIRECTOR 



PARA UN DIAGNOSTICO 
DE LA SOCIEDAD ESPANOLA (IJI) 





Para un diagnóstico 
de la s'ociec/ad eSjJañola (11/) 

La aproximación a un diagnóstico ele la sociedad cspa¡)ola en el número anterior de 
SOCIEDAD y UTOPL\ terminaba con una cila de Victoria Camps en su obra Virtudes púhli­
cas, donde im,i",te en la necesidad de pedir al ciudadano «menos indiferencia hacia los 
asuntos públicos», y «más participación, menos abstención, más compromiso y má" ini­
ciativas colectivas». 

En esta ocasión, y a la vista del devenir más reciente, del clima social enrarecido Iras 
la huelga del 27 de enero, y de las noticias mús que sensacionalístas de los úILimos días en 
lomo a diverso:- supuestos, no siempre claros ni rectos, que vuelven a salpicar a persona­
jes públicos e instituciones, cabe preguntarse por los sÍllfOnlas de ese pesimismo social 
que nos engloba, por la explicación a laja/la de conjlan::.a ell las instirucir)11cs públicas, 
por el rápido progreso y afianLamiento de un egoísmo maltusiano, y por el a!5orClmienlo Y 
clI\'ejecimienfo de la sociedad. que ve progresivamenle agoladas sus ilusiones y su cspe·· 
ranza. 

Parecemos residentes de una 5;()(·jedad estacionaria, que ha renunciado al sentido de 
la vida, y que no encuentra fórmulas alternativas a la desconfianza, al desencanto, al do­
minio de 10 efímero y a una psicología de recelo. 

* * * 
¿ FUI/ciona la sociedad espwl0la:; Esta podría ser la «gran cuestión», el interrognnte 

más directo; no para encerrarse cn un pesimismo insano e infructuoso, ajeno a la búsque­
da de remedíos individuales y colcctivos; sino para impulsar la imaginación, forzar el de­
sarrollo de altematívas, profundizar en la valoración de los signos positiw)s de realidad y 
de esperanza} desde los que ha de resultar posible mantener la discrepancia, el an'ojo y la 
fuerza necesarios para romper aquel supuesto negativo, y animar a un cambio de giro y 
tra yec loría. 

No hay, pues, que engaí1arse. En nuestro punto de partida se continúan manifestando, 
extendiendo y creciendo, dentro y fuera de nuestras fronteras, desigualdades no sólo so­
ciales, sino vitales; continúan presentes para los que todavía tienen trabajo las amenazas 
de paro, las jubilaciones prematuras, la pérdida de empleos fijos no sustituidos por una es­
tabilidad en el mercado laboral. Se siguen rompiendo familias; o se opta, sobre todo fuera. 
por los hogares unipersonales, que vienen a constatar supuestos de hedonismo, de soltería 
alegre y de ruptura con valores que no parecen sustituidos por otros nuevos. 

Se pierde la fe, o la creencia, en las instituciones. Se opta por la atención, fomenlo y 
apoyo, con frecuencia desde las mismas instituciones públicas, a una industria IlÍdica, que 
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viene además favorecida por la % de pasi\'idad que desde la misma ':le fomenta. La cons­
tante subida en el consumo de alcohol por parte de los más jóvenes. la «fiebre» del vier­
nes y sí1bado noche. y los avances en el cOJl.wmo de producl0S-I)(JSlffa vienen a comtatar 
c"ta presencia y reafirmación de una «ética indolon\» que sustituye a una cultura del «de", 
ber». Frente a la'\ Instituciones políticas y :-,ociales. que con frecuencia sirvieron para 
voear recelos. desconfianzas y escepticismo. ])0 acaba de surgir IllW /( pol/li('(/ >; de 
::0. de lraJ)(~jo serio y de solidaridad. 

Todo ello ha venido a instituir o a aumentar. tras linos cortos años de «vacas gordas», 
más aparentes que renles para muchos, una visión pesimista del propio entorno, Ull clima 
apocalíptico, cuando no nihilista, en el que se suman paro. delincuencia. droga y sida. co­
rrupción econ6mica. social y política. junto a males «tercermundistas», que parecían, por­
que se ignoraban, totalmente superados; y que han vuelto a estar presente~ c11ll1cclio de la 
alarma provocada por una inmigración no deseada ni siquiera mínimamente atendida de 
fonna suficiente y positiva. 

Es cierto que la sociedad no es perfecta: que toda la culpa no está en la política o en 
los políticos: que los hombres de negocios y los hombres de los «media» lienen también 
un protagonismo y responsabilidad dífícihnente evadiblcs. Pero no lo es menos que. si 
son las instítuciones las que encauzan la democracia, las exigencias a las mismas deben 
ser, y son, comprensibles. justas y obligadas, y todavía demasiado débiles C0l110 para que 
sean debidamente tenidas en cuenta. 

Cuando se crean «fantasmas», y éstos tienen visos de convertirse en reales, es que 
algo no funciona: o !lO funciona como debe. 

Noticias preocupantes en lomo a pensiones, contratos de trabajo, prestaciones sanita­
rias, etc., se vuelven alarmantes en cuanto no se acompaftan de una dosis de seriedad, pru­
dencia y ejemplo. 

Téngase también en cuenta que con demasiada frecuencia las instituciones acaban 
juzgándose a partir del comportamiento de las personas que las representan. Y que, aun­
que no tengan los «políticos» la «culpa» de todo cuanto no funciona correctamente, las 
promesas electorales no parecen coincidir con apuestas y realizaciones concretas más o 
menos inmediatas. 

* * * 
Tampoco es, pese a todo, bueno, positivo ni rentable acumular supuestos negativos, 

pesimistas, pasivos. Y sería injusto y contraproducente olvidar o negar múltiples signos 
positivos, esperanzadores, pese a su aparente atomismo y poca importancia, en una socie­
dad cada vez más dependiente y condicionada. 

Dentro y fuera de nuestro país, y en los múltiples campos en que la vida se hace y de­
stm"olla, son positivos, entre otros, como signos de confianza en el futuro, la responsabili­
dad de los cientificos que, ante sinmciones-límite, se plantean seriamente la integración 
de todas las ciencias pro"a poder seguir avanzando; la vuelta a un humanismo que lleve a 
todos a coordinar técnicas con filosofía y ética; la vuelta a la religiosidad ya la considera­
ción de principios y motivaciones trascendentes. 



E'¡ Consejo dt> R educci()ll 11 

Se mantienen. y crecen. entre 110sotros. con más nitidez enlre Jos jóvenc!-', la valora­
ción positiva de la solidaridad, generosidad y entrega frente a egoísmos instiLucionaliza­
dos, El ro/uJ/tar/ado se está abriendo como alternativa a una insolidaridad )' a unos valo­
res light, que pusieron en peligro. cuando no anularon. las diversas formas de asociación 
que sirvieron. en los ai10s de transición hacia la democracia. para preparar el terreno a la 
participación política. 

Se refuerza-y sería interesante atenderlo y potcnciarlo--- el pape! dc /a fálllilia, que 
se ha vuelto a convertir en refugio frente a la necesidad, el paro, la enfermedad, la desin­
toxicación. Y se trata de rcfundar. reconstruIr. ordenar la" vidas de muchos marginados 
creándoles una ambientacíón./ami1ioJ'. en la mayoría de los casos guiada por congregacio­
nes religiosa~; cristianos comprometidos, grupos de personas que ven y aplican en esta 
proyección su cuota de servicío y atención a los demás. 

Aparece también, como signo positivo y alentador, la llamada desde instancias e insti­
tuciones económicas, sociales y políticas, que est,lll dando untoquc de atención contra los 
graves defeclos que aquejan a una sociedad volcada en el cOllsumismo, en la masificaci6n 
yen la molicie. Hay que seguir restando importancia y propaganda a la silllacíón y cuhu­
ra de «lH1CVO rico» que se generó, o regeneró. en la economía en los últimos años. 

El «choque europeo» continúa siendo muy violento, precisamente porque continlÍan 
desapareciendo industria:;" empresas agrarias y de servicios: y no se observa a corto pla.w 
la imbricación de objetivos macroecon6micos a la vida diaria. en la cotidianidad de pe­
queñas empresas que han dado vida y futuro a muchas familias. 

Hay que mirar igualmenle con buenos ojos y esperanza la creación en el Vaticano de 
una Academia de Ciel1cias Sociales. de la que se espera la mejor iluminación y guía ante 
problemas de esta trascendencia; aunque, al menos de momento, extraík que ningún cspa­
fíol ni institución española hayan sido llamados a la misma. 

y no queremos tampoco olvidar los más recientes documentos de la Conferencia 
Episcopal Espaüola referidos a «La caridad en la vida de la Iglesia) y «La Iglesia y los 
pobres». 

Por último -y sólo como sugerencia a la vez grata y fmctuosa-- queremos referimos 
a la más reciente obra del profesor Laín Entralgo, tilulada Espemn::.a ell tiempo de crisís; 
un título en el que el autor resume y sintetiza ulla «antropología integradora» para un 
tiempo --el nuestro-, y un hombre --nosotros mismos-: «Un ser simultánea y consti­
tutivamente abierto, en el cun,o de sus presentes sucesivos, al pasado (historia), al futuro 
(esperanza), al cosmos (ciencia natural), él los otros (convivencia) y al fundamento último 
de su realidad (religión).» 

El mensaje que Laín trata de ofrecernos no es otro que el que, en olros momentos de 
crisis, alumbraron para nuestro presente hombres como Unamullo, Ortega, Jaspers, Zuhi­
ri. etc., volcados en el «ejercicio de comprensión» de su tiempo y el proyecto de algo me­
jor para el futuro. De eUos aprendemos. Y hay que seguir. 

EL CONSf.JO DE REDACCION 





ESTlJDIOS 





La Institución Libre ele EnSeJ1anZa 
(Tergiversaciones, tópicos y aclaraciones) 

Ji.' A~ M:\ '\UFL DIAZ S,\NCIIl:Z 

LA CONSOLIDACJON LIHEUAlA)EMOCRATICA EN ESVAÑA 

Casi él mcdiados del siglo XIX una minoría liberal se hacía intelectualmente presente 
en la vida univcrsitaría eSlxu101a. La influcncia política y moral de estos liberales entre los 
jóvenes alumnos se estructuró, entre muchos vericuetos y tiempo en una Institución Libre 
de r::nseilanza. 

En las Cortes, Aparísi y Guijarro y ((indicio Nocedal. en febrero de 1864 inician un 
ataque contra ellos. Sus posturas no son intelectuales sino político-religiosas. Argumentan 
que si la Iglesia, con la encícJica QlIanla ellra y con el 5;ylla/)lls. ha condenado reciente­
mente tales doctrinas, otro tanto debení hacer un Gobiemo constitucionalmenre católico. 

A Isabel H se le ocurrió cubrir el déficit de Estado vendiendo bienes del Real Patrimo­
nio. El Gobierno quiso compensarla con el 25 por ciento de lo enajenado. Para los libera­
les la ocurrencia real era una novela inventada por Narváez para justificar la operaci6n. 
Castelar, desde I.(J Democracia. cuya propiedad y dirección ostenta, pregunta: ((¿De 
quiéJl es el Patrimonio Real? J> Y conte:'lla: <~El patrimonio rcal es del país. es de la nación. 
La casa real devuelve al país una propiedad que es del país.» Insiste con otro artículo 
-«El rasgo>;-- pan\ afinnar que la reina no puede disponer de tales bienes para solucio­
nar los problenhls financieros del Gobierno,l 

LA PRIMEl{A «ClJESTION lJNIVEnSITARIA» 

El Gobierno de Narváez, responde a la provocación de los liberales y los demócratas. 
El 27 de octubre de 1864 el ministro de Fomento~ Alcalá Galiano, dirige una circular al 
director general de Instrucción Pública: «El celo en los profesores es digno ele alabanza, 
pero se hace peligroso si el deseo de los que estiman el bien los lleva a separarse de los 
programas señalados para sus clases.» Y sigue: «Hay que tomar por base y regla el Con­
cordato celebrado con la Santa Sede, el cual es hoy ley del Reino ( ... y) los derechos de la 
augusta sellara que ocupa el trono, con arreglo a todas las leyes, no pueden ser puestas en 
duda sin delito.» 

La Democracia. 21 y 25 de febrero de 1864. 
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El joven Salmerón, w.mbién en La Democracia, ese mismo día se declara demócrata y 
escribe: «La ciencia esuí de hilO», porque hay un partido que «no atreviéndose a discutir 
científicamente, y que desconoce el camino de la verdad, comenzó a tachar de !lf.'I'·I""'C" 

Alcalá Galiano. en marzo de 1865. ordena que se expediente a Castelar. Pero el rector, 
don Juan :rvlanucll\.'lontalbán, de edad aVHnzada, se niega a firmar el expediente y es desti­
tuido, reemplazado por el marquó. de Zafra el día 5 ele abril con gran descontento de to­
dos. 

Los universitarios «lo anunciamos con las sellas de la casa elel sellor lvIontalbán, que 
son Santa Clara, 3.2.° Esta noche, a las llueve, la juventud escolar de la Universidad Cen­
tral obsequia con una brillante serenata al señor Monlalbán».1 Esta serenata termina en 
sangre: ocho muertos y mús de cien heridos en la triste e histórica-i «Noche de San Da­
niel». Provocaron inmediata reunión elel Consejo ele Ministros y el anciano Alcalá Galia­
no muere de) «susto». Le sucede en el cargo Manuel de Orovio. 

Un mes después Ca5telar es desposeído de su Ci.Ítedra de Historia. E~ll solidaridad con 
él, Salmerón, Fernández Fenal, Morayta y OITOS dimiten. Estos, periodistas en La Demo­
cracia y auxiliares en la Facullad, renuncian a sus cátedras «en cumplimiento de un altísi­
mo deber de conciencia y de dignidad» para no «verse en el compromiso de sustituir al 
ilustrado profesor» en la cátedra que deja vacante. Dos días después se admiten las renun­
cias y se exige «que de su conducta se ponga nota en el expediente de los interesados, sin 
perjuicio de lo denuls que corresponda». Fueron expedientados por «abandono de destino, 
injurias graves y desacato n la autoridad».5 

Sanz del Río había traducido el Ideal de la Humanidad para la vida que Krause publi­
cara cincuenta ailos antes. Sus seguidores lo utílizan y difunden profusamente. Salmerón 
manifestará su opinión de krausista militante en la prcnsa.6 Pero hasta Roma llegan jui­
cios y comentarios sobre la heterodoxia del libro que el Santo Oficio en 1865 incluye en 
el índice. Las directrices teórico-prácticas de Roma sobre el catolicismo liberal iban ce­
rrando la solución a la contradicción entre fe y progreso que los krausistas vivían visceral­
mente. Salen de la Iglesia, pues carecían de categorías para relativizar el conflicto, porque 
para ellos no primaba ser liberales antes que católicos. 

En febrero del mlo siguiente, 1865, Salmerón insiste eOI1 dos trabajos extensos y po­
lémicos.? Analizar la Quanta Cura históricamente expone el enfrentamiento entre el po­
der de íos Papas y el poder de los monarcas europeos, como constante a través de todos 
los tiempos. También estlldia las relaciones entre la Iglesia y el Estado y termina: «Des­
pués de esto, ¿qué impera en España, el régimen presentativo (sic) o el ultramontanis­
mo?» 

2 «Ellnunfo del neocatolicismo», La Demoaacia, 29 de octubre de 1864. 
3 Las .NO\'edades, 8 de abril de 1865, 
4 Pérez Gald6s, estudiante de Derecho en Madrid, en la prensa progresista escribi6, según el tiempo en que 

sucedieron los hechos: «El \O de marzo y el Jueves Santo», «Procesión frustrada» y »El entierro)}. 
5 Expediente de Salmerón, leg. 1348. 
6 "El triunfo ... », arto cil., ,<La muerte de la ciencia,) y "La humillación del profesorado», en La Democracia, 1 

y 5 de noviembre de 1864. respectivamente. 
7 «El Pontificado y la civilizaci6n moderna» y <<la encfclica "Quanta cura" y la civilizaci6n moderna», La Re­

¡'ista DemocrálÍt.'a, febrero de 1865. 
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En julio de 1865 la Unión Liberal, presidida por O'Donllcll, abre un paréntesis el1 la 
política represiva. Aumenta la presencia de liberales y demócratas en la vida pol ítica. I.a 
Democracia. de Castclar, ataca a la casa de Borbón, porque considera insuficiente el re­
pubJícanísmo de La Discusión. Los disconformes del Partido Demócrata se agruparon en 
tomo al director y equipo de redactores de La Democracia. 

El Gobierno y los neocalól iros hacen campalla contra los profesores krausistas. «San¿ 
del Río .Y sus discípulos más allegados debieron percatarse de que su ~ituación en la Uni­
versidad oficial íba a ser cada día más difícil. Se explica su interés en encontrar otros lu­
gares miÍs adecuados para su labor de proselitismo doclrinal.»íi Pretendían crear algunas 
cátedras en el Ateneo, fuera del control oficial, para exponer sus doctrinas y para conti­
nuar el camino iniciado por ellos. 

EL COLEGIO INTERNACIONAL 

Nicolás Salmerón busca fundar un colegio privado. La revista La EIlSellal/::a (10 de 
julio de 18(6) da la noticia de creación del Colegio Internacional de don José Calderón y 
Llanes y de don Nicolás Salmerón y Alonso. Pretende impedir que el miedo aleje a los 
profesores de sus actividades docentes o claudiquen en sus convicciones por presiones o 
por necesidades económicas. 

Reglamento del Colegio 

Elabora un Reglamento de! Colegio9 para «echar las base~ de UIl establecimiento, don­
de con el tiempo pueden adquirirse, bajo una dirección racional y metódica, todos los co­
nocimientos que se emprendan en Jos dos primeros períodos de la enseñanza ( ... ) y se dará 
la enseñanza superior de algunas materias, a fin de auxil lar o de ampliar el estudio que de 
ellas se haga en los establecimientos oficiales». También «clases de lenguas vivas, de Di­
bujo en todas clases, de MúsÍCa y cualquiera otra que se considera útil. También se esta­
blecerán clases de gimnasia» (aa. 4 y 5). 

En el colegio estará el dírcctoj' literario, los profesores, «legalmente autorizados», 
que en sus clases «no pasarán de treinta discípulos», procurando «la lnstmcción de cada 
UllO de ellos, según las disposiciones individuales» (aa. 8-14). También inspectores de es­
tlldio, para estar con los alumnos a los que «ayudarán a manejar diccionarios y resolverán 
las dudas que puedan ocunirles respecto de las lecciones». 

Los alumnos, de seis años en adelante, serán internos, medio-pupilos y externos, con 
derechos y deberes específicamente distintos. Los premios, espaciados en el tiempo esco­
lar y variados en su gama, son de estímulo y educativos, teniendo reservada la concesión 

8 CACHO VIU: Vicente: La 1llSIilllciólI Libre de Emeliunza, /. Orf.r;t'lles y etapa II/lilw,sitaria (l860-J881 J, 
Rialp, Madrid, 1962, pág. 185. 

9 Reglamento JI/terior (tel Cole,r;io Elllltemacíollal establecido en Madrid, calle lincha de San Bemardo. 19. 
En5elionUl primaria, secundaria )' especial. Director: don Nicolás Salmerón y Alonso, catedrático de la 
Universidad Central. Establecimiento tipográfico de R. Vicente, calle del Clavel, núm. 4, bajo, .Madrid, 
1866, 46 páginas. 
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a una o llléh veces. La concesión de algunos otros estará reservada en exclusiva al director 
o también a profesores e inspectores. Igual intención guardan los castigos para los que «se 
tendrán muy en cuenta la edad, el carácter y las inclinaciones del alumno» (aH. 57-63). 

«(La direcC'i611 espirÍfual del colegio estará él cargo de un sacerdotc» (an. 15) del que «en 
las prácticas religiosas, dejando ti salvo la dirección o iniciativa de las famillas o encargados 
de los alumnos. se seguirán las indicaciones» que ofrezca como responsable (an. 80). 

Apéndice al Reglamento 

Un pequcilo Apflldic(' explicita que «en la educación la acción soberana es la de la fa­
milia, y tocla otra. salvo general y superior de la sociedad. ticne que ser limitada, Por tal 
razón, no debería un colegio, en nuestro cntender. admitír alumnos internos. La vida en 
común ofrece. entre otros peligros. el de debilitar el sentimiento individual. condición pri" 
mera de la moralidad humana. En cambio. sería condición de una enseñanLa perfecta la 
no a(lmisión de alumnos estemos (sic) ( ... que) necesitan qlle se les ('nse}1e (1 estudia/' si su 
permanencia ( ... ) se reduce y limita a las horas de cátedra». La solución ideal: «Todos fue­
ran mediopensionistas», pero hay muchas circunstancias que lo impiden. 

También plantea que «si la cnsel'lanza ha de ser buena, no puede costar poco», pues de 
lo contrario el profesor «se dedicará a otros trabajos simultáneamente con la ensefi.anza, 
en lo cLlal es ésta la que pierde» y «sólo con medios suficientes podd hacersc lo que 
nosotros creemos necesario: que ninguna clase exceda (sic) de vcinte alumnos». Pero 
«comprendiendo que habrá familias imposibilitadas de sufragar los gastos (. .. ) hemos de­
cidido ( ... ) sostener durante la enseí'lanza que se da en el colegío, ~/ aun duranre la carrera 
en casos extraordinarios ( .. ,a) huérfanos y sin recursos». También «la concesión de una 
matrícula y dos medias matrículas gratuitas en cada clase. las cuales se provccnín princi­
palmente entre alumnos pobres». Y «como ejemplo de nuestro propósito. nos ha parecido 
indispensable proporcionar a las familias el medio de enviar a sus hijos al extranjero. sin 
hacer gastos superiores a Jos que exigirá SLI permanencia en nuestro colegio}}. 

Profesores y alumnos del Colegio El Internacional 

El análisis que Salmerón es(aba haciendo para montar el colegio y ponerlo en funcio­
namiento y la ayuda económica y la asistencia moral del abogado y periodista cacereño 
Manuel Gómez Marín, también del Círculo Filosófico de Cañizares y padrino de la espo­
sa de Salmerón fueron elementos decisivos. 

Recibe 11 los primeros alumnos en la casa número 21 de la Corredera AlIa de San Pa­
blo. Posterioflnente, ya Salmerón como único propietario y director, se traslada en 1869 
al número 19 de la calle Ancha de San Bernardo, muy cerca de la Universidad de Novi­
ciado. Tenía la casa del colegio un ülternado de alumnos y una vivienda para el matrimo­
nio Salmerón y sus hijos. Constaba de dos plantas y ofrecía una fachada y estmctura de 
corte señoriaL Allí vivía Salmerón cuando lo eligieron presidente de las Cortes y después 
presidente de la República. 

Destaca el Colegio hlternacional en nuestra historia reciente. La formación de una ter­
cera generación de krausistas hay que situarla en este colegio. «Allí convivían con los 
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graves varones asistentes a los cursos libres. los alumnos de primera y segunda enseñan­
za: algunos dc estos últimos vivían en el colegio mismo como internos. También Salme­
rón. ya casado. habitaba en el edificio C .. ) que, más que colegio. se asemejaba a un hogar 
de familia. Salmerón soJía pasar las horas de ocio de los domingos jugando con los alum­
nos al billar. al ajedrez y al marro.» 10 

«En aquel colegio no se lIsaban palmetas. ni otras disciplinas que las científicas, ni se 
injuriaba a los niilos lIam,índolcs brutos cuando no se sabían la lección, ni se les obligaba 
a repetir de memoria rezos, la tabla de multiplicar, los ríos dc E<,palla, las capitales de Eu­
ropa, la historia de los reyes godos y las rábulas de Samaniego. Era un colegio que no ha­
cía odioso al lnaeslro ni cargante el ~s!udio>i, escribe un antiguo alumno.! 1 

Francisco Giner reconoce que el colegio aspiraba «a formar un ambiente nuevo para 
la educación y alcanza desde los primeros afios del nif'lo a los cursos libres donde ( ... los 
profesores) inquietan con los problemas de la Naturaleza, el Arte, el Derecho, la I:cono­
mía. la Historia, a un corro auditorio de hombre~ hechos, ansiosos de absorber la cultura 
universal. Y esto, en plenas postrimerías del reinado de doiia [sabel II».12 

En este colegio se inicia al estudio Jaime Vera, médico, del grupo fundacional del 
PSOE. «AHí fue su maestro don Antonio Buenavida, que daría a Vera las primeras orien­
taciones en la lectura de "El Quijote", que según él mismo ClIenta. había leído ya varias 
veces a los nueve aiíos.»13 Jaime Vera estaba «lleno de amor por nuestra literatura clásica 
y por las letras latinas y griegas, con sed inexlinguible de alcanzar la verdad y ele poseer­
la, pero alcanzarla siempre por sí mismo».l·~ También Manuel Bartolomé de Cossío em­
pezó a estudiar aquí con catorce ailos, en 1871. Será luego el predilecto de Giner y su su­
cesor en la dirección en la Institución Libre ue Enseüanza. 

El retrato robot de sus profesores da «un tipo de profesor. modesto, sin brillo ni nom­
bre exterior, dedicado por entero a la enseñanza (que) empieza ya a dibujarse en este pri­
mer intento pedagógico de la familia krausista».15 Sus profesores y alumnos van a estar 
presentes en la vida política, cultural, económica, e incluso religiosa, de Espaíla. Sanz del 
Río también se interesaba por el colegio. 

10 CACHO, v.: La /I/:,Iimcióll .... pág. 187. 
1I C-\STROV!DO. 1<..: «La caS\l del Colegio JnlcrnacionaJ». La Foz, 2 (octubre de 1926). Recogido en el «Boletín 

de la InslilUcí6n Libre de Enseñanza» (en adelante. "BlLE,,). 50 (1926),331-333. 
12 VEGA, León (dir.): Homenaje a la buena memoria de (1011 Nicolás Salmerón y Alonso, trabajos filosóficos y 

discursos políticos seleccionados por algunos de sus admiradores y amigos bajo la dirección de ... Prólogo 
de Francisco Gíner de los Ríos. Imp. de Gacela Administrativa, Madrid, 1911, pág. vm. También "HILE" 
(1911 ), 89, Y GL~ER DE LOS RIOS, Francisco: Ensayos y tarlas. edición de homenaje en el cincucntellluio de 
su muerte, FCE, Tczontle, México, D.F., 1965, pág. 172. 

J 3 VERA, Jaime: «Ciencia y proletariado», Escritos seleccionados de .... Prólogo y selección de Juan José Cas­
tillo, Edicusa. Madrid, 1973, pág. 14. 

14 MORATO, Juan José: Líderes del movimiellio obrero espallol (1869-1921 J. selección, presentaci6n y notas 
de Víctor Manuel Arbeloa, Edicusa, Madrid, J972, págs. 339-340 

15 CACHO, V.: La Institución ... , pág. 187. Algunos nombres: Segundo Cebrián, Rafael TorreS Campos y Anto­
nio Aticnz3 Medrano, almerienses; Buenavida, Fernando Buíreo. los hemulDos Alfredo, Laureano y Salva­
dor Calderon y Arana. José del Caso y Blanco, Antonio Cntena, Conde-Pela yo, Fernández Giménez, Fran­
cisco Giner de los Ríos y su hemmno Hermenegildo, conocido entre ellos como <,Gíldo», y el primo de am­
bos, Luís de Rute; Augusto González Linares, Urbano González Serrano, Hernlida, Jiménez Pérez de 
Vargas (marqués de la Merced) y su hernlrulo Luis. Lozano Muñoz, José L1edó, José Marfa Rafael Maran­
gues de Diago. Jacinto Mesfa, Eugenio Méndez Caballero, Segismundo Moret. Francisco de Paula Poveda, 
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En marzo de 1868 decidirá por testamento «instituír al Ateneo o aun al Colegía Inter­
nacional para la Cátedra de Sistemas de Filosofía como cátedra extraordinaria aneja a 
esos establecimientos si hubiera alguna dificultad (para instituirla) en la Universidad».16 
Tampoco pasaba desapercibida la influencia del colegio para los representantes del Vati­
cano en España. A dicho colegio aluden los informes que sus representantes le envían 
desde España hablando sobre las personas que se ocupan del misrno, de las teorías y doc­
trinas que allí se imparten a Jos alumnos, de la importancia que la enseñanza tiene en esta 
obra. 17 

Francisco Giner escribirá que «la obra del Colegio Illtemacional, fundado por el seflor 
Salmerón en 1866 ( ... ) ha representado en el desenvolvim.iento de nuestras instituciones 
privadas, no obstante lo corto de su vida, que termina en 1874, un movimiento ínolvidable 
y menos para la Instituci6n. Una gran parte de nuestro profesorado ha pertenecido (cuan­
do no le debe su fonmlcIón) a aquel centro Por esto puede decírse que la herencia del 
Colegio Internacional ha pasado, en parte, a nuestra Institución».;~ 

Cuando termina la Primera República Española, Salmerón, abre bufete en el núme­
ro 32 de la calle Silva y previene su posible huida por motivos políticos, Se desprende de 
la propiedad del colegio y deja la dirección del mismo en 1874. Ambas las traspasa al pro­
fesor Francisco de Paula Poveda, que lo traslada a la calle de Regueros, pero por poco 
tiempo, pues muy pronto cerrará como tal Colegio Internacional. Pero el recuerdo perdu­
rará dentro y fuera de quienes después participen en la lnstüución. 19 

EL SEXENIO REVOLUCIONARIO. LA UESTAURACION 

La Revolución del 68, que tenía unos planteamientos básicamente políticos, estaba 
destinada a tomar una orÍentación social. Pero fue «confusa, anárquica, disparatada y, por 
tanto inviable».·w Pavía desalojó violentamente las Cortes y formó un gobierno republica-

Manuel de la Revilla. Ríos y Portilla, Romero y (jirón, Manuel Ruiz de Quevedo. Tomás Tapia, Teodoro 
Sainl de Rueda, Manuel Sardá, Valle. Juan Uña GÓmez ... 

16 AZCARATE, P.: Som del Río (1814-1869): Apunte bio,r:ráflco por Fmncísco Giller de los Ríos. Documentos. 
diarios y epistolario preparados con una introducción por ... Tecnos, Madrid, 1969, pág. 72. 

17 A modo de ejemplo: «Nicolás Salmerón é un professore di Filosofía, della SCllola dí Krause, ed insegna in 
un islittlto prívato di Madrid.» 

1 g X. (Gl}.'ER, F]: «José Lledó», «BILE», 15 (30 de abril de 1881), 113-114. Reproducido en GlNER, F.: Ensa­
yos .... cit.. pág. 132. 

J 9 José de Canalejas, en la apertura de la Academia de Jurisprudencia y Legislación habla del Colegio Interna­
cional como un hito krausista. RCl'isla General de Legislación y Jurisprudencia, 103 (1903),508-573. Pero 
lo ignora TuRL'X, Y., al estudiar los «Antecedentes» y los «Orígenes e historia de la Instituci6n Libre.> en La 
educación y la escuela en Espmia de 1874 a 1902. «Liberalismo y tradiciófl», Aguilar, Madrid, 1967, 
págs. 175-185. TuÑON DE LARA, M .• escribe en Medio siglo de Ctlllltra espaííola (J885-1936).Tecnos, Ma­
drid, 1977. Reimpresión de la 3." ed., corregida y ampliada, pág. 82, nota 59, que Jaime Vera «va al Colegio 
Internacional de la Corredera de San Pablo, creado (sic) por Sanz del Río». Y s610 dedica poco más de dos 
páginas. JIMENEZ GARCfA. A.: El krausismo)' la Institución Libre de Enseíianza, Cincel, Madrid, 1986. 
págs. 136-138. 

20 ARANúUREN, J. L.: «Moral y sociedad», Introducción a la moral social espmíola del siglo XIX, Edicusa. Ma­
drid, 1974. 5.! ed., pág. 134. 
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no, que presidía el general Semmo. El 13 de mayo de ese año todos los miembros del Go­
bierno son monárquicos. Zavala fracasa en algunas batallas con los carUstas y el 3 de sep­
tiembre le sucede Sagasta presidiendo el que sería último gobierno republicano. 

Los revolucionarios y los agitadores republicanos fueron deportados a Cuba, Filipinas 
y las Marianas. 'rambién se «pretendió actuar contra los ex presidentes del Poder Ejecuti­
vo ele la República, a cxcepdón de Emilio Castelar, proponiendo en Consejo de Ministros 
que se expulsase de Espaiia a Figucras, Pi y Margall y Salmerón. El Ministerio no aceptó 
la idea e incluso Sagasta la consideró inoportuna y desacertada. El que el Consejo de 
Ministros no tornara la medida de expulsión. no significa sin embargo que los tres ex pre­
sidentes no fueran molestados en diversas ocasiones, llegando a hacérseles proposiciones 
para que se expatriaran por propia voluntad, amenazándoles que, en caso contrario, sufri­
rían las consecuencias del rigor de las nuevas autoridades»21 y Figueras mismo pensaba 
que deberían exiliarse a París. Salmerón se negaba a comportarse si el gobierno no 
intervenía de manera más contundente. 

Cuando se derrumbó la República y C'ínovas asumió el Gobierno, los seis a¡)os de pe­
ríodo revolucionario llegaron a su fin. La obra de Prínl, Serrano y demás la completa Cá­
novas del Castillo con la ayuda fundamental de Sagasla. «Al fin y al cabo, revolucionarios 
de 1868 y restauradores ele 1874 (ni muy revolucionarios los unos, ni muy restauradores 
los otros) se sentaban juntos en los consejos de administración ele las mismas compañías y 
tenían unos intereses comunes.»22 

El fracaso republicano origina entre sus responsables un movimiento de autoclÍtica. 
Castelar, en mayo de 1874, renuncia, en Granada, al federalismo. Figueras y Salmerón le 
respondieron. En junio comenzaron a reunirse en casa de Figueras, Pi, José Fernando 
González, Labra y el general Hidalgo. . 

La Restauración fue posible por las transacciones que se hicieron entre derecha e iz­
quierda. Cánovas encomienda Fomento a Orovio como compromiso con los intransigen­
tes de la Iglesia. Una preocupación fundamental de Cánovas era alejar a la Iglesia del CaJ·· 

lismo y sus pretensiones dinásticas, a costa de privilegiarla en materia educativa.23 Cáno­
vas vinculaba políticamente fe religiosa y libertad. Consideró que la religión era una 
hipótesis necesaria para comprender las ciencias sociales y garantizar los derechos indivi· 
duales.24 Pero colocó al menos indicado para integrar a los intelectuales liberales, el 
«marqués» de Orovio, que, en febrero de 1875, volvía a la legislación de Moyano: el 
Rectorado aprobará los textos y programas para evitar el desorden y los excesos de liber­
tad en la enseñanza. 

Pide que los rectores cuiden los aspectos religiosos, políticos y disciplinares yexpe­
dienten al profesor que explique atentando al dogma católico, a la persona del rey o al ré­
gimen monárquico. En realidad, «la circular iba personalmente orientada contra un C0110-

21 JUTGlAR, A.: Pi y MarRall)' e/federalismo espOIio/, 2 tomos, Tauros, Madrid, 1975,2.2.:), pág. 62l. 
22 FONTANA, J.: Cambios ecoJl6micos y actiwdes polflifas en/a Espmía del siglo XIX, Ariel, Barcelona, 1981, 

5.ª ed., págs. 140-141. 
23 PUELLES BENITEZ. M.: Educación e ideología el/ la Espmía COnlemporánea (1776-1975), Labor, Barcelona, 

1980, págs, 194 )' 230. 
24 Cfr. SANCHEZ AGI'STA, L.: La Constitución de 1876)' el Estado de la Restauración. Fundaci6n Santa María, 

Madrid, 1985, pág. 20. 
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ciclo catedrático y político radical, Eugenio ivlolltel"O Ríos. blanco en el que se concentra­
ba la furia de la opción católica, pues, como ministro de ./mticia después de la Revolu­
ción dd 68. se le hacía responsable de la Ley de tvlatrimollio Civil y de la que líberalizó la 
ensc!1;mzíI (y que lo~ decretos y circular de Orovio venían a deshacer) ( .. ,) con quien C,í­
novas intentaba entrar en conversaciones»)5 

La segunda «cuestión universitaria» 

Quienes están por la libertad de cátedra y de ciencia se indignan. Habrá otra {(cuestión 
universitaria». Laureano Calderón y Arana es catedrático de Farmacia y Augusto GOllzá­
!ez Linares, de Historia Natural, en la Universidad de Santiago. Este, en la Academia Es­
colar de Medicina. afirmaba que «el Lransformi~mo de las especies y la evolución cósmi­
ca en general, no eran una teoría científica, sino la ciencia misma, la ciencia racionalmen­
te admisible en el sistema novísimo de los conocimientos hlHlUII10s»,26 Si Krallsc y Hegel 
estaban quedando atrás en lo intelectual, Darwin y sus adeptos irrumpían con especial vi­
rulencia,n 

Calderón y Gonzdlez Linares, en marzo de [875, no acatan las disposiciones dc Fo­
mento porque los artÍCulos 17,2! Y 28 de la Constitución de 1869 todavía están viget1tes 
y el decreto-ley de octubre de 1868. Tienen mayor rango legal y son más favorables a la 
libertad de cátedra y enscI1anza que la circular de Orovio. Se ratifican y son suspendidos 
en sus funciones. El día 20 les envía un pliego de cargos. Cada uno reitera los mismos ex­
tremos y el Consejo Universitario los separa de sus cátedras. El día 12 de abril de 1875 un 
real decreto los separa definitivamente. Desde i'vladrid los profesores liberales intentaron 
una protesta colectiva del claustro pero, desestimada la propuesta, cada profesor actuaría 
con libertad. 

Castejar, con sus periódicos La Discusión y El Orden prohibidos, dimite el día 19 de 
marzo de 1875. El día 25 Giner de los Ríos dirige al rector una protesta. Salmerón estií 
doblemente comprometido, como catedrático y por su reciente pasado político. Renuncia 
a su cátedra el último día de marzo. «Me mueven --escribe Sahnerón- sólo razones in­
ternas del ministerio que ejerzo ( ... ). La representación política, que como ciudadano ten­
go, jamás la he mezclado ( ... ) en la función de la enseñanza, que sólo vive de la religiosa 
devoción del espíritu de la verdad.» Tras una serie de consideraciones legales tennina: 
«No reconoceré, ni cumpliré jamás otras prescripciones que las que me dicte la razón 
libremente consultada. »28 

25 VAREL\ ORTEGA, J.: Los amigos políticos. Par/idos, elecciolles y caciqu;smo l'1/ la Restauración (1875-
1900), Alianza, Madrid, 1977, pág. 104. 

26 Cfr. La ,Ioctrina ,le la cl'oludón de la Universidad de Santiago (11/1 ff.'cuerdo de mi vida estudimttil). CA­
RRACIDO, José Rodríguez: Estudios históri<.'os crIticas de la Ciencia Espanola, Madrid, 1917, pág. 275, 

27 Cfr. CARO BAROJA, J. 1.: «El miedo al "mono" o la causa directa de la "cuestión universitaria" en 1875}}, n. 
«Algunas noticias más sobre el origen de la "cuesti6n universitaria" (t876)>>, págs. 23-41, en AA. VV.: En 
el centenario de la Institución Ubre de Euselianza, Tecnos, Madrid, 1977. 

28 JJME..·'~EZ-LAN1)/, A.: La 1llStituciólI Ubre de EseÍlallza. 1. Los odgelles. Tallrus, Madrid, 1973. págs. 458-
461. 
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Deportación de los catedráticos 

En la reacci6n oficial. Giner, enfermo en casa de un familiar, en la madrugada, la po­
licía lo lleva al ferrocarril y lo entrega a la guardia civil que lo escolta hasta Cúdiz. El día 
2 de abril ingresa en un castillo-prisión. Luis Silvela, interlocutor del C'1obierno y hermano 
del subsecretario de Gobernación, visita a Salmerón rogándole que suspenda su dimisión 
para evitar la deportación de Giner a Filipinas. Salmerón no cede. l\zcárate, que se suma 
ahora a la protesta. dimite directamente ante Orovio el día 3 de abril de 1875. 

Luis Silvela vuelvc a entrevistarse con Salmerón y Azcáratc. Deben retirar Jas dimi­
siones y evitar m~ls medida'. represivas que pueden resultar gravemente escandalosas. 
«Aceptamos -----respondcn----- la presentación de textos y programas siempre que se pidan 
al intento de conocer el estado de la enseúanza para promover su desarrollo. pero no para 
que el gobierno penetre en el contenido doctrinal y método de cada asignatura ( ... ) compa­
tible con la libertad de la ciencia, e" la fonnación de programas oficiales quc determinan 
sólo los límites entre las asignaturas y sirven de guías propuestos, pero no impuestos».29 

Ninguna de las partes cede. El día 5 de abril el Gobierno decide actuar contra Salmerón y 
cOlllra ALcárate. Llevaron él Salmcr6n a la Estación del Norte e intenlaron darle bíHele de 
primera. como ex presidente de la República, pero rechazó csra deferencia y partió hacia 
Lugo. La madrugada del día 6 también viaja Azc¡lrate 11 Mérida, aunque terminó en Cáceres. 

Orovio hace notar al rector que las protestas de los tres profesores «sí bien aparecen 
escritas en diferentes fechas. tienen todas el carácter de ilícita y violenta protel-ita contra 
resoluciones dictadas por el Gobierno de S. M.». A ellos se les comunica que por indisci­
plina y desobediencia y para que sirva como ejemplo ti los alumnos, «Su Maje~tad el rey 
(q.D.g.) se ha servido disponer que los mencionados catedráticos de esa Universidad don 
Francisco Giner de los Ríos, don Gumersindo de Azdrate y don Nicolás Salmerón y 
Alonso, queden indefinidamente suspensos de empleo y sueldo. en tanto que se enlabia el 
procedimiento académico». 

Por dicha real orden JO el rector «podrá dirigirse a los gobernadores civiles de las respec­
tívas provincias o a la autoridad que juzgue más competente, para que los expresados cate­
dráticos puedan usar el derecho de ratificación y defensa escrita que la ley les reconoce»)l 

LA INSTITlJCION LIBRE DE ENSEÑANZA 

Por la conespondencía entre ellos conocemos sus relaciones, actitudes, experiencias, 
bÍlsqueda de soluciones, problemas. 

29 ¡bid .. pág. 463. 
30 Salmerón. en una carta a Azcárate bromea con el estilo en que se redacta eSla Real Orden: «Yo también he 

recíbldo la orden de suspensión indefinida hasta foollar expediente. Si así escribiera tlll krausista ... » Los 
subrayados son del mismo Salmerón. AZCARATI:i, P.: La clIt'stión wlÍl'ersitaria, 1875. Epistolario de Fran­
cisco Giner de los Ríos, Gumersindo de Azcárate. Nicolás Salmerón. Introducción, notas e índices por ... , 
Tecnos, r..-fadrid, 1967. pág. 93. 

j l Cfr. LWPIS y PEREZ, A.: Historia polftica .\' parlamentaria de don Nicolás Salmerón y Alollso, Ediciones 
España, Madrid, 1915, págs. 216-219, 
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A Salmerón le llega el 8 de mayo de 1875 el pliego de cargos que se niega a contestar 
porque «se omitía toda referencia a la Constitución de Et\lado y al Decreto-Ley de 21 de 
octubre de 1868, garantizando la libertad de cátedra». Y «mientras se mantuviera la pena 
de confinalll lento impuesta gubemativamente por la misma supuesta falta». Los tres coin­
cidieron en el planteamiento fundamental de la respuesta. La protesta académica creció 
con la suma de otros profesores y se extendieron las sanciones. 

El anteproyecto de la Instituci6n Libre de Ellseiianza 

Salmerón escribe a Giner y a Azdrate y se queja del clima. Hace referencia a su fami­
lia. sabe que algunos amigos le «han hecho tomar a Catalina a la fuerza (dinero) y otros le 
han girado letras», pero ella «siente mi ausencia tanto que dice que viene si para junio si­
gue el destierro». En fechas posteriores da noticias de que ella «ha traído las adjuntas car­
tas escritas por don ASl! a (José del) Caso, y que le envío para que sepa todo lo que yo 
Sé»)2 También mantiene diversos contactos con revistas y editoriales nacionales y extran­
jeras y pide cola boraciones a (j iner y A zcárate con vi stas a encontrar al ¡vio en sus econo­
mías. 

La rebeldía aumenta hasta «que nos escapemos al destierro. Por mi parte ya lo he di­
cho que pongo por plazo el verano. Pasado iré a buscar la vicia a Portugal o Francia,>. Gi­
ner le recomienda que «pase al menos un tiempo en que prudencialmente pudiera temJi­
nar el expediente» que tienen incoado. Salmerón seguía insistiendo en la huida. 

Le escribe a Giner con sorna: «A Gumersindo (de. Azcáratc) le acusan de haberse al­
ndo en rebeldía contra lp Iglesia y la Monarquía. Es bueno que yo el político, el demago­
go y el descatolizador me libre de estas acusaciones.»)) Lugo invita a Salmerón para que 
asista a las fiestas del Corpus ehri sti. Mas cIeel ina la in vi taeión y ex pi ica: «Tan sólo (me 
es) lícito contemplarlas desde fuera, conocer y estimar el grado de religiosidad que con­
vengan y afirmar así, en relación con otras comuniones, mi propio espíritu religioso, de 
que, gracias a Dios, a algunos hOlnbres puros y aun a mi peculiar esfuerzo, no est,i huérfa­
na mi concieneia.»3--1 

Como en la «I)J"imcra cuestión universitaria» Salmerón intenta ahora otro proyecto edu­
cativo, aprovechando la libertad ele enseñanza vigente. La lectura atenta de la corresponden­
cia epistolar que desde Lugo intercambió Salmerón con Azcárate y con Giner y el desarro­
llo inmediatamente posterior que tiene la Institución, según el proyecto que Salmerón traza 
en esas cartas, nos permite reivindicar para Salmerón la patemidad de la Institución, sin ne­
gar o menoscabar la importarcia de Giner en este asunto. Tiempo, compromiso y necesida­
des económicas apremian a Salmerón para planteárselo. Encarga que redacten las bases, 
que las intercambien y contrasten por carta para ganar tiempo. 

32 AzCARATE, P.: La clles/ión .... págs. 14,79 Y 84, respectivamente. 
33 lbfd.: La cllestión ... , págs. 90, 80, 88,93,98 Y 87, respectivamente. 
34 ldem.: GlIl/lersindo de Azcáratc. ES/lidio biográfico doclllllcl//al. Semblanza, epis/olario, escritos por.,., 

Tecnos, Madrid, 1969, pág. 265. Cfr. Galicia Solidaria, 6 de octubre de 1907. «Cartas de Salmerón a Azcá­
rate», capítulo 11, en AZCARATE, P.: GUlllersindo de Azcárate. ElUdio biográfico documel/tal. &mblal/Za, 
cpis/olario, escritos. Tecnos, Madrid, 1969, págs. 227-265. de donde se toman todas las citas que siguen. 
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El 4 de mayo de 1875 Salmerón escribe a Gincr para «{ener los cinco la entrevis­
ta. Quizá en Santiago si continúan teniendo la ciudad por cárcel. Bien necesitamos pensar 
-----continúa--~ en el porvenir si esto se prolonga. Desde luego debemos íntentar abrir estu­
dios ( ... ), ocúpese usted en redactar las bases de la Fundación de los Estudios Líbres y po­
dremos ganar tiempo circulándolas aún antes de que podamos vernos. Envíe copias a don 
Manuel (Ruiz de Quevedo) y' (a) Labra, Azdrate y los de Santiago ya mí por si algo nos 
ocurre advertir y en cosa de 20 días, quedando cuatro meses para antes de abrir curso; que 
no creo dure tanto el confinamiento». 

Todos aceptan el proyecto de Salmerón, quien, diez días después, coincide con Gincr 
en que es «hoy inaceptable, mañana, pensando bien las condiciones y guardando respetos 
a la patria ( ... ) preferiría Madrid a (Gibraltar) Monte-Calpe»,35 Ese mismo día, Salmerón 
escribe a Azcárate opinando ya sobre la hoja de Giner que circula. 

Por otra parte sabemos que dos días despué~ Azcárate recibe cana ele Ruiz de Queve­
do: «Estudie las adjuntas y repárelas. corríjalas, etc. Copias de las mismas remito al pro­
pio objeto a S.(almerón) y G.(iner), Interim (:::: mientras que) Oiner fonnaba a las que van 
en una hoja se habían formado aquí otras. Combinando las de los dos orígenes han dado el 
producto que se consigna en el pliego ( ... ) lo que no pertenece a Giner ha sido fruto del 
trabajo de Uedó y Calderón. Importa no perder tiempo.» Esta carta de Ruiz de Quevedo 
aparece entre los papeles de Azcárate, junto a una hoja de «bases», con el texto autógrafo 
de Giner y otro pliego con un texto sensiblemente más extenso: «Proyecto de Instituci6n 
libre para el cultivo y propagación de la ciencia: bases generales.»~6 

Tergiversaciones, tópicos y aclaraciones 

La hoja de Giner, que contiene «bases» distinta al pliego de Lled6 y de Calderón, apa­
rece en facsímil, en el cincuenta aniversario de la Institución. Cossío la presenta «al lec­
tor», y afirma desconocer el origen. La califica de preciosa porque «contiene el bosquejo 
inicial, aunque ya claro y precisamente delineado, ele )0 que él (Oiner) imaginaba que de­
biera ser la Institución Libre. En una simple hoja de papel, cortesía, lal vez, de una carta y 
por ambos lados». 

Una parte, medio pliego escrito por Giner en ambas caras, «ha aparecido entre los pa­
peles de uno de los más íntimos amigos y compañeros de Gíner desde la cátedra de don 
Julián Sanz del Río, don Juan Uña, colaborador con aquél y con Salmerón, Chao y Fer­
nando Gonzáiez en los proyectos de ens.eñanza de la República, profesor de la Institución 
desde la primera hora, y al cual, sin duda, lo comunicará Oiner en fOl1na tan sencilla y fa­
miliar, solicitando su consejo, como era en él habitual»)7 

Es cierto que «el escrito de Gírler (que) no lleva techa ( ... ) ha de ser anterior a las 
primeras bases de la Institución~ firmadas por los organizadores el 10 de marzo de 

35 ldem.: La cuestión"" págs. 83-84 y 86, respeclivamente. 
36 Mem.: «Notas sobre e1 origen de la Instituci6n Ubre de Ensenanza», Bolel(/I de la Real Academia de la His­

toria, CLXI, cuaderno JI (1967), 162-163. 
37 En el cincuentenario de la Instítuci6n Libre de Enseñanza, Tip. «Archivosl). Olózaga, 1, Madrid, MCl\fXXVI, 

págs. 7, 15, 16 Y 8-9. 
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I H76>}. '\1\ Pero, ¿es igualmente cierto que «Giner redactó su nota con el bosquejo inicial 
de la Institución en las primeras semanas de su confinamiento en Cádiz, es decir, en las 
tres (¡!timas del mes de abril y cnla primera del mes de BUiyO»? 

La 110ta de Gíncr es respuesta a la iniciativa de Salmerón. Hay que afirmar que «(1 

primera vista cabría suponer que Giner redactó su Ilota como resultado de esa incitación 
de Salmerón» y rechalar que «es materialmente imposible que entre el 4 Y el 16 de 
mayo. fechas, respectivamente. de la carta dc Salmerón a Giner y de la de Ruiz de Que­
vedo a Azcárate, hubiera tiempo para que Gincr recibiera la carta de Salmerón, redacta­
ra su nota, la enviara a Ruiz de Quevedo y se preparara en Madrid el texto com­
binándola con el que allí se había redactado»)9 Salmerón les marcó «cosa de veinte 
días» y ponía a Ruiz de Quevedo como lino de los destinatarios de las bases encargadas 
a Giner que no las «traza rápidamente de primera intención, como si hubiera de ser sólo 
para sí mismo», como presuntuosamente se le atribuye. El primer impulso es de Salme­
rón, de pluma difícil para redactar. 

A Gincr «no se mencionó nunca expresamente en el "Boletín" hasta después de su 
mucrle; con toda seguridad, por prohibición del mismo Giner. En el número inmediato a 
su fallecimiento se le define como "creador. padre y alma de la fnstitución "»:10 Pero la 
prohibición dacia por Giner ¡.se debe sólo a su peculiar y huidiza manera de ser o por la 
condencia responsable de Giner sobre la primacía de Salmerón en el comienzo de la fns­
titución'? Giner ensalzará a Salmerón porque «el austero prestigio de su nombre contribu­
yó al éxito que ha1l6 en la opinión del proyecto»3 1 

Las dudas de Salmerón sobre la ubicación de la Institución impiden que el día 22 de 
julio de 1875 le vuelva a escribir a Azcárate sobre la no contradicción entre «la conserva­
ción de nuestra nacional ¡dad y la plena independencia de la enseüanza y régimen acadé­
lllico (que será) encomendado exclusivamente él un Consejo que formaríamos los de San­
tiago y nosotros dos (Salmerón y Azcárale) con facultad para nombrar a los demás profe­
sores C .. ) dOlar él la Institución de un material completo de investigación para las Ciencias 
Naturales y establecer como minimun cinco cátcdras»:I¿ 

Inicial protagonismo de Salmerón y desconfianza de Giner 

El 17 de julio de 1875 los separaban definitivamente de sus cátedras. Tenían vía libre 
porque, además del tiempo transculTido, la guelTa carlista estaba ayudando él olvidar sus 
protestas. 

38 CACHO. V.: La Instífllción .... pág. 409, nota 49. 
39 AZCARATE, P.: NotaL., pág. 164. 
40 CACHO, V.: La Illstitucióll .... pág. 409. nota 51. 
41 GOMEZ Mm.LEDA, M.l o,: Los reftmlladores de la Espmta cOlllemportÍnca. CSIC, .Madrid. reimpresión de 

la 1 .. edición de 1966. 1981. 
42 AzCARATE, P.: L(l fllestióll .... pág. 99. comentando ese «nosotros dos», escribe: «Se trata de un error mate­

rial. No hay duda de que Salmer6n se refiere a Giner. Azcáratey él mismo.» De modo parecido JIMENEZ­

LANDI. A.: ul1IlStilttcíÓJI .... p,íg. 492. Pero si Salmerón ya sabfa que por talante Francisco Giner no quería 
figurar al frente de comisiones, consejos o grupos con responsabilidades de mando directo, entonces no se 
trata de ningún error material {} formal sino de una afinnación real. 
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Salmerón hace un slIcimo plan de estudios"U y considera que «esto podría ser una Ins­
titución digna del protectorado de varias naciones» y si no eran suficientes los recursos 
económicos del curíoso mecenas D'Astí. «para aquel millimum podía ofrecernos los que 
tuvieran, para que unidos con los que pudiéramos proporcionar nosotros intentáramos la 
fundación en Madrid». 

El 22 de julio de 1875 Salmerón escribe ti Azcáratc diciendo «haber pasado en Santia­
go muchos días» y que si la distancia no fuera tanta y la fecha de liberación tan próxima, 
viajaría a encontrarse con Gincr. Pero es la casa de Gonzálcz Linares. en Cabuérniga 
(León) la que acoge a los cinco profesores. 

Cánovas, el 12 de seplicmbre de 1875, slIstílUye en Fomento a Orovin por Martín Hc­
ITera. Este completa la legislación existente sobre la enseJ1anza libre. Salmerón en Madrid 
quiere ganar el sustento para él y para su familia, sin perder de vista la política y partíci­
pando en la organización de la Institución. Había ultimado sus estudios de Derecho en la 
Universidad de Salamanca en I R71. Ahora legaliza su título para ejercer como abogado. 
Abre bufete en el piso tercero, número 32, de la calle Silva, en Madrid. 

Sólo Castelar colabora con la llueva política. Ahora Ruiz Zorrilla, expatriado en Lis­
boa desde febrero de 1 R74, se declara republicano y se alía con Pi. Pretende formar un 
nuevo partido republicano. Poco después reúne en su casa a veinticinco generales. En fe­
brero de 1875 Cánovas destierra a Ruiz Zorrilla, que siguió conspirando desde París. La 
convocatoria de elecciones a Cortes para 1876 reúne a los reptlblicanof> en casa ele Pi. Sal­
merón defendía la participación. La mayoría optó por la abstención. Nuevamente Salme­
r6n se reúne con Pi y con Fígucras. Entra en contacto con Ruíz Zonilla y habla de refor­
mas econ6micas y de caminar hacia un partido revolucionario, pero Ruiz Zorrilla rechaza 
las bases que le ofrecen y se cancela el intento de unír las fracciones republicanas. 

Envía Salmerón a la imprenta su Ensayo de introducción a la metajIsica.44 Pero ni la 
política, ni la filosofía, ni las necesidades económicas logran que Salmerón abandone el 
proyecto pedagógico. Los profesores volvieron él encontrarse en Madrid, en casa de Ruiz 
de Quevedo, para tratar la economía y organización de la futura Universidad Libre. Fran­
cisco Giner intentaba «(lbrir en Madrid dos clases privadas», para ver si puede «vivír de 
su trabajo» dando algunas clases particulares sobre temas de Derecho en su propia «Aca~ 
dernía de Estudios Superiores», que sólo funciona ese curso.-+5 

Giner escribe a Luis Silvela, en julio de 1875: «Si se realizan algunos ofrecirníentos 
que nos hacen, lal vez organicemos modestamente una pequeJ1a institución de cnseJ1anza 

43 "De haber medios ( ... ) debía tener la InstillKión el carácter de estlulio.s slIpt'riorcs con las dieciséis cla'ics si­
guientes que podrían desempeñar ocho profesores, encargándose cada uno de dos enSer;allZ3S y siendo éSlas 
dos lecciones semanales: la Lógica y Doctrina de la Ciencia; 2.a Antropología; 3.' Sistema de la Filosofía 
o Metafísica; 4." Biología general y humana (ética); 5: Filosofía del Derecho; 6.' Historia del Derecho; 
7. Teología racional e Historia de las Religiones; 8." Historia de la Humanidad; 9." Filología; t O." Ciencia 
matemática; JI." Física; 12." Química; 13." O(){;trina de los procesos naturales y de los órdenes de serie en la 
Nalllralcza; 14,;' Fisiología; 15.~ Doctrina e Historia del Arte, y 16.~ Historia de la Filosofía.» AZCARATE, P.: 
La cuestiólI ... , págs. 99-100 y 101. 

44 Librería de Victoriano Suárez, Imp. de V. M. Pérez, Corredera Baja de San Pablo, :Madrid. 
45 Eso explica que «varios discípulos de la cáledra de Lógica en la Academia de Estudios Superior¡:s.) de Ma­

drid, consten como «señores que han hecho donativos,) para iniciar la Institución. Cfr. Je-tE.1I.'F.Z LA.'\Dr, A.: 
La IlIs/itución ... , pág. 717. 
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superior Jibre, con una escuela de Derecho. Si no, tendremos paciencia. o iremos al ex­
tranjero, o tal vez a América. ¿Cómo ha de ser indiscreto que usted me muestre de nuevo 
su amistad preguntándome por estas cosas? Reserve (=guardc silencio) usted el plan de 
institución libre.¡>,16 

Las Bases y Estatutos de la Institución Libre de Enseiianza 

La Rerisw de Anda/ucia escribe que Salmerón está entre los diez «ex profesores 
( ... que) se proponen fundar en Madrid un establecimiento libre de cnseílanza, institución 
completamente (~ena a todo espíritll o int.erés de comunión religiosa, escuela filosófica o 
pMtido político; proclamando tan sólo el principio de libertad e inviolabilidad de la cien­
cia y de la consiguiente independencia de su indagación y exposición respecto de 
cualquiera otra autoridad que de la propia conciencia del profesor». 

Comenta el preámbulo de las bases y estatutos que ellO de marzo, han firmado los 
diez ex profesores. Avisa que intentan impartir estudios de «Cultura Generala de Segun­
da Enseñanza y profesionales ( ... ); estudios superiores y científicos: conferencias y cursos 
breves de carácter, ya científico, ya popular; concursos, premios y publicaciones de libros 
y revistas». También la apertura de una «suscripción por acciones de a doscientas cin­
cuelHa pesetas, pagaderas en cuatro p1azos)) y advierte que antes del 1.° de junio. a la vis­
ta de los resultados de la suscripción, se procederá él la «definitiva constitución de la so­
ciedad».47 

Salmerón atrae como accionistas, entre otros, a sus paisanos Juan y Jacinto Anglada 
Ruiz, banqueros en Madrid, de los pocos que pueden subscribir, cada uno dc ellos, cuatro 
acciones quedando Juan como tesorero de la fnstitución; a don Antonio Abellán Peíluela, 
marqués de Almanzora, con dos acciones, y a Rafael María de Labra. También hay perso­
llas de su entomo político y profesional y alumnos salidos de su cátedra. El mismo suscri­
be cuatro acciones, dos de las cuales van extendidas a nombre de su hijo Francisco.-J.8 

El día 31 de mayo de 1876 la Junta General de Accionistas Suscriptores aprueba pro­
visionalmente la organización de la Institución según las Bases y Estatutos de la lnstitu-

46 GINER: Ensayos y cartas.. .. pág. 89. Acríticamente escribe un especialista: «Es de suponer que una vez acor­
dada la conveniencia de tal establecimiento, (iíner cmpezara él gestionar su fundación cuando regresó del 
destierro cn agosto de 1&75. Porque es indudable que la Institución fue ídea y creación suya. pese a hablar 
en plural cuando escribe a Silvela.» LOPEZ r-.'lORILLA, L en "Prólogo a Giner de los Ríos. F.», en El/sayos. 
Alianza, Madrid, 1973, 2. tl ed., pág. 12. 

47 Re\'isfa lle Andafllcfa, IV, 19 (lO de abril de 1876),61-63. Esta cita modifica. en parte, que E/Imparcial del 
29 de mayo. bajo el epfgrafe «La Universidad libre», publica un suelto que a muchos debió de sonar «casi 
como una descarga)}, según dice JThIEl'.'EZ LANUI, A.: La !nsl;tuciólI,., pág. 553, Y que «clnúmero de accio­
nistas haMa aumentado. además, bastante en los tres días transcurridos desde la publicación de la primera 
noticia en El Imparcial: eran ahora 201, suscribiendo un lotal de 231 acciones», según CACHO. Y.: La II/sti­
tución .. " pág. 412. No era «la primera noticia», ni asr su «sonar», ni «tres (los) días transcurridos}), pues en 
El Magisterio Ex/remetlo (15 junio 1876) también «se publica entero el "Proyecto de un Establecimiento 
Libre de Enseñanza", que no es sino el de la. ILE.), PEllECIN LANCHAR RO, 1\1.: El kmusismo en Badajoz: To­
más Romero de Castilla, Servicio de Publicaciones de la Universidad de ExtremaduTa, Editora Regional de 
Extremadura. Badajoz. 1987, pág. 80. 

48 efe CACHO. Y.: La JIISlituciólI .... pág. 417, nota 69. 
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ciól) Libre de Enseñanza.-l9 Salmerón eg miembro ele la Junta Facultativa de la Institución, 
la responsable de organizar la Instituci6n y su enseñanza cuyo «laboratorio de Física se ha 
formado en primer lugar con lo adquirido del Colegio InternacionaL Han contribuido. de 
una parte, d generoso donativo que de un mícroscopío compuesto (al que acompaílan 
aparatos de polarización y cámara clara) hizo el profesor señor Salmeró!1».so Desde París 
mandará después libros escogidos. 

Unificar a los republicanos ocupa otra parle de su actividad. Propone una fórmula re­
publicana de carácter unitario que aceptaba Ruíz Zorril1a. Marcha a París para lanzar con­
juntamente. el día 25 ele agosto de 1876. el manific,',to del Partido Republicano Rcfonnis­
la, pero lo rechazan Castelar y Pi}1 

En febrero de 1876 se había discutido en las Cortes el artÍCulo 24 de la llueVa constitu­
ción: «Todo espaiíol podrá fundar y mantener establecimientos de inSll1lCción o educa­
ción, sin previa licencia, salvo la inspección de la autoridad competente por razones de hi­
giene y alltoridad.>~ Se promulga el día 30 de junio de 1876.51 En agosto se autorizaba la 
Institución Libre de Enseñanza y se prohibía denominar «Instituto» y «Universidad» a 
centros no-gubernamentales. Carlos Navarro Rodrigo,55 ministro de Fomento, en sep­
tiembre firrnó el decreto de libertad de enseñanza. Solucionaba el problema de los cole­
gios de Segunda Enseñanza fundados por órdenes y congregaciones religiosas. Servirá 
también para que, dos Mios más tarde, encuentre salida legal la Institución Libre de Ense­
tianza. 

El día 29 de agosto de 1876 vuelve Salmerón de París, pero ya (en la Granja se habla 
como de cosa probada del destierro del seüar Salmerón, a causa de las entrevistas que pa­
rece que en Par[s ha tenido con el señor Ruiz Zorrilla». Tres días después «en lino de los 
juzgados de esta corte, se ha empezado a formar causa contra los que aparecen firmantes 
del citado manifiesto y con este motivo se ha mandado detener al señor Salmerón, que 
debe estar ausente o escondido, porque no se le ha podido encontrar». Su esposa acababa 
de dar él luz aIro hijo. 

49 Bases y Estatutos de la /lIstilllción Lihre de El/se/lanza. Junta Directiva y Facllltativa. Imp. de Aurelio 1. 
Alaría, Estrella, 13, Madrid, 1876, 1 ed., 15 págs. 

50 La j\clemoria. hecha por Heffilcnegildo Giner, 20 de mayo de 1876, citada por JIMENF2-LA~D1. k: Lo II/sti· 
tud6n Libn' de Ellsemlllza y .\/1 ambíeJlle. Periodo paroul/h'CI'sitario. 2 tomos, Taurus Ediciones, S. A., 
Madrid, 1987, 1/, pág. 140. 

51 Pi Y Margal! escribe: «El nuevo programa publicado por los refoffi1islas me obliga a dirigir esta carta circu­
lar a lodos los que como usted están en las provincias al frente de la organilación del partido.» Castelar fir­
mó el conlramanifiesto en casa de Juan y Jacínto Anglada Ruiz. almerienses de Vera, propietarios de minas 
en la zona. Tenían casa en las playas de Garrucha, donde descansaba de su campaña electoral, en la que 
Juan salió elegido diputado por aquel distrito. 

52 Adolfo Posada sostiene que a través de Gíner «cierta idea del Estado, que se ha estimado muy krausista ( ... ) 
ha marcado su huella en la Constituci6n de l876,) y «fue redactada por una comisión de notables. en la que 
habea algún amigo de don Francisco como Femández Giménez», según JThI.ENEZ-LA..~m. A.: La IIlSlÍtll­
ción .... pág. 4 t 5. Cfr. también TuRlN. Y.: La educación ... , págs. 302-306. 

53 Sus «semblanzas de los diputados» en El Debale, durante el bienio progresista, agradaron a Rfos Rosas. de 
cuyo sobrino Francisco Oioer ha sido compañero de Instituto en Alicante. Rfos Rosas lo llevó a los periódi­
cos El Criterio y La Epoca, de Madrid, donde se relaciona con O'Donnell y el Partido Unionista, y siempre 
defendió las posiciones de R10s Rosas y de Cánovas. Viajó a Italia con la comisión que ofreció la corona es­
pañola a Amadeo de Sabaya y tenninó en el partido de Sagasta. Era diputado del distrito de Purchena. 
Atmería. 
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El exilio de Salmerón: Lisboa y París 

Le aconsejan que pase en el extranjero una breve estancia para calmar los ,inimos. El 
día 24 de septiembre de 1876 sale para Lisboa. «Don Gaspar Rodríguez, director de Ins­
trucción Pública en el período revolucionario ha sido detenido con otros hombres po­
líticos en El rerrol. Fernando Cionzále7 ha fijado su residencia definitivamente en Lisboa, 
donde está Angel Femández de los Ríos, el íntimo ele Ruiz Zonilla, Salmerón ha lomado 
casa en OpOrtO.»S4 Con tocios ellos. expulsados de Portugal. se dirige a Francia. La Insti­
lUción Libre de Ensei1anza inaugura su curso el día 29 de octubre de 1876. en el número 9 
de la caBe Espartero. El discurso inaugural del presidente de la Junta General y de la Jun­
ta Directiva tiene muy presente esa ausencia. 

Salmerón considerado lanto por los dc (da Institución, como por la mayoría de los se­
guidores de SanL del Río, con igual consideración a la tenida en la Universidad, "el filó­
sofd' por antonomasia»)5 Las nuevas corrientes positivistas variarán parte de su filosofía 
y cultura: el krauso-positivismo56 que expone en el «Prólogo»5] escrito para Henncnegil­
do Giner de los Ríos. profesor en el Colegio El Internacional y hermano de Francisco. Ha­
bía sido cesado en la ~'átedra y acababa de ser nombrado secretario en la Institución. 

Además de las muestra del Boletín di? /([ !nslil/{ción58 se conocen catorce cartaf> ele 
Salmerón en París. Por cl1as sabemos que mantiene contacto directo de maestro y amigo 
con la lnstilllción. En una de 1876 dice a Gonzálcz Serrano: «Ahí, en el Ateneo o en la 
Institución, a donde yo las mandé, puede ver las obras de SchuIL» También le pregunta, 
ruega y comunica: «¿Leyó usted mi pr610go al libro de (Hcnncne)Oildo (Gíner)? Dígame 
su opinión.» 

Le escribe a Azcárate. en septiembre de 1 H77: «La primera carla que recibí de Oil1cr 
fue cn diciembre, pidiéndome un artículo para el "Boletín de la Institución" y después una 
tarjeta postal preguntándome si había recibido lafe/icitacióJI de los colegas y dándomela 
él.» Le comenla la fricción: «No he recibido más. He debido contestar; lo reconozco. Pero 
el tono de queja y censura (de Giner) no me era grato y lo dejé. A lo otro (la felicitación). 
era ocioso y me empachaba. Después ya supe que (Oiner) tenía un resentimiento formal y 
que me tenía en entredicho por mi criminal pasión política.» Una razón que aduce: 
«Anunció a Calderón su casamiento; y como para mí no había la comunicación de intimi­
dad, (mica que puede sacudir mi natural pereza y vencer mi aversión epistolar. no me he 
sentido inclinado a escribirle.» 

54 Ul Crónim Meridional, 10 de octubre de 1876. Finna Laureano Calderón, hennano de uno «de los de Sall­
tiago» y periodista después con Salmcrón en La Jlls/icia. Las cursivas son suyas. 

55 GO~fEZ MOLLEOA, M.I! D.: Los reformadores ... , pág. 239. 
56 Cfr. JOFlIT, P.: Les MI/catctlr.í de l' Espagllc cOlllf:mpomillf.', 2 yol . 1/. «Les krausistes», E. de Boccard, Pa­

rís, 1935, Feret & Fils, Editeurs, Bourdeaux\ 1936, págs. 61-62; spedatim nota 2. 
57 SAUlERON y ALONSO, N.: «"Prólogo" cn Giner de los Ríos, H.», Filosofía y Arle, M. Minuesa de los Ríos, 

Madrid, 1878, págs. V-XXXV. 
58 «Uno de los medios de salvar los límites en que por fuerla ha de encerrarse la obra que realiza», es el "ór­

gano oficial de la Institución y revista consagrada tanto a la difusión de la cultura general, cuanto, muy e~­
pecialmente, al estudio de las cuestiones pedagógicas». En marzo de 1877 aparece el primer número. Las 
páginas:; y 6 de la tesis doctoral de Salmerón. bajo el titulo «Necesidad de reconocer la ley en la historia». 
aparecen en la primera página del primer número, BILE, 1 (7 de marzo de 1877), l. 
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La preocupación que Salmerón tiene con la Institución aumenta con las noticias 
que le llegan, que no son alentadoras. Por eso pide a Azcárate: «Deme cuando me es­
criba algunas noticias de la Institución, por cuya existencía temo según las indicacio­
nes que algunos me hall dado. ¿Cómo Giner y Linares la abandonan?» Piensan en el 
retorno del exiliado. Por su propósito de intervenir activamente en política, su interés 
por la Institución y la «normalización» política, se cree inminente su presencia en 
España. Por eso se le incluye «en el plan ele estudios para el curso 1877-1878. que se 
publica en el "Boletín" (y) figura como titular de Lógica, en el cuadro de estudios su­
periores yespeciales».W 

A final de 1877. Salmerón se lamenla a Azcárate: «Paco (CJincr) parece que insiste en 
su queja, que no puedo llamar indiferencia. En una tmjeta de Gildo (Hermcncgildo Giner) 
pone cuatro renglones a Catalina.» Pero «como la soga se ha de romper por lo más delga· 
do, y tratándose de él y yo me toca lo más débil por mi carácter, yo le escribiré un día que 
tenga libre y de mediana animación». 

«Sólo en dos casos puedo dignamente volver a Espaiia: l." Que nos llamaran a nues­
tras cátedras en condiciones que todos los separados. especialmente, creyéramos bastan­
tes para aceptar. cosa que estimo punto menos que imposible que los mismos constitucio­
nales lo hicieran. 2." Que fuera elegido diputado. aunque subsistiendo el juramento no lle­
gara a sentarme en el Congreso. Esto es muy difícil con la supresión del sufragio 
universal, aun sin contar la arbitrariedad elel Gobierno y la indiferencía y perversión elec­
toral. La amnistía en general me repugna y con el rnotivo que ésta tendría sería hasta hu· 
miUante aceptarla.» 

A esta situación «no veo otro término nU1s que la revolución» como «un hecho nece­
sario y casi de ley» ya que «por dura que sea para mí la emigración, no me hace ímpa· 
riente». «Si (. .. ) en algún distrito aceptasen mí candidatura, me presenlaría, dispuesto a 
volver a España en cuanto la dignidad lo consienta y a mantener mi actitud conforme al 
Manifiesto ele agosto.» 

Salmerón, exiliado, candidato a rector de la lnstitución y a diputado republicano. 
Giner, rector 

La Junta Facultativa de la Institución se reúne los días 17 y 18 de mayo de 1880 para 
estudiar la crísis que le afecta. Esa Junta había propuesto a Salmerón como rector y miem­
bro de la Junta Directiva, y éste lo había rechazado. Ahora es elegido Gíner. El día 13 de 
septiembre de 1881 decía Salmerón a Azcárate: «Me duele no ir, desde luego, a desempe­
ñar la cátedra, pero me es absolutamente imposible. Tengo algunos asuntos y, desde lue­
go, una testamentaría en que soy curador de menores que me obligaría, si fuera, a volver 
dentro de dos () tres meses y pasar aquí el resto del curso.» 

El liberal Sagasta en 188} alcanza el Gobierno. José Luis Albareda es el ministro de 
Fomento. Autoriza las reuniones y banquetes republicanos. Promete la amnistía a los emi­
grados políticos. Levanta a detenninados periódicos la suspensión. Luego pide respeto a 

59 «n/LE", 19 (8 de diciembre de 1817),73. 
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la libertad de cátedra y anuncia la reincorporación de Jos profesores destituidos, suspen­
sos () dimisionarios. 

Salmerón. que en las recientes elecciones le han presentado como candidato, escribe a 
Gumersindo de Azcárate. en septiembre de 188\, comentándole: el fracaso «ha resuelto 
para mí dos cuestiones gravísimas, en el sentido más favorable a mi comodidad y a mis 
intereses». La primera: el fracaso electoral «me libra de la enojosa cuestión del juramen­
to». La segunda: «Por lo que hace a la relación económica ( ... ) me deja en mayor 1íber­
tad para aplazar mi regreso. Me duele no ir. desde luego, a desempeñar la Cíltedra, pero 
me es absolutamente imposible (. .. ). Pienso pedir la licencia, indicando que me la den sin 
sueldo.) 

La vuelta del exilio y la política 

Se esforzó la Restauración por reintegrar a lodos los disidentes que aceptaran la Cons­
titución de 1876. El gobiemo quíerc «recuperar» a los profesores expulsados, coloc,índo­
los, como medida política simultánea, junto a los «suplentes» puestos por Orovio en cáte­
dras sobre las que ya habían adquirido derechos. 

En ia Universidad Giner explicará sólo Filosofia del Derecho y López Sánchez, su 
sustituto, pasaba él explicar Derecho Internacional Privado. Azd.rate vuelve a Historia 
Genera! del Derecho mientras que Conde y Luque, otro sustituto. pasa de Derecho Políti· 
CO. «Los dos cursos ele Metafísica previstos por el Decreto de Lasala de ] 880 se enco­
mendaron uno a Orti y Uml y el otro al anterior propietario de la asignatura, SalmeróJ)>>,óo 
que iniciará el acomodo en España tras dos años de dispensa que se le habían concedido. 

Ahora los problemas coloniales empíezan a tener entidad. En Espafía los hombres no 
tenían nada valioso que perder más allá de) espíritu y territorio estrictamente peninsular. 
Sagasta buscaba una solllción al conflicto bélico ínsular. Llamó a todos los responsables 
del ejército y de la vida política. A Salmerón, también. Y como «ideólogo y formalista», 
recabó su derecho a fonnular su opinión y la del partido republicano, sólo en el Parlamen­
to, «único órgano de la voluntad popular».6l 

Con él aparecen nuevamente en la vida política los herederos de Sanz de) Río vincula­
dos él estas ideas de sanación moral de España, mediante la instrucción y con más realis­
mo político ahora, participando en la reconstrucci6n de la Espaüa moderna. Con la Insti­
tución Libre de Enseñanza afianzada, Salmerón se dedica plenamente a la actividad polí­
tica. 

60 Cfr. CACHO, V.: La ltlSfilllfÍÓlI .. , págs. 48, 474, 246 Y 520. respectivamente, 
61 FERN¡\NDEZ ALMAGRO. M.: Historia polltiea de la Espalia coJUemporállea. 3 tomos, Alianza, Madrid. 1970, 

3/, 2.~ cd .• pág. 154. 



De «Cristo Rey» a «Jesús Obrero de Nazaret»: 
El can1bio religioso en ES]Jaña 

FRANCISCO J. CARl\100!A FERNN,i[mZ 

1. INTRODlJCCION 

El tema central de este análisis es el cambio cultural y social ocurrido en la Iglesia ca­
tólica espmlola en los últinlOs CÍen años como consecuencia del declive del dominio y 
control que ella tradicionalmente ha venido disfrutando en la sociedad española. 

Aunque el análisis formalmente se centra en la dimensión simbólica del catolicismo y, 
en concreto, en los cambios de percepción del Personaje-Sfmholo de Jesucristo que han 
ocurrido durante este tiempo esta investigación incluye los proyectos colectivos de acción 
que subyacen bajo las diversas lecturas de este símbolo y las circunstancias sociales y cul­
turales del contexto que explican de alguna forma estos cambios. 

Dada la amplitud y complejidad del fenómeno en estudio y las limitaciones de espacio 
intentaré, sin simplificar el problema, ser breve en la exposición y utilizar las notas a pie 
de página para matizar mis afirmaciones y orientar al lector sobre las diversas cuestiones 
disputadas que toca este ensayo. El orden que sigo en la exposición es el siguiente: Des­
pués de hacer algunas aclaraciones teóricas sobre los conceptos, describo el paso de la 
lectura de Jesucristo como «Rey» a Jesucristo como «Obrero de Nazaret».l 

Marco teórico y metodológico 

Dado que el análisis se centra en la dimensión simbólica del catolicismo, la aproxima­
ción que hago al fenómeno religioso se inspira en la definición que hace Geertz de la reli­
gión como sistema cultura1.2 En esta línea teórica, el trabajo se centra en Jesucristo, que es 
el Personaje-Símbolo del cat01icísmo que ofrece el modelo de conducta universal en el 
tiempo y en el espado) En este sentido, la figura histórica de Jesús ha sido utilizada a lo 

1 Este ensayo fue objeto de una comunicación al Congreso de Sociología de Santiago, de noviembre de 1993. 
2 "Un sistema de símbolos que obra para eSlablecer vigorosos, penetrantes y duraderos estados anfmícos y 

motivaciones en los hombres fOIDlUlando concepciones de un orden general de existencia y revistiendo es­
tos conceptos con una aureola de efectividad lal que los estados anímicos y motivaciones parezcan de un 
realismo único», en CllFfORD GEERTZ: La iJllerpretacióJI de las culturas, México, Gcdisa, 1987, pág. 89. 

3 Las creencias colectivas católicas, al percibír a Jesucristo como Dios encamado. le convierten en el modelo 
ético por excelencia para todo ser humano de cualquier edad y condici6n. 

SOCIEDAD y UroPIA. Revista de Ciencias Sociales, 1l.º 3. Marzo de 1994 
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largo de los siglos como el arquetipo o modelo por diversos movimientos cristianos que 
analizados en conjunto chocan por su heterogeneidad. Así, Malachi Martín, en su magis­
tral estudio sobre la figura de Jesús, no sólo presenta las imúgenes históricas de Jesús «Cé­
sar», Jesús «l\'lonje», Jesús «Panlocrátor», sino las imágenes actualmente presentes en la 
comunidad cristiana estadounidellse, como el Jesús «Testigo de Jehová», Jeslls «Carismáti­
co», Jesús «Yoguj», Jesús «Prometeo». Jesús ,,~egro», Jesús «Fémina), Jesús «Gay'»), Jesu­
cristo «Superslar».-I No es necesario ser un especialista en historia bíblica para compren­
der que en cada uno de estos usos ha existido una extrapolación imaginativa de los hechos 
históricos y que la imagen de Jesucristo es 1/11 simb% cultural en el que cada grupo cris­
lÍano ha sintetizado los valores e ideales que clan sentido a su proyecto social. Por eso, 
dada la diversidad histórica, geográfica, económica, social y política de los miembros de 
la Iglesia católica no es cXlnulo que en el seno de la misrna sigan surgiendo lecturas dife­
renles del Personaje-Símbolo de Jesucristo. 

Una forma de acotar de alguna manera la 111ultivocaliclad y ambigüedad de estos sím­
bolos «densos» es ubicarlos en un contexto social definido y desde allí analizar tanto los 
portadores sociales del símbolo corno los condicionamientos económicos, sociales y polí­
ticos que han influido en la emergencia del mismo.) Por eso, en el estudio de ambas lectu­
ras del símbolo, haré una cxplicitación de su mensaje central y mostraré la selección que 
se hace de los relatos bíblicos para finalmente descubrír la conexión de sentido con el 
contexto histórico, social y religioso. 

La aproximación a la Iglesia católica como organización social completará el análisis 
cultural y permitirá estudiar las acciones y motivaciones de líderes y seguidores católicos 
como respuesfa a los problemas del entorno social, político y religioso. El hecho de que la 
organización católica sea un actor internacional exigirá a veces transcender el nivel nacio­
nal para estudiar la;;, decisiones de Roma o para estudiar el origen histórico de los movi­
mientos que posteriormente van a llegar hasta Espalla. 

En este trabajo utilizo como variable independiente el proceso de secularización ocu­
rrido en la sociedad esprulola a la par que se moderniza y aunque no entre en el análisis 
del mismo quiero reseñar que las notas del paradigma de la secularización como diferen­
ciación, racionalización y mundanidad condicionan el contexto ante el que va a reaccio­
nar la organización católica.6 El camino específico que ésta sigue en su «secularización 

4 rvlAL.-\CHI MARTI\J: JeslÍs no\\'. New York. Dlltton, 1963. Parecido análisis realiza JAROSLAV PEUKAN en su 
obm Jesús (i través de los .ligIos, Barcelona, Herder, 1989, en la que a través de un recorrido por la historia 
de la cultura occidental presenta a Jesús como el Rabí. el Cristo Cósmico, el Cristo Crucificado, el Esposo 
del Alma, el Maestro del sentido común y el Libertador. 

5 Sobre la multivocalídad y complejidad de estos símbolos vide VICTOR TURNER: «Symbolic Studies», en IÍn­
JlllaJ Rel'iew o/ Anthropology, 1975, págs. 145-161. 

6 Soy consciente de la disputa que hay entre Jos estudiosos de la Sociología de la religión sobre el concepto y 
teoría de la secularización, pero creo que nadie cuestiona el hecho constatado por los clásicos, estudiado em­
píricamente por la Sociologfa religiosa entre 1930 y 1960 Y analizado en los sesenta. setenta y ochenta por va­
rios teóricos. Más aún, algunos creen que, a pesar de que falta una integraci6n te6rica homogénea sobre el fe­
n6meno. se puede hablar perfectamente de que existe un paradigma en el sentido de Kuhn. En este sentido, 
vide OUVlER TSCHNNEN: «TIte secularízation paradigm: A systematization), JOllrllal jor lile Scic1/lific Stud)' o/ 
Religión, 1991,30 (4): 395-415, y KAREL DOBBELAERE: «(Secularization theories and sociological paradigms: 
Convergences and divergences), Social Compass, 1984,31 (2-3): 199-219.}' «Secularízation theories and 50-
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interna» viene condicionado por la situación de ll10110polio que ésta ha venido disfrutando 
tradicionalmente en la sociedad espai101a.7 

En la periodización del cambio religioso utilizo la tipología evolutiva elaborada por 
lván Val1ier para el estudio del calOlicismo huinoamcricano,H Como el mismo Vallier ma­
nifiesta se trata de tipos ideales que ayudan de alguna manera a analizar el desarrollo evo­
lutivo ele la influencia católica en la sociedad. «que cuentan con pruebas parciales de su 
validez. pero que también las hay para demostrar que una Iglesia puede eslar en una etapa 
de transición entre varios estadios ni mismo tiempo», Por eso, la utilización que hago de 
la misma. aunque sigue las líneas fundamentales de su autor, las adapto a las característi­
cas propias de la historia ele la Iglesia en España.'> 

En la tipología de Iván Vallier aparecen cinco estadios que él denomina «Monopolis­
ta», «Político», ({Misionero», «Desarrollo social» y «Cultural-Pastoral». En el primer es­
tadio la secularización no ha llegado, ya que hay una fusión estructural entre la sociedad y 
la Iglesia; en el estadio «Político» la organi¿ación católica intenta mantener el control de 
la sociedad fundamentalmente a través de las él ¡tes políticas catáticas en alíanza con las 
élites tradicionales, a la vez que crea sus propias organizaciones educativas, sindicales y 
recreativas paralelas a las de la sociedad en general; su objetivo es luchar contra la secula­
rización y su proyecto socio-pastoral es restablecer la cristiandad y por eso la imagen de 
Cristo Reyes el símbolo aglutinador. Este estadio. que se inicia en Espaií.a en la época de 
la restauración borbónica, triunfa con la Guerra Civil, se ve legitimado legalmente con el 
Concordato con la Santa Sede, es cuestionado durante la década de los sesenta y desapa­
rece con la llegada de la democracia a Espafía en la década de los setenta. 

El estadio que Vallicr denomina «Misionero» se inicia al final de los cuarenta, madu­
ra durante los cincuenta y sesenta y se generaliza a comienzos de los setenta. En este esta­
dio el símbolo aglutinador es Jesús Obrero de Nazaret. Pero, desde la segunda parte de los 
sesenta, almenas en la minoría progresista, comienza a surgir el estadio «Cultural-Pasto­
ral», que va a madurar durante la década de los setenta. En este ensayo, el estadio de «De­
sarrollo social» queda solapado ele alguna forma en el estadio «Misionero». 

En resumen, este ensayo analiza dos estadios de Vallier, el «Político» y el «Misione­
ro», pero 10 hace desde una perspectiva histórica que pennite conocer la interrelación y 
confrontamiento entre las diversas estrategias pastorales, sus programas de acción y los 
símbolos que las aglutinan. Lo cual nos pennite mostrar: cómo el proceso de seculariza­
ción lejos de ser un proceso mecánico y anónimo puede ser analizado como el resultado 

cíologkal paradigms: A refornrulation of Ihe pnvale public dichowmy ami Ihe probJem of social integratioll», 
SocioJogicallwal)'sis, 1985,46 (4): 377-387. Para una postura contraria, vide JEFFREY K. HADDEN: «Toward 
dcsacralizing sewla.rízation theory», Social Forces, 1987,65 (3): 587-61 L 

7 DAVID t.1ARTú-:: A gelleral ¡!Jeor}' ol seculariza/ioll, Oxford, Blackwell, 1978, analiza las diferentes fonnas 
y secuencias que la secularización tiene dependiendo de la situación de monopolio o pluralismo en que se 
encuentren las tradiciones religiosas al surgir el proceso de modernización. 

8 IVAN VALLlER: Catolicismo, control social)' moderación eJ/ América Latillo, Buenos Aires, Amorrortu, 
1970. 

9 IVAN VALUER: Op. cit., pág. 113. La utilización de esta tipología favorece las comparaciones internaciona­
les, aunque a veces haya que adaptarla a las características propias de cada país. John A. Coleman hace lo 
mismo en su estudio sobre el catolicismo holandés. Vide Tlle e\'olwioll 01 drtlch catJwlicism, 1958-1974, 
Berkeley. University of California Press, 1978. 
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de las acciones de unos grupos concretos que intentaron responder a las demandas del 
conLexto, aunque como es normal en la historia humana no fuesen totalmente conscientes 
de las consecuencias de sus acciones. 10 

2. JESUCRISTO REY 

iVlensaje central del símbolo 

En esta selección Jesucristo aparece como el Resucitado, vencedor del pecado y de la 
muerte, señor de la creación, rey de la sociedad y cabeza de la Iglesia. 

Según afirma Pío XI en la encíclica Quas Primas: «El Hijo de Dios, creador y reden­
tor del humano linaje, es rey y seílor de toda la tierra y tiene soberano poder sobre los 
hombres en su vida individual y social... El imperio de Cristo se extiende no solamente 
sobre los pueblos católicos y aquéllos que, regenerados en la fuente bautismal, pertenecen 
en rigor y por derecho él la rglesia, aunque erradas opiniones les tengan alejados o la di­
sensión les separe de la caridad; sino que abraza también a todos los que están privados de 
fe cristiana; de modo que todo el género humano estú bajo la potestad de Jesucristo.»! 1 

La imagen plástica apropiada para expresar esta visión de ia realidad fue en el pasado 
el Pantocrátor, pero en la Edad Moderna ha surgido el Sagrado Corazón de Jesús. u El 
mensaje ele esta imagen. aunque dirigido a los individuos, lleva en sí un proyecto de con­
trol e influencia sobre todas las instituciones sociales y sobre todos los hombres como se 
deduce de los t.extos rituales de esta devoción. El rito central de ésta es la consagración al 
Sagrado Corazón de Jesús de los individuos, las familias, las empresas, los centros educa­
tivos, las ciudades y naciones a través de la cual estos grupos se comprometen pública­
mente a ajustar su conducta social a la selección y actualización que del texto evangélico 
hace la Iglesía católica. La realización de este proyecto social católico es lo que se conoce 
C0l110 el Reinado Social del Sagrado Corazón de Jesús. 

Selección que se hace de la figm<a de Jesús 

Bajo esta imagen hay una polarización en dos etapas de los relatos evangélicos sobre 
la figura de Jesús. El primero y más importante es el de la etapa gloriosa de Jesucristo, 
que se inicia con la Resurrección, y en la que Jesucristo es percibido fundamentalmente 

10 EMILIO LAMO DE EsPINOSA: «El objeto de la Sociología. Hecho social y consecuencias no intencionadas de 
la accióf))), en RE/S, núm. 48 (1989), págs. 7·51. 

11 JOSB Lms GUTIERREZ GARCIA, ed,: Doc/rilla POllfijicia. Madrid, Edica, 1958, vol. H. págs. 503-504. 
! 2 Según Pío XI afinna en la encíclica Quas Primas: «¿Quién no ve que ya desde los últimos años del siglo 

pasado se preparaba maravillosamente el camino a la deseada instiluci6n de este día festivo? (La fiesta de 
Cristo Rey), Ninguno ignora cómo fue sostenido este culto y sabiamente defendido por medio de libros di­
vulgados en las varías lenguas de todo el mundo; así como también fue reconocido el principado y el Reino 
de aislo con la piadosa práctica de dedicar y consagrar todas las familias al Sacratísimo Coraz6n de Jesús 
y no solamente fueron consagradas las familias. sino también naciones y reinos. Más aún: por deseo de 
Le6n xm, todo el género humano durante el año santo de 1900 fue felizmente consagrado al Divino Cora­
zón», JOSE Lms GUTIERREZ, ed., OJ1, cit., págs. 511-512. 
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como Dios y Señor todopoderoso, y esta polarización se convierte en clave explicativa úl­
tima del resto de la lectura que se hace de la figura de Jesús. 

Así, al resaltar en la figura d(,~ Jesucristo la dimensión divina y transcendente, resulta 
que las claves explicativas últimas de todo eluníverso en el plano metafísico. ético y reli­
gioso que en la cultura católica eS!il11 presentes en el Personaje-Símbolo de Dios Padre po­
tencian los hechos y dichos de Jesucristo con una validez ctema e incuestionable. De esta 
forma, Jesucristo es percibido como el Sefior todopoderoso que domina las leyes deluni­
verso, el maestro indíscutiblc de la verdad y el portador auténtico del amor verdadero ca­
paz de religar a todos los hombres de buena voluntad. 

Con estas claves se hace una lectura del Jesús histórico, que lógicamente se centra en 
los tres años de vida pública, y ve en Jesucristo el misionero activo por los caminos de 
Galilea. el poderoso taumaturgo a través de sus milagros y el maestro incuestionable de la 
verdad capaz de confundir y vencer a los fariseos y sacerdotes de la antigua alianza, tipifi­
cados como «maestros del crror» , 

Proyecto apostólico 

El proyecto apostólico que subyace bajo este símbolo es el restablecimiento de la reli­
gión y concretamente del catolicismo como centro y guía de todas las instituciones socia­
les. Las estrategias pastorales son varias, pero la línea dominante de todas ellas es formar 
minorías de líderes católicos capaces de penetrar e intluir en las esferas estratégicas de la 
sociedad y así contrarrestar el proceso de secularÍzación que avanza en la política, en la 
familia, en la educación yen el pensamiento. 

La tarea del laico es la defensa apologética del pensar11iento y acción de la Iglesia y la 
captación de nuevos miembros para la misma. u Esta misión lleva aneja una categoriza­
ción de los gmpos del entorno social en un ranking basado en su mayor o menor acepta­
ción del proyecto social católico. 

En el primer plano de éste, y como los más temibles adversarios, aparecen los porta­
dores sociales de las ideologías seculares y los miembros de los movimíentos anticatóli­
cos, después vienen los protestantes, después los paganos y, finalmente, los católicos ti­
bios en su creencia y en su práctica. 

En esta percepción cognitiva del entorno laten unas actitudes de lucha y hostilidad que 
invaden el mundo de los sentimientos y afloran en las relaciones con el «otro». En última 
instancia, el militante católico, imbuido de su posesión absoluta de la verdad, se ve moti­
vado a luchar contra los p0l1adores del «error» y legitimado para intentar su ostracismo y 
silencio en la esfera pública. 

Contexto social y eclesial 

Los siglos XVIII Y XIX son muy duros para la Iglesia católica; ésta se ve atacada en su 
papel de legitimadora del Antiguo Régimen por la Ilustración, desplazada del área políti-

13 lVAN VAU.IER: Catolicismo, colltrol social}' modemizací6n de América Latina Buenos Aires, Amorrortu. 
1971. págs. 93-1 16. 
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ca por }a revolución liberal, despojada ele su apoyo económico por los procesos de desa­
mortización y cuestionada como instancia nonnativa ele las dcm,is institucíones sociales. 
Ante estos ataques. la reacción primera de la Iglesia fue de enquistamiento en sí misma y/ 
de condena de lodo lo nuevo como podemos ver él través de los ponlificados de Grego­
rio XVI y Pío IX. Sin embargo. al final del siglo XIX, emerge otra actitud de la mano de 
León XIII que hace posible el proyecro pastoral de restaurar el orden social cristiano vi­
gente bajo el Antiguo Régimen. 

Las encíclicas Aetemi Palr;s (1979), llllnort(Jle Dei (1885), Libertas Praestatissimum 
(1888) Y Rerum Nomrum (1891) marcan el camino de una «Nueva Cris¡iandad»I-1 en el 
que son invitados a participar todos los clérigos y fieles y, de esta forma, la jerarquía de la 
Iglesia logra reorganizar su proyecto social bajo la bandera del Reinado Social del Sagra­
do Corazón de Jesús. La lectura de las encíclicas de León XIII: A111111111 Socrum (1899) Y 
Tametsi Futura (1900); de Pío XI: Ubi Arcano (1922), Quas Primas (1925) y Miserentis­
"imus Redemplor (1928) y de Pío XII: S/lmmí Pontijh'atl/s (1939)15 confirman la idea de 
que, bajo la devoción al Sagrado Corazón, hay una lucha contra !os denominados errore" 
modemos: laicismo, liberalismo, socialismo, etc .. y un programa para volver a reinstau­
rar en la sociedad el proyecto social católico que está presente en el pensamiento pontifi­
cio del momento. En esta empresa recatolizadora est,l embarcada toda la Lglesia, pero es 
la Compatlía de Jesús la que ocupa un lugar prominente y la que, en coherencia col110 an­
terior, considera C0l110 específico de la Orden la defensa y propagación de esta devo­
ción.1 6 

Este proyecto pastoral de toda la Iglesia es el que en parte explica la reorganización 
de las fuerzas católicas que ticne lugar en Espafla durante la restauración borbónica 
(1874-1931), el que subyace en las líneas centrales de la acción pastoral de la Iglesia 
durante estos años en el campo eciucati vo, en la asistencia social al obrero y, sobre 
todo, en los diversos imentos de influir y participar ellla arena social y política y el que 
explica la gran extensión y arraigo de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús en Es­
paña. 17 

La literatura popular sobre la devoción al Sagrado Corazón de Jesús durante estos 
aflos es inmensa. La Asistencia Jesuítica de España tenía un centro editorial dedicado a 
fomentar esta devoción llamado El Mensajero del Corazón de JeslÍs y cada provincia je­
suítica de la Asistencia solía tener sus propios órgrulOs y propagandistas. 

Gracias a ésta, y a la acción de miles de propagandistas liderados por los padres de la 
Compañía de Jesús, la consagración de familias, empresas, pueblos y ciudades va hacién­
dose práctica habitual a pesar de la hostilidad de las fuerzas liberales que por aquellos 
atlOS tenúm fuerza en la opinión pública y en el gobierno. El cénit de esta actividad fue la 

14 PlERRE TllffiAUELT: Sanlir el pOIfI'oír. Pltilosopie 11/011Iisle el politique clericl1/e Gil XIK sii!c1e_ Québec, 
1972; REYES MATE: El atefsmo, /111 problema poJílito, Salamanca. Sfgucme, 1973, 

15 H. MARIN, S. l.. ed.: Al Reino de Cristo por la del'Oción al Sagrado Coraz61l. Documentos pontificios, Bar­
celona. Cristiandad, 1949. 

16 Encargo Sum'isimo. El Sagrado Corm.Óll de JeslÍs y la Compañía lle Jestís, Barcelona, 1950 (Ad Usum 
NN. Tantum). 

17 MANUEL REVUELTA GO~ZAtEZ: La CompaJi{a de Jeslís ellla Espaiia cOlllemporánetl, Santander, Sal Terrae, 
1984, vals. I y 2, 
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consagración de España por Don Alfonso XIII el 30 de mayo de 1919 en el Cerro de los 
Angeles. IR 

Después de la victoria de Franco. la práct ¡ca de esta devoción y las consiguientes COI1-

:;.agraciones aumentaron mín más, ya que la unión del poder político y del poder eclesial 
en un programa conjunto de acción hacía creer a los propagandistas de esta e1evoción que 
se había cumplido la promesa de que el Sagrado Conuón de Jesús iba él reinar en Espmla. 

Este reconocimiento público del catolicismo como religíón oficial clel Estado. que se 
hace experiencia colectiva a través de una serie de actos masivos, como misiones popula­
res. ejercicios espirituales «abreviados)~. peregrinaciones. procesiones, etc., no hace olvi­
dar a los responsables de la acción pastoral que la tarea recatolizadora ha de continuar. so­
bre todo en aquellos sectores más alejados y hostiles a la Iglesia, como era el mundo obre­
ro.!') Estos, junto con todos los vencidos en la Guerra Civil, son el baluarte que se pro­
ponen reconquistar los diversos grupos de militantes de las Congregaciones Marianas y la 
Acción Católica. El P. José Maria de Llanos, famoso mentor de la juventud catóJíca del 
momento, aconsejaba afrontar con valentía la tarea: «Hay que ir a buscarlos, tratarlos ... y 
entonces desHI111gadl1 ellos el cello y vosotros el corazón, Y nos encontraremos fralernal­
mente, cada uno en su puesto y profesión, pero todos en un mismo afán y trato para gloria 
de Dios y bien de la Patria.»20 

La obediencia al consejo de Llanos y el fracaso de su pronóstico de reconquista serán 
algunas de las causas que provoquen el surgimiento de la nueva lectura del símbolo y del 
nuevo talante pastoral y humano que subyace bajo la misma. 

3. JESUCRISTO, OBRERO DE NAZARET 

Mensaje central del símbolo 

En esta selección Jesucristo aparece como el Hermano Universal de todos los hom­
bres; especialmente de los pobres y marginados de la tíen'a que, con su palabra y con su 
vida, ha marcado el camino de la reconciliación universal ye1 encuentro con Dios Pa­
dre. 

El hecho fundamental que subyace bajo esta lectura es el de la encamación, vista des­
de la perspectiva de la carta de Pablo a los fllipenses: «Entre vosotros tened la misma ac­
titud de Cristo Jesús; El, a pesar de su condición divina, no se aferró a su categoría de 
Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, haciéndose lIllO 

18 Un buen resumen de estas aClÍvidades durante estos rulos aparece en el número 300 de la Revista De Broma 
y de Veras, tillllada ((El Corazón de Jesús y los gobiernos»). Esta revista, propiedad de la Compailfa de Je­
sús, ínfonnaba puntualmente a sus lectores de la:> diversas consagraciones al Sagrado Corazón de Jestís que 
iban teniendo lugar a lo largo de la geografía esprulola; y otro tanto ,ucedía con la revista El Mensajero del 
Corazón de Jesús y demás publicaciones periódicas de la Compañía de Jesús. 

19 FER...'1ANDO URBINA: «Fomlas de vida de la Iglesia en España: 1939-1975», en Iglesia y sociedad ell Espaiía 
1939-1975, Madrid, Popular, i977, págs. 12-l8. _ 

20 10S8 MARIA DE LLANOS, S. I.: Defelldielldo y aClIslllldo, Madrid, Studium, 1950, pág. 132. 
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de tantos. Así, present:lndosc como simple hombre, se abajó. obedeciendo hasta la muerte 
y muerte de Cruz.»ll 

Esta lectura de la encarnacíón de Dios en un hombre oriundo de Palestina, pequeño 
país dominado por el poder de Roma. vecino de ulla aldea como Nazarel. mal conside­
rada entre las clases bien pensantes del país. y dedicado al trabajo manual. cuestiona 
los planteamientos triunfalistas de la se!ccción anterior y abre caminos lluevos para el 
futuro. 

El cristiano, a ejemplo de Jesús. ha de encarnarse en el mundo ya par/ir de una identi­
ficación total con el hombre ha de comprometerse en la construcción del Reino de Dios. 
pero ubicándose en los estratos müs bajos de la sociedad es como podrá ser más fiel al ca­
mino trazado por Cristo. 

Selección (Iue se hace de la figura histórica de Jesús 

Al resaltar la dimensión humana de Jesucristo se oscurecen los aspectos de poder y 
triunfo, afloran todos los factores de pobreza y limitación inherentes a la condición huma­
na y, desde esta perspectiva, se seleccionan aquellos períodos de la biografía de Jesús más 
coherentes con esta lectura: los treinta años de vida en Nazaret. la etapa de desierto y la 
humillación y fracaso ante las autoridades civiles y religiosas de su pueblo. 

Esta lectura influye en la teología dogmática, en la espiritualidad y la acción pastoral. 
Así. al resaltar la humanidad de Cristo, la Teología se ve obligada a insertar en su agenda 
la reflexión sobre la naturaleza, la sociedad y la historia. A su vez, la espiritualidad a la 
vez que cuestiona la «fuga mllndi)~ vigente en varias formas tradicionales de piedad inau­
gura olras fonnas más coherentes con este símbolo. 

En la espiritualidad de Charles de Foucauld, que sirve de inspiración y modelo para 
muchos seguidores de esta nueva cOITicnte, se percibe a Jesús en Nazaret perfectamente 
adaptado a su medio social, viviendo la pobreza real, sometido al trabajo manual y ha­
ciendo posible la realización de los valores del Reino de Dios en el mundo desde la hu­
mildad y el silencio. La adaptación al medía no va reñida coula realización de los valores 
del Reino de Dios, pero esta última suscitará la hostilidad del contexto que debe ser acep­
tada como Jesús hizo en la agonía del Huerto de los Olivos. Esta agonía frente a la inse­
guridad de lo nuevo exige una mayor dosis de intimidad y encuentro con Dios Padre, que 
el cristiano habrá de realizar de fomla permanente a ejemplo de Cristo en su etapa de «de­
siertm>.22 

Finalmente esta percepción de Jesús como hennru10 universal cuestiona las categori­
zaciones y prejuicios vigentes en la acción pastoral, hace posible una nueva percepción 
deJ «otro» y cambia totalmente la conciencia de la Iglesia como vamos a ver en el si­
guiente epígrafe. 

21 Filipenses 2, 5-8. 
22 CARLOS DE FOUCAULD: Direclorio de la IInión de los Hermanos}' Hermanas del Sa,{:rado Coraz611 de JeslÍs, 

Barcelona. Herder, 1963; RENE VOlUAUME: Directorio para la fraternidad secular, Carlos de Jeslís, Madrid, 
Asociación Charles de Jesús, Padre Foue3uld. 1962, y En el fOrmó1I de las masas, Madrid, Studium, 1962. 
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Proyecto apostólico 

En este proyecto apostólico se parte de la conciencia de la ineficacia de los métodos 
del proyecto apostólico anterior para implantar de lluevo la influencia del catolicismo en 
multitud de grupos nominalmente católicos, pero portadores de hecho de una cultura atea 
y hostil a la Iglesia católica.]~ 

Estos enclaves de ateismo y hostilidad a la Iglesia. en el mapa social de los paíse~ ca­
tólicos, coinciden socialmente con el mundo obrero. que, enfrentado con el mundo de ia 
burguesía por el conflicto social y político, percibe a la Iglesia como la legitimadora del 
«statu quo» de injusticia y dominación que existe en Occidente y al catolicismo como el 
instrumento ídeológico de sus explotadores. Esta definición de la situación descalifica to­
talmente los métodos del modelo anterior de la alianza COIl el poder y la apologética, ya 
que éstos vienen él reforzar los prejuicios exislentes frente a la Iglesia. 

La alternativa apostólica que se propone para la implantación del catolicismo en di­
chos medios es la vuclta a la experiencia de la Iglesia en los primeros siglos de su expan­
sión. El misionero. por tanto. habrá de integrarse plenamente en el medio a evangelizar. 
vivir la forma de vida de Jos evangelizados! unir sus intereses a los de ellos y desde dentro 
lograr hacer presente una nueva forma de vivir la identidad católica. 

La experiencia de la doble fidelidad a la Iglesia y al mundo por evangelizar cambian 
radicalmente la forma de percibir y tratar al evangelizando, introduce cambios sustancia­
les en el proyecto apostólíco y transforma la autoconciencia ele la Iglesia. Ahora no se tra­
ta de convencer apologéticamct1te al «011'0» de la verdad del proyecto cat6líco, sino de bo­
mll' sus prejuicios. captar su persona y atraerlo al catolicismo pm el rl'srimonío. Bajo esta 
palabra se esconden proyectos de acción muy diversos, que van desde «dar blll'1I 

ejemplo}) hasta la realhaCÍ(m co/¡erente y eficaz de todo el quehacer del militante en el 
plano social, polítíco y religioso. 

La profundización en el testimonio exige una progresiva inserci6n en la forma de 
vida, centros de interés y causa del mundo obrero, que desembocará en el compromiso 
total de los milítal1tes cal{Slícos por el mundo obrero.24 Este nuevo compromiso cuestiona 
la percepción oficial de la Iglesia sobre la realidad social nacida en un contexto burgués 
-según estos misioneros-, provoca la nueva lectura de la tradición cristiana, que es la 
que aparece reflejada bajo esta lectura, y engendra un nuevo estilo de católico capaz de 
vivir y dialogar su fe en un mundo secular que desconoce la presencia material y mental 
de los símbolos católicos)5 

23 Un exponente de esta conCÍencia es la obra del P. GOD1N: Francia, país de misión. En España esta concien­
cía aparece reflejada en los escritos que aparecen con ocasión de la disputa sobre la autocrítica. \'tde JaSE 
MARIA GARCJA EsCUDERO: Catolicismo de ¡romeras adentro, Madrid, Euramérica, J 956; CARLOS SANTA­

MARiA, ed.: Calolídsmo espmíol, aspeClos l/cilla/es. Madrid, Cultura Hispánica. 1955. 
24 El compromiso de los militantes católicos va pasando de una situación de ambigüedad (primera acepci6n de 

esta palabro en castellano) hasta una apuesta radical de fidelidad por los valores del mundo obrero (segunda 
acepción de la palabra en castellano) y de esla fomla díUl sentido a su existencia (influjo de Sartre). 
Para ulla infonnación completa de lo que significaba el testimonio, vide TmlAs SVAVET: Espiritualirar de 
l' engarjlllent. Barcelona, Estela, 1961 y los folletos de Ancel sobre el mundo obrero. 

25 la ausencia casi total de templos en los suburbios del cinturón urbano en contras.te con la abundancia de los 
mismos en el centro y en el paisaje rural puede servir de indicador de la distancia que reinaba entre esos ha­
bitantes y la organización católica. 
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Este nuevo estilo dcslegiLirna la autoconciencia de la Iglesia como «Reino de Dios en 
el mundo» y «sociedad perfecta) hace plausible, mental y vitalmente. la <tutorrepresenta­
ción de la misma como «Sacramento de Dios en elllltllldo» donde actuará como fermento 
destinado a acompailar y colaborar con otras fuerzas 110-cat61 icas en el progresivo avance 
de la sociedad que estos católicos perciben como la implantacíón del Reino de Dios en el 
mundo. 2/l 

Contexto social y eclesial 

La aparlCÍón ele esta nueva lectura de Jesucristo, del nuevo proyecto apostólico y de 
los grupos católicos portadores del mismo, en parte vino condicionada por la resistencia 
qlle presentó el mundo obrero al anterior proyecto católico. Esta circunstancia exige que 
retrotraigamos nuestro análisis hasta el momento en que elmodclo anterior es respaldado 
por la autoridad suprema de la Iglesia bajo el pontificado de Pío XL 

Durante el período de emreguerras (1918-1939) tienen lugar unos cambios importan­
te::. en el panorama económico, sociaL político y cultural del mundo que van a afectar po­
sitivamente a la vitalidad interna de la Iglesia católica ya su liderazgo moral en el panora­
ma internacional. Así, el amplio proyecto rccatolizador que subyace bajo el programa de 
Nuera Cristiandad. de León XIII: la reforma interna de la vida de la misma. que tiene lu­
gar bajo el pontificado de Pío X, y el prudente papel durante la Primera Guerra ivlundial 
(1914-1918), de Benedicto XV, hacen plausible que Pío XI a lo largo de su pontificado 
(1922-1939) lance a toda la Iglesia, y de forma especial a las fuerzas del laícado agmpa­
das en la Acción Católica. a la reconquista de la socicdad bajo la figura de Cristo Rey en 
pugna con otros movimicntos sociales como el nacional-socialismo. fascismo. socialismo 
y comunismo, que durante estos años crecen de forma considerable. 

Este proyecto llega a todos los países, pero es principalmente en Francia donde arrai­
ga de fOl1lUt especial gracias él la experiencia histórica de lucha entre católicos y anticleri­
cales. La vitalidad de la Iglesia francesa es Ímportante durante estos mlos y va a ir en au­
mento en las décadas siguientes de los treinta, cuarenta y cíncucnta.27 A su vez, las fuer­
zas seculares con arraigo y tradición en Francia presentaron una batalJa a la Iglesia 
católica en diversos campos, pero especialmente en el mundo obrero, que se pelfilaba 
como uno de sus feudos tradicionales y que le había posibilitado varias veces el acceso al 
poder político. Este contexto de lucha por la hegemonía y control del mundo obrero va a 
ser el caldo de cultivo donde va a tener lugar la transformación de la lectura de Jesucristo 
y de jos proyectos que bajo ella subyacen. 

Sin ánimo de hacer un estudio del fenómeno voy a dar linos datos y fechas que penni­
tan al lector una aproximación al proceso de penetración del catolicismo en el mundo 
obrero francés y del nacimiento en la Iglesia de Francia de la nueva identidad católica. En 
1926 llega a Francia la JOC. que el canónigo Cardijn ha iniciado en Bélgica al finalizar la 

26 JOSE ~p ROVIRA BaLOso: «"Sociedad perfecta" y "Sacramcntun mundi", dos conceptos edesiol6gicos, 
dos imágenes de Iglesia'>, en FERNAJ .... DO URBTNA: Op. cif., págs. 315-352. 

27 AA.VV.: Cincuellta mios de pe/lsamiento católico t'l/ Francia. Madrid. Escelicer, 1957. 
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Primera Guerra Mundial y que en 1924 ha logrado introducir en la Acción Católica de 
Bélgica. La experiencia de separar de la Acción Católica General a lajuvcnlud obrera y el 
método educatívo y apostólico propio de Cardijn arraiga en las diócesis de Lille, L,yon y 
Marsella y se extiende por toda Francia de tal forma que en 193R el movimiento conlaba 
con 500.000 miembrof>. 

El ejemplo de estos jocistas durante las huelgas que acompmlaron la llegada al poder 
del Frente Popular en 1936 de vivir coherentemente la doble fídclid,uj a la clase obrera en 
su lucha por sus derechos ya la fe católica y a sus exigencias éticas supuso un carnbio ra­
dical en la imagen pública del católico y un camino de esperanza que muchos católicos. 
laicos y clérigos irán siguiendo durante estos años.~R 

De esta forma. esta línea apostólica irá en aumento durante los i1110s restantes de Pío XI 
)I durante todo el pontificado ele Pío XII (¡ 939-1958). La experiencia de la JOe se gene­
raliza a otras ramas de la Acción Católica ya existentes como la JAC (Juventud Agrícola 
Católica) () que surgen post.eriormente como la JEC (Juventud Estudiante Católica) y la 
JIC (Juventud Independiente Católica). A su vez, el camino abierto por los movimientos 
apostólicos es seguido por otros organismos religiosos, como el Instituto Secular S. Pedro 
y S. Pablo. del P. Loe\\', O.P., en Marsella; la Comunidad Sacerdotal del Prado, los Her­
manitos y Hermanitas de FOllcauld. cte., y durante la década de los cuarenta cristalizará 
en proyectos apostólicos de rango nacional de la !llallO del cardenal Suhard, como la ¡\'li· 
sión ele París, :y la Misión de Francia inaugurando la figura del sacerdote obrero.29 

El arraigo e implantación ele esta nueva versión de la identidad católica tenía lugar en 
contraste crítico y confrontación con otras corrientes del catolicismo francés, que actuali­
zan la vieja polémica existente en el vecino país e~1tre progresistas e integristas, pero es 
posible gracias a que tiene lugar en el seno de una comunidad católica, rica intelectual­
mente y pastoralmente comprometida en la arena política. Son los atlOS en que figuras del 
catolicismo francés como MarceL OilsOI1, Maritain, Bernanos, Mauriac, entre otros, y los 
órganos de pensamiento como Economie et lIumanisme, La Vie lntelectuelle, Esprit, Té­
moigllage Chrétien, elc., gozan de reconocido prestigio, dentro y fuera de Francia. 

La experiencia de la lucha comün de creyentes y ateos frente al enemigo común del 
nazismo en el frente, en los campos de concentración y en la resistencia rompió muchoR 
de los viejos prejuicios y facilitó posterionnente una mayor integración en la lucha sindi­
cal y poJítica de toda la izquierda. Esta colaboración práctica facilitó el diálogo y contras­
te crítico a nivel ideológico entre cristianismo y marxismo, como puede apreciarse en el 
foro intelectual del gmpo de Esprit, que lidera Emmanuel Mounier, y da annas a los inte­
gristas para la denuncia en unos momentos de miedo y temor generalizado en Occidente 
ante el avance del comunismo. 

Los laicos y sacerdotes católicos comprometidos en la nueva empresa no están solos. 
Cuentan con el respaldo jerárquico de pastores como Suhard Feltin, Lienart y Oerlier, con 
el asesoramiento técnico de sociólogos como Le Brass, Boulard y Lebret, con la reflexión 

28 PIERRE BlET. S. J.: «La Iglesia Católica en Francia)}, en Huberl Jedin y Konrad Repgen: Manual de llisforia 
de la Iglesia, Barcelona. Herder. 1984, págs. 863-864. 

29 La literatura es iImlensa. Vide, entre otros, Crónica de los sacerdotes obreros, Barcelona, Estela, ¡ 965 Y los 
c1ásicos del hecho: cardenal SUHARD: Florecimiel/lo o declive de la Iglesia, 1947, y HEf\1U PERRlN: ItiJlera­
rio de 1m sacerdote obrero. 
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teológíca de hombres como Congal', Chenu, Danicloll, De Lubac que construyen su teología 
en diálogo con la experiencia y con guías espirituales como Goclin. Ancel, Michonneau, 
Quoist y Suavcl. Este equipo multidisciplinal' es el que hace posible quc, él pesar de las di­
ficultades intemas y externas, el proyecto triunfe y se extienda a otras zonas de la Iglesia 
católica. 

Este nuevo proyecto apost6lico tímídamcnte entra en la Iglesia espaüola al final de la 
década de los cuarenta de la mano de la HOAC (1946) Y de la lOe (1947))0 va ganando 
adeptos a lo largo de la década de los cincuenta al calor de la renovación interna de la 
misma, que surge con la etapa de «autocrítica» en ) 953 Y 1954 Y llega a ser una corriente 
importante en la Iglesia espaíiola durante la década de los sesenta y setenta gracias a los 
cambios estructurales que tienen lugar en la sociedad espai10la durante estos años induci­
dos por el desarrollo económico, el Concilio Vaticano n y la lucha contra el franquismo. 

La constatación de que el restablecimiento del catolicismo como religión oficial de la 
nación cspaílola, que se inicia con la victoria de Franco (1939) Y se legaliza en el Concor­
dato con la Santa Sede (1953), no ha sido un factor suficiente para el restabIecinJiento del 
catolicismo en la sociedad española, que tiene lugar durantc los años prim.eros de la déca­
da de los cincuenta y que se hace posible bajo la disputa sobre la «autocrítíca» provoca un 
cambio profundo en las fonnas pastorales existentes durante la década anterior. 

Durante esta década hay UIla reorganización más racional y coherente de las fuerzas 
de la Iglesia, qne tiene el doble efecto de fomentar la creatividad y eficacia de la Organi­
zación Católica a la par que infunde en sus miembros más activos la seguridad y esperan­
za de que la acción recatolí;mdora es plausible y posib!('. 

Los fallos principales del catolicismo hispano, que ha detectado la «autocrÍtic(l), son 
la falta de personalización de la fe en el católico medio (clases medias y altas), la ausencia 
de una conciencia socíal (clases altas) y, sobre todo, la hostilidad y lejanía del mundo 
obrero. Como respuesta a estos fanos se crean una serie de centros como el InstÍtuto So­
cíal León XIII, en Madrid; el Instituto Católico de Estudios Sociales de Barcelona, El Ins­
tituto Superior de Pastoral; florecen una serie de movimientos de apostolado como los 
Cursillos de Cristiandad, el Movimiento de Espiritualidad Matrimonial, el Movimiento 
por un Mundo Mejor, se reorganiza la Acción Católica y surgen las ramas especíalizadas: 
JARC, lEC y HC que, junto a la lOC, intentan facilitar el arraigo del militante en su am­
biente propio; aparecen una serie de revistas destinadas al laico católico, como El Cicrvo. 
Espirillla/ídad Seglar, Vida Nuc\'a, etc.; surgen colecciones como Patmos, Piscis, Reman­
so, etc., que hacen asequible la espiritualidad contemporánea e informan a laicos y cléri­
gos de los problemas de la Iglesia, y los intelectuales católicos se reúnen en dos foros 
anuales: San Sebastián y Gredas, que tiene resonancia en la prensa diaria del país. 

Tras estas actividades hay unas nuevas generaciones de clérigos fonllados en Europa: 
París, Lovai1)a, Innsbruck, Munich, Roma, etc., que dan un nuevo enfoque a los proyectos 
y decisiones que se tornan en las recién creadas Comisiones Episcopales de la Conferen­
cia de MetropoJitanos y una homada de laicos que, aunque formados en la Acción Católi­
ca General y en las Congregaciones Marianas de los treinta y cuarenta, han visto neceSél-

30 Según Castaño i Colomer en la década de los treinla la lOC se inició en Barcelona. pero de fonna efímera. 
Vide JOSEP CASTAÑO 1 Cm_O~tER: Melllories sobre JOC {/ Cala/llnya, 1932-1970. Barcelona, ICESB, 1974. 
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rio un cambio de rumbo a la acción pastoral del la¡eado. No en vano, unos y otros son asi­
duos lectores de los órganos de comunicación de la pastoral francesa, están al tanto de los 
problemas que ésta tiene con Roma e intentan de alguna forma trasladar estas experien­
cias a Espmia. 

Esta sorprendente vitalidad, en un país oficialmente católico, sin competidores eon ca­
risma y organización, ya que el viejo proyecto falangista vegeta líinguidamente en los 
despachos institucionales del Movimiento Nacional, la víeja oposición política republica­
na, silenciada por la repre~ión y el exilio, apenas comienza a despuntar en ciertos cená<:u­
los universitarios y en un contexto internacional de prestigio para el catolicismo: Pío X [l 
ejerce su liderazgo internacional, los pan idos demócratas cristianos gozan del prestigio 
acurnulado en la reconstrucción de Europa y la novela católíca ha hecho popular en Euro­
pa el misterio de la gracia, hizo creer H estos clérigos y laicos que ahora sí era posible al­
canzar la recatolización de Espm1a. Estas nuevas hornadas de militantes, probablemente 
no eran devotos del Sagrado Corazón de Jesús y ciertamente criticaban las manifestacio­
nes triunfalistas de los años cuarenta, pero ellos estaban totalmente seguros de ]a verdad 
del catolicismo, de la bondad del proyecto recatolizado\' y, de hecho, no se sentían muy 
incómodos en la situación del monopolio que disfrutaba la Iglesia católica en España)l 

En aquel panorama, el problema seguía siendo el obstinado y sordo enfrentamiento 
del mundo obrero. Este, 10 mismo que despreció las actividades de catequesis y caridad de 
los años cuarenta y cincuenta, sigue parcialmellte sordo a las actividades apostólicas de 
HOAC, JOC, Vanguardias Obreras y demás movimientos apostólicos. Ante este desafío 
entra en acción una m ínoría que opta por el apostolado de la presencia y que. poco a poco, 
va desclIbriendo el apostolado del testimonio. El ejemplo más claro es el del P. José 
M.!! de Llanos. Este hombre, famoso en España por sus actividades apostólicas durante los 
cuarenta con la élite económica, social y política de Madrid a través de las Congregacio­
nes Marianas, la Acción Católica y el Frente de Juventudes, tras varios intentos de conec­
tar a los jóvenes católicos de clase media con el mundo obrero: Colegio COI' Iesus, SUT, 
Colegio Mayor Santa lvIaría del Campo. se marcha él vivir al Pozo del Tío Rain/wulo ele 
Madrid. Allí, aleccionado por la dureza de los hechos, va evoluCÍonando progresivamente 
del paternalismo al compromiso político en un proceso largo y duro que él va haciendo 
público a través de sus gestos y sus escritos. Su ejemplo comienza lentamente a ser segui­
do. En la segunda parte de la década de los cincuenta comienzan a implantarse en las zo­
nas pobres del país los Hermanitos de Foucauld, los Sacerdotes del Prado, algunas pano­
quías «misioneras» de suburbio que se mueven entre el paternalísmo y el nuevo proyecto 
y comienzan a surgir discípulos de Llanos, como Alfonso Carlos Comín que, abandonan­
do su futuro profesional de ingeniero, se traslada a vivir a un suburbio de Málaga.32 

31 Durante la década de los cincuenta fueron escasas las voces que defendieron a los protestantes y que eues­
lionaron el ostracismo y silencio de los ateos. Estas voces hay que sítuarlas en la avanzadilla de la genera­
ción de 1956, vide FRANClscO J. CAR.MO:-JA: Faíth,poWical engagemel!t alld social e/mnge lmder F1'al/co's 
regime: A social biography ol AloJlso Carlos Comín, Ph. D. Diss., Universíty of Notre Dame, Indiana, 
1993. 

32 la experiencia de José M.~ de Llanos durante estos años aparece reflejada en una serie de artículos que pu­
blica en la revista Hechos y Dichos en 1975 yen su autobiografía espiritual ¡Creo .. .!, Bilbao, Descleé de 
Brower, 1972. 



46 De (Cristo a «(JfS1JS Obrero de Na:aref»: El camhio 

Estos militantes católico::.. ubicados en el mundo obrero. son los portadores sociales 
de la nueva lectura del símbolo de Jesucristo como «Obrero de Nazarel». Desde su nue­
va situación se reafirmarán en su crítica al catolicismo de clase media carente de con­
ciencia social, cuestionarán la situación de poder de la Iglesia en España y su marida­
je con el franquismo, se ¡r<lo comprometiendo poco a poco social y políticamente en la 
defensa del mundo obrero en sintonía con organizaciones clandestinas ya existent.es o 
creando otras nuevas e inicíanin un di¡llogo en profundidad con las ideologías seculares 
como el marxismo, que le ayudará a reformular su cosmovisión católica y a abandonar 
la percepción de la rglesia como sociedad perfecta y su proyecto de control sobre la so­
ciedad. 

En este largo peregrinaje contanll1 con la ayuda del catolícisrno francés de los afias 
cuarenta y cincuenla, donde encontrarán modelos e ideas para la acción. la espiritualidad 
y el pensamiento, pero se seguirán sintiendo alegres de pertenecer a una Iglesia que ellos 
perciben como «santa y pecadora», bajo el magisterio de Urs von Balthasar y la lectura de 
Benumos. La muerte de Pío XII. la llegada de Juan XXIII y el anuncio del Concilio au­
mentará este gozo y esperanza, que se irá fortaleciendo a )0 largo del Concilio)J 

De la mano de estos pioneros la lectura de Jesucristo como «Obrero de Nazarel» y el 
nuevo proyecto apostólico va a ir ganando audiencia hasta llegar a ser dominante en la 
Iglesia espaílola a lo largo de las décadas de los sesenta y setenta. Varios son Jos facto­
res que influyen en esta expansión. Durante estos aúos el Régimen de Franco, conectan­
do con la ola de expansi6n económica que vive Occidente, logra sacar a Esparlíl del sub­
desarrollo económico. Este rápido proceso de industrialización provoca profundos cam­
bios en la estructura de c1ases, en las formas de asentamiento y en la conciencia 
colectiva del país. A su vez, las nuevas generaciones, que no vivieron la guerra, van to­
mando el relevo en el mundo laboral. Todos estos cambios inciden primero en la con­
ciencia social y después política del mundo obrero español. Este, que tradicionalmente 
había estado controlado por el sindicato franquista (CNS) y dominado por la represión 
policial y polítíca, va ganando en independencia y protagonismo a través de la lucha 
sindical clandestina. 

La presencia de las organizaciones de Iglesia, portadoras del modelo de «Jesucristo 
Obrero», en este sector hace posible un encuentro con estas nuevas generaciones obreras 
y la participación de creyentes en la lucha sindical chUldestína se va generalizando tanto 
en las viejas organizaciones (UOT, CNT, STV) como en las nuevas que van naciendo, 
muchas de las cuales en su origen estuvieron integrados sólo por militantes cristianos 
(ESBA, FOC, SOC, FST, USO y AST).34 

Esta participación de cristianos en la lucha obrera va a ir progresivamente implicando 
a toda la organización católica. Al principio los implicados seníl1 los miembros y directi­
vos del apostolado organizado, después vendrán los clérigos, que cederán los templos 

33 La influencia de Hans Urs von Balthasar y George Bemanos durante estos años es importante en Jos medíos 
progresistas españoles. En la revista El Cien'o de estos años aparece la reseña elogiosa de las traducciones 
de las obras de ambos. La difusi6n en Espalia de los autores que acompañaron la experiencia en Francia es 
obra de las ediloriales catalanas No\'a Terra y Estela. que se crean al final de la década de los cincuenta. 

34 RAF,\EL DIAZ SALAZAR: Iglesia, díctadura,liel1loC/'acia, Madrid, HOAC, 1981; JAVIER DOW.NGUEZ: Orga­
nizaciones obreras cristianas el! oposición al jrallquismo (1951·1975), Bilbao. tI.'fensajero, 1985. 
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como lugares de reunión a los movimientos sindicales y políticos clandestinos y hadll de 
los órganos de comunicación de los movimientos apostólicos medios de concientización 
social y política contra el Cranquismo. Finalmente, ante la oposición de un sector del epis­
copado surgirán las comunidades de base, que expresarán y vivirán su fe desde el com­
promiso s.ocial y político)5 

Esta progresiva escalada tenninó afectando a grandes sectores de la Iglesia. ;\ co­
mienzos de la década de los años setenta tenemos un acontecimiento interno a la Iglesia 
española en el que participaron prácticamente todos los presbíteros espaüoles que permite 
conocer la extensión y arraigo que las formas pastorales subyacentes al símbolo de <<Jesús 
Obrero» tenían dentro de la organinlción católica .. Me estoy refiriendo a la Asamblea 
COlljUJl/c1 de Ohispos-Sacerdotes.i6 

La Asamblea acepta el hecbo de la secularización viendo en ella la mano de Dios que 
llama a los creyentes él un replanteamiento para su acción en el mundo . .n El cristiano, en 
sintonía con el nuevo proyecto antropológico, debe luchar contra el mal. fuera y dentro de 
la comunidad cristiana y tanto a nivel personal como estructural. Esta aceptación implica­
ba, por un lado. críticas a nivel teológico y práctico del proyecto pastoral vigente en la 
Iglesia española desde hace mucho tiempo y, por otro lado. la legitimación del proyecto 
pastoral que subyace bajo el símbolo de «Jesús Obrero de Nazaret». 

La Asamblea, en el análisis que hace de la sociedad española, critica junto a la Ínsufi­
cienle vivencia personal de la fe en grandes sectores de cristianos y la escasa penetración 
apostólÍca de la Iglesia en la clase obrera, <da existencia de un e:-.píritu polémico que niega 
el respeto al legítimo pluralismo religioso e impide la convivcncia»)8 Esta es la razón de 
que abogue por la secularización del Estado ya que ésta fomentará la independencia de 
ambas potestades y hará posible una convivencia menos polémica. Las críticas que realiza 

35 El libro de JOSE Y1.' GO:-"'ZALEZ Rlf17: Creer es comprometerse eS un huell testimonio de la época. 
~6 La ;\samblea fue promovida y dirigida por la ('omisión Episcopal de! Clero con el fin de conocer la sÍlua­

ción y problemas del clero espanol. En 1969 se realÍla una encuesta-co!lslIlIa al clero en la que panicipan 
más del 80 por ciento de los presbíteros seculares cspailoles. Gracias a ésta se conoce la evolllción del clero 
español y la respuesta que se da por la Conferencia Episcopal es la aceptación de la problemática. lal como 
se desprendía de la encuesta y la invitación a todos los presbíteros iI participar en la búsqueda de soluciones. 
La Asamblea tuvo varias tlises de realizaci6n: diocesana, regional y nacional. La fase nacíonallllvo lugar en 
septiembre de 1971, Las ponencias y conclusiones de ésta son las que aquÍ sigo. Asamblea Conju/lta lle 
Ohispos·Sacerdotes, Madrid, Edica, 1971. 

37 Conclusiones l:l. 2," y 3.; En este sentido, la ponencia <dglesia y mundo en la España actual» es más explí­
cita: «Estarnos asistiendo al nacimiento de una nueva concepción del mundo y del hombre radicalmente 
opuesta a !Huchos de los modos ell que nuestra fe fue predicada y vivida. Desde el punto de vist" rigurosa­
mente conceptual, los modos ideológicos en que basamos nuestra fe eran lllcdulamtente transcendentalista~ 
mientras que los módulos sobre las que el hombre de hoyo. al menos gran parte de los hombres de hoy. 
constmycn son esencíalmcnte inmanentistas ( ... ). Con ellos. esta cultura profana o secular no quiere ser an­
tirreligiosa o anticristiana, pero sí quiere sentirse desvinculada de cualquíer cultura que se base en la idea de 
la impotencia humana y que busque la seguridad en fuen.:I que le "liberen". pero, al mismo tiempo, le "li­
bere lanlbién de la obligación de realizarse a sí mismo" (. .. ). No hace Calta señalar la problemática que un 
enfoque así supone para la Iglesia ( ... ). Pero también parece necesario subrayru- lo que este planteamienlo 
podría ayudamos --debidamente iluminado a la luz de la Palabra de Dios- a reencontrar el verdadero sen­
tido del Dios Bíhlíco, tan alejado de esa visión del "Dios soporte y alineado!' de la Humanidad" como de los 
mismos enfoques má~ radicalmente secularizadores.» Asamblea COl/junta, pág. 18. 

3R Conclusióll, núm. 7. 
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a la presencia de los obispos en los órganos del Estado, a la figura del asesor religioso y a 
la figura vigente del apostolado castrense son corolarios prácticos de lo anlerior. J9 

Por otro lado, según la Asamblea, es obligación de la Iglesia <<110 sólo ofrecer a los 
hombres el mensaje y la gracia de Cristo, sino impregnar y perfeccionar rodo el orden 
temporal con el espíríll! evangélico, liberando integralmente al hombre de toda esclavi­
wcL».40 Por ello, la Iglesia, a veces, tendrá que «emitir juicios morales sobre situaciones 
concretas, incluso sobre materias referentes al orden político, cuando lo exijan los dere­
chos fundamentales de la persona. ,,»;.11 que es lo que en el lenguaje teológico se conoce 
como la función profética. En coherencia con lo anterior la Asamblea realiza un anúlisis 
crítico de la situación en Espai1a que le lleva a denunciar una serie de carencias funda­
mentales en la Iglesia y en la sociedad esp,u10la y que marcan las pautas por donde debe 
caminar el Pueblo de Dios. Así, la Asamblea denuncia en la sociedad española del mo­
mento <da insuficiente realización de los derechos humanos y de la persona humana y la 
persistencia de graves desequilibrios económicos sociales»:l2 En las conclusiones 1 O a 21 
van denunciando de forma concreta los derechos humanos, que no ellcuentran en el marco 
jurídico espai101 vigente un adecuado reconocimiento que permita su realización; entre és­
tos seilala la libertad de expresión. asociación (sindical y política), la integridad física 
(tortura), etc., y a su vez denuncian una serie ele problemas socioecon6micos como e] 
paro, la emigración, la desigualdad económica y cultural entre las regiones y minorías él­
nicas, etc. 

El ejercicio de esta función profética lleva también a la Asamblea a ejercer ulla fuerte 
autocrítica con la Organización Católica. Segím la Asamblea «la Iglesia ha de despojarse 
de todo poder económico y vivir en pobreza evangélica» en sus templos, en la vida ele sus 
pastores, en sus organizaciones educativas; más aún, la Asamblea denuncia las carencias 
en la distribución de los recursos dentro de la organización católica y la ausencia signifi­
cativa ele las fuerzas pastorales en las zona más pobres de la nación:B 

En resumen a lo largo de estas notas hemos podido ver cómo todo el proyecto teológi­
co y pastoral que subyace bajo el símbolo de Jesús Obrero ele Nazaret llega a dominar am­
plias zonas del presbiterado y del episcopado de Espafía. En esta evolución habían influi­
do, además de los cambios sociales apuntados, la evolución doctrinal de la Iglesia. El 
pontificado de Juan XXIII legitimó muchas demandas presentes en el proyecto apostólico 
de «Jesús Obrero». El Concilio Vaticano II recogió gran parte de la teología que se gestó 
en Europa alrededor de este símbolo, lo que facilitó su generalización y deslegitimó doc­
trinalmente las posturas oponentes. Finalmente, el magisterio de Pablo VI resaltó el com­
promiso por el desarrollo del Tercer Mundo (Popll/orum Pl'ogressío) y cuestionó prácti­
camente la conciencia católica de poseer el monopolio de la verdad en el campo político 
(Octogessima Ad\'eniens) yen el campo cultural (Evangeli Nunliandi). 

Con este respaldo oficial no es extraño que la Iecttlfa de Jesucristo como «Obrero de 
Nazaret» llegara a ser dominante en la Iglesia española en los años del tardofranquismo y 

39 Conclusiones, mlms. 38, 39. 40, 44,45,47 Y 48. 
40 Conclusión, núm. 26. 
41 Conclusión, núm. 28. 
42 Conclusión, núm. 9. 
43 Conclusiones. núms. 35,49, 50, 51,52 Y 53. 
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de la transición política. pero. a la vez cn este tiempo, comienL¡l!l a despuntar las contra­
dicciones que acabarán COll su hegemonía. Hoy ciertamente ésta no es ulla lecllIra domi­
nante dentro de la fgIesia cspal1oJa. La sociedad espaií.ola ha cambiado profundamente 
como ha cambiado cl contexto internacional la identidad social del obrero, hu perdido 
gaITa entre 110sotros. A su vez. la conciencia la Iglesia española también ha cambiado 
por eso, la Comisión Episcopal elel Clero, presidida por lIllO de aqllcl10s inquietos presbí­
teros de la Asamblea Conjunta. cuando invita a los presbíteros a reflexionar no es sobre la 
« 111 isión ¡> si no so bre la «cspcc i ficidad de la espiritual ídad del presbítero secular» .. 1.1 

44 Comisión Episcopal del Clero: Espiritualidad del presbftero diocesano seclllar, Madrid, EDICE, 1987. 





Acta Final de la Ron(la Uruguay 
sobre el GATT 

CESAR LU\IBRI-:lZAS 

Rcpre-;enlanres de 124 países firmaron el 15 de abríl en Marraquech el Acta Final de 
la Ronda de del Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio (GATI'). Se trata 
del mayor esfuerzo por liberalizar el comercio mundial y una gran parte de los expertos en 
esta materia consideran que va a ser beneficioso para la economía ínternadonal. cada vez 
m,h; inrerdependientc. Sin embargo, y en el capítulo agrícola, resulta muy difícil hacer 
una valoración con cifras debido a las bascs teóricas sobre las que se ha con':.truído la ne­
gociación. En cualquier caso, una cosa sí eSI<l clara: habní una reducción de la protección 
que reciben los agricultores y ganaderos de los países miembros dc la Unión Europea 
(UE), incluidos, por supucsto, los españoles. 

Si todo va tal y como es!,,} previsto, el ! de enero de 1995, ° como muy tarde el ! de 
julio, entrarán en vigor las nuevas disposiciones pactadas en el rnarco de la Ronda de Uru­
guay del GATT, El Acta final se firmó en Manuecos el 15 de abril pasado por parte de 
representantes de 124 países. que rubricaron, paradójicamente, la desaparición del GAT'r 
y su sustÍtución por la Organización Mundial del Comercio (OMe). Con este acto se po­
nía fin a más de siete mios de intensas negociaciones que comenzaron en la ciudad bal­
neario uruguaya dc Punta del Este en 1986. 

A 10 largo de los años siguientes continuaron las negociaciones y rápidamente se de­
tectó que uno de los principales problemas para llegar a un acuerdo iba a estar en el capí­
tulo agrícola, que se incluía por primera vez en una ronda del GATT. En un principio es­
taba previsto que el Acta Final se firmase en Bruselas en el transcurso de una sesión mi­
nisterial que tuvo lugar en diciembre de 1990. Sin embargo, las profundas discrepancias 
entre las delegaciones de la Comisión Europea, que representaba a la entonces Comuni­
dad Europea (CE), y de Estados Unidos en el capítulo agrícola impidieron que se alcanza­
se este objetivo, 

Desde entonces las negociaciones se polarizaron entre estas dos superpotencias co­
merciales y sólo cuando sus delegaciones alcanzaron un acuerdo sobre este capítulo, en 
diciembre de 1993, se desbloqueó todo el proceso. El contenido del acuerdo alcanzado en 
esa fecha y que luego fue ratificado en Marraquech es el siguiente de forma resumida: 

Agricultura 

Habrá una disminución de la protección global que reciben los agricultores y ganade­
ros. Los tres puntos fundamentales son: la reduccÍón de las exportaciones subvencionadas 
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en un 2J por ciento en cantidad de mercancías y en un 36 por ciento en cantidad de dinero 
durante un período de seis años~ el compromiso para aumentar el acceso al mercado inter­
no, la arancelización y la reducción de aranceles; la disminución del apoyo interno que se 
otorga a los agricultores y ganaderos mediante precios garantizados y ayudas. La UE ha 
conseguido que las ayudas directas a las rentas establecidas en la reforma de la Políticl 
Agrícola Común (PAC) no se vean afectadas por esta reducción. 

Nuevas disciplinas del GATT y Organización J\!lundial del Comercio 

Se crea la Mundial del Comercio (OMC) a la que corresponderá gesLío-
nar y vigilar el cumplimiento de los acuerdos que se han adoptado. 

Acceso a los mea'cados 

Es el origen del GA TI en su versión mús antigua. En definitiva se trata de mejorar el 
acceso a lodos los mercados ele la mayor parte de los productos reduciendo sobre todo los 
aranceles y las barreras que dificullan la llegada de las mercancías. Están afectados secto­
res de tanta Importancia como el equipamiento médico, el acero, el farmacéutico, la ma­
dera, el comercio de productos agrarios y el vestido. Se mantienen en algunos casos regí­
menes específicos corno el derivado de los acuerdos que tiene la Unión Europea con los 
llamados paises ACP (Africa, Caribe y Pacífico). 

Textil 

El Acuerdo Multifibras (AMF) por el que se autorizaba la introducción de cuotas bila­
terales ha sido renegociado en el marco de la Ronda de Umguay. Este sector vuelve al sis­
tema multilateral de negocíacíones comerciales. 

)lropiedad intelectual 

Es la primera vez que se incluye este capítulo dentro de la normativa para liberaliza!' 
los intercambios mundiales. El acuerdo que se ha alcanzado debe ser desarrollado y toda­
v ia tiene muchas excepciones. Se trata de UI1 sector que es muy difícil de regular desde el 
punto de vista jurídico. En este capítulo se incluyen entre otros aspectos la protección de 
logotipos, las denominaciones de origen, el diseño y las marcas. 

Los servicios 

Se trata de un acuerdo que tiene personalidad y nombre propio: el GATS. Abarca los 
siguientes sectores: la banca, los seguros, el turismo, la construcción, los transportes y las 
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telecomunicaciones. Se ha fijado como objetivo la liberalización progresiva de este con­
junto de sectores. Asimismo se pretende que los países que han firmado la Ronda de Um­
guay del GATT no abusen y controlen las subvenciones públicas que se conceden en al­
gunos de ellos. Los respectivos Gobiemos debedn introducir reglamentaciones claras y 
accesibles para todas las empresas con el fin de que éstas se puedan introducir en todos 
los países. Los Estados Unidos han conseguido excepciones. 

Industl'ia aeronáutica 

La clave está en la pelea, y en la guerra de subvenciones, que han mantenido durante 
los últimos ml0s los fabricantes Boeing (norteamericano) y Airbus (consorcio europeo). 
No se ha obtenido un compromiso definitivo sobre todos los puntos en litigio, aunquC' sí 
se ha fijado una normativa para controlar y disminuir las subvenciones que reciben las ci­
tadas empresas. 

Los acuerdos del capítulo agrícola 

Por primera vez en una ronda de negociación elel GATT se ha llegado a un acuerdo 
para líberalizm' el comercio de productos agrarios. Sin embargo, no ha sido fácil lograrlo 
debido al enfrentamiento que han mantenido durante varios mios las delegaciones de Es­
tados Unidos y de la Unión Europea (UE). El pacto alcanzado es el siguiente: 

1. Reducción del apoyo ¡l/tcmo 

Habrá que acometer una reducción global del 20 por ciento a partir del] de enero 
de 1995, si finalmente los acuerdos de la Ronda de Uruguay del GATT entran en 
vigor en esa fecha. 

-- La reducción es de carácter global y no por categorías de productos por lo que en 
algunos casos la citada reducción podría superar el 20 por ciento y en otros ser in­
ferior. 

- A efectos de calcular la reducción se tendrán en cuenta los esfuerzos que se hayan 
hecho en este sentido desde 1986. Por lo tanto los descensos de precios que se han 
puesto en marcha durante los últimos años en los países miembros de la Unión Eu­
ropea se contabilizan también. 
Las ayudas directas por hectárea y por cabeza de ganado, base de la reforma de la 
PAC han quedado dentro de la llamada «caja verde», es decir, que están autoriza­
das y sus importes no están sujetos a reducción. 

- De acuerdo con los cálculos de la Comisión la Medida Global de Apoyo del sector 
agrario com.unitario (MGA) debería ascender en el año 2000 a 61.204 millones de 
ecus para cumplir con los compromisos emanados de la Ronda de Uruguay del 



54 Acra Fillal de la Ronda sobre el GA1T SyU 

GATT. La Comisión calcula que en la aClualidad la MGA de los Doce asciende a 
57.000 millones de ecus, cifra que 110 se va a superar dumnre los próximos años 
por lo que no hay riesgo de que por parte de la Unión Europea se incumplan lo fir­
mado en Marraqucch. 

2, Acceso al mercado 

Aronceli::ución: Todas las barreras que existen actualmente deben trans!'onnarse 
en aranceles o equivalenLes arancelarios. Una ve! hecho esto habril que acometer 
una reducción dc los aranceles resultantes del 36 por ciento que se calcula también 
de forma glohaL por lo que en unos productos podrá ser superior a esta cifra y en 
otros inferior. De hecho ya se han pactado algunas excepciones. 

- La Comisi/m ha incluido en la última oferta que ha presentado una reducci6n del 
36 por ciento con excepciones para los llamados productos sensibles para los que 
la reducción de los aranceles es menor. Entre estas excepciones figuran las si· 
guientes: 
• Casi todas las fmtas y hortalizas tendrán una reducción del 20 por ciento. No 

obstante talllbién hay excepciones a esta excepción. 
• El aceite de oliva, el azúcar y la leche desnatada en polvo también tendrán una 

reducción del 20 por ciento. 

- Acceso mínimo: el cumplimiento de la cláusula de acceso mínimo supondrá la 
apertura de contingentes arancelarios con derecho reducido para las importaciones 
procedentes de terceros países, que afectarán únicamente a los siguientes produc­
lOS y cantidades a partír del ailo 2000 (durante el período que va desde 1995 hasta 
el 2000 las cantidades serán inferiores): 
• Trigo y harina: 300.000 tonc1adas. 
(1,) Carnes (todas): 117.000 toneladas. 
(1,) Leche desnatada en polvo: 69.000 toneladas. 
• Mantequi1la: 10.000 toneladas. 
• Quesos: 104.000 toneladas. 
• Huevos: 208.000 toneladas. 

3. Reduccíón de las e:l.]JOl'taciolléS sulwenciolladas 

Habrá que reducir las exportaciones subvencionadas en un 21 por ciento en canti­
dades de mercancía y en un 36 por ciento en ecus. Este compromiso está dividido 
por Jfneas y no producto por producto. 
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CANTIDADES ivlAXI~'lAS QUE LA UE PODRA EXPORTAR CON SUBVENCION 
A PAISES TI::RCEROS DLRAN'I'E LOS AÑOS 1995 Y 2000 

Trigo y harina ............ " ... "."., ..... ,., .. ,.,., .. , ..... , .. 
Resto de cereales ........................................... . 
;\rroz .................. , ....... ,.,., .... "" .... ", ..... "" ..... " 
Semillas de colza .... , ..................................... . 
i\ceite de oliva ...... , ................................. , ..... . 
Azúcar (excluida la de origen ACP e India) .. 
Mantequilla ........................... , ...................... .. 
Leche desnatada en polvo ....... " ............ , .. , ..... , 
Queso ... , .. , ... ,." .............................................. . 
Otros productos I¿icteos ................................. . 
Canle de vacullo "" ... "" .. , .... "" .. "", .... "", .. ", .. 
Carne de porcino .......................................... . 
Carne de aves .................... , ....... " ....... , ..... "" .. 
Huevos ...... , .................................................. .. 
Vino (HI.) ............................ , ......................... , 
Frutas y hortalizas frescas ............................. . 
Frutas y hortalizas transformadas .... , ........... .. 
Tabaco en rmna "", ... "", ... """, .. """ ... , .. ", .. , .. . 
Alcohol (H!.) ................................................. . 

Ai\o 199'\ 

19.118,600 
17..18~.600 

177,300 
96.900 

142.800 
1.560.400 
·f·~7.200 
297,200 
406.700 

1.161.400 
1.118,700 

490.800 
440.100 
107.200 

2.972.600 
1.107.800 

193.800 
190.400 

1.401.600 

Importantes perjuicios según las organizaciones agrarias 

Ajío 2(00)­
,iguientcs 

13,-t36.400 
9.973.400 

145.100 
79.300 

116.900 
1,277 .400 

366.100 
243.300 
305.100 
938.400 
817,100 
401.800 
290,600 
~ruoo 

2.433.500 
906.900 
158.600 
112,600 

1.1'+7.400 
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Las organizaciones agrarias más importantes consideran que las repercusiones del 
acuerdo por el que se pone fin a la Roncla de Umguay del GAT'T van a ser negativas para 
Espaüa. También piden a la Administración que defienda adecuadamente los intereses espa­
ñoles en la negociación intema que se va a desarrollar en el seno de la Unión Europea (UE), 

La Asociación Agraria Jóvenes Agricultores (ASAJA) ha señalado que se debe conse­
guir de la Unión Europea las compensaciones que España no ha obtenido en el GArr. 
Los responsables de esta organización consideran que el balance para los agricultores y 
ganaderos españoles no es, en ningún caso, corno para compartir el «optimismo» del que 
ha hecho gala el GobIerno, 

La Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos (COAG) solicitó en 
su momento al presidente del Gobierno, Felipe González, que explicase con claridad la 
actuación española en las negociaciones del GA TI, Y al ministro de Agricultura que in­
formase del impacto económico para el sector agrario. Los dirigentes de este sindicato 
agrario exigen al Ministerio de Agricultura datos más precisos de los que aportó «en un 
memorándum de contenido superficial en el que no se contemplaba la repercusión de un 
posible acuerdo. Los responsables del Ministerio tendrán que afrontar los errores cometi­
dos durante el período de discusión del acuerdo y la falta de resultados derivada de la au-
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sencía de un análisis técnico, que debería haber respaldado una postura firme y propia por 
parte del Gobierno espaJ1ol», 

Para la Federación de Industrias de Alimentación y Bebidas (FIAR) «hay que felici­
tarse por este importante paso hacia adelante en la apertura de los mercados mundiales, 
que dcbení traducirse en un mayor dinamismo del conjunto de la economía». 

Esta organización considera que hay que seguir muy dc cerca los trabajos que se lle­
ven a cabo para ordenar y reparlir los compromisos de restricción él los que los Doce se 
han comprometido, ({tarea nada fácil ya que implica conjugar intereses ele países y pro­
ductos», Para la FIAB es urgente que se modifiquen los mecanismos por los que se rige 
actualmente el sistema dc ayuda alimentaría. 

La verdadera negociación comienza ahora 

Sin embargo, para E:spaña, la verdadera negociación comienza ahora, una vez que se 
ha firmado la Ronda de Uruguay del GATT. por paradójico que parezca. Cuando el Con-

de Ministros de la lJE ratificó el acuerdo alcanzado con Estados Unidos en el capÍtu­
lo agrícola diversos países miembros pidieron una serie de contrapartidas. La delegación 
espal1ola, según la información oficial que se facilitó en su momento, obtuvo el compro­
miso de que se aplicará el sistema de calendarios a las exportaciones marroquíes de toma­
tes, pepinos y calabadnes en las épocas que méls perjudican a las producciones espaí1olas. 
La ComisÍón también se comprometió a presentar propuestas para reformar las Organiza­
ciones Comunes de Mercados (OCM) de las producciones típicamente mediterráneas 
como el vino, el aceite de oliva y las fmtas y hortalizas. 

Sin embargo, esto último puede ser un arma de doble filo ya que el dinero del que dis­
ponen en estos momentos las arcas comunitarias no penllite aumentar los gastos en estos 
sectores, salvo que previamente se hayan realizado ahorros en otros. Por otro lado, el res­
to de los países miembros de la UE también tienen otras reivindicaciones, que suponen a 
su vez incremento de gasto. Todo ello es lo que se tiene que negociar durante los próxi­
mos meses en un proceso que no va él resultar fácil. 

En este contexto hay que situar también las negociaciones entre la ComÍsión Europea 
y Marruecos, que se desarrollarán a lo largo de los próximos meses. Las autoridades y los 
agricultores de Marmecos han manifestado su preocupación y su malestar por la actitud 
de España durante las mismas. Este sentimiento se puso de manifiesto también en las in­
fonnaciones de prensa que aparecieron en la prensa de este país con ocasión de la firma 
en Marraquech del Acta Final de la Ronda de Uruguay del Acuerdo General sobre Aran­
celes y Comercio (GA TI). 

En diciembre pasado España obtuvo de la Comisión Europea el compromiso de que se 
va a ampliar el sistema de calendario para las importaciones de tomate, pepino y calaba~ 
cín. En el caso del primer producto se utilizaría este sistema también durante los meses de 
enero, febrero y marzo, período en el que las exportaciones de Marruecos provocan un 
perjuicio más grande a los agricultores españoles. El sistema de calendario y de precios de 
referencia trae aparejada la aplicación de tasas compensatorias en caso de que los tomates 
de Marruecos lleguen a precios muy bajos. Esa tasa compensatoria sirve para dificultar la 
entrada de mercancía. 
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Las autoridades y los productores de Marruecos consideran que con la aplicación de 
esta medida se reducírían drásticamente sus ventas en los Doce y culpan a España de ello. 
El Gobiemo de Raba! ha expresado su rnalestar en varias ocasiones 11 diversos represen­
tantes de la Administración de lv1adríd y han vuelto a plantear esta cuestión durante la ül­
tima semana. 

Posición de la delegación espaiioJa 

La delegaci6n española hiLo balance de los re~ultados de la negociación al presentar 
su declaración ante la Conferencia Ministerial. En lo que respecta al sector agrario el re­
presentante del Gobierno de Madrid manifestó su satÍsfacción ya que ({se ha incorporado 
al Sistema ivlultilatcral del GATT el comercio de productos agrícolas, habiéndose arance­
¡izado las barreras no arancelarias que restringían los intercambios internacionales». 

También mostró su satisfacción por los avances que se han conseguido en el capítulo 
de los servicios y en 10 que respecta a la propiedad intelectual. Entre los éxitos de la Ron­
da de Uruguay destacó asimismo la creación de la Organizaci6n Mundial del Comercio y 
lo que se ha dado en llamar el Entendimiento sobre el Sistema Integrado de Solución de 
Diferencias «que constituyen, en nuestra opinión, la clave de bóveda que permitirá con 
solidar el Sistema Multilateral de Comercio y desterrar el recurso a medidas unilaterales», 

Sin embargo dentro de los apartados en los que hacía falta avanzar l11élS destacó lo~ si­
guientes: 

La relación entre Comercio y Medio Ambiente. 
- El vínculo entre Comercio y los Aspectos Monetarios, 

La relación entre Comercio y Derechos Sociales. 

El Gobiemo de España considera que hay tareas importantes por abordar en el futuro, 
Sin ernbm'go, «los resultados ya obtenidos impulsari:lll el crecimiento de la economía 
mundial y el bienestar de todos los paises a partir de la entrada en vigor de la OMC y de 
fonlla progresiva conforme vayan transcurriendo los distintos plazos de aplicación de los 
acuerdos. Podemos esperar que en los primeros años del siglo XXI la situación de la eco­
nomía de todos nuestros países sea bastante mejor que en la actualidad, gracias, en gran 
parte, al éxito de nuestra negociación de la Ronda de Uruguay». 





«DOSSIER» 
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Hacia una estrategia nacional 
(le Meelio An1biente 

CRISTINA NARBONA 

Secret<lria de Estado de !vIedio Ambíentc y Vivienda 

El respeto por el Medio Ambiente y el uso racional de los recursos naturales han deja· 
do de constituir una preocupación exclusiva de 108 movimientos ecologistas. Los proble· 
mas son ya de tal envergadura, que la evidencia de los mismos ha obligado a tener en 
cuenta la varí.able ambiental en la toma de decisiones de los gobiernos e, incluso, de las 
empresas con mayor visión de futuro. Sin embargo, en Espat1a nos encontramos todavía 
en el ¡nido de esta necesaria interiorización de la problemática ambiental con un nivel ele 
concicncía social que sólo resulta significativo entre ciudadanos más jóvenes. Por ello, el 
mayor reto con que se enfrenta la Secretaría de Estado de Medio Ambiente es de carácter 
social: sólo si la sociedad está suficientemente concienciada de la gravedad de la situa­
ción actual, será exigente con sus representantes y, por tanto! con los responsables de las 
distintas políticas sectoriales que deben ser profundamente reorientadas. En esta línea van 
las actuaciones ya emprendidas de favorecer el acceso a la información en materia medio­
ambiental -se está elaborando en anteproyecto de ley que la regulará-, así como la par· 
ticipación de los movimientos sociales en el diseño de la política ambiental, a través del 
Consejo Asesor de Medio Ambiente, ya constituido. 

El segundo reto es el de la organización administrativa: el peso del Medio Ambiente sigue 
siendo marginal en témlinos de asignación de presupuestos y de medios humanos. Las com­
petencias sobre polítícas con incidencia significativa en el Medio Ambiente están además dis­
tribuidas entre numerosos órganos y niveles de Administración, sin suficiente coordinación 
entre sí. Resulta, por tanto, básica la constmcción de un consenso entre la Administración 
Central y las Comunidades Autónomas en tomo a prioridades y líneas de actuación. Este 
acuerdo, en fase muy avanzada, pcnnitirá la creación de un Fondo Nacional de Medio Am­
biente que integre los esfuerzos inversores de las tres Administraciones y pueda además nu­
trirse de un importante volumen de recursos procedentes de los fondos comunitarios. 

Por último, es necesario un can\bío tecnológico orientado a la protección del Medio 
Ambiente y al uso racional de los recursos que compot1e la competitividad a medio plazo 
de nuestras empresas y la creación de empleo ligado a los objelivos ambientales. Las em­
presas pueden verse forzadas a este cambio tecnológico por una mayor vigilancia en 
cuanto al cumplimiento de la nonnatíva ya vigente; pero será necesario incentivar esta 
tendencia con medidas fiscales y fmancieras, mucho más eficaces que un hipotético con­
trol exhaustivo de su actividad. 
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La Secretaría de Estado de Medio Ambiente tiene encomendada la tarea de elaborar 
legislación básica y la ele coordinar e impulsar las políticas ambientales. que sólo gestiona 
directamente en lo relativo a las competencias estatales en el dominio püblico hidráulico, 
en las costas y en la predicción meteorológica. Por lo tanto. los resultados de una estratc-

nacional de Medio Ambiente dependerán de la eficacia de su diseño, en términos de 
su capacidad de implicación del conjunto de la sociedad en la búsqueda de soluciones. 



La Agencia Euro/Jea ele Mecho An1biente, 
]Jorfin una realidad 

D0\1I1\GO JJ\IE\''EZ BELTRi\:\ 

Director General de la Agencia Europea de :'I.'tedio AmbIente 

l. En julio de 1989, el entonces Comisario de las Comunidades Europeas encargado 
de Medio Ambiente, s6'1or Rípa di Meana. set1alaba en la transmisión al Consejo (enton­
ces bajo presidencia española) de su propuestaJ de creación de la Agencia Europea dc 
Medio Ambiente que «el principal objerivo de la Agencia es ayudar a los Estados miem­
bros a conseguir los objctívos de protección y recuperación del Medio Ambiente, tal y 
como se han definido en el Tratado y en los distintos Programas Comunitarios en materia 
de medioambiental». 

2. La iniciativa era una respuesta a las demandas del Parlamento Europeo, yen par­
ticular de su Comisión ele Medio Ambiente presidida entonces por la alemana Beate We­
ber, activa ambientalísta, junto con otros destacados miembros de la misma, la espai10la 
Carmen DÍez de Rivera, la británica Paulien Green y representantes de los partidos verdes 
europeos, y a las exigencias del propio Consejo Europeo de diciembre de 1988, que en la 
Declaración de Rodas pedía un mayor esfuerzo en materia de Medio Ambiente a lo que ya 
había respondido inmediata y sorpresívamente el propio presidente Delors, en su discurso 
ante el Parlamento Europeo de enero de 1989 anunciando el «establecimiento de una Red 
Europea de medición y control constituida por instalaciones regionales o nacíonaJes, pú­
blicas o privadas». 

3. La política ambiental comunitaria había alcanzado en aquellas fechas su mayoría 
de edad con la incorporación de un nuevo capítulo en el Tratado por medio del Acta Uni­
ca (1987), artículo 130 R, S Y T estableciendo las bases de una poJítica ambiental ambi­
ciosa, tanto en su alcance como en los principios guía (actuación en origen, prioridad de la 
prevención sobre la corrección, internalización de costes o «quien contamina paga», sub­
sidiariedad, en ambos sentidos~ nivel comunitario/nacional, que luego se ha convertido en 
principio general en el Tratado de la Unión ... ), pero estaba falta de un sistema europeo de 
seguímiento de la realidad ambiental y previsiones o tendencias de evolución acorde con 
el necesario tratamiento de conjunto requerklo por la «entidad ambiental» de la frágil Eu­
ropa, que, según algunos, hubiera justificado por sí misma una Comunidad Europea. 

4. La propuesta nacía de una carencia grave y, por supuesto, con un planteamiento 
constmctívo de ayudar a la realización de las políticas ambientales de la ahora Unión Eu­
ropea y de sus Estados miembros. 

COM (89) 303, final de 12 de julio de 1989. 
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Además, 110 se pretendía crear una nueva organización o sistema «ex novo», sino apo­
yarse en los sistemas de vigilancia, control y prevención ambienta! existentes. o en cual­
quier caso previstos o prevísibles por los Estados miembros, para responder a sus propias 
necesidades. 

S. Con su propuesta, la Comisión pretendía que la Agencia continuase los trabajos 
del programa CORINE2 (programa piloto para recogida. coordinación y cohesión ele la in­
formación sobre el estado del Medio Ambiente) y asegurar la cobertura informativa para 
describir el estado y previsiones de evoluCÍón del Medio Ambiente en los aspectos cali­
ciad, sensibilidad y previsiones que se ejercen sobre el mismo. 

La Agencia debería suministrar informes periódicos, incluyendo indicadores de la sí­
tUl1ción ambiental y tenclencías que fueran fácilmente utilizables por la Administración y 
disponer de un programa de publicaciones dirigido tanto al público en general como a la 
comunidad científica y todo en estrecha relación con los órganos (Centro Común de In­
vestígación, Oficina Estadística) y programas comunitarios (Investigación y Desarrollo, 
Estadistica ... ) y organismos (Agencia Española Europea, OCDE, Consejo de Energía ... ) o 
programas y redes internacionales de vigilancia e información ambiental (dentro del Pro­
grama de Naciones Unidas para el Medio Ambiente, GFEMS-CJRlD-1RPTC, WCMC de 
Cambridge, EMEP Ginebra ... ) previéndose la participación en la misma de país terceros. 
no de la Unión. 

6. El Reglamento de la Agencia fue aprobado en mayo de } 990,3 aunque, ele acuer­
do con su artÍCulo 21, su entrada en vigor se ha producido el 30 de octubre de 1993, o sea, 
al día siguiente de la decisión sobre su ubicación en Copenhaguc, que ha tardo méls de tres 
años en producirse, dentro de la larga y compleja discusión sobre las sedes de la institu­
ciones europeas. 

7. Desde su puesta en marcha, el Consejo de Administración, que es su órgano de 
Gobierno, formado por representantes de cada uno de los Estados miembros, 12 en totaL 
Im1S dos representantes de la Comisión Europea y dos personalidades designadas por el 
Parlamento Europeo se han reunido cuatro veces y en este período se ha aprobado ya su 
Reglamento de funcionamiento, su presupuesto para 1993 (9,5 MECUS, linos 1.500 mi· 
llones de pesetas) y la propuesta para 1994 (12 MECUS, 1.800 millones de pesetas), se ha 
designado el Comité Científico, órgano asesor y de consulta obligatoria en algullos casos. 
fonnado por nueve cíentíficos de renombre, se ha decidido el director ejecutivo y eSlá 
prácticamente ultimado el programa plurianual y el específico para 1994, que deberá 
aprobarse en la reunión del Consejo de finales de julio a propuesta del director ejecutivo y 
previo dictamen del Comité Científico. 

S, Según el Reglamento que le rige, la Agencia (que es una institución separada de 
la Comisión y con personalidad jurídica), junto con el Sistema Europeo de Información 
y Observación Ambientals impulsado y coordinado por la Agencia, proporcionará infor­
mación ambiental obetiva, comparable y fiable (y añadiría eficaz) a las instituciones que 
la Unían Europea y a los Estados miembros para que puedan ejecutar una política am­
biental eficaz, identificar las medidas necesarias y evaluar los resultados. Asimismo, 

2 Decisión 85/338/CEE del Consejo, DO L176 de 6-7-85. 
Reglamento 121O/90/CEE del Consejo. de 7-5-90; DOL 120, de 11-5-90. 
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debe facilitar una buena información a los ciudadanos en general sobre la situación am­
biental. 

9. La Agencia es una institución de vigilancia ambiental activa. realizando un segui­
miento de la situación ambiental, de las presiones o riesgos que se ciernen sobre la misma 
y con ánimo HUís que de denunciar dicha situación (postura reactiva, para lo que en cual­
quier caso siempre sirve una información objetiva, de amplia cobertura y comprensible y 
accesible al público) para propiciar medidas de respuesta a la situaci6n actual (corrección 
y recuperación) y para prever y prevenir los riesgos futuros. 

Se ha dicho que es un pelTo guardián sin dientes por no lener poder ejecutivo o san­
cionador' pero la realidad es que suministrar ulla buena información al estamento político 
y al público en general, si la Agencia se gana una credibilidad. pue(le ser un útil muy inci­
sivo, dada la capacidad creciente de la emergente sociedad civil. no sólo para denunciar 
las situaciones sino para participar y forzar medidas al respecto. 

10. Los campos considerados prioritarios. en lo referente a tareas de recogida de da­
tos y su transformación en información utilizable, y de armonización de dicho proceso de 
generación de información. se refieren a la calidad del aire, recursos hídricos y calidad del 
agua, suelos, fauna y flora, usos del suelo y recursos naturales, residuos, sustancias quími­
cas, mediourbano y ruidos, rnedio litoral. Además se pretende dar preferencia a la dimen­
sión supranacional y global de los problemas (cambio climático, degradación de la capa 
de ozono) y asegurar también el intercambio de información en materia de tecnología y el 
desarrollo e intercambio de infonnacíón sobre valoración de costes ambientales e infor­
mación socioeconómica en general. 

En una revisÍón ele1 Reglamento prevista para finales de 1995 se debed reconsiderar 
la extensión de las fUllciones de la Agencia ílmbitos más de gestión, relacionados con el 
desarrollo de criterios para el ecoetiquctado de productos y servicios, aplicación del Dere­
cho amhiental de la UE y desarrollo de las disposiciones para evaluación de impacto am­
biental de nuevos proyectos (políticos y programas). 

11. Teniendo en cuenta la gravedad de los problemas ambientales, a los que se ell­
frenta el frágil continente europeo, y el papel que la Agencia jugará en dicho contexto, ya 
que no sólo se admitirá la participación en la misma de países fuera de la UE, sino que la 
Agencia será la encargada de producir el infonne del Medio Ambiente en Europa, que 
verá la luz por primera vez, para 1993, en los próximos meses. La Agencia está destinada 
a ser no sólo el buque insignia, de la política ambiental europea, sino un elemento diuami­
zador de la cada vez más necesaria política ambiental mundial. 

De la Agencia se espera una trascendencia que supera ampliamente 10 que podría en­
gañosamente asimilarse a los reducidos recursos económicos propios, ya señalados, y a 
sus limitados efectivos en personal propio que serán de unas treinta personas a final de 
1994 y de 50 en el plazo de un año. 

12. No hay que olvidar que la Agencia, aun centrándonos sólo en el tema de la in­
formación, moverá recursos económicos y de personal varias decenas de veces superiores 
a los propios, a través tanto de la Red Europea de Observación e Información como de los 
programas de la UE, como el de Estadística Ambiental (dotado con unos 1.800 millones 
de pesetas) y el subprograma de Medio Ambiente del cuarto Programa de Investigación y 
Desarrollo (dotado con linos 70.000 millones de pesetas) y con los que etablecerá planes 
de acción conjunta o de explotación de resultados. 
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La labor de la Agencia será de ('omplclar y dar valor aI1adido a muchos recursos de in­
formación ambiental ya disponibles, dcsempcl1ando sus recursos propios una función C(l­

taliLadora y reforzadora ele las sinergias existentes y para lo cual el reducido equipo de 
personal de la Agencia debe estar formado por verdaderos jefes de proyectos que en gran 
parte se ejecutan fllera y/o con recursos ajenos. La organización por objetivos y proyectos 
COll(,l'ctos y su posible traducción en productos es la pieza básica para una acción eficaz 
de la Agencia. 

13. En una primera fase la Agencia deberá concentrarse por un lado en aquelJas 
áreas (calidad del aire, suelos ... ), cuyo mayor grado de desarrollo en cuanto a datos, co­
bertura y calidad de los mismos permite una explotación nlpida/inmediata y elaborar 
«productos» para el estamento político-administrativo o público, rápidos, y, por otro, ini­
ciar ya aquellos programas que por ser de larga duración dadas las carencias existentes 
(residuos, diversidad biológica ... ) deben iniciarse sin pérdida de tiempo. 

Una idea básica es que aunque cara a la resolución del «peso del pasado», o proble­
mas heredados de contaminación y degradación ambiental, la información se organice por 
medios o áreas problema (aire, agua, suelos, .. ). cara al «futuro» dicha información se or­
ganice cada vez más según las política de desarrollo o políticas o sectores económicos que 
lo conforman (energía, industria, transporte, infraestructuras, agricultura, turismo ... ), con 
la posibilidad de ordenar ambos según actuaciones integrales o multimedia en áreas espe­
cíficas (cuencas hidrográficas ... ). 

14. La Agencia parte ya con un bagaje importante en cuanto que el antes señalado 
proyecto CORINE, en marcha desde J 985. ha desarrollado mucha información en materia 
de calidad del aire (CORINATR), usos del sudo (CORINELAND COVER). hábitats 
(CORINEHABITATS) e iniciado procesos importantes de armonizaci6n o metodológi­
cos, junto a iniciativas en matería de inventarlos integrados de emisiones y de bancos de 
fuentes de datos, que han sido los elementos de referencia para. completados con encues­
tas o Ínformes de los Estados miembros y de otros países europeos, preparar el infonnc 
sobre Medio Ambiente en Europa en 1993. 

Bluso y eficacia de toda esta información ha sido limitada y el gran reto al que se en­
frenta la Agencia, lal y como ya le ha desafiado el Parlamento a que lo consiga, es superar 
la inflación de información ambiental y el síndrome peHgroso de la generación de datos 
como objetivo en sí mismo y hacer de la información un instrumento de participación so­
cial eficaz y comprometida en el diseilo de respuestas eficaces al peso del pasado y en la 
configuraci()l1 de escenarios y selección infonnada de alternativas de futuro, para hacer 
bueno el progreso y no lo contrario l en el proceso de desarrollo sostenible. 

15. La Agencia aflora en el contexto de una política ambiental de la Unión Europea 
ya muy consolidada en su Derecho primario, tanto por las moditlcaciones del Tratado, 
pIimero, y sobre todo a través del Acta Unica y ahora del Tratado de la Unión (artícu­
los 130 R. S Y T), como por las más de 200 disposiciones del Derecho derivado que han 
hecho de esta política una de las señas de identidad de la Unión. 

16. La Unión Europea, y Europa en su conjunto, sigue teniendo problemas ambien­
tales importantes que a veces no se aprecian ya que en muchos casos no son aparentes, 
como la contaminación de sus aguas subterráneas o de sus suelos industriales, verdadera 
bomba de relojería que está asociada a la mayoría de las ruinas industriales o emplaza­
mientos abandonados, o no se valoran en sus justos términos, como la degradación de sus 
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masas forestales por la lluvia ácida o devastadas por los incendios o la contaminación ele 
sus mares regionales y sus aguas litorales y la degradación del medio ambiente urbano () 
de su medio mral y, en particular. ele la naturaleza y pérdida de la diversíclad biológica. 

17. Tanto los problemas ambientales pendientes como el desafío futuro de btísqucda 
de un nuevo modelo de desarrolío para Europa, el1 el que el A,tedio Ambiente es ulia refe­
rencia para el objetivo de la Unión r::uropea de « ... crecimiento sostenible. no inflacionis­
ta. que respete el Medio A.mbicnte ... » (mL 2 del Tratado) y para las accíones coyunturales 
y estructurales a emprender a corto y medio plazo (Libro Blanco sobre Competitividad, 
Crecimiento y Empleo pre~cJ1lado por el presidente Delors) hacen de la Agencia una pie­
za clave para atajar sustanciamente estos problemas y otros que sería largo de enunciar, y 
para disminuir la contribución exagerada de Europa a los problemas ambientales globa­
Ic~. 

Durante el próximo decenio los países de la Europa Occidental tendrán que ínvertir 
elel orden de un 7 por ciento de su PNB y los de la Europa Oriental hasta más ele un 12 por 
ciellto de su PNB y entre todas un lotal que supera el PNB espaflOl. y para poder hacerlo 
rápida y eficazmente el concurso de la Agencia Europea de Medio Ambiente es inelu­
dible. 

1 ¡;S. A finales de septiembre de 1994 estad ultimado el edificio de la Agencia en el 
Centro de Copenhague, junto a la ópera, cuya renovación «ecológica» se inicia los pr6xi­
mos días. No obstante, a finales de julio se hará ya una inauguración formal de las instala­
ciones y la Agencia empezará a prestar, desde las mismas, sus servicios a las instituciones 
y a los ciudadanos en general, Inediantc análisis e informes periódicos o específicos sobre 
el Medio Ambiente en general. úreas y/o problemas concretos, propuestas y evaluación de 
las mismas ... 

La Agencia deberá progresivamente, y con la ayuda de todos los agentes institucIona­
les. económicos y sociales. y en panicular de las Organizaciones no Gubernamentales 
(ONG) y del público en general, a los que estará abierta. consolidarse como el núcleo de 
una política ambiental europea de vanguardia. que contribuya no sólo a mejorar e medio 
ambiente y la calidad de vida en Europa, sino además, y en algunos casos sobre todo, a 
disminuir nuestra contribución a los problemas ambientales de la tierra y a incrementar 
nuestra cooperación obligada de los países en vías de desarrollo, para permitirles partici­
par equitativamente ele nuestros bienes y futuro común y para lo que una información ade­
cuada, accesible y transparente es un ejercicio de responsabilidad. 





C"ontemjJlación, exaltación y ]Jerversión 
de la naturaleza: «Ecoclesarrollo» 

EnCARDO l'vL\RTJ\iEZ y lIERNr\\iDEZ 

l. INTRODUCCION 

La problemática del Medio Ambiente surge como preocupación importante en los Es­
tados hacia finales de los sesenta, Si bien en sus comienzos aparece como preocupación 
en los países industrializados y se relaciona con los problemas derivados de la contamina­
ción y del posible agotamiento de los recursos naturales, ya en la Conferencia de las Na­
clones Unidas para el Medio Humano, de Estocolmo de J 972, se considera: 1.°) que la 
problemática del Medio Ambiente es global, afectando de una ti otra manera a todo el glo­
bo, y 2.°) que hay una indudable inten'elación entre la calidad del Medio Ambiente y los 
procesos de desarrollo. Se constata que el Medio Ambiente no es sólo un requisito a tener 
en cuenta para el desarrollo, sino una resultante fundamental de dicho proceso. 

Aparece entonces como tema de importancia el de «Medio Ambiente y desarrollo» y 
comienzan a plantearse otros, como los de «crecimiento y desanollo económico adecua­
dos desde el punto de vista del Medio Ambiente»; ,da gesti6n de ordenación del Medio 
Ambiente»; «la medición del impacto que el proceso de desarrollo tiene sobre el Medio 
Ambiente»; «la necesidad de buscar otras modalidades de desarrollo que impliquen estt"a­
regias alternativas, tanto tecnológicas, sociales y de uso de recursos como de consumo», 
hasta llegar al «desarrollo sostenible» que propone la Comisión de las Comunidades Eu­
ropeas, en su resolución de 20 de mayo de 1992. 

Mauricc Strong, primer director ejecutivo del Programa de las Naciones Unidas para 
el Medio Ambiente (junio de 1973), utilizó por primera vez la palabra fcodesarrol!o, que 
no es otra cosa que una forma de desarrollo económico y social en cuya planificación se 
ha introducido la variable del Medio Ambiente. 

A partir de entonces el término se utiliza con má$ frecuencia en los organismos inter­
nacionales y en los círculos académicos que trabajan en programas de desarrollo y aqué­
llos que lo hacen sobre el Medio Ambiente. Concretamente se ha aplicado en experiencias 
de desarrollo rural, de asentamientos humanos, de desarrollo regional y comunitarios, etc. 

Ahora bien, ¿qué es el ecodesatTo/to? Las definiciones han sido tan dispares que van 
desde un enfoque utópico-anárquico-humanista del desatTol1o de la sociedad, hasta el que 
considera que se trata de un desan"ollo económico iluminado por la ecología. Pero hay 
más, en estas defmiciones o enfoques del ténnino, tampoco se utilizan de forma inequívo­
ca los conceptos de -(ecosistema», «Medio Ambiente» y «desarrollo» que constituyen las 
bases de la conceptuación. 

Como puede comprenderse, difícilmente se podrán desarrollar proyectos de ecode­
sarrollo si antes no existen unas bases comunes de entendimiento, es decir, un entendi-
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miento sobre los conceptos que se utilizan, n, mús concretamente, de los contenidos atri·· 
buidos a los conceptos que se emplean. 

Nosotros, en principio, diremos que el ecodesamJlIo surge como respuesta a la ne­
cesidad de poner en consonancia los procesos ecológicos con los procesos socioeconó­
micos con el fin ele maximizar las productividades de los sistemas ecológicos. para, 
en definitiva, salítJacer las necesidades b,ísicas de la población a corto, medio Y' largo 
plazo. 

Sin embargo. si observamos la realidad comprobamos que todo es muy distinto. El 
Medio Ambiente se deteriora continuamente como lo demuestra la creciente degradación 
de los recursos naturales y la cada vez inferior calidad de vida. Es por tanto evidente la 
contradicción entre el modelo de desarrollo económico y social y las leyes que gobiernan 
los procesos naturales. 

Pues bien. el problema que se enfrenra en este estudio es que los modelos de desarro­
llo seguidos hasta ahora no han satisfecho las necesidades básicas de la mayor parte de la 
población del mundo; que junlo a países de altos ingresos que utilizan una gnm parte de 
los recursos coexisten otros que no han logrado traspasar los umbrales de la subsistencia, 
y, por último. que el modelo seguído ha causado y estú causando consecuencias ecol6gi­
ras irreversibles que cuestionan el porvenir de las futuras generaciones. 

2. HACIA UN MOVIMIENTO INTEGRADOR 

Es indudable que desde hace algunos años se est,l produciendo un movimiento inte­
grador entre las ciencias naturales y las sociales. Dentro de este marco vamos a tratar las 
dimensiones ecológica y económico-social, hecho que nos va a permitir avanzar hacia ca­
tegorías que permitan Ulla consideración conjunta de la reproducción física, económica y 
social de los ecosistemas. 

2.1. Dimensi{m ecológica 

La tendencia ecológica actual subraya que el hombre no es un elemento extraño o dis­
tinto al sistema ecológico, sino un componente más del mismo que continuamente está in­
teraccionando con los otros elementos dentro de la totalidad de los factores biológicos y 
físico-naturales. 

Para la ecología contemporánea el sistema ecológico, el ecosistema, constituye una 
unidad de estudio, por lo que puede ser considerada como la ciencia que estudia la biolo­
gía de los ecosistemas. Pero veamos: 

En un ecosistema se pueden distinguir seis componentes estmcnlrales y seis procesos. 
Los componentes estmcturales pueden ser: 

a) Componentes estructurales no vivos (abióticos o físico-químicos): 

Sustancias inorgánicas (C, N, CO2• H20, etc.) que forman parte del ciclo de la 
materia. 
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--- Componentes orgánicos (proteínas. hidratos de carbono, lípidos, sll~tallclas 

htímicas) que enlazan lo~ componcntes blóticos con los abióticos. 
- Régimen climático (Iemperatura. precipitaciones, presión, vientos, cte.). 

b) Componcntes estructurales vivos (bióticos): 

--- Productores o autótrofos (se nutren a sí mismos): plantas verdes capaces de 
utilizar la energía solar para elaborar sustancias orgánicas a partir de sustan­
cias inorgánicas simples. 

-" Fagótrofos o consumidores: Agrupan a hervívoros, carnívoros primarios, se­
cundarios. etc. Consumen plantas. partículas ele materias org,ínicas y otros or­
ganismos. 

--- Saprótrofos o descomponedores: lvlicroorganismos que desintegran los com­
puestos complejos. absorbiendo y liberando sustancias inorgánicas que pue­
den actuar como fuente de energía o como inhibidores, estimuladores o regu­
ladores de las funciones de otros organismos. 

c) Procesos: 

-- Del flujo de la energía. desde la captación de la energía solar por las plantas 
verdes (productividad primaria). su conversión y degradación en energía quÍ­
mica y potencial (productividad secundaria). hasta energía calórica, Iluyendo 
a través de complejas cadenas alimentarías de herbívoros. camívoros y des~ 
cOtllponedores. 

- De la trama alimentaria caracterizada por tramas de alimentación, cadenas pa­
rasitarias y cadenas saprobiótícas. 

-- De los patrones de diversidad en el tiempo y en el espacio, los cuales corres­
ponden al lllllnero de especies presentes, clllúmero de individuos y la distri­
bucíón de éstos en cada una de las especies. 
De los ciclos de la materia o intercambio de material entre los componentes 
orgánicos en los procesos cíclicos ele absorción, producción, conversión, des­
composición, desintegración y reabsorción. 

- Del desarrollo y evolución del shtema a través del tiempo. desde una forma 
simple él una más compleja y estable. 
Del conlrol (cibernético) a través de mecanismos de retroactivación negativa 
(feed-back) para regular a un óptimo las fluctuaciones a nivel de panhnctros 
dentro del sistema. 

Ahora bien, si los componentes esquematizan la estructura, los procesos, la función y 
la organización del ecosistema, no hay ninguna dificultad en considerar a éste como un 
todo integrado. Derivada de este enfoque integrador, se ha propuesto como nueva defini­
ción del ecosistema la de que se trata de un sistema abierto, integrado por todos los or­
ganismos vivos -comprendido el hombre- y elementos no vivientes de un sector am­
biental definido en el tiempo y en el espacio, cuyas propiedades globales de funciona­
miento y autorregulación derivan de las interacciones entre todos sus componentes, tanto 
pertenecientes a sistemas naturales como aquéllos modificados u organizados por el hom­
bre mismo. 
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En unidades funcionales de la naturaleza, como pueden ser un bosque, ulla pradera o 
un lago. los ecosistemas se comportan como sistemas abiertos. intercambian tanto energía 
como maleria y mantienen un equilibrio dimímico o «estado estable» a través de comple­
jos mecanismos de control autOlTegulables. En ellos. el flujo de energía desde el mundo 
inorgllnico hacia el mundo orgánico y la circulación del material en forma nutriente desde 
la parle inorg,tnica hacía la orgánica. y el reciclaje de éstos a la parle inorgi1nica son pro­
cesos que aseguran las funciones básicas de la hiosfcra o «[cosfera). es decir. de esa del­
gada capa de la superficie terrestre donde existe la vida y desde donde todos los ecosiste­
mas aClIlllicos y terrestres operan, y de la cual depende toda la vida. 

Sin embargo. las actividades elel hombre. integrado en sociedad, han producido in­
terfcrencíns que afectan a todos Jos procesos que condicionan el funcionamiento y orga­
nización de los ecosistemas, Así. por ejemplo, se han modificado las tramas alimenta­
rias, los ciclos de materiales se han acelerado. y se ha tratado de canalizar UTl máximo 
dc flujo de energía para uso del hombre a través de un aumento de las productividades 
primaria y secundaria. Si bien esto pudiera ser deseable, debido al desconocimiento o 
no consideracíón de las características funcionales totales del sistema ecotógico. ello 
ha producido una disminución de los valores de diversidad. una simplificación en el 
funcionamiento y una reducción de la capacidad de autocontrol y estabilidad de los sis­
temas. 

Para terminar este epígrafe diremos que, partiendo de las limitaciones que oponen es­
tos procesos ecológicos a las actividades de) hombre. es posible contraponer un nuevo 
tipo de tratamiento de los ecosistemas que insista en las potencialidades de su utilizaci6n 
racional. No podernos ni debemos olvidar que a través de un mejor conocimiento de los 
mecanismos de reciclaje, de los patrones de diversidad y del desarrollo de los ecosiste­
mas~ será posible fortalecer una canalización de energía respetando la diversificación au­
tonutrienle de las comunidades naturales. Como tampoco, que el tratamiento del húbitat 
para crear cultivos mixtos en oposición a los monocultivos, la utilización de productivida­
des secundarias de las poblaciones de herbívoros autóctonos y los métodos culturales de 
rotación de suelos y abonos naturales, constituyen ejemplos representantivos de interfe­
rencias positivas que ya han sido ulÍlizadas. 

2.2. Dimensión económico-social 

Como es sabido, las ciencias sociales estudian las relaciones de los seres hurnanos en­
tre sí y con las formas de organización creadas por ellos mismos. Entre estas ciencias, la 
economía es la que estudia las leyes que relacionan a los hombres entre sí en la produc­
ción, el intercambio y el consumo de bienes. 

Si bien la economía clásica señaló los estrechos vínculos que existen entre las leyes de 
la sociedad y de la naturaleza, no las consideró un todo integrado. Su teoría del valor se 
centra en el esfuerzo que deberían realizar las sociedades a través del trabajo. para adaptar 
la materia natural a fin de que sirviera para satisfacer las necesidades humanas. Los eco­
nomistas neoclásicos, al basar el fundamento de los hechos económicos en las elecciones 
subjetivas de cada sujeto económico, destacaron aspectos antropocéntricos l donde ya no 
s610 los hombres ponían a su disposición todos los elementos, sino que cada hombre 
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como unidad de consumo o de producción estaba facultado, a través de la soberanía del 
consumidor y la libre competencia. a escoger libremente lo~ bienes que mejor se adapta­
ran a sus gustos, con el único freno de sus posibilidades económicas. Por supuesto que 
esta corriente se ha mostrado inCal)l\Z de explicar mínimamente las relaciones entre la 
economía y su en tomo naturaL 

No ha de extrañarnos su sorpre~a ante hechos como la contaminación, la acumulación 
de desechos o la degradación de los recursos. Pero si las variables de la economía se ha­
hían movido de acuerdo con la racionalidad descrita. ¿dónde se encontraban las callsas de 
tan cvidentes signos de irracionalidad productiva? La verdad es que no supieron explicar­
lo, porque aducir que había una serie de c1emenlOs que no se encontraban dentro del cir­
cuito económico y que había necesidad de introducirlos, no soporta la menor explicación: 
Estos elementos se habían manifestado tanto en los excedentes producidos al realizarse un 
uso depredatorio de los recursos, para maxímizar ganancias a corto plazo, como por la 
presencia de la naturaleza deteriorada que ha v ¡sto reducir sustancialmente su potencial 
producti vo. 

Desde que el hombre integrado en sociedades pudo extraer de la naturaleza medios de 
vida superiores a los necesarios para su propia subsistencia, rompiendo los marcos ele la 
comunidad primitiva, la necesidad de acumulación, a la par que permitió un inmenso y 
continuo desatTollo de sus fllerzas productivas, generó un progresivo deterioro de la natu­
raleza. Esto fue posible fundamentalmente por el explosivo desarrollo de las ciencias físi­
cas y su principal derivación. la modema tecnología, A partir de la revolución industrial, 
el proceso de acumulación tomó una dinámica explosiva que presiona fuertemente los re­
cursos, hecho que no sc compadece con el funcionamiento de los sistemas ecológicos más 
arriba resellados. 

En efecto, con esta dinámica no es posible respetar los ciclos nutrientes y los mecanis­
mos de reciclaje; ni considerar las potencialidades de una milización racional del flujo de 
energía, ni contemplar los complícados mecanismos de control y autorregulación para su 
persistencia en el tiempo, asegurando una producción regular y sostenida. Esta contradic­
ción bálüca ha impuesto a los ecosistemas una sobreexplolación cuyos efectos negativos 
en muchos casos ya son irreversibles y en otros parece estar condicionando, a nivel glo­
bal, el acercamiento a una situación límite. 

Uno de los aspectos más Uamativos ele la utilización de los recursos naturales, es el 
aprovechamiento de la utilización plena de la productividad de los ecosistemas, manifes­
tada en tiemls sin cultivar o bosques sin aprovechar. Es decir, que lo que se utiliza se dila­
pida} mientras que vastas zonas ricas en recursos renovables se mantienen alejadas de la 
producción. 

Ahora bien, dentro del orden económico~social global, es necesario diferenciar la si­
tuación de los países centrales y periféricos o del Tercer Mundo. 

El des a rro 11 o de las relaciones entre centro y periferia ha pasado por diferentes etapas. 
En una primera etapa, se establece la extracción directa de los recursos de los países do­
minados, En una segunda etapa se establece una especialización de la periferia en la pro­
ducción de bienes (materias primas y alimentos) que necesita el centro para las activida­
des más importantes de su producción económica. A cada ecosistema~ de acuerdo con su 
especialización diferenciada, se le pone a abastecer la demanda mundial, lo que apareja~ 
entre otras consecuencias, el agotamiento de los suelos, 1a devastación de tos bosques, y 
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un deterioro general y constante. que ademús de aumentar la presión sobre los recursos 
naturales, lleva consigo el desencadenamiento de los efectos ecológicos colaterales al 
procc~o industrial. 

Es un hecho evidente que mientras las economías de los paí~es centrales avanzados 
presentan ulla tenclencia a la hOlllogenización creclente, los paíse~ dependientes acentúan 
características eh; crecimiento desigual. que generan un espectro de relaciones de margi­
nacíón que, en último término. recaen sobre sus ecosistemas. 

Dentro de este orden económico. los principales recursos de 1m países periféricos. al 
integrarse dentro de la estructura económica descrita incorporan en la producción de mer­
cancías un componente no reproducible artificialmente. y. por tanto. posible de ser mono­
polizado y transformado en renta. 

Otro hecho a destacar es que la percepcíón de la renta depende de adecuados niveles 
de precios. Cuanto m,ls alto es el componente renta diferencial en el total de las ganan­
cias, mayor senl el interés por acelerar la producción y aprovechar las coyunturas favora­
bles delmcrcado, degradando así en forma m,ís nlpida los recursos Ilaturales. Si tenemos 
en cuenta que buena parte de h1 propiedad y control ele estos recursos en los países del 
Tercer I'vIundo pertenece a empresas multinacionales. el funcionamiento de la renta dite­
rencíal al depender fundamentalmente de las condiciones no reproductibles artificialmen­
te. introduce un factor de riesgo aüadido, ya que e',lá sujeto a la posible aparición de pro­
ductos sustitutivos. que desplazan al producto en el mercado. 

Adem¡ís, la presencia de renta diferencíal natural no se refiere exclusivHmente a las 
actividades agropecuarias, sino también a toda actividad productiva donde los recursos 
naturales, o los derivados de los mismos. tengan una participación importante en la es­
tructura de precios. E,n esta silllación. la consideración de los procesos productivos en for­
ma vertical, desde la producción primaria hasta el producto final, revela que aquellos esla­
bones con mayor capacidad de monopolio influyen en la formación de los precios, absor­
biendo partes sl1sHUlciales de los beneficios. Esto ocurre con muchos cultivos donde la 
estructura de monopolio industrial se enfrenta a unos agricultores atomizados, resultando 
un llivel de precios que beneficia ti los monopolios; es decir, la percepción de la renla di­
ferencial pasa a manos de las estructuras monopólícas, a pesar de que las mismas no po­
seen la propíedad de los recursos naturales. Ello conlleva que para mantener un ingreso 
compatible con el mínimo de subsistencia, los agricultores acuden él una producción más 
intensiva o a la utilización de tierras marginales, lo que, a su vez, deriva en una utilización 
írracional de los ecosistemas, con su consiguiente deterioro. 

Por último, añadiremos que la tecnología que se introduce en los países de la periferia 
proviene con frecuencia de países con diferente ecosistema, lo que junto con la produc­
ción de efectos ecológicos colaterales, tíende generalmente a desplazar a la mano de obra. 
Si para mantener un mayor nivel de ocupación, el Estado se ve forzado a constituir un 
sector de servicios de muy baja productividad. financiado con impuestos, que lógicamen­
te producen presiones inflacionarias, el deterioro de las condiciones de vida de la pobla­
ción con menores ingresos, es evidente. 

Como hemos podido comprobar, los elementos que caracterizan al orden económico­
social predominante en el mundo contemporáneo, y la modalidad de desarrollo que éste 
conlleva, no ha logrado ponerse en consonancia con el funcionamiento del orden natural 
que en buena medida lo sustenta. 
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3. HACIA UNA NUEVA FOUMA DE ENTENDER EL DESARROLLO 

Es evidente que desde hace algunos años se csuí produciendo un acercamiento tenden­
te a una consideración conjunta de la dimensión ecológica y de la dimensÍón económico·, 
social en el proceso ele desarrollo, consecuencia de la relación indudable entre éste y el 
tvfedio Ambíente. 

Ya en 1973. Maurice Strong decía: 

«El desarrollo y el Medio Amhiente no sólo "no se oponen", sino que conslilllyen dos 
aspectos diferentes del mismo concepto. Lo que realmente está en juego es la gestión racio­
nal de los recursos con el objeto de mejorar el hábitat global del hombre y asegurar una cali­
dad de vicia mejor de tocios los seres humanos. Una vez más, es el concepto de desarrollo el 
que, de esta manera. se amplía y se hace más realiilla; el crecimiento es el fundamento nece­
sario: la igualdad, el principio que orienta la dislTibuci6n de la renta; la calidad de vida, defi­
nida de una manera concreta para cada lIllO de los gmpos sociales urbanos y rurales, un obje­
tivo de la sociedad; el manejo del Medio Ambiente, un medio para realizar una gestión ra­
cional de Jos recursos, controlando al mismo tiempo el impacto de! hombre sobre la natu­
ralcza.» 

En este nuevo tipo de desarrollo, que el propio Strong denominó ecodcsarrollo. se en­
cuentra sin duda la inqllÍctucL pero también el germen de una nueva forma de entenderlo. 
Su objetivo básico es utilizar los recursos para la satisfacción de las necesidades de la po­
blación, de toda la población, pero asegurando no sólo el mejoramiento de la calidad de 
vida de las generaciones actuales, sino de las futuras, fórmula que, en síntesis, contiene la 
respuesta a los requerimientos sociales, económicos, ecológicos y culturales que actual­
mente se plantean por la sociedad. 

Dicho 10 anterior, hemos de planteamos las condiciones sin [as cuales será imposible 
llegar a este tipo de desarrollo, condiciones que afectan él esferas tales como la organiza­
ción de las actividades sociales, económicas, políticas y educacionales; a las actitudes y 
formas de pensar de la sociedad, y a algo que considero de la mayor importancia, a la es­
cala de valores necesarios para apreciar en toda su intensidad y trascendencia la relación 
hombre~naturaleza. 

Junto al objetivo fundamental de satisfacer las necesidades básicas de toda la pobla­
ción, el ecodesarrollo postula la búsqueda de objetivos subordinados que contribuyan a 
conseguir el objetivo central. Cada uno de los objetivos subordinados requiere un conjun­
to de medídas o requisitos que por razón de espacio no podemos desal1'oHar. 

Estos objetivos subordinados, son los siguientes: 

1, Maximizar la eficiencia funcional (flujo de energía y productividad) a largo pla­
ZOl de los ecosistemas naturales y modificados, respetando tanto las condiciones 
ecológicas locales como las características socioculturales de las poblaciones hu­
manas involucradas. 

2. Establecer un sistema institucional que penllita )a participación de las poblacio­
nes locales en la determinación de las decisiones fundamentales y un ordena­
miento efectivo de las actividades productivas. 
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3. Establecer la creación de una tecnología ambientalrnente adecuada que contribu­
ya a mantener e incrementar las productividades de los ecosistemas, logrando al­
tos niveles de eficiencia en la fuerza de trabajo ele las poblaciones locales y su uti­
lización total. 

4. Adecuar los crÍterios de planificación al ordenamiento específico y diferenciado 
ele los ecosistemas. 

De acuerdo con este planteamiento. y a modo de conclusiones. presentamos a conti­
nuación algunas consideraciones globales sobre el problema. 

Parece evidente que el cumplimiento total de Jos objetivos del ecodcsarrollo. y, por 
consiguiente. la aplicación de los medios que a ellos conducen, sólo se poclni lograr a tra­
vés de un cambio de la estmetura económico-social actualmente predominante, hecho que 
depende fundamentalmente de la fuerza relativa de los sectores sociales en pugna, y de 
una conciencia cada vez mús lúcida en la población del mundo sobre cuáles son los venla­
de ros problemas y sus soluciones. 

Personalmente, y dacia la situación actual, pensamos que es posible conseguir el cum­
plimiento de forma parcial ele algunos de los objetivos del ecodesarrollo a través de la 
puesta en práctica de ciertas medidas y en ocasiones de un conjuIlto de ellas. 

Se ha de recordar quc, si bien las característica del sistema ecoIlómico, sobre todo a 
nivel de los países del tercer mundo, obstaculizm1 la puesta en marcha del ecodesarrollo, 
el secror estatal también expresa y lucha por objetivos contradictorios con el sistema tales 
C0l110 la protección de los recursos naturales y, en muchos casos, la distribución más ade­
cuada de la renta. 

Es sabido que una de las principales trabas paJa la aplicación de los principios y obje­
tivos del ecodesarrollo, lo constituye el insuficiente conocimiento de la estructura y los 
procesos de los ecosistemas. Hay aquí, sin duda, un importante camino que es posible re­
correr de inmediato. En efecto, diferentes tipos de investigaciones básicas, la realización 
de inventarías de recursos naturales que revelen características cualítativas y cuantitativas 
de varios ecosistemas y otras dentro del estudio de los recursos, son posibles y serían de 
gran utilidad. 

También, Jos cambios en el sistema educatívo, en el sentido que anteriormente expre­
samos; las acciones de los países en desarrollo a nivel internacional, tendentes a valorizar 
las materías primas y lograr una estabilidad en los ingresos; los cambios en las políticas 
científico-tecnológicas que pennitan la generación, el redescubrimiento y la adaptación 
de tecnologías adecuadas para los distintos ecosistemas y, en fin, los cambios en otras es­
feras, constituyen ejemplos más de acciones parciales en consonancia con los objetivos 
del ecodesarroUo. 

Para terminar diremos que, en todo caso, para la viabilidad de todo este proceso no se 
han de perder de vista los cambios que se vayan produciendo en el acontecer histórico de 
la Humanidad. 
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Meclio Anlbiente rural y agroturisn1o 

JOSE I X¡S V1LCIlES l3,\RROS 

El .Medio Ambiente rural tiene problemas específicos que exigen un tratamiento con­
creto a través de estrategias singulares. 

La característica principal de las economías rurales es su diversidad. La ll1iSllla diver­
sificación, claro está, según las potencialidades internas de cada una, nos conduce a pro­
gramas y tratamientos concretos a partír de cada realidad local. 

Según la CE aquellos problemas nos inducen u ofrecen tres estrategias b,ísicns para 
intentar solucionar los problcmas planteados. El primer problema, común a todas las re­
fdoncs y áreas rurales, es la presi6n del mundo moderno en el mundo rural. Ya tenemos a 
«scnsu contrario» la primera medida: 

- Protecci6n del iv1eclio Ambiente y ordenación del espacio rural. 

ITay que mantener 10 más puro e intacto el Medio Ambiente en las zonas rurales, 
para que en primer lugar pueda cumplir sus funciones ele amortiguador ecológico y re­
pmc!uctor natural. a la vez que transformarlo para ofrecer un nuevo futuro de desarrollo 
m¡ls duradero como zona de descanso y ocio de la población urbana. Habría que empe­
zar por un enfoque integrado de ordenación y utiJización de! territorio con la finalidad 
de proteger el iv1edio Arnbiente. En este sentido, pesa mucho la respollsabilidad política 
que debería adoptarse ante la toma de decisiones, teniendo en cuenta los diferentes inte­
reses que concurran para su ocupación y el respectivo impacto en el medio ambiente na­
tural en la zona rural de que se trate. Está regulado el mecanismo comunitario: la eva­
luación de las influencias sobre el rvledio Ambiente (Directiva 85/337 que, desgraciada­
mente se incumple con bastante frecuencia al margen que deba actualizarse por su 
desfase actual). 

En segundo lugar, deberíamos evitar la decadencia del mundo rural y proceder a la di­
versificaci6n económica y desarrollo de] propio potencial que entraña. La raíz del proble­
ma radica en el considerable retraso estructural de las diferentes regiones. 

El objetivo prioritario sería la creación de espacios naturales que englobaran a la vez 
varias ramas de producción y los servicios que las sustentan. 

Agrícolamente hablando, habría que sustituir la exportación de productos por su 
transformación ill si/u. 

Se trata, en definitiva, de implantar una política agraria de diversificación que cree 
lluevas infraestructuras o mejorar las existentes. 

Por último, las zonas marginadas. como las de montaña e islas no turísticas aun~ con­
tienen problemas como son: los geográficos, demográficos o económicos (falta de infra­
estructuras y diversificación económica muy limitada). Baste con lo dicho anteriormente, 
a modo de breve introducción, para comprender que hoy existen muchos y graves conflic-
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tos entre el Medio Ambiente rural y el Desarrollo económico agrícola. los intereses me­
dioambientales y limitar, de verdad, las distintas formas de contamina<.'Íón que padece el 
agro y el mundo mml CDIl car{tcter general. 

El hombre desde sus orígenes sólo ha tcnido en cuenta la naturaleza para satisfacer su,> 
necesidades inmediata,,: alimentarse. vestirse. protegerse y defenderse del medio físico 
que le era adverso. 

El ¡vledio Ambiente lo usaba el hombre para defenderse. después para aumentar su 
bienestar: cultiva la ticlTa, caza animales y explota sin limitaciones los recursos naturales 
que le son lítilc~; se convierte en protagonista del Planeta. Se preocupa por los desechos y 
residuos que él mismo origina, cuando afcctan a su bienestar o salud. Picnsa. aparecen la 
ciencia y tecnología que aplica para que con el mínimo esfuerzo aumenten los bienes que 
consume. Con la revolución industrial. aparecen la productividad, la~ primeras guerras y 
el dios desarrollo. Aparecen las primeras transfollnaciones de la Biosfera: el efecto inver­
nadero empieza a modificar el Medio Ambiente armónico exístente hasta los aI10s cuaren­
ta y con estas y otras modificaciones del deterioro del Medio Ambiente, aparece el hoy 
conocido como Reto Ecológico (desigualdades alimentarías, reivindicaciones nacionalis­
tas, desequilibrios sociales, ere.). 

Desde un punto de vista económico, la economía mundial se plantea por vez primera 
la evaluación y repercusión de esos deterioros medioambientales, los hoy llamados costes 
ecológicos y medioambientales. 

y, hay que repercutir esos costes que origina la degradación medioambiental. Se 
adopta el sistema de repercusión de la contaminación y vertidos en el producto final: 

«Quien contamina paga.» 

Ya se está estudiando incentivar fiscalmente la protección ambiental. Como todos los 
lectores conocen, hasla 1986 con la aprobación del Acta Unica, no se ha podido desarro­
llar normatívamente esta materia. La conservación ecológica y medioambiental de la na­
turaleza en general y en especial del medio rural en nuestro país, comienza en el al10 89 
con la promulgación de la Ley de Conservación de Espacios Naturales y de la Flora y 
Fauna Silvestres; la regulaci(m y adopción de medidas anticontaminantes se comenzó 
unos diez at105 antes. 

Para entender por qué hay que preservar la Ecología y el Medio Ambiental rural, sólo 
basta con hacer una introspección a la creciente atención que los países de nuestro entor­
no y todo el mundo occidental está prestando al desarrollo y preservación del Medio Am­
biente desde hace linos años. 

Para poder entender qué supone el Medio Ambíente rural, hay que hacer referencia 
previa a la reorientación de la política regional de la CE, los fondos estructurales y al im­
pulso desarroll ¡sta de las regiones más desfavorecidas. 

Si reflexionamos sobre las ideas anterionnente expuestas, a la única conclusión posi­
ble que podemos llegar es al cómo aentar en las áreas más desfavorecidas y deprimidas. 
Asimismo, tampoco podemos ignorar que esta ideología nace en diversos ámbitos intelec­
tuales comprometidos a la par que, en los movimientos sociales más recientes (CEPAL, 
CARDAS, SOUNIER, AMIN, etc.). 

También el mayo francés del 68 promueve estas corrientes de pensamiento: socialis­
mo autogestionario, ecologismo. tercermundismo, cooperativismo, etc. 
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La repulsa al desHtTollo dominante, el «011'0 desarrollo» o «desarrollo alternativo>}, 
contribuyen al Medio Ambiente rural: así. por ejemplo. la teoría financiera que el «(lesa·· 
rrollo no e'l el crecimiento. sino la vida» es un vivo ejemplo del de~arrollo microrregional. 

En resumen, estos movimientos, sin saber el rumbo 11 seguir. luchan contra el capita­
lismo. los efectos depredadores elel mismo y de la dependencia que origina, el1 definitiva 
contra la degradaci6n ecológica y cultural. el despoblamiento y la desintegración local y 
sus efectos como: pérdida de las culturas autóctonas y degradación de los ecosistemas. En 
estos momentos. década de los ochenta a noventa, nace el «desarrollo rural integrado» o 
(desarrollo comunitario». 

Como destacó Paul Haneé, «el desarrollo local es una acción global de movilización 
de los actores locales, con el fin de valorizar los recursos humanos y materiales de un te­
rritorio dado, manteniendo una negociación o diálogo con los Centros de Decisión Econó­
mica, Socíal y Política en Jos que se integran y de los que dependen». 

El gran impacto sobre este tema que estamos viendo fue el FUfuro de! Medio Rura/. 
publicado por la Comisión de la CE en J 988. Este informe fue el origen de la Iniciativa 
Comunitaria Leadcr (Reglamento de la CEE. núm. 4253). Como es sobradamente conoci­
do, el proyecto LEADER fue elaborado por el Comité de Estructuras Agrícolas y de De­
sarrollo Rural, el STAR de la DG VI de Agricultura (26 de diciembre de 1990). 

El Medio Ambiente rural está estrechamente ínterconexionado con el desarrollo local 
del territorio. 

Con lo expuesto hasta aquí. el autor pretende concienciar a la opinión p(¡blica (desde 
el mundo académico hasta la más ajena a esta problemática) que no podemos ni debemos 
acometer el Desarrollo mraL sin que antes hayamos encontrado la respuesta al desarrollo 
de la educación rural, las necesidades culturales del mundo rural, espirituales, políticas. 
eLC .. o sea, al desm,-ollo integral del hombre (por ejemplo, E,codesarrollo dell:-Iombre, ex­
plotación del espacio natural --Italia-Piamonte-), ctc., por ser experiencias suficiente­
mente conocidas. Sin olvidar el caso español de las Hurdes. 

Si de una parte debemos reconocer que el Medio Ambiente meditcnáneo es demasiado 
primario respecto a sus aspectos físicos y biológicos, no podemos olvidm' que su acceso a 
las grandes áreas industriales y comerciales, ha desestabilizado las sociedades o poblacio­
nes que lo conforman. Junto a los grandes ecosistemas o áreas naturales intocables y respe­
tadas per se por su integridad natural, sin saber el porqué. existen otras que ha sido necesa­
rio integrar en un diseí'ío previo «parque» y no siempre equilibrado ni homogéneo. 

El diseño de parque natural, unido al turismo nace en USA y, por mimetismo como 
tantas otras cosas, renunciando a nuestra propia identidad y mucha menos calidad, hemos 
copiado de aquel país. 

Así, hasta ahora, hemos identificado parque y paisaje, nada más lejano y falso. 
De ahí que ahora nos encontremos ante la difícil situación ecologista de la contraposi­

ción existente entre Medio Ambiente natural y Medio Ambiente antrópico. Por ello. esta­
mos viviendo la integración de las dos tesis medioambientales y, surge la modema teoría 
(paradójicamente la más antigua) de «protección integral del Medio Ambiente». Estamos 
redescubriendo, administraciones públicas y ecologistas, la más antigua de las concepcio­
nes y realidades: el Parque Natural, con todas las filosofías previas modemas de: planifi­
caci6n del telTitorío, planificación socioecon6mica, de interacción entre protecci6n y con­
servación, etc. 
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Scamos :-,crios. sci10res ccologistas y estudiosos del fv!edio Ambicnte, 110 empleemos 
los conceptos preexistentes. para regular ex noro lo que la naturaleza ya tenía mús que 
evaluado y programado desde SU" orígenes. 

Por el contrario. sí me ::.irve la utilización de este superordenado ambiental rural (u or­
den natural preexistente). para poner en marcha su explotación económica ------sln menos­
cabo del mismo------ () sea, utilizarlo en favor de sus habit:mtes/ducílos/cuidadores. 

Los montaoese" y habitantes rurales a medida que avanza la cíviliLélción y en progre­
sión geométrica. van perdiendo su control sobre los territorios que habitan. 1\'0 entiendo. 
ni nadie hasta hoy me ha dado una respuesta satisfactoria de por qué ti la montaña y al 
bosque natural se le llama «zona cle conflícto». 

La montarla posee Jos mayores y mejores recursos ecológicos. medioambientales, pai­
sajísticos. econ6micos, etc., entre OiroS lllllChos recursos positivos. No voy a caer en el so­
fisma tan comlÍnmentc argüido y usado de la degradación y sobreexplotación, por supues­
to que la montafia y el parque natural. adelllás hoy sí. pero somos todos cOITesponsables. 
la hemos convertido en zona de conflictos sociales, ambientales, ele desequilibrios territo­
riales, etc. 

A nosotros, los depredadores humanos. nos toca reparar CSIOs daños y gratuüamente. 
El hombre debe comprender que sin la naturaleza 110 es nada. La montaña, el parqUé, la 
naturaleza, en cualquiera de sus manifestaciones, mucho IlH1s la mediterránea, por afectar­
nos en mayor grado, es lln gcosistema singular fl pesar de la presión demográfica que so­
porta, cntre otras muchas clases de presiones. Pero al mismo tiempo, es Ull si:-.lema social: 
espacio organizativo y poblacionaL 

En la monta/la prec isa mente. es dondc nace el agroturismo. Este es uno de los nuevos 
usos que c1l1amacJo hombre moderno, ha introducido cn un ecosi!-.tema perfecto de recur­
sos. como los cillegéticos, de esparcimiento. culturales, ambientales, ctc. 

El agroturisll1o () turismo mral, es tan antiguo como el hombre, Actualmente, volve­
mos a él, por dos razones: económicas y de ocio pm-a el hombre urbano. También se le de­
nomina ecoturismo. 

El turismo agrario o ecoturísmo, que día a día va adquiriendo mayor auge y del que se 
habla con mayor énfasis, como si se hubiera descubierto ]a piedra filosofal, no es más que 
el uso racional de nuestro entomo natural y cultural; que de otra parte, ya se venta reali­
zando y usando desde siglos, 

Con el auge, durante las tres últimas décadas, que del uso del sector terciario se ha he­
cho (yen él, el turismo destaca), se pensó que usar para estos fines (los turísticos) los par­
ques, las zonas protegidas, etc., podría ser un negocio rentable y muy atractivo para la 
oferta. 

Esta oferta es compatible con el no sobreuso y conservación de nuestro entorno. El 
primer y mejor ejemplo de 10 dicho, son las Islas Canarias. ¿Es posible para la Ecología, 
la protección del entorno natural y la planificación territorial, hacerlas compatibles con el 
ocio y el turismo? 

Dejando al margen teorías y posnlras extremistas (no exentas de bastardos intereses), 
creemos sinceramente en la compatibilidad del entorno natural y los intereses de las dís­
tintas Administraciones públicas y empresas privadas. Esto supone encontrar la fórmula 
que concilie dichos intereses y el mejor método de gestión. Como el lector comprobará, es 
imposible separar el Medío Ambiente I11ml y el agroturismo. Este es una consecuencia de 
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aquél, aplica(lo al agricultor y a su entorno; es una tle las muchas facetas que ofrece su ex­
plotación racional y ordenada. 

De su enfoque y ordenación dependerá en gran medida que los cambios que se están 
produciendo en el seclor agrario -,,--Inundo rural----, sean positivos () negativos en un futu­
ro inmediato. No cabe dLlda alguna que nuestro campo se está transformado. últimamente 
han mejorado sus infraestructuras y equipamientos, si bien no lo suficiente: se nos estíÍ 
despoblando, con el agravante de que los mayores abandonos se dan en la población jo­
ven. Los factores son de muy diversa índole: falta de servicios educativos, sanítarios, cul­
tundes, de ocio. etc., en relación con los de las urbes. 

El desarrollo rural y local tiene una importancia defíniliva para nuestro agro. cómo 
dotarlo de nuevas rentas, cómo generar empleo unido al IVledio Ambiente, cómo con­
servar el medio natural y que a la vez pucda utilizarse para el esparcimiento y el ocio. 
La estrategia debe ser doble: integradora y potenciadora de los distintos factores que 
componen el mundo rural y, en segundo Jugar, participariva. El agroturismo como 
factor de desarrollo local debe ser integrado. No puede ser gestionado como hasta aho­
ra, por las grandes empresas, creando áreas fuertes con fines que sólo miran a sus inte­
reses. 

Para cualquier estudio o acción sobre agroturisIllo el primer contacto habrá que tener­
lo con la sociedad local sobre cuyo territorio se quiera implantar. Después vendrilll los es­
tudios técnicos y de expertos; a partir de la realidad existente y de la voluntad de sus habi­
tantes, podemos ya pensar en su planificación. 

Así, por ejemplo, la Unión Europea hace tiempo que está proponiendo políticas para 
el des~tn"ollo local. Pero mientras éstas continúen dependiendo exclusivamente de los Es­
tados miembros no seré111 todo lo operativas y directas que debieran ser. Deberían interve­
nir en la elección quienes realmente tienen fe en los proyectos y conocen más detallada­
mente la realidad local, con ello no se intenta prescindir de los poderes públicos sino que 
en la decisión intervengan todos los interesados: instituciones estatales y locales, asocia­
ciones y organizaciones agrarias, sindicatos de la tierra, etc. 

Algunos programas comunitarios ya han iniciado esa vía de decisión, aunque muy tí­
midamente, como: el ENVIREO, EUROFORM, PRISMA, NOW y, fundamentalmente, 
LEADER. Este último específico para el desarrollo de áreas rurales; el LEADER n, que 
se inicia este año, va en esta línea y hace escasas fechas, la directora del FSE, mantuvo 
una reunión a tal fin con OPAS, Asociaciones Agrarias y Sindicatos. 

Este mismo fondo comunitario y el FSER, han prestado gran importancia a la figura 
del agente del desarrollo rural. Hasta ahora, sólo se ha definido el perfil del agente en 
bastantes documentos comunitarios, pero aún no se ha identificado en concreto con nin­
guna tipología de profesional a nivel operativo, sólo se ha dado su perfil: programador, 
coordinador, operativo, animado!'. 

No nos cabe duda que el mundo mral europeo, y por ende el español, está más alejado 
de la industrialización y de las dinámicas del mercado, y la causa continúa desgraciada­
mente siendo la misma: seguimos en una economía de dos velocidades. Como lo ha reite­
rado P. Houée: «El desarrollo local es una acción global de movilización de los actores lo­
cales. con el fin de valorizar los recursos humanos y materiales de un territorio dado, 
manteniendo una negociación o diálogo con los centros de decisión económicos, sociales 
y políticos en donde se integran y de los que dependen.» 
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Ideológica y políticamente, nos seguimos debatiendo entre el modelo liberal producti­
vista, versus Estado del Bienestar, a pesar de su fracaso en los tíempos actuales y, el reto, 
mayor aún en tiempo de crísis, como la actual, del modelo social de producción. 

Se hace esta alusión comparativa para poder comprender mejor por qué en la crisis 
mundial, y cada Estado en la suya particular. es más necesario que nunca reflexionar so­
bre el desarrollo ;'l/egral y ellocol. 

El des3nollo integral. a escala local al que aludo, consiste en el progreso sostenido y 
controlado de la sociedad rural, desde sus \'erlienfes básicas: ecollómica. sociocultural y 
ecolr5giclI. 

De los distintos estudios y ensayos que se han efectuado a escala local (Italia, Francia, 
Valles Alpinos, Regiones Corsas, etc.) y de las vertientes dinámicas citadas. se sienta la 
conclusión genérica de la corresponsabilídad obligada (el porqué del control del desarro­
llo mral). Las razones son: 

Equilibrio entre unidad de producci6n y de mercado. 
Equilibrio entre el factor humano mml y el del resto de la sociedad que le rodea. 
Equilibrio entre los elementos de explotación y el Inedia ecológico que los cir­
cunda. 

Para mantener los equilibrios citados, hay que observar y conocer muy bien la socie­
dad rural mediante realidades de algunos de sus elementos, como: su mundo vegetal y 
animal (medio biológico), su medio físico (suelo, clima. relieve, hidrografía, ete.), cómo 
gestionar su espacio que nos indicará qué técnicas debemos aplicar (ordenación del terri­
torio) según situación y fines perseguidos, en unos casos será la reforestación, dotación de 
recursos hídricos, ctc.; en otros, serán: fertilización, productos fitoSí.UlitiU'ios, implementa­
ción de ganadería; y por último, en otros, habrá que estudiar la transformación de sus pro­
ductos según demanda de) mercado como el establecimiento de industrias agroalimen­
tarias o de transformación productiva; en definitiva, dotarle de nuevas y modernas estruc­
turas. 

Una gran mayoría de regiones y pueblos de la tierra deben su subsístencia al turismo. 
El turismo mml o por lo mral, comenzó a practicarse (masivamente) en la década de los 
cincuenta. El ejemplo más relevante lo tenemos en los Alpes europeos (sus 7,5 nüllones 
de habitantes atienden a más de 100 millones de visitantes). 

Más que el número de visitantes, que llama la atención, rne interesa resaltar cómo de 
circunstancias adversas para vivir y demás limitaciones ecológicas (laderas, nieve casi 
perpetua) totalmente desfavorecedoras para la agricultura y los agricultores, debido al tu­
rismo se transformarán en bienes vendibles, la tierra se usa de fonna indirecta mediante la 
transformación de sus estmcturas económicas. 

El aspecto negativo o reverso de lo expuesto consiste en interrogarse si el desarrollo 
turístico puede continuar sin crear serias perturbaciones ecológicas en el Medio Ambiente 
que lo sustenta. Se puede matar la gallina de los huevos de oro. Dependerá en todo caso 
de la compatibilidad entre agricultura y turismo. 

Debemos aprovechar las conclusiones que pueden extraerse de esta experiencia. La 
primera es recíproca e inversa, si el turismo ha salvado a las comunidades de montaña de 
su decadencia, no es menos cierto que los agricultores y silvicultores han hecho posible 
aquéL 
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El paisaje es elemento básico y premisa sine qua non, para el turismo rural. Aquí la 
palabra paisaje, por supuesto, se emplea entre las muchas acepciones que tiene, en su tér­
mino medioambiental y en el marco de la naturaleza que lo configura: como el conjunto 
de acciones que se derivan de la diferente conjunción de piedras, agua, aire, plantas y ani­
males. 

Des(le esta concepción integradora, coincidiendo eOIl la definición de Gon:úlcz Ber­
mí/de:.:' como los co11tpoJ1ellfes pcrceptih!es de UlI sistema nat/lral como ,'fenosistema». 
paisaje que complementa con el cl'lptosiSlema o componentes del sistema 1/0 perceptihles 
y de difícil o!Jservación. 

El paisaje para el agroturismo, Im1s que en un sentido artístico, hay que contemplarlo 
desde una óptíca científica. Los componentes delfenosisfC}}1a, valga el símil ya empleado, 
sería la fOlOgrafía con todos sus elementos perceptibles y, el criptosistema sería el negati­
vo de esta fotografía; por supuesto, éste último de más difícil observación. 

El paisaje engloba: la tierra, su percepción y al hombre. Cada lino de los elementos 
que componen un paisaje, est,\ en evolución permanente (geomorfológicos, inundacio­
nes, mutación vegetal como pasa en el terreno), si es natural será más lenta que cuando el 
hombre lo altera o modifica. Para que exbta percepción de un paisaje, o sea, información 
sobre el mismo y los objetos que lo componen, tiene que existir algo que fije la atención 
del que lo contempla y que el observador sea receptivo y se sensibilice ante lo que ve. La 
percepción se efectúa por la mente del hombre, forma «su Imagen», que la transmite a 
los sentidos y se produce la verdadera percepción e introspección sensorial del sistema 
de relaciones ecológicas; produciéndose la respuesta personal y correspondiente califica­
ción. 

El paisaje ha ido a través de la historia modificando la conducta de la Humanidad. 
Cada época lo percibió de forma distinta, según los LISOS y costumbres de la mísma. 

Así, por ejemplo; la Generación del 98 literariamente lo expresó así: «Quiero decír 
que no es sólo como alimento ele estómago, y por su gca y clima y [auna y nora, como 
nuestra tierra nos rnoldea y hiere el alma, sino como visión, entrándonos por los sentidos. 
Sí varios hombres persisten viendo mucho tiempo la misma vista, acaba.rl:111 por acordar y 
aunar mucho de su ideación, escribiéndola en el espectáculo aquél. Ante un mismo árbol, 
toman a la postre un mismo cauce las figuraciones de los que lo contemplan» (Unamul1o, 
Andanzas y visiones espmío!as), 

En la actualidad el paisaje es considerado como recurso y patrimonio cultural de la 
Humanidad. Influye en la planificación y ordenación del territorio. Se habla, hoy en día, 
de arquitectura del paisaje, jardinería, etc. 

El paisaje, como ha quedado dicho, es un recurso; yo diría que el principal recurso del 
turismo agrario, ambientalmente hablando, Para esta finalidad, como elemento dínamiza­
dor del mundo rural, hay que conservarlo y cuidarlo y, en otras ocasiones habrá que crear­
lo y reproducirlo, para que el hombre contacte y se relacione con él. Me he detenido en el 
paisaje porque considero que es el primer factor variable del agroturismo a tener en cuen­
ta a cualquier actuación previa porque es un recurso patrimonial que debe ser gestionado 
racionalmente. Los agentes externos como: la meteorización química del agUR, las rocas 
que detenninan los ríos y valles, el hielo, las costas (oleaje), los vientos, el clima, las 
agrupaciones vegetales (bosques), los prados y florestas, etc., confonnan el espacio natu­
ral o microsistema que debe convertirse en espacios agradables, intentando integrarlos en 
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el paisaje indllstriaL para que las empresas tengan otra imagen y un valor mladido econó­
mico y social. Los efectos varían según el tipo de indu~tria. 

El turismo agrario requiere previamenle planificar y que cualquier proyecto lleve apa­
rejado el correspondiente programa de restauración. 

Hasta la época aCllla! no habían tenido tanta consideración los movimientos de masas 
temporales: el turismo. De su propia oferta e infraestructuras surgen agresiones al Medio 
Ambiente. 

El problema que plantea de presente y futuro el turismo mm!. es el riesgo que implica 
la pérdida de identidad del rnedío rural, me refiero al entorno cultural y artístico, en defi­
nitiva de su acerbo cultural. Hay que recuperar las tradiciones y los productos típicos. Por 
último, el rema nos llevaría muchísimos más planteamientos que entraña pero que en es­
tas líneas no tenemos tiempo para reflexionar sobre eJ!os. 

No quisiera terminar sin decir y haciendo hincapié quc, sin el apoyo y la contribución 
de los Entes locales y los autonómicos, cualquier iniciativa fracasará. Sí ha lugar, en otro 
artículo se puedcn examinar las iniciativas comunitarias al respccto. 



Antárticla: Laboratorio ecológico n1unclial, 
continente de la ciencia y la jJGZ 

'fERESA p, D[ LA FLT\TE 

Puse el pie en el lugar más remOlo de la Tierra cuando el verano austral toca a su fin. 
Cuanclo enero se agota, 

Fue en el dominio de los hielos del sur. En un impresionante territorio blanco por el 
que circulan la banquisa, la huella del viento huracanado y los grandes témpanos viajeros. 
de asombrosa hermosura. Ln continente ele iccbergs en perpetua movilidad en cuyos lo­
mos viajan pingüinos, focas y lobos marino,,; con sus fnígiles crías. sin más rumho que la 
propia inmensidad polar. «E:-. como un ensayo que está haciendo la naturaleza cada día» 
---recuerda Josefina Castcllví. pionera científica de Espai1a en la Anlé)rtida-. «Con sólo 
el blanco y el azul. esie continente fabrica belleza.» 

Cuando se navega en alta mar, por excitante que sea. el paisaje siempre es el mismo, 
La Antártida es diferente. Conserva las úníca~ aguas incontaminadas del planeta y es un 
eco~isrema fugaz. Allí todo se renueva. se desplata, cambia. Incluso los perfiles de las is .. 
las en tierra fínnc se desdibujan por efecto del viento, la luz, las nubes, el movimiento del 
mar y sus montañas de hielo errantes. Por eso la voluntad de recordar exige un gran es­
fuerzo. En pocos instantes. la Antártída dispara hacia el cerebro una rápida succsi6n de 
inüígencs. Nunca ninguna será igual a otra. Nunca ninguna será olvidada. 

El hielo crece hacia abajo. I lacia las cntral1as del casquete polar. Y puede construir 
bloques de hasta cuatro míl metros dc profundidad. Para la ciencia, la mayor parte de este 
indómito paraje es un cnigma, Entretanto y ajena a ella, la Ant{írtida fabrica sus propias 
leyes ecológicas y un lenguaje visual abrupto y sobrecogedor. 

Puede sentirse la soledad. La soledad austral posible. A pesar de las bases pobladas de 
investigadores y madrillas tecnologías, esa soledad se detecta en un territorio donde, has­
ta ahora, el ser humano ha perdido la batalla destinada a imponer una colonizacion total. 
Pese a la codicia intcmacional que provocan sus inmensos recursos -valiosos minerales, 
petróleo bajo el híelo- la Antártida es el lugar terrestre más emblemático. Territorio de 
la Humanídad y de la investigación científica. 

En níng(m otro lugar hay más reservas de agua dulce. Un recurso que tal vez en el fu­
turo, por su escasez, tenga m,\s valor que el propio petróleo. Ni hay tantas riquezas, ni 
tnás huellas de la hisloria del hombre y la Geología de la Tierra. Las leyes del clima mun­
dial se elaboran aquí. 

Los científicos definen la Antártida como la «caja negra» que encierra lodos los deta­
lles de la evoluci6n del medio ambiente del planeta. Cada átomo de hielo conserva in­
tacta esa preciosa infonnaci6n. Hay burbujas de aire y de COl atrapadas en las gélidas 
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fortalezas flotantes. Ellas han desvelado que la contaminación en nuestro planeta por 
este gas ha aumentado en un 15 por ciento en los últimos 200 <l110S. Se han duplicado 
también los niveles ele metano desde 1650. así como los contenidos de metales pesados 
en cien allOS, 

El hielo ha retenido las burblljas de aire que había en la tierra hace millone~ de allo') y 
su estudio abre la posibilidad ele COIlocer la composición de aquella atmósfera lejana. Per­
mite descifrar. además. los mensajes científicos que se ocultan en los viejísimos granos de 
polen que fueron encontrados en el interior de algunos témpanos. Ilay una gran abundan­
cia de gases dentro del hielo. Se generaron y siguen haciéndolo. por la actividad humana y 
la pujanza de la era industrial. La intimidad de los témpanos y glaciares atesora datos úni­
cos sobre los traumas que han afectado al planeta. Desde los impactos atmosféricos ele la 
Primera G'uerra MundiaL hasta la más reciente del Golfo Pérsico que, a causa de los in­
cendios provocados de los pozos petrolíferos, liberó enormes cantidades de CO~ al aire. 
Todos estos eslabones, unidos, contribuyen a acelerar los sínlornas de cambio climático 
global de la ticn-Li. 

Naturalmente este ecosistema polar casi impoluto funciona como una memoria gené­
tica y conserva, aún intactos, los nefastos resultados de algunas acciones humanas en la 
propia Antánida. «Si diésemos una vuelta a vuelo ele pájaro por ciertas zonas, como la 
gran Bahía americana de Mcl\hlrdo. muy cerca de Winrerquarters Hay}) -----Ille sei'lal6 UlI 

científico en tono de dcnuncia- «podrás ver un cementerio de basuras, Un estercolero re­
pleto de cientos de envases metálícos o coches inservibles .... » Un lugar muerto ya para la 
vida a causa de los venenos químicos y las aguas contaminadas que salieron al mar desde 
la propia base, 

En otros lugares el mar arrastra bidones de gasolina o combustible que fue derramado 
accidentalmente, como ocurrÍó con los barcos Bahía Paraíso y HumbolL El hundimiento 
de ambos dejó sobre el limpio océano antárrlico una mancha de petróleo de casi siete ki­
lómetros, que puso en peligro a treinta mil pingüinos, más de dos mil aves voladoras y a 
orros tantos mamíferos. 

REMOTA, PERO NO TANTO 

En el confín austral, a las puertas del tercer milenio, y bajo la constante presión de los 
potentes intereses económicos del hombre, este ten'itorío Índórnito se refugia en sí mísrno, 
en sus telTíbles y tormentosos límites Imlro'es. Quizá para ponerse a salvo de tantas ame­
nazas que acechan y que han herido ya, profundamente, a la ecología de los otros cOlití­
nentes. 

El histórico Protocolo de Madrid, firmado en 1992, asegura su supervivencia durante 
los próximos 50 años. Al menos, durante ese corto espacio de tiempo no habrá ninguna 
posibilidad de intentar la explotación de sus recursos minerales. Los Gobiemos mundiales 
se han comprometido a eHo medirolte el delicado equilibrio que implica la administración 
intemacional del mayor continente de la Tierra, 

La Antártida está aislada del resto del mundo por su gélida. prácticamente inabordable 
naturaleza. La instalación humana con fines científicos ha sido realmente penosa. Es hos­
til, dura, peligrosa. Esto ha hecho imposible que se la colonizara. 
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Trece mil kilómetros de continentes y océanos trepidantes la separan de EspaJ1a. Su 
casquetc polar, de 16 millones de kilómetros cuadrados de hielo, se extiende por una su­
perficie similar a México y Estados Unido~ juntos, 

Con sólo dos largas estaciones, invierno y verano, este colosal laboratorio de agua 
congelada sobrevive al deterioro ambíenlal dentro del cinturón protector de Jos tempes­
tuosos océanos de la convergencia íll1[(lrtica, Hasta allí derivan las cálídas agl\a~ del 
Atlántico, Pacífico e J ndico hasta confundirse con la gran superficie polar. 

EN EL CONFIN~ POR UNA FUMAROLA 

A pesar de estos obst,kulos el turismo ha colocado ya su pie en muchos lugares 
del continente blanco. Entre euatro y diez mil visitantes cada año, la mayor parte norte­
americanos y asiútlcos acomodados, arriban en barco o avión, Por la módica suma de un 
millón y medio de pesetas, tienen la posibilidad de moverse durante cuatro o cinco días 
por las área~ de reproducci6n biológica de pingüinos. focas o lobos marinos. Y. de paso, 
disfmlar de las tórridas fumarolas de los volcanes de Isla Decepción, llna de las más sís­
micas del entorno. 

Vi phíSlicos, latas, desperdicios y oí ruidos que procedían de turistas descuidados. Es­
tos restos de mal entendida civilización suelen dejar huellas capaces de penmU1ecer inal­
terables, durante ílJ10S, en un musgo o liqllcn. Esas extraordinarias criaturas verdes que 
forman los {<bosques» antárticos y que tardan mlos en crecer apenas unos pocos centíme­
tros. 

DESVELANDO LOS ORIGEN ES 

Los impactos medíoambielHales más temidos están latentes en el turismo y los acci­
dentes de barcos y aviones, porque pueden alterar irreversiblemente la naturaleza del con­
tinente helado. A esto se suma la propia actividad humana en las bases. «La Antártida es 
como una gran biblioteca que contiene los secretos de nuestros orígenes», me adara un 
científico español con el que compartí buena palie de mi itinerario periodístico. Podría 
comparársela con ulla gran biblioteca que almacena, congelado, el pasado, «Lo mismo 
que se lee la vida en los anillos de los árboles, o en el Genoma, estos hielos transparentes 
nos hablan del estado de salud ambiental del resto de la tierra y de todos los ecosistemas 
marinos. En realidad, subraya mi infonnante, allí todos deberíamos trabajar como en una 
sala quirúrgica de hospital: con mascarilla y extrema precaución hacia la naturaleza.» 

Hasta ahora la ciencia ha podido descifrar pocas cosas sobre la enomle infonnación 
que encierra el sexto continente. La Antártida es territorio exclusivo para la PAZ y la 
CIENCIA, gracias al Protocolo de Madrid, finnado en España en 1991 por los 39 países 
miembros del Tratado Antártico. Allí, igual que otras muchas naciones y desde 1988, 
cada año España realiza su Campaña Científica, apoyada por el Programa Nacional An­
tártico del Ministerio de Educación y Ciencia. En todos estos años investigadores de dis­
tintas univcrsidades y organismos científicos españoles han trabajado en la Isla Livingsto-
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ne, en la Base Juan Carlos 1 yen la voldníca y apasionante Isla Decepción, dentro del Ar­
chipiélago de las Shctland del Sur. 

Hace dos ailOS España estrenó el barco de Investigacíollcs Oceanográficas. J IESPERf­
DE,S. Y' abrió así una llueva etapa dc investigación europea en las desconocidas profundi­
dades de los mares íllH,lrticos. Es lino de los cuatro l1avíos polares dotado de la mejor tec" 

mundial. que ha permitido a nuestros expertos «barrer» lo~ complicados fondos 
""'Ol''''''>'' y las gél idas aguas del Estrecho de Bransficld. en busca de preciosa información 
sobre cómo se gestionan aquí los procesos de la vida. Y sobre cómo estos océanos tan 
fríos contribuyen a «devorar» el C02 para reducir el impacto del efecto invernadero. 

Con su moderna infraeSlructura tClT(:strc y marina, Espal1a ha podido realizar un fasci­
nante itinernrio cícntífico. Pero 10 1l1,ís apasionante es que los re"altados dc las campaiias 
están sirviendo para entender y vislumbrar las consecuencias de uno de los Illás dram,lti­
cos problemas mcdioambientales de la tierra: el CAiv1BIO CLJMATICO. 

PUERTA DE ENTRADA AL AGUJERO DE OZONO 

l.~l impenetrable invierno polar envuelve al continente blanco en Ulla densa noche de 
seis meses. Por enlonces sólo es territorio del viento y del frío. Ningún clima es parecido 
a éste, Hay temperaturas de 80 grados bajo cero y vientos huracanados que cabalgan por 
las extensas mesetas antárticas a 200 kilómetros por hora. Sobrevivir resulta difíci I para 
todas las criaturas polares. Lo consiguen ralentizando sus ritmos vitales hasta casi rozar 
los límites ele la muertc, Esto les evíta cualquier gasto supcrfluo de energía. indispensable 
para )"(:.'VIVII' en verano. 

Con el verano antúrtico llegan seis meses de luz. El sol cohabita permanentemente 
con las nubes y la oscuridad total nunca ~e produce. Es sólo una suave penumbra de cua­
tro horas. No hay noche. Es un espectáculo realmente fascinante comprobar la febril acli­
vidad humana y animal que se genera en los sitios del continente donde a los seres huma­
nos les es posible investigar y a los animales reproducirse. Toda la vida biológica se des­
pereza y se pone en marcha. Comienza la durísima lucha contra los elementos hostíles 
para asegurar la contínuidad de las especies. 

Es en este momento cuando los países del Tratado Antártico, entre ellos Espaíla, acu­
den puntualmente a su cita anual de investigaciones científicas. Una cita de solidaridad, 
de intercambio de conocimientos y proyectos de lru-go alcance entre todas las Bases. 

Se llega al Polo Sur volando desde el confín de las licuas sudamericanas, la Patago­
nia, en pesados Hércules o en aviones comerciales. La travesía dura dos horas y media 
hasta acceder a la Base Chilena Teniente March, puerta de entrada científica y comercial 
al continente blanco. En este lugar existe L1na de las dos únicas pistas de atenizaje del 
continente. En sus proximidades vive una población de casi cinco mil habitantes, inclui­
dos niños, en un lugar conocido como la «Ciudad de las Estrellas». Todos ellos deben 
afrontar cada día, pero de modo más radical durante los meses de septiembre y octubre 
-primavera antártica-, los impactos provocados por el gran agujero de la capa de ozo­
no. Una pesadilla de graves consecuencias para el futuro próximo de la Humanidad y cu­
yos efectos ya se pueden detectar. No sólo en los seres humanos, sino, además, en plantas 
y animales, incluso en sitios muy alejados de la propia Antártida. 
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Mediciones realizadas por la NASA en 1987 esclarecieron, sin ninguna duda, que Jos 
eFCs o c1ol'Olluorocarhol1os, eran los responsables de este drástico adelgazamiento de la 
capa de 07.0110 en la primavera anttÍrtica. lIasta un 80 por ciento. según reflejan los estu­
dios más recientes. 

Los eFCs se usan en la fabricación de espumas plüsticas. en los refrigerantes y cn la 
limpieza de los superconductores de la industria electrónica. Sus moléculas de cloro son 
ilvidas ele ozono y pueden vivir en la atmósfera. sin descomponcrse, nuís de cien años. 
Los científicos opinan que un solo átomo de cloro puede destruir unas diez mil moléculas 
de ozono. 

Cada aúo las industrias producen nUls de Ull millón de toneladas de eFCs. cuyo desti­
no final eS la atmósfera y de modo especial, la atmósfera antártica. y, como advierten 
sombríamente los expertos. aunque hoy mismo se dejasen de usar en todo el planeta, lo 
que ya hay depositado en él continuaría destruyendo la capa de ozono durante largos 
años. 

La silllación de esta capa protectora, la única capaz de absorber la peligrosa radiación 
ultravioleta. es tan grave que en la última primavera austral los científicos delectaron su 
c1cstnlcci6n sobre una superficie de 25 millones de kilómetros cuadrados. 

Esto permite que los rayos ultravioletas circulen libremente a través de la almósfera y 
alcancen directamente zonas sensibles del organismo humano. Cáncer de piel y graves 
afecciones oculares son s610 algunas de sus consecuencias. Ningún organismo vivo queda 
fuera de peligro, ni siquiera las plantas. 

El doctor Richard Laws esclarece que. por cada uno por ciento que se reduce la con­
centración de ozono estratosférico, hay un dos por ciento de aumento de la radiaci6n ul­
travioleta. Lo que significa un incremento de casi un 5 por ciento en el número de tumores 
malignos de piel y un uno por ciento ¡mÍ$ de mortalidad por melanomas malignos. 

Estos impactos se advierten más intensamente en las zonas pobladas de la Antártida. 
Sobre todo porque. como asegura el doctor Renato Jiménez, médico de la Base Chilena 
Teniente March, este clima reduce la inmunidad celular y exige una imp0l1ante aclimata­
ción bíoJógica a tan duras condiciones de vida. «La gente que permanece un diez por 
ciento de su tiempo a la intemperie, sentencia, debe usar protectores solares y ropa acríli­
ca, pues este material impide que los rayos ultravioletas puedan pasar hacia el interior del 
cuerpo. Cuando uno se expone durante más tiempo a la luz, la piel se quema más alli:i de 
lo nonnal.» 

Otros efectos graves causados por la pérdida de la capa de ozono tienen que ver direc­
tamente con el c1ima. Porque debido al calentamiento que produce en la atmosfera próxi­
ma a la tierra, este fenómeno colabora también al aumento del EFECTO INVERNADE­
RO. Fenómeno cuyos estudios se abordan con pasión en el polo sur, rastreando los men­
sajes que encierran los hielos, los glaciares y eImar. 

RETROCEDEN LOS GLACIARES 

La mayor parte de los investigadores españoles. expertos en el estudio de los hielos, 
estiman que algunas anomalías, como !a pérdida de volumen de los hielos o la licuación 
de los mismos. podrían tener que ver con el cambio climático globaL Tanto en las profun~ 
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didades del Océano Ant,írtico, concretamente en el Mar de Bran~field, como en la Base 
situada en Isla Livingstone, geólogos y biólogos han encontrado síntomas preocupantes. 

«Comprobamos que la Isla se ha elevado por encima del nivel del mar, lo que indica 
que el mar baja o la isla sube»), dicen los expertos. Los datos que se analizan actualmente 
sugieren que realrnente la isla está subiendo y que el fenómeno podría vincularse a previ~ 
sibles variaciones climáticas. Estas variaciones podrían condicionar la posible licuación 
de lo~ hielos antárticos, el retroceso de los glaciares y la cantidad de agua que hay en el 
mar. 

Nuestros científicos han constatado qne existe. pues, un retroceso generaIínldo de los 
glaciares antárticos. Hay menos masas de hielo, m{\s calor y menos nieve. Consideran, 
además, que el equilibrio glaciar es más frágil y detectan que lo~ grandes témpanos se 
desplazan muchos metros hacia afuera, alejündose del corazón antártico. No es más que 
una hipótesis de trabajl\ que conduce a la sospecha de que el efecto invernadero o reca­
lentamiento de la atmósfera por acumulaCÍón de C01 puede ser el responsable. Y culpa­
ble, quizá de que muchas islas aumenten de tamm10 y otras vayan emergiendo lentamente. 
Puede ser también, aventuran algunos, la causa del aClllal retroceso de los glaciares en el 
Polo Su!'. 

Realmente en esos hielos, que hasta hoy se consideraban cremos, se está escribiendo 
ahora la historia del futuro ecológico de la Humanidad. Porque en ellos se gestiona todo el 
cHma de la tierra y, en pal1lcular, el fenómeno climático del hemisferio austral. Cualquier 
desequilibrio que surgiera por la licuación de los hielos pondría en peligro pnícticamentc 
a toda la Humanidad, a sus hábitats. incluso a la alimentación de las personas. 

A !nodo de ciencia ficción: Si todo el hielo de la Antártida se fundiera, según los cien­
tíficos, el actual nivel del mar aumentaría 60 metros en todo el planeta. Pero según datos 
reales. sólo un pequeño aumento en el nível de los mares, a causa del cambio climMico 
tendría consecuencias muy serias, sobre todo~ para Jos Países Bajos. También para Espa­
ña. Las Islas de Andamán, en el Golfo ele Bengala, quedarían completamente borradas del 
mapa. Incluso ciudades y puertos corno Londres y Nueva York se verían en serías dificul­
tades, Por tocio esto resulta absolutamente imprescindible registrar los cambios que pue­
dan producirse en el volumen total de los hielos antártícos. 

Según relata un experto norteamericano en el tema que nos ocupa: 
«Si tan sólo la expansÍón de las aguas, debida al calentamiento, provocara un aumento 

en el nivel global del mar, y las plataformas de hielo que hoy se apoyan firmemente en la 
tierra comenzaran a flotar, podrían romperse ... Y ser arrastradas por la corriente hacia la­
titudes más bajas, donde se fundirían.» 

El profesor Laws cree que ya hay signos de que el proceso haya comenzado. Por aho­
ra. sin embargo, la cautela de los científicos es total respecto a lo que se considera lejana 
posibilidad de ruptura de la capa helada. 

CONTROL DESDE EL ESPACIO 

Todos los expertos que trabajan en estos apasionantes asuntos se ayudan de poderosos 
instrumentos tecnológicos, para «vigilar» el estado de los hielos. Los satélites están apor­
tando infollllación de gran valor para avanzar en la investigación. BalTen la Antártida día 
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y noche. Nada escapa a su vigilancia. El satélite europeo ERS no tiene problemas con las 
nubes, como ocurría con los de generaciones anteriores. La mirada de ERS atraviesa todo 
y obtiene información, en cualquier momento, del estado de la tierra firme y de los océa­
nos polares. 

Espafía está dedicando gran interés a las relacionadas con las frías y 
desconocidas aguas anttÍrlicas. Ellas son la clave para entender los fenómenos climáticos. 
1] buque polar Hespérides, ahora mismo se encuentra investigando el estado de otros 
océanos del planeta, en una misión de carácter internacional. Pero cada temporada que 
permanece en la Antártida, «barre» más de 30 mil kilómetros de fondos marinos en aguas 
bajo cero. 

A pesar de esta dureza climática, la vida biológica en estas aguas es muy rica, como lo 
demuestra el seguimiento a gran profundidad delllamado «pez hielo». Vive en aguas del 
Bransficld y es explotado comercialmente igual que el «krill». que es la base de la ali­
mentación de aves, focas y peces. Pero el «pez hielo» tiene una singularidad: es completa­
mente transparente y carece de hemoglobina en la sangre. 

Este apasionante candidato él la representa a un gmpo de peces que han 
evolucionado de forma muy limÍlada. puede decir que son primitivos y han desarrollado 
adaptaciones muy singulares al frío. Tienen anticongelante en la sangre y capacidad para 
alimentarse intensamente durante el verano. Luego, en el durísimo invierno allstral, cuan­
do casi no hay alimento, este magnífico pez, de aspecto a todas luces frágil. se va al fondo 
de! helado océano, donde permanece en estado de total quiemcl ... , hasta el verano próximo. 

Hespérides se abre paso, con su morro blindado capaz de romper hasta Inedío metro 
de hielo, por las aguas antártidas en busca de información marina. De belleza sohrecoge­
dora, aUllque llena de peligro. 

Próximo al Bransfielcl, si es que puede hablarse de proximidad según la entendemos 
en otros lugares e1el mundo. el barco polar español se adentra en el mítico Mar de \Vedell, 
en el paralelo 63. Casi ya en el corazón del continente, este codiciado mar guarda celosa­
mente sus enormes riquezas: gas, petróleo, uranio, minerales ... , hoy inalcanzables para los 
humanos. 

Algunos países han intentado escmtar estos recursos, con sondas especiales y avanza­
das tecnologías. Pero una infranqueable barrera de hielo, de tres mil metros de profundi­
dad, ha derrotado esas tentativas. Charlando sobre estas cosas, un par de científicos me re­
cuerdan en Madrid que una hipotética explotaci6n minera en esta zona tendría trágicas 
consecuencias. Por ahora, sin embargo, no hay tecnología para hacerlo y el Protocolo de 
Madrid establece su prohibición absoluta. 

LA COCINA DEL CLIMA MUNDIAL 

Las aguas antárticas, según los expertos, no son tan frías como antes. En ellas se refle­
jan también algunas alteraciones provocadas por el calentamiento global del planeta. Esto 
puede convertirse en una bomba de relojería para el futuro de la Tiena, se vaticina. Son 
océanos cuyas bajas temperaturas actúan igual que las selvas amazónicas respecto al COI1-

trol del C02. Es decir, lo absorben y neutralizan. Pero para cubrir este importante objetivo 
es necesario que sus aguas se mantengan siempre frfas. 
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Un especialista espai10l describe así el fenómeno: 
«En los mares fríos como los de la Antártida. el CO~ se disuelve con mayor facilidad 

que en los océanos IllÚS calientes. Y las grandes cantidades de organismos que viven en 
esas aguas heladas. por ejemplo. algas. son capaces de absorber e~c gas de efecto invcrna­
dero. COIl lo cual éste pasa al mar. Si estos organismos vivos mueren, o son comidos por 
otros. sus secreciones van a parar al fondo del mar con el CO~. Así, este carbono qlledará 
sepultado en el océano durante CÍen tos de afios.» 

Las aguas anli.1rtlcas son las que tienen elmús alto nivel de oxígeno del planela\ como 
las grandes selvas. Su misión. además de absorber CO~, es oxigenar la casi totalidad del 
agua salada que converge en el Polo Sur desde otros mares méb templados. Finalmente. 
también trabajan para ({crear») en sus insondables profundidades. lo que la ciencia llama 
«aguas profundas». Aquéllas que circulan por el tormentoso e inalcanzable fondo de los 
océanos y que no se mezclan jamás con ninguna otra. 

El clima. Su equilibrio. Todo sc gesta en esa zona profunda. Llegar a conocerla es 
todo un reto para la ciencia mundial. 

Queda una cucstión inquietante. 
Si estas aguas indispensables, gélidas, ricas en oxígeno, llegasen a calentarse debido 

al efecto invernadero ¿Podrían dejar de «digerír» el temido gas de los procesos industria­
les? Y, como sugieren sombríamente algunos especialistas, ¿cabe la posibilidad de que, 
por esta causa, se liberen hacía la superficie las enormes reservas de CO"'? Aqlléllas que 
desde siempre yacen almacenadas en el fondo más remoto del Océano Antártico. 

Por ahora nadie se atreve a dar una respuesta rotunda. Pero tampoco a desterrar defini­
tivamente esas interrogantes. 
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INTROD(JCCION: LOS DOMINIOS DE LA ECOLOGIA 

"De todo'i modos. no nos sintamos demasiado t>atisfechos ele nuestras victoria.;, huma­
!las sobre la naturakza. Se vengará de nosotros por cada una de ella~. Aunque el resultado 
sea en primera instancia el esperado. ell segunda yen tercera inqancía tiene efeclos impre­
vistos completamente distintos. que con demasiada frecuencia :-upenm en importancia a 
aquellos restlllados inida¡e.~ ... " 

« ... y así. ti cada paso recordamos que de llingün modo dominamos la naturakza como 
un conquislador domina a un pueblo enemigo. como alguien que se halla fllera de la nallll'a­
leLa. sino que pertenecemos a ella en carne. sangre y mente ... Por todo ello. el único domi­
nio sobre la naturaleza consiste en que tenemos la ventaja respecto a todas las dermis criatu­
ras de conocer y poder aplicar correctamente sus kye~.}) 

FR1EDHICII ['-'GELs. 1876 

Hace ya más de cien mios se advirtió de las consecuencias de la intervención humana 
en la naturaleza, pero no ha sido hasta nuestra generaci6n que el término Ecología ha lle­
gado ¡¡ convertirse en objeto de muchas de nuestras preocupaciones. 

La Ecología no es la ciencia de las catástrofes, sino que se trata de una ciencia en la 
que se han depositado grandes esperanzas. Pero. ¿cuál es el dominio de la Ecología? 

Cuando a mediados del siglo pasado se definió por primera ve 7. la Ecología, hacía mu­
cho tiempo que se habían recopilado conocimientos de este tipo. Así que una cosa es defi­
nir una ciencía y otra decidir cuándo se iniciaron sus conocimientos. 

Por ejemplo, hace unos 2.300 años la escuela aristotélica recopiló muchos datos refe­
rentes a las condiciones en las que vivían algunas plantas y animales. Así mismo, la exis­
tencia de un «calendario del campesino sumerio» de principios del segundo milenio antes 
de Cristo contiene indicaciones sobre el riego de los campos, de lo que se deduce que ya 
se conocía la importancia del agua para el crecimiento de las plantas y también los perjui­
cios causados a la agricultura por la salinización de los suelos. 

En los siglos posteriores se realizaron otros tratados. pero gcneralmenre no aportaban 
mucha novedad. 

Es en el siglo XVIll cuando se abandona cada vez más la idea de una creación div.ina y 
surge la idea ecológica fundamental de que entre el organismo y el Medio Ambiente exis­
te una interacción. 

A comienzos del siglo XIX los viajes y expediciones llevados a cabo por destacados 
científicos, como Alexander Von Humboldt (1769-1859), Charles Darwin (1809-1882), 
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van proporcionando un modelo para muchos jóvenes naturalistas que, estimulados por las 
publicaciones, emprcndieron viajes a regiones desconocidas de la tierra con el fin de reco­
pitar, comparar y clasificar animales y plantas. 

Ernst Haeckel (1 xJ4-1919), un fervoroso partidario de las teorías dar\Vílliana~, reali­
zó, también. grancle~ viajes. Precisamente fue I faeekel en 1866 quien introdujo por prime­
ra vez el con<:epto Ecología, compuesto de las palabras griegas oikos = «casa», «vivien­
da», «hogap>, y logos «ciencia». 1:::11 un principio 1 Iaeckcl cntendía por Ecología la cien­
cia que estudia las relaciones de lo~ seres vivos con su Medio Ambiente, pero mAs tarde 
ampl i6 esta definición al estudio de las características del fvledio. 

Haeckel, partiendo de la tcoría de la evolución de las especies. concede el papel prin­
cipal al Medio. El Medio e~\ pues, el factor clave, es quien orienta el sentido evolutivo de 
cualquier especie. De este modo cvolutivo tienen que entenderse ahora las relaciones (las 
relaciones) ecológicas y, de esta forma, la Ecología ~e ha convertido en una ciencia bá­
sica. 

Son muchas disciplínas científicas la~ que han ayudado con sus resultados en el avan­
ce de dicha ciencia. No sólo la Biología guarda ulla estrecha relación con la Ecología sino 
que también es necesario cOllsiderar muchos conocimientos que proceden de olras disci­
plinas como la Química, Oceanografía. Geografía, la Climatología. etc. 

Por ello puede comprobarse que los dominios de la Ecología son incienos y fronteri­
zos, como corresponde a una ciencia ambigua y de ~íntcsis, sin cmbargo la~ ideas ecológi­
cas van conquistando, sobre todo en los últimos al1os. las ciencias humanas: especialmen­
te la Psicología, las ciencias de la alimentación y la Economía. 

La Ecología intenta cxplicar~ con la ayuda de modclos, estructuras reticulares en las 
cuales un acontecimiento tiene, por lo general, muchas causas y muchas consecuencias. 
Si queremos e~perar a que lodas las causas y elementos causantes estén terminantemente 
aclarados, apenas quedará nada por salvar. La Ecología como ciencia puede investigar ba­
ses y relaciones. y puede advertír sobre posibles catástrofes ecológicas, pero por sí sola no 
está en situaCÍón de resolver nuestros problemas más acuciantes. 

(.Qué medidas inmediatas deben aplicarse en todo el mundo? 
Sin duda que el pensamiento eco]ógico no está todavía lo suficientemente alTaígaclo 

en la toma de decisÍones políticas, en la conciencia de nuestra sociedad y en el mundo de 
la economía. Pero, al fin, empezamos a ver la inmadurez de nuestra alardeada «conquista 
de la naturaleza», y a comprender que nuestra supervivencia como especie depende de un 
profundo respeto por la creación a la que pertenecemos. 

LA HUSQUEDA DE UN EQUILIBRIO: MEDIO AMBIENTE, 
ECOLOGIA y CRECIMIENTO ECONOMICO 

A partir de la década de los sesenta surge un conflicto continuo entre realidad cósmica 
e ilusión cultural. Se trata del terna del Medio Ambiente y sus implicaciones como aspec­
tos centrales y no marginales dentro del proceso de expansión económica de los países, lo 
que da lugar a una de las principales transfoI1nacíones en el pensamiento sobre el creci­
miento económico. 
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Lo más curioso es que el conflicto se plantea en unos términos que son básicamente 
falsos, es decir, un conflicto cntre Ecología y Economía. 

Ante lodo hay decir que la Economía es una disciplina de límites. La Economía se 
ocupa del reparto los recursos esca:-os y, por ello, los conceptos económicos básicos se 
refieren a los límites. 

Por ejemplo: 
Los costes de oportunidad implican que lino no puede comerse su «pastel» y te­
nerlo tambíén. 
Lo óptimo sugiere que m¿Ís no es necesariamentc mejor. 
La marginalidad demuestra que un esfuerzo ilimitado encontrará finalmente resul­
tados decrecientes, es decir. limitados. 
Las externalidades revelan que los costes y beneficios del consumo pueden no ser 
totalmente tenidos en cuenta en los prccios ele transacción convencionales. 

Todos estos concepto:>. son consecuentes con el modo en que el mundo funciona y se 
pueden ilustrar haciendo referencia a sus sistemas naturales. 

Ricklct\. en 1976, así lo expresa: 

«Hay una economía de la naturaleza que es congl'lleme con la economía del hombre. y 
ambas se basan en el canicie!' finito de la tierra y de IOdo lo que hay dentro y sobre ella.') 

Si esto es enlonce~, ¿por qué la hipótesis de los «límites dc crecimiento», adopta-
da por muchos defensores del Medio Ambíente, es rechazada por tantos supucstos econo­
mistas'? 

¿Y por qué los que se llaman «medioambientalistas» piden una sociedad de «110 crecí­
miento» cuando el crecimiento es un atributo indispensable de la vida? AqUÍ hay Ulla con­
fusi6n entre palabras y significados. El conflicto debe ser setmíntico porque si nuestra 
comprensión de) funcionamiento de1 mundo natural es cierta para la Economía y la Ecolo­
gía, la cuestión del crecimiento en la~ ~ociedacles humanas debería abrirse a un análisis ra­
cional. 

Para el profesor de Política Científica y Ciencias Medioambientales de la Universidad 
de Indiana, Keith CaldweH, el problema del «crecimiento» es un principio psicológico, es 
un problema fundamenral vestido con el lenguaje de la economía y con adornos tomados 
de la política en un sentido genérico. 

El deseo de crecer está profundamente anaigado en el carácter de la sociedad moder­
na y esta idea no se va a abandonar tan fácilmente. Será abandonada cuando ya no pueda 
seguir más, es decir, cuando se vea que el «crecimiento no selectivo» no sirva ya para el 
provecho humano. 

En la ambigUedad del término crecimiento existe, pues, una debilidad conceptual; Es 
una palabra con muchos significados. Por ejemplo~ crecimiento y expansión no son nece­
sariamente sinónimos. Una población puede extender su ocupación del espacio sin au­
mentar su número. Un bosque vivo crece pero puede no extenderse más allá de su punto 
cu1minante. Por ello ninguna cosa viviente crece hasta el infíníto~ todas alcanzan un punto 
en el que el crecimiento cesa. 

El crecimiento se entiende bien como un proceso compuesto de maduración, llUlova­
ción, organización y transfonnación. 
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Parece obvio que el crecimiento indefinido y no especificado sea ambíguo y, sin em­
bargo, la gcnte inteligente usa este término como si conociera su s.ignificado. QuiZ{¡lo co­
nozcan, pero el concepto que tienen puede ser un ídolo, una imagen creada por la imagi­
nación mlÍs que una realidad ex istcllcial. 

Discutir a favor o en CO!1tra del crecimiento de manera abstracta no liene scntido: 
Míentras no se concreten los lérrninos. el debate :-,ob1'e un concepto ambiguo será impro­
ductivo. en cuanto a comprensión y consenso. 

La idea de crecimiento económico es una preocupación central que se ve reflejada en 
los diferentes paradigmas teóricos del último siglo y medio. Los distintos procesos por los 
que atraviesa el concepto de «crecimiento económico» a lo largo de la Historia de la 1::<:0-
nomía demuestra la importancia que ha tenido su estudio, volviendo a ser. en la actuali­
dad, materia de interés, y eslO se debe, fundamentalmente, él las crisis e inestabilidades in­
herentes a los países desarrollados, 

Un breve repaso de las aportaciones más significativas del concepto podría ayudar a 
comprender la evolución del mismo. 

Segúll la división compuesta por Sínger, cabría considerar dos etapas perfectamente 
definidas: 

La primera abarcaría los ai'los 1750-1930, ji el segundo período correspondería. lógi­
camente, de 1930 hasta nuestros días. 

El crecimiento económico comienza a finales del siglo XVIII con la Revolución Indus­
trial en Europa Occidental. y es entendido como progreso ilimitado, tendente al perfeccio­
namiento y a la evolución, Hasta finales del siglo XIX el proceso de industrialización euro­
pea )', nuls modestamente, el despegue de la agricultura en los países industriales, coinci­
dieron con un período de extraordinaria expansión del comercio internacional bajo la 
premisa del liberalismo. A pesar de que el liberalismo no contemplaba teóricamente el 
tema de crecimiento, la práctica de la libertad de mercados fundamentada en la iniciativa 
privada y en la libre competencia originaron un despegue económico impresionante del 
capitalismo. 

Comienzan ya en esta primera etapa a contemplarse distintos planteamientos y escue­
las de pensamiento. 

Las aportaciones de los autores mercantilistas y la reacción crítica de la escuela fisjo­
crática son significativas, pero más relevantes aún son las ideas presentadas por lo que co­
múnmente se conoce por Escuela Clásica de Pensamiento, compuesta por las ideas de 
A. Smith, Ricardo, Malthus y J. S. Mili, entre otros. Para estos autores el crccirniento de 
las economías se basaba, fundamentalmente, en la evolución que experimentaba el pro­
greso tecnológico en relación con el proceso demográfico. Sus ideas muestran un claro 
pesimismo respecto al futuro de los países desanollados. 

Pero todavía habría que esperar la aportación de Mm'x, quien encontró un ataque muy 
profundo de la dinámica capitalista imperante en este período, 

A finales del siglo >'1X y hasta 1930 el crecimiento económico comienza a ser objeto 
de estudio y preocupación de los economistas. Es en esta última fase, representada por la 
apru'ición de crisis financieras, la Primera Guerra Mundial y la experiencia histórica de la 
Gran Depresión de los ailos 30, cuando surgió con fuerza el pensamiento de Joseph 
Schumpeter sobre el crecimiento económico, centrado en las características estructurales 
del proceso y sobre todo en la elaboración de un nuevo concepto: el desarrollo. 
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Dicho concepto íllcorporah~L por primera vez, al {lm1lisis referente al aumento de la 
población y la riqueza, aspectos de carácter cualitativos y no sólo cuantitativos, como se 
venía haciendo hasta entonces. 

La aporración de e!.tc gran economista austriaco resulta fundamental a la hora ele estu­
diar la visión estructural del proceso económico. Schu1l1peter bu;.;ca escapar del rcduccio­
nismo economicista. Su pensamiento está influido en la evolución de los problemas mas 
significativos de su época, y en esta línea de interpretnción pesan elementos instituciona­
les. históricos, sociológicos y económicos. 1.a elaboración de un lluevo concepto parte de 
su libro Teoría del desarrollo cf'O!1ómico. 

El aulor considera que «el desarrollo» no es un fenómeno que pueda explicarse econó­
micamente. Debido a que la economía está afectada por los cambios del mundo que la ro­
dea, las causas y la explicación del desarrollo deben buscarse fuera del grupo de hechos 
que describe la teoría económica. Por tal razón, Schumpeter distingue claramente al desa­
rrollo del «mero crecimiento de la economía, reflejado por el de la población y la rique­
za». porque este lIltimo no representa fenómenos cualitativamente distintos, sino sola­
mente son proceso de adaptación. 

A partir de 1930 comienza el segundo período y con él la preocupación de los ccono­
mistas por el futuro y por los intcntos de buscar explicaciones más generales a la dinámi­
ca económica, 

Tras una recuperación relativa de la Depresión de los 30, esta etapa se encuentra fun­
damentalmente marcada por la Segunda Gllcrra Mundíal. El hecho decisivo que marcó 
una llueva orientación al pensamiento económico fue la publicación en 1936 de la Teoría 
general del empleo. el ¡merés y ('/ dinero, de Keyncs. 

La teoría Keynesiana termina adjudicando al Estado grallcle~ responsahilidades dentro 
de la vida económica, Su pensamiento sobre la intervención del Estado surgió entonces 
como la solución para seguir haciendo posible el crecimiento; al finalizar el conflicto bé­
lico no hubo eludas entre la mayoría de los economistas y políticos occidentales de que el 
problema más importante era lograr el «avance económico» para todos, con estabilidad y 
seguridad. 

Comienza el interés académico por la teoría del crecimiento económico. Se amplió el 
campo de la ciencia económica, se perfeccionaron sus métodos y se afinaron sus instru­
mentos de análisis. De todo ello resaltó un vigoroso impulso en la investigación, impulso 
que se dejó sentir a partir de la década de los cuarenta: 

En 1939 Hicks dio a ]a luz «valor y capital», que es una tentativa de síntesis de los 
trahajos de Wicksell, de Paretto y de Keynes. 
En 1942 CA. Pigou presentó un nuevo tipo de an¿Hisis de equilibrio: «el equilibrio 
de los flujos». 
Samllelsol1, en los Estados Unidos, se esforzó en hacer una extensa síntesis de los 
conocirnientos económicos de su tiempo y de la evolución de los hechos en su 
obra Economía, editada en 1948 y convertida hoy en un clásico de prhnera catego­
ría. 

Asimismo, Han'od en Inglaterra y Domar en Estados Unidos asumieron la tarea de 
«dinamizar a Keynes» en 1948, preocupados por el problema de) estancamiento. 
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En Francia. Fnm~ois Perroux presentó conceptos nuevos en materia de crecímien­
to. A su vez. destacados escritores realizaron una propuesta de desarrollo ecológi­
co-sociológica en los períódicos Ecollomie el llumanisme y Tias MOl/de. Su pers­
pectiva humanista era compartida en pru-te por algunos eruditos americanos. 

Se advierten ya, en esta época, muchos csfuerl.os en el sentido de profundilítr, esfuer­
zos que se plasman en una renovación teórica importante. 

La recuperación de la economía mundial, a mediados de la década de 1950 hasta co· 
mienzos de la de 1970. devolvió la confianza en la posibilidad de conseguir un crecimien­
to ecollómico sostenido. basado en el aumento constante de las inversiones. de la produc­
tividad, del progreso tecllo16gico, del empleo y del consumo. 

En estas circunstancias surgió la «economía del desarrollo», como rama destinada a 
trasladar las experiencias de los países industriales avanzados a aquellos países que se 
mantenían ell condiciones de retraso relativo. 

La asistencia técnica, el comercio, las inyecciones de capital extranjero, los planes 
para el desarrollo, fueron los instlllmenros por los que se pretendió exportar el éxito al 
resto del mundo, el llamado Tercer Mundo. Así, pues, el concepto «crecimiento econó­
mico», fundamentalmente de tipo industrial, se convirtió en sinónimo de «desarrollo», 

Pero la crisis energética de 1973-1974 puso fin a esta noción, abriendo paso él un pe­
ríodo de estancamiento del crecimiento con inflación que cuestionó abiertamente las posi­
bilidades de expansión sin límites. Los recursos no renovables, como el petróleo, co­
braron un papel trascendente por primera vez. Al mísmo tiempo, se difundió una oleada 
de críticas a la exportación del modelo de crecimiento industrial a los del Tercer 
Mundo: 

Por un lado pensadores neomarxistas destacaban que dichas estrategias generaban 
subdesarrollo, aumentaban la desigualdad y fortalecían el neoimperialismo. 
Por otra parte, los planificadores occidentales comprobaron que las inversiones 
masivas de capital extranjero desequilibraban la balanza de pagos y no conducían 
al crecimiento. 

Aparecieron por primera vez teorías que hablaban de los «límites del crecimiento», no 
sólo por la imposibilidad de ia expansión continua, sino por la inconveniencia y los peli­
gros de la misma, es decir, de mantenerse los niveles iniciales de producción industriaL de 
consumo, de incremento demográfico, de empleo de Jos recursos no renovables, y de con­
taminación. 

De esla forma los conceptos de «crecimiento y de desalTono» se distanciaron durante 
los años ochenta. 

El desarrollo adquirió una mayor dimensión humana, referida a la distribución del 
ingreso, a la satisfacción de necesidades básicas como la salud, la educación, la li­
bertad, y la elevación del nível de vida. 

Mientras que «crecimiento» significa un aumento dimensional de la economía por la 
asimilación o adquisición de bienes y servicios, «desarrollo», en cambio, implicaría la ex­
pansión o la realización de las posibilidades de ese país. 
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Sin duda. en ambos conceptos existen mal ices que están claramente diferenciados: 

Cuando una economía crece, lo h,KC cuantitativamente. 
Cuando una economía se desarrolla, mejora cualitativamente. 

101 

¿Podrían 
tiva))'? 

caminos diferentes el «crecimiento cuantitativo y la mejoría cualíta-

UN NIVEL DE DISCURSO NUEVO: «DESARROLLO SOSTENIBLE» 

En los afios 70 se generalizó el debate económico, en términos de un enfrentamiento, 
entre el crecimiento econ6mico y el Medio Ambiente. 

La idea central era que había que opta!' entre el crecimiento económico -medido por 
los incrementos de la renta pfI' cápira-, o la mejoría de la calidad medioambiental. 

El antagonismo dio lugar a la aparición de un lluevo concepto: «El desarrollo sosteni­
ble», que pretende complementar ei crecimiento económico con el Medio Ambiente. 

«El desarrollo sostenible» debe ser entendido como un desarrollo soportable. viable y 
duradero. todo a la vez; en otras palabras, «Un desarrollo que responda a las necesidades 
del presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para responder a 
las suyas». 

Mientras que la teoría económica ignoraba totalmente c1 aspecto medioambiental. 
desde finales de los años sesenta, la preocupación por el Medio Ambiente y los límites na­
turales comienza a tener un impulso internacional formidable a través de numerosos in­
formes. 

Uno ele estos lrabajos es el presentado por el Club de Roma bajo el título Los lÍmites 
al crecimiento. publicado en 1972. En concreto, este estudio pretendía demostrar que si 
seguían manteniéndose las tasas de crecimiento, las consecuencias serían las siguientes: 

1) El mundo se quedaría sin rnaterias primas estratégícas. 
2) El aumento de la contaminación tendría efectos muy serios. 
3) La población sobrepasaría las posibilidades de abastecimiento alimenticio del pla­

neta. 

«Los límites del crecimiento sobre la tielTa llegarían en los próximos cien años.» 
En consecuencia, ante estos aspectos tan negativos se alegaba que los gobiernos de­

bían aplicar medidas con'ectívas con urgencia. 
En efecto, los trabajos del Club de Roma incitaban a una reducción del crecimiento 

económico y de la demografía. 
Pero el concepto de desatTollo sostenible se popularizó a partir de la publicación en 

1987 dellnjól'we Bnll1dtlalld; este gran estudio, elaborado por la Comisión Mundial de 
Medio Ambiente y Desarrollo de las Naciones Unidas, retoma los temas principales y, por 
primera vez, se inicia un proceso de debate internacional sobre la relación entre desarrollo 
y Medio Ambiente. 

El crecimiento o el mal uso de la tecnología no son ya quienes resultan culpabilizados. 
La idea esencial de este importante trabajo es que la lógica económica en su conjunto, tal 



102 El hiellestar del silellcio: SyU 

y como existe hoy, es quien opera en el sentido ele destruir los equilibrios vitales del pla­
neta. Por ello, la «sosrenibilida(!» 110 concierne únicamente a los del Tercer ivlunelo, 
sino también a lodos los países desarrollados. sean de economía planificada o de mercado. 

El desarrollo rccncuentra a<,Í el sentido que le habían dado los padres fundadores de la 
economía política, ya que remiten otra vez a la dinúmica de los sistemas económicos. En 
tales condiciones. un {(desarrollo sostenible» es un desarrollo que asegura el manteni­
miento de esos sistemas a largo e incluso Illuy largo plazo. 

Los autorc~ del lnjónnc [Jrwllltlmld consideran que un estado estacionario. o incluso 
ele equilibrio, significa la muerte de todo ~istcmn, y por ello un desarrollo ~ostel1ible no 
puede ser más que una adaptación perpetua del sistema económico a los límites que le im­
ponen los imperativos ecológicos. 

La elaboración de este lluevo concepto es suficientemente positivo y, de acuerdo con 
David Pearcc. el desarrollo sostenible modifica el enfoque del crecimiento económico, 
basado estrechamente en las medidas yen los elementos tradicionales de la economía. 

Se critica abiertamente la utili¡aclón del Producto Nacional Bruto corno la medida bá­
sica para calcular la actividad económica: Es un indicador cuantítativo que 110 nos dice 
nada ele los aspectos cualitativos de la producción económica. El aumento del PNB puede 
ir, como algunas veces ha ocurrido. acompaiiado ele un crecimiento de la pobreza y del 
deterioro del enlomo. 

El reparto de los recursos es una preocupaci6n ecollómica en un mundo en el que la 
demanda humana excede ca~i siempre la ofena disponible. En un 11lundo en el que todas 
las cosas no son simllltáneamenle posibles, la demanda implica elección, la elección im­
plica preferencia y la preferencia es un indicador de los valores. La sociedad debe poder 
elegir comprendiendo plenamente los términos en los que se fundamenta la elección que 
realiza. 

Se suele considerar que el crecimienlo está en conflicto con el MecÍÍo Ambiente por­
que se pone poco esfuerzo en integrarlo dentro de las inversiones de capital y de otras de­
cisiones dc producci6n. 

Pero la cuestión primordial ya no trata de si se crece o no, sino de cómo se crece. 
En estas círcunstancim; surge lo que se denomina Economía ecológica; es una nueva 

forma de abordar Economía y Medio Ambiente. 
Dentro de esta tendencia Henllan Daly expresa que el término «desarrollo sostenible» 

tiene sentido para la economía sólo si se entiende como «desarrollo sin crecimiento», y 
destaca que la naturaleza, efectivamente, impone una «escasez general ineludible». 

En esta línea de pensamiento se encuentran ahora profundamente imbricadas la Eco­
nomía mundial y la Ecología mundial. 

Economía y Ecología no se pueden entender como dicotomías, incluso comparten las 
mismas raíces lingüísticas del griego antiguo. En efecto, son conceptos interrelacionados, 
y, cada vez más, se encuentran estrechamente ligados a escala local, regional, nacional y 
mundial: estamos ante una inextricable madeja de causas y efectos. 

Los gritos de alarma que afectan a la viabilidad a largo plazo del modo de desarrollo 
actual no son ya el mero ejercicio de «pesimistas» aislados que se encuentran en la línea 
de Ricardo o Malthus. 

Por primera vez, se ha producido un amplio consenso sobre el hecho de que las inter­
acciones entre las actividades económicas y su Medio Ambiente natural deben ser gestio-
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nadas de manera que respondan a las necesidades presentes, sin comprometer la capaci­
dad de desarrollo de los dem;1s pueblos o ele las generaciones fUluras. 

El perfil de un nuevo orden mundial empieza a hacerse visible lentamente: la revolu·· 
clón ecológica ha completado la reorientaci6n de la Humanidad en la naturaleza, rdutan­
do la tradicional afirmación de que «toda la tierra fue creada para servir a los seres huma­
nos». 

El inmenso cambio social que se requiere. para hacer que los objetivos fUluros alcan­
zables sean probables. deben ir necesariamente acompañados de medidas posüivas y sin 
precedentes. 

Sobre estas bases e:-, posíblc que se logre lo que actualmente conjetura la teoría: Una 
Economía mundial sostenib¡~ verdadera que facilite la optimizaci6n ele potenciales huma­
nos más altos. 

Pero si nos vamos más allá de la ciencia a un imperativo moral, nunca mejor expresa­
do que en esta panífra~is de don Miguel de Unamuno: 

({El hombre es perecedero, ma~ pcrClcamos resisliendo. Y si es la nada lo que nos cs\;í 
reservando, hagamos que eSlO sea una injusticia.» 

ALCANZAR LO ALCANZABLE. «EL IHENESTAR DEL SILENCIO» 

«La cO.~turnbre. ll1á" que la resignación, nos penníte soportar 10 insoportable.» 

Uno ele los muchos contaminantes de nuestro aire, pues viaja a través de él. es el 
ruido. 

El hombre tiene ulla gran capacidad de adaptación, lo que le lleva a acoswmbrarse a 
diversos factores contaminantes, como los gases. las radiaciones. pero desgraciadamente 
este «acostumbrarse» se ve roto cuando la persona rebasa sus propios límites fisiológicos, 
es decir, cuando nos ataca directamente. 

Fisiológicamente hablando, los ruidos que van de los O a los 35 decibelios no son no­
civos para el hombre; es más, llegan a hacerle más grato el día con su acompañamiento. 

La seiial auditiva de alerta se enciende cuando se rebasan los 35 de. Un mido que se 
encuentre entre esta cifra y los 65 de. deja de ser ya una grata compañía para convertírse 
en una molestia. 

Los daños físicos, psíquicos y neurovegetaüvos llegan cuanclo el mido se sitúa entre 
los 66 y los 85 de.; el fino tejido auditivo se daña y nos hace perder el equilibrio físico y 
psíquico, los nervios aumentan y las tensiones no se hacen esperar. 

La agresividad, ese punto que nos hace pasar de la defensa al ataque, se dispara cuan­
do los límites pasan de los 85 y alcanzan los 115 dc. 

A partir de aquí los daños que sufra el oído serán permanentes. Es decir, que «auditi­
vamellte el mundo irá perdiendo su poesía». 

y es entonces cuando el ser humrulO requíere de protección para soportar el ruido, 
porque de 130 a 150 dc., éste se hace insoportable, causando daños físicos y psíquicos 
irreparables. 
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La contaminaci6n acústica producida por las actividades humanas ha aumentado de 
forma alarmante en el último decenio. extendiéndose con especial incidencia en el medio 
urbano y convirtiéndose en un «compaI1ero» del hombre. 

El ruido ya el primer dcntorno-cirCIIIlSf{IlIl'Í(/>J de la Humanidad. De hecho. el in-
cremento del ruielo ambienta! ha alertado a la opinión pública mundial. que ha empezado 
a tomar conciencia de la gravedad del problema. 

Los 1I1,1S recientes esrudios científicos y sociológicos revelan que el ruido es uno de 
los contaminantes m;ls perniciosos para el ¡v1edio Ambiente y que 1))(\5 directamente inci­
den en el bienestar de los ciudadanos. Por ello, «110 se pueden hacer oídos ,,",ardas ante los 
ruidos necios». 

El término bienestar designa un cierto grado ete satisfacción. comodidad o felicidad, y 
en este sentido. el bicnestar. quc aparece como algo eminentemente relativo, sólo puede 
ser aprcc:íado mediante criterios subjetivos. 

Pero, ¡,tiene algo que dccir la teoría económica sobre los fines no materiales. sobre 
cómo hace la gente sus elecciones mlÍs importantes y sobre cómo gastamos nuestros más 
preciados recursos: el ocio, el amor, el silencio ... ? 

La escuela del bienestar. en SU" primeras investigaciones sobre el bienestar económi­
co. realizadas por Arthur CceH Pigou (1877,1959), ya contempló que las necesidades rea­
les de lo" individuos debían ser evaluadas y. por lo tanto, introducidas en el campo de la 
ciencia económica con nuevos juicios nonmltivos y con preocupaciones acerca de los fi­
nes económicos. Siguiendo esta línea, Jolm Atkinson Hobson (185X-1940), introdujo de­
finitivamente dicho pensamiento. Según este autor, quien opuso el bienestar humano al 
bienestar económico, el patrón de los valores no se encuentra en la moneda, sino en el 
hombre mismo, «concebido como un organismo psicológico». 

La Humanidad no vive del Producto Nacional Bmto solamente, y, en materia de satis­
facciones, lo que convendría dctenninar sería no tanto las satisfacciones que se deben 
proporcionar como las que hay que proscribir por su nocividad. 

Todos los problemas actuales implican juicios ele valor e importantes diferencias de 
gustos y de convicciones. Nuestras sociedades se mueven a través eJe los mercados, pero 
los mecanismos de mercado funcionan mejor en la teoría que en la práctica. 

No existen mercados de Medio Ambiente, ni es posible que existan. «El Medio Am­
biente no es una mercancía como otra cualquiera que se adquiere y se consume si se desea 
y de la que se puede prescindir si uno no desea adquirirla.) Es que, ¿se puede determinar 
fácilmente el precio del aire puro, de un paisaje hermoso o de la diversidad de las especies 
animales y vegetales? Cualquier estimación monetaria resulta difícil y controvertida, a 
pesar de las técnicas que se han venido implantando en algunos sectores. El mercado es, 
pues, un árbitro imperfecto para los valores. Las personas no s610 establecemos preferen­
cias quc nos puedan beneficiar, y que se expresan exclusivamente en los mercados, sino 
que también poseemos voluntades públicas, sobre todo las relativas H bienes comunes, 
como es el caso del Medio Ambiente. 

La calidad del Medio Ambiente no es, por 10 tanto, un valor sectorial que se enumere 
entre categorías como la sanidad, la justicia, la paz ... El Medio Ambiente abarca todos es­
tos valores y muchos más: 

Es el continuo t pero siempre cambiante. contexto en el que tienen lugar los asuntos 
humanos y toda la vida. 
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La sodedad moderna ha alcanzado un punto en el tiempo yen las circunstancias en el 
que los comportamientos habituales ya no pueden seguir. Son necesarias nuevas formas 
de relación con nuestro entorno y el resultado dependerá en gran medida de las elecc¡one~ 
que se hagan. De ahí que nuestras elecciones son consecuentes, cada vez más, con los pe­
ligros del Medio Ambiente y eJ deterioro que afectan al bienestar. a la salud y a la calidad 
de vida de todas las personas. 

- ¿Por qué ulla de nuestras elecciones se dirige hoy en día a alcanzar el bienestar del 
silencio? 

Lejos ya de toda teoría y conceptos, nos encontramos frente a un problema común, 
frente a una nueva forma de entender nuestras relacíone:\. La necesidad de diseilar un fu­
turo ya no tienc como fin conseguir el dominio de toda la naturaleLa, sino lograr UIll1 rela­
ción sostenible y productiva COIl el entorno en donde estamos inmersos. 

De ahí que el análisis de la calidad de la vida económica no puede, ni debe, dejar :ltds 
los problemas básicos de la contaminaci6n del Medio Ambiente en general, y de la conta­
minación acústica de la ciudad en particular. El ruido no sólo contamina la ciudad, sino 
también a las personas que lo padecemos. 

Se han creado baremos y aparatos de medir, leyes sobre los umbrales de tolerancia. in­
cluso existen tratados muy importantes de Derecho ambiental: asimismo las normativas 
europeas han elaborado la Ley dc Protección del Ambiente Atmosférico, que entrará en 
vigor a partir del ailo 1 <'>96. Y cuyo principal objetivo es la prevención, vígílancía y co­
rrección de las situaciones de conlaminacíón atmosférica. 

La ley. que está estructurada en ocho títulos, dívid idos en 36 artículos, regula en uno 
de sus apartado~ las infracciones y sanciones que se desprenden dc su incumplimiento. 

¡Por algo se empieza! Sin embargo, existen investigaciones muy serias donde ponen 
de manifiesto que un 80 por ciento del total del ruido que se genera en las ciudades pro­
viene fundamentalmente de los vehículos automóviles. El sector industrial provoca un 10 
por ciento de las emisiones acústicas, los ferrocarriles un 4 por ciento y, el 6 por ciento 
restante, procede de aeropuertos, viviendas, discotecas ... 

Pero el dato !luís significativo es que España es el segundo país más ruidoso elel mun­
do industrializado, ¡sólo superado por Japón! Una de cada cuatro personas sufre nive­
les inaceptables de ruido, por encima de los m{lximos autorizados por las normativas eu­
ropeas. 

Y, ante la magnitud del problema, ¿no es hora ya de poner en marcha una Política am­
biental decidida, clara y bien cstmcturada? 

Disfhltar el silencio es hoy una necesidad que no puede contemplarse como un «bien 
de lujo» o como un «mero proyecto» imposible de realizar. 

Cierto es que buscar la salud de nuestros tímpanos implicaría una nueva sociedad, un 
modelo donde la calidad medioambiental dé paso al verdadero crecimiento: «el del senti­
do de la vida». 

Cuando el siglo xx se acerca a su fin y cuando la vocaCÍón de hacernos con todo se 
convierta en nuestro legado para las futuras generaciones, no viene mal recorchu a una de 
las más altas CÍvilizaciones de la humanidad: La helénica, cuna del arte para el arte de la 
vida, y de quien tendríamos que aprender el arte de saber unir «el :\ilencio al culto de la 
Madre Tierra»: Deméter y su profunda significación revelada en los misterios de Eleusis. 
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Es al término de nuestro trabajo. cuando el bienestar del ~ilencio nos induce a re­
flexionar si existe una invitación más noble y más hermosa donde apoyar nuestra razón y 
el sentido de vivír. 

Epilogamos nuestra modesta contribución al biencstar del silencio con un grMíco y' 
simbólico proverbio ¡Ü'abe: 

"No abras los labios \i no estás seguro de que lo que vas 
a decir es más henlloso que el silencio.» 
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Meclio An1biente y clesarrollo econón1ico: 
Un reto euro])eo 

JO.\QlT\ XI\lF\"EZ DE E\lIlL''-: R.\\10'>:EIJ. 

El iv1cdio Ambiente ha pa~ado a c:)tar en el ccntro de las preocupaciones sociales. 
constÍtuyendo un elemento de bandera del progresismo actual. LIIlO de los símbolos en lu­
cha por la vieja aspiraci6n del hombre por :)u dignidad y su libertad. 

En efecto, el hombre ve ahora cómo su calidad de vida se deteriora y. 10 quc es más 
grave, su Iulbital. su casa, que es el Medio Ambiente. sufre serias amenazas que pueden 
poner en peligro su misma exi::,tencia. Y así ha comenzado la batall" por la defensa del 
Medio Ambiente. 

y esta lucha se ha puesto en marcha oponiéndose frontalmente a lo que ha venido 
cntendiéndose como hecho fundamental del progreso del hombre: el desarrollo econ6-
mico. 

En efecto. la revolución industrial propició el anhelo del aumento de riqueza median­
te el crecimiento de la inversión, la producción y el consumo, lo que debía llevar a una 
mejora de la calidad de vida, a lo que contribuiría la liberación del hombre por la máqui­
na, que asumiría los trabajos más pesados. Así. el progreso consistía en el aumento de la 
actividad del homofaber que utilizaría recursos, materias primas y energías lnás que sufi­
cientes para un crecimiento indefinido, incluso ilimitado: la versión de una máquina de 
vapor humeante. una forja chirriante o chimeneas con volutas de humo, era símbolo de ri­
queza y pmgreso. El crecimiento cconómico debía ser indefinido y el Medio Ambiente, el 
agua ':/ el aire que se slIponían inagotables, no eran merecedores de la catcgor[a de bien 
económico a considerar. 

Este esquema vendría a perpetrarse hasta mediada la década de los mlos treinta, 
coincidiendo quiz,l con el auge de la nlleva doctrina económica de Kcynes. Lo cual no 
quiere decir que hubiese algunas voces discrepantes, como la de Malthus cuando alerta­
ba sobre la futura escasez de recursos en un mundo cuya población crecía, decía él, en 
progresión geométrica, mientras que la disponibilidad de aquéllos lo hacía en progre­
sión aritmética. 

Pero, si las doctrinas económicas han ido variando fuertemente desde el segundo ter­
cio de este siglo, no así la propensión al desarrollo económico, que se ha disparado, muy 
especialmente en los hoy llamados países ricos occidentales, que han empleado materias 
primas y recursos energéticos renovables en cantidades que hacen peligrar su disponibili­
dad y que, a cambioJ han inundado el Medio Ambiente de desperdicios de toda clase, que 
por su abundancia, no pueden ser recibidosJ asimilados, regenerados de fOl1Ila natural. Ha 
habido que ayudar a la Naturaleza, pero se ha hecho por motivos, otra vez, desanollistas: 
sólo cuando la contaminación de los recursos no permitía su utilización como materia pri-
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ma (vg. el agua) y, en algún caso, sólo cuando la ",alud humana peligraba, y no siempre, 
pues allí estaban el valle y cntorno industrial de San Andrés (Sao Paulo) en Brasil. cuya 
aLmósfera reducía él cuarenta y cinco aI10s la esperanza de vida de los obreros. o Bahía 
Portman (Cartagcna) en Espaúa. o el río T,lmesis en Londres. el Besós en Barcelona, la 
ría de Bilbao ... 

¡\(kmás, han surgido amenazas planetarias. engendradas corno la suma de los peque­
ños (a veces no tan pequeI1os) «desa~tres» medioambientales: el adelgazamiento de la 
capa de ozono, debido a los cloro-rluor-carbonados. que afecta en forma de enfermedades 
dc la piel: la lluvia ácida depredadora en los bosques: el cambio clinuhico; el calenta­
miento de la atmósfera por exceso de CO2: la peligrosidad de la persistencia de vida de 
los residuos radiactivos: las catástrofes provocadas por derrame de petróleo () por produc­
tos químicos (Scveso) () nucleares (Chernobyl), la extinción de especies de nora y fauna 
(pérdida de la biodiversidad) ... 

Esta situación de aspecto casi apocalíptico ha rnostrado la realidad de las profecías 
que los estudiosos, los antiguos ecólogos también algunos economistas, habían hecho 
sobre el culto ciego al dcsarrollismo. Y no tiene nacla de particular que se haya fOlja­
do, no ya la leyenda, sino la convicción. de que el desarrollo económico y el Medio Am­
biente son incompatibles y que el incremento de la riqueza pone. a la en peligro la 
existencia misma del hombre. 

PERO! ¿ES QUE EL DESARIH)LLO ECONOl\HCO y LA CONSERVACION 
DEL MEDIO AMBIENTE SON COMPATIBLES? 

Las conclusiones anterlores no han constituido una sorpresa para economistas y ex­
pertos que, desde un punto de vista teórico al principio y práctico en la actualidad, han 
tratado de encauzar el desarrollo económico por derroteros más racionales, que lo hagan 
compatible con un respeto a la casa de todos, al Medio Ambiente. 

Puede decirse que las acciones prácticas comenzaron a cristalizar al comienzo de la 
década de los atlos setenta con el famoso manifiesto del Club de Roma «Los límites del 
crecimiento» (1972) Y de la carla de Sicco Mansholt, que pide a la cntonces Europa de los 
diez (CEE) una reorÍentaCÍón radical de la política económica, proponiendo un conjunto 
dc medidas extremistas tendentes a limitar el crecimiento humano, tales como el uso de 
hen'amientas físcales, la reducción del consumo o la elaboración de una economía planifi­
cada, que choca con el talante económico-liberal europeo. En esa época, en España, em­
piezan él darse los primeros pasos serios para estudiar el problema medioambiental creado 
por el desarrollo económico. 

La filosofía actual sobre el crecimiento económico surge en 1987 cuando el Informe 
Bnmdtland habla del desarrollo sostenido, que pennite satisfacer las necesidades actuales 
sin comprometer la posibilidad de hacer lo propio en el futuro, Este concepto ha evolucio­
nado a Jo que en el V Programa Europeo del Medio Ambiente se denomina desarrollo 
sostenible, barbarismo éste procedente de la mala traducción del original inglés, ya que 
sería más con'ecto decir perdurable, pues se quiere aludir a un desarrollo indefinido com­
patible con el respeto al Medio Ambiente. 
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El concepto es correcto, pero la duda que suscita es: ¿se trata de lIna utopía o de algo 
realizable? Por ello, conviene hacer algunas reflexiones acerca de cómo sería posible aco­
modar la actividad humana a un modus operalldí respetuoso con el Medio Ambiente, 

En primer lugar. parte de los problemas antes planteados derivan del antiguo concepto 
de la propiedad privada como contrapuesta a la propiedad comllll, que es el patrimonio de 
lodos los ciudadanos, como el Medio Ambientc, que podía ser usado sin más, con todo 
derecho, por todo el mundo, sin observar que ello 110 debía condicionar o impedir también 
su disfmte por otros ciudadanos, quizá porque esta hipátcsls era antmlo un tanto lejana, 
imposible podría decirse. 

Ello equivaldría a decir que la actividad económica privada, cerrada sobre sí misma, 
establecería sus costos, beneficio:. y demás parámetros prescindicndo por completo de los 
efectos provocados fucra del ámbito de su propiedad, es decir, sin tener en cuenta las eco­
nomías (beneficios) o dcseconomías (costos) externas. Sí se une a ello la nalUral tenden­
cia a internalizm'lo más posible los beneficios y cxtemalizar lo más posible los costos, se 
comprende que la componente global de todas las actividades privadas provocarcí una 
gran descconomía externa. consecuencia del uso descuidado del bien común constiruído 
por el Medio Ambiente. Como, lnevitablcmentc, el deterioro de éste debe ser remediado 
por la colectividad, que es su propietaria, los costos ele estas dcseconomías serían soporta­
dos, vía tributaria, por todos los contribuyentes, aunque los beneficios de la actividad in­
dustrial sólo vayan a pasar a sus propietarios privados. 

La consecuencia inmediata de este planteamiento es la famosa frase «el que conta­
mina paga» que, en términos económicos, significa intemalizar los costes, lo que traenl 
consigo una mejor transparencia y equilibrio entre las actividades productivas, al retle­
jar unos costes más reales, un interés práctico en disminuir los costes de producción y 
en definitiva, un reparto de cargas tributarias más equitativo. Este principio, pensado 
para los particulares, podría aplicarse internacionalmente para afrontar los problemas 
planetarios, sí se contase con instrumentos coactivos eficaces en el ámbito del Derecho 
intemacional, cosa que aún no ocurre) al menos con un nivel suficiente de eficacia, por 
lo que se precisa recurrir al rnecanismo clásico de las Conferencias, Convenciones y 
Tratados. 

A pesar de todo) no falta quien resta validez a este principio) aduciendo que es preciso 
examinar los costes y beneficios sociales globales, no como suma aritmética de las activi­
dades individuales, sino en su conjunto, ya que podría suceder que sea socialmente más 
beneficioso que parte de los costes que se querían internalízar fueran soportados por la 
Comunidad Contribuyente (abaratando así los productos exportables, por ejemplo). Claro 
que esto podría llevar, en expresión de J. A. Gallego, a la proliferación de Estados «gorro­
nes» que vivan a costa de Jos Estados más sensatos, hurnanamente hablando. 

La puesta en práctica de este principio puede hacerse desde diversas posturas, La Es­
cuela de Chicago, siguiendo a Coase y algún otro autor europeo cuyas tesis no han pro­
gresado en la CEE, sostiene, en un pl11rito liberal a ultranza, que hay que «privatizan> los 
bienes medioambientales públicos al máximo, lo cual se podría conseguir si el Estado ne­
gocia con los particulares pelll1isos para contaminar de carácter negociable, dejando que 
el mercado fije el precio de dichos permisos. 

La escuela europea, a partir de Pigou, sostiene la necesidad de que el Estado imponga 
impuestos a la contaminación, lo que se ha ensayado de dos formas: impuesto proporcio-
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nal a (o relacionado con) la contaminación emitida o impuesto global rcbajablc según la 
contaminación vaya siendo inferior a determinados umbrales. El monto de estos impues­
tos constiwiría, así. un coste de oportunidad a tener en cuenta a la hora de elegír tecnolo­
gías menos contaminantes. 

Por otro lado. la contaminación emitida admisible (o imponible) no se fija de rna­
llera unívoca en fUIlción de la emisión, sino que se tiene (o puede tener) en cuenta la 
afección variable del Medio Ambiente. según que elmcdio receptor pueela admitir con 
más o menos deterioro una mayor cantidad de polución. Habría así que fijar unos obje­
tivos ele calidad del medio receptor en fUIlción de cjrcul1~tancias variables tales como 
el LISO posterior de ese mismo medio o su sensibilidad, por sus características físicas. 
situación, etc. 

No es ajena i;\ todo este planteamiento la consideración de los niveles de desarrollo de 
los países. las necesidades m,ls o menos imperiosas de a1caJllar cienos mínimos de sub­
sistencia y la apreciación del bienestar social demandado según se vayan superando esos 
mínlmos, factores, todos ellos. que inciden directamente en los elementos de decisi6n 
política en pugna y en equilibrio entre los diferentes países. sin olvidar la necesidad de 
reequílibrar o redistribuir la riqueza de los diferentes pueblos de la Tierra, la necesidad 
de abordar a escala planetaria el tratamiento de los problemas macroccol6gicos y de te­
ner en cuenta la contribucÍón de cada país al deterioro de nuestra casa común. el plancta 
Tierra. 

EL MEDIO AMBIENTE Y LOS TRATADOS 
DE LA COMUNIDAD EUROPEA 

Planteada la necesidad del desarrollo sostenido y las posibles vías de solución. habrel 
que ver cómo se aborda el problema en la pnktica en la Unión Europea que, hoy por hoy. 
equivale a decir también en Espaíla, ya que, mal que nos pese, va a remolque de las pautas 
marcadas en Bruselas. al menos en este tiempo. 

Conviene recordar que el Medio Ambiente no aparece como objetivo cOmtlll de las 
Comunidades Europeas en sus Tratarlos fundacionales, Sin embargo. la preocupación tJlle 
suscita hace que, en 1972, comience a delinearse ulla política medioambiental basada en 
el objetivo fundacional de mejorar la calidad de vida de los ciudadanos. Posteriormente, 
con la firma del Acta Unica Europea en 1987, que supone una ampliación de dichos Tra­
tados fundacionales, se explicita el objetivo común en la política medioambiental. 

Las razones objetivas para ello se basan en dos prindpios: 

.. El Medio Ambiente (aguas continentales, mar, aire) es transfronterizo. Cualquier 
acción ejecutada en un país puede repercutir en los vecinos (Chemobyl, Mar Me­
ditelTáneo, etc.). 

• Para la consecución del mercado único, es preciso la eliminación de las llamadas 
«balTeras técnicas» que suponen una discriminación en la fabricación y una res­
tricción a la libre circulación de mercancías en los países de la CE. Un grupo im­
portante de estas «barreras técnicas» está basado en consideraciones medioam­
bientales. 
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De esta forma. el Acta Unica. en su título VJI «El ivledio Ambiente», establece que: 

• Los objetivos de la CE en esta materia son: 

Impulsar. proteger y mejorar la calidad del Medio Ambiente. 
Contribuir a la protccci6n de la salud de las personas. 
Garantizar la utilización prudente y racíona! de los recursos naturales. 

.. Las exigencias en materia de protección del Medio Ambiente son una componente 
de las demás políticas de la CE. Es decir, no existe una política medioambiental 
aislada, ~ino que el !v1edio Ambiente es uno de los aspectos que siempre deben es­
tar presentes en las demás políticas comunitarias. 

• La CE tratará las materias de ivfeclio Amhiente en la medida en que los objetivos 
comunitarios se alcancen mejor con una intervención comunitaria que con la sola 
intervención de los Estados miembros. (Principio de subsidiaríedad inicial.) 

Por último. el reciente Tratado de ?vlaastrich sitúa el Medio Ambiente en el lugar que 
le corresponde dentro de las polírícas europeas, dada la creciente presi6n social suscitada 
Ji la preocupación de los especialistas y científicos. 

En el artículo 2 se sienta el principio de promover un desarrol1o armonioso y equili­
brado de las actividades económicas así como alcanzar un crecimiento perdurable (soste­
nible de forma indefinida en el tiempo) y no inflacionista que respete el Medio Ambiente. 

En el artículo 130 se estipula que la política comunitaria en materia de Medio Am­
biente será llevada a cabo mediante los procedimientos decisorios siguientes: 

• La cooperación con mayoría cualificada en el Consejo: Este procedimiento de de­
cisión [art. 189. C)J se pone en pnictica para proteger y mejorar la calidad del Me­
dio Ambiente, la salud hunuma. la explolación de los recursos naturales y el fo­
mento de medidas a escala internacional para hacer frente a los problemas mun­
diales del Medio Ambiente lapartado 1 del art. 130, R), Y art. 130, S)]. 

• La unanimidad en el Consejo de Ministros: Este procedimiento de decisión se pone 
en práctica para la legislación fiscal o relaliva al ordenamiento del teuitorio, a los 
usos del suelo (con excepción de la gestión de residuos), él la gestión de los recursos 
hídricos, así como a las medidas medioambientales que afecten a la elección por un 
Estado miembro entre diferentes fuentes de energía [apartado 2 del arl. 130, S)J. 

• La «codecisión», con mayoría cualificada en el Consejo de Ministros y un derecho 
real de veto del Parlamento Europeo: Este procedimiento es aplicable cuando el 
Consejo de Ministros adopta programas de acción de c,uácter general en el ámbito 
de la gestión del Medio Ambiente [apartado 3 del art. 130, S), yart. 189, B) l. 

e Una reglamentación más estricta en materia de Medio Ambiente para aqueJIos Es­
tados miembros que tengan la posibilidad de adoptar una reglamentación más se­
vera que la prevista por la legislación comunitaria [art. 130, T)J. 

Finalmente, a petición de España, se incluyó el artículo 130, D), relativo a la creación 
de un Fondo de Cohesión que aportará sostén económico a la protección del Medio Am­
biente y a las infraestmcturas de) transporte en las regiones rnás pobres de la Europa me­
ridional. 
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EL V PROGRAMA EUROPEO DE MEDIO AMBIENTE 

Dentro del marco de los '['ratados, expuesto en el apartado anterior, se han desarrolla­
do )''1 cualro programas europeos medioambientales estando en curso el quinto programa 
desde mayo de /993. 

Este quinto programa medioambielllallleva el sugerente "llbt ítulo de «r lacia un creci­
miento sostenible» (perdurable, sería preferible). 

En efecto, tal como 'ie establece en el Tratado de IV'laaslrich, se trala de lmpubar un 
desarrollo económico sostenible en el tiempo de forma indefínida, que esté en armonía, (;'11 

equilibrio, con el Medio Ambiente, qlle se !Jasa eH /a precaución, y en la prel'el/cióJ/ y 
que debe llevarse a cabo de forma corresponsablc por ciudadanos, empresas privadas y 
administraciones pllblicas. 

Como consecuencia de ello, la Administración pública elcbe impulsar, ayudar y cola­
borar con la empresa privada para alcanzar los objetivos medioambientales previstos, que 
se centran en los campos siguientes: 

4'1) Cambio climático . 
., Acidificación y calidad del aire. 
e Protección de la naturaleza y diversidad biológica natural. 
• Gestión de los recursos de agua. 
• Medio Ambiente urbano. 
• Zonas costeras. 
• Gestión de residuos. 

Los sectores económicos enunciados explícitamente en este V Programa son: 

• Industria manufacturera. 
• Energía . 
., Transporte, 
e Agricultura. 
• Turismo, 

Naturalmente~ en ellos se lleva implícitamente la consideración del seclor de la cons­
trucción que se considera un subsector (sector intennedio o 110 finalista). 

Adicionalmente lino de los elementos más ímportantes contemplados dentro de las ac­
ciones medioambientales es la gestión de riesgos y accidentes, tanto desde el punto de 
visla preventivo (industrias e instalaciones nucleares), como de hacer frente a las conse­
cuencias (protección civil y medidas de emergencia). 

En cuanto a los medios previstos para alcanzar estos objetivos, se hace especial hinca-
pié en los siguientes: 

• Mejora de la informacÍón medioambiental. 
• Investigación y desanoHo (I + D). 
• Planificación territorial y sectorial. 
• Política económica de precios reales (intemalizando costes ambientales), 
• Infonnación públíca y educación. 
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" r·'onnación profesional. 
e Mecani\Jllos financieros de apoyo. 
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Parece que, según lo visto, las bases teóricas están sentadas y las soluciones a nivel re­
gional, europeo. planteadas y enfocadas. Otra cosa es a nivel planetario. donde la Confe­
rencia de Río de Janciro de 1992, «Cumbre de la Tierra», y sus consecuencia", merece un 
análisis más detenido. 

Sin embargo, al paciente y escéptico cíudadano aún le cabe la duda de si ello será )u­
ficientemente efectivo o excesivamente retórico y técnico. 

La sílllación actual. l'l) el plano nonnatívo es muy elocuente, ya que las directivas 
europeas. que no tienen fuerza vinculante para los ciudadanos pero obligan a los Estados a 
obtener resultados, llegan a un volumell que sobrepasa jas 120 y la normativa estatal cspa­
¡)ola :,upcra esta cifra, amén de las regulaciones al respecto dictadas por las Comuniclades 
Autónomas que también es muy numerosa, resultando así una normativa profusa, confusa 
y difusa. Lo que plantea seriamente el problema de la efectividad de las normas. si se ad­
mite que su contenido es suficiente, a efectos de conseguir lo.'. objetivos propuestos. 

Por otro lado, la ncce~aria uniformidad de las normas, tanto mús acentuada cuanto 
HUls amplia es la aUloridad que las dicta, plantea cuantiosos problemas, desde su valor mí­
nimo, insuficiente para ciertas regiones muy desarrolladas, como su tenor excesivamente 
prolíjo para sociedades o entornos müs primitivos pues, como diría el fUlurólogo científi­
co Alvin Toffler conviven en nuestra Unión Europea regiones que claramente viven en el 
futuro con otras que mín no han salido del pasado. Esto se quiere resolver mediante el ya 
manoseado concepto. controvertido, discutido y sobre cuya definición y límites no hay un 
acuerdo completo, que es la «subsidíariedad» según la cual una autoridad superior (la 
CEE) no deberá intervenir más que de modo subsidiario, sí la autoridad inferior (el Estado 
miembro) no es capaz de cumplir sus compromisos. Este esquema puede propagarse ha­
cia abajo, en la mayoría de los países europeos que, como Espaíla, tienen descentralizadas 
las competencias medioambientales. 

En resumen, la idea es clara: el Medio Ambiente debe tenerse en cuenta en todos los 
momentos que preceden o acompañan a la actividad humana, desde la planificación a la 
ejecución, de] mismo modo que el análisis económico o la factibilidad técnica no pueden 
faltar en ningún estudio, por previo que sea, ni por elemental que pueda parecer ese análi­
sis. Sólo así la actividad económica humana podría estar siempre en equilibrio con el ho­
gar, oicos, que la alberga; equilibrio, eso sí, vital, dinámico, cambiante, mudable en cada 
circunstancia, pero equilibrio al fin y al cabo, que garantice la estabilidad de la vida sodal 
humana con un acrecentamiento de la calidad de vida, objetivo por el que luchamos todos 
los hombres. 

El gran reto es así la ejecución de estas bellas teorías, de todas las recomendaciones y 
directivas, de estos compromisos políticos y humanos que, en el pasado, han quebrado 
cuando las necesidades primarias apretaban, cuando la economía doméstica pasaba (¿no 
está pasando aún?) apuros. 
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EC0l10n1Ía y Ecología: Sobre el can1bio social 
y la j¡~fluel1cia (Iel Jl1e(/io (llnhiente 

JL i\:\ ]VJ,\\U:T S,\\TO.\IE LRBX\O 

1. UNA PANORAMICA DE LA SITUACION ECONOMICA ACTUAL 

Almque todo el mundo utiliza ca~i como sinónimos los términos recesión. crisis, de­
presión o estancamiento para describir la silllación que está padeciendo la economía espa­
!10la, el significado de esas palabras es muy diferente. 

La siluaci6n económica de Espmb se caracteriza por atravesar UIl período de bajo cre­
cimiento. qne puede desembocar en el peor de los casos, en una recesión. y en el mejor de 
ellos. en UlI estancamiento temporal. 

La economía española está más necesitada que nunca de la selwlntica. significado de 
las palabras y de la taxonomía, objetivos. 

A través de los medios de comunicaci6n intentan la situación de la economía 
española, utilizando indistintamente palabras que tienen diferentes. Los vo-
cablos nUls utilizados son crisis. recesión. estancamiento. crack o crash. 

Desde principio del siglo XIX, la ciencia económica ha dedicado una parte importante 
de su actividad a intentar explicar por qué se da un movimiento cíclico en la actividad 
económica. Marxistas. keynesianos, monetarístas y, m1Ís recientemente. los nuevos neo­
clásicos, han intentado explicar las f1uctuacíones de la actividad económica a través de: 
subconsLlIno, de la subinvcrsión, de la expansión y contradicción del dinero y de los cam­
bios monetarios no anticipados por los agentes económicos pero existen 
otras explicaciones, como las del ciclo político. del psicológico () de la inllovación, es de­
ciLios ciclos están provocados por facwres exógenos como endógenos a la actividad eco­
nómica. 

Las fases de un ciclo largo suelen ser fundamentalmente cuatro. El ciclo comienza 
con una fase de expansión o recuperación, llega a una cima, auge o fase de prosperidad, 
después pasa a una fase de recesión o contracción y finalmente cae hasta un fondo o de­
presión para volver a la fase iniciaL 

Naturalmente, las fases de prosperidad no tienen por qué ser siempre del mismo nivel, 
ni de la misma duración, ni tampoco las fases recesivas tienen que desembocar siempre en 
una depresión, se puede evitar coordinado los países medidas de estabilización. 

Normalmente, los ciclos cortos o ciclos de los negocios suelen ser menos pronuncia­
dos que los ciclos largos o ciclos de Jughu' o Kondratieff que son los que marcalllos gran­
des cambios económicos, por eso su tenninología no incluye en los ciclos cortos la pala­
bra prosperidad, sino auge o cima, y tampoco depresión, sino fondo o suelo. 

SOC/lmAI) y UTOPlA. Revista de Ciencias Sociales, Il.º J. Marzo de 1994 
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Sobre esta base se pueden adelantar alguna;;, definiciolle~, el término recesión es como 
casi lodos los términos económicos un anglicismo que equivale a la palabra contracción y 
suele denominarse para una fase con un crecimiento económico cercano a cero o negalivo 
durante un período corlO de tiempo, el Reino Unido por ejemplo, e~ILIVO atravesando re­
cientemente una recesión con UIl crecimiento ligeramente negativo durante los dos últi­
mos años. 

Por estancamiento o paralilncíóll se suele entender un período largo de bajo creci­
miento, pero sin que llegue a ser crecimiento negativo o decrecimiento, un ejemplo típico 
es el período de bajo o incluso Bulo crecimiento de la economía espaiiola entre 1978 y 
1984 en el que se acuii.ó el término estan!1ación para reflejar el hecho de que se conjugaba 
un crecimiento bajo con una inflación elevada derivada del choque o impacto de la fuerte 
subida de los precios del petróleo sobre los costes de producción. 

El vocablo depresión se suele utilizar para reílejar crecímientos fuertemente negnlivos 
durante un período largo de tiempo. La Gran Depresión de 1929 duró hasta 1939 y es la 
míb conocida. pero ha habido otras más rccíentes, aunque no de ámbito mundial, como el 
último decenio en Iberoaméríca. o la que hoy existe en el Africa Subsahariana o en los pa­
íses del Este. 

La crisis, que es uno de los ténnínos más utilizados en estos tiempos es también el 
peor comprendido. En efecto. la palabra crisis se utiliza en Economía para significar un 
cambio brusco y momentáneo de la actividad económica o de los índices bursMilcs. De 
hecho. es Ull momento crucial, es decir. que dura muy poco tiempo y, además. puede ser 
tanto hacia una mejora como un empeoramiento de la siwación. S in embargo, el término 
crisis se está utilínmdo siempre en sentido negalivo y como palabra comodín para tocio. 

Por tanto, crisis sólo puede utilizarse para definir hechos como las alzas súbitas de {os 
precios del petróleo a finales de 1973 o de 1979 o para la caída de la Bolsa en octubre de 
1987. 

Sin embargo, las palabras que se utilizan en las crisis bursátiles son las palabras crash 
y crack, siendo sólo la primera adecuado ya que se debe traducir por desplome o caída, 
mientras que la segunda significa rotura, estallido o explosión y sólo se lItil iza en sentido 
negativo. Más adecuado sería slump, es decir, hundimiento. 

Casi todos los expertos económicos indican que la situación actual está lejos de una 
depresión; hay múltiples análisis comparándola con la Gran Depresión de 1929 y estamos 
muy lejos de una situación ni siquiera parecida. El crecimiento en Estados Unidos y en el 
Reino Unido ha caído un menos lino por ciento durante un período corto de tiempo yem­
pieza a recuperarse. En los años de la Gran Depresión el crecimiento de los Estados Uni­
dos caía cada año, en un treinta por ciento. 

Cuando uno observa a diario los medios de comunicación españoles da la impresión 
que estamos en otro país al borde del colapso y en los albores de una nueva Gran Depre­
sión. En Economía el factor psicológico es fundamental para detenninar cuál puede ser el 
resultado final. Tanto en los períodos de prosperidad como de depresión el resultado final 
tiende a coincidir con las expectativas 0, lo que es 10 mismo, éstas tienden a autocumplir­
se. Dada la tradicional costumbre española de exagerarlo todo, especialmente lo negativo, 
conviene recuperar la calma y hacer un análisis de la situación más objetivo. 

Por ello, lo que hay que hacer es ser conscientes de la realidad nacional e íntemacio­
nal y del período difícil que vamos a pasar y tratar, cada uno en su ámbito, de evitar que 
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vaya a mayores. No vaya íI ser que tengamos que dar la razón a Bahcgot y a Pigou que 
consideraban los ciclos económicos como una epidemia en la que los individuos se conta­
gian unos a otros las expectativas optimistas o pesimistas. 

n. UNA NtJEV A SOCIEDAD ESTA EMERGIENDO 

Creo que ya es el momento de indicar que cstli emergiendo una llueva sociedad. ¡,esta­
mos ya en ulla sociedad postcapitaliqa en la que ni el capítal ni las fuerzas del trabajo ni 
las materias primas constituyen el principal factor económico'? 

Algunos analistas norteamericanos así lo creen. En Estados Unidos la discusión gira 
en lomo a las características de la nueva sociedad que est,l emergiendo y a la que tendrán 
que adaptarse tanto los ciudadanos como las fuerzas políticas que le representan. 

Tres expcrto~ economistas coinciden en su diagnóstico: «Ellcnto declinar a que se en­
frenta la economía capitalista anuncia el fin de una era. ¡¡ 

Paul Krugman del ¡\,'fTI en su libro The age ofdiminisched e.rpcctatioll, intenta descri­
bir lo que está pasando en Estados Unidos y en el resto de la Tierra, él ve claro que se pue­
de proclamar que ha terminado una época y considera que lo más probable es que Estados 
Unidos se resigne a bajar sus niveles de vicia y el lento declinar de su papel internacional. 

Zbigniew Brzezinski fue presidente del Consejo Nacional de Seguridad durante el 
mandato de Carter, e indica en su libro G/o/Jallllrn¡oil 01/ rhe e\'c l?f twellly-j7rsf- ('elltury, 

que Occidente no tiene capacidad de reacción, ya que no ha encontrado soluciones ni a 
sus problemas básicos ni, sobre todo, a los de] Tercer Mundo. 

Peter Drucker, un cl¡lsico que pertenece a la generación de Galbraith, Friedman, Sa-
1l1uelson ha lanzado lIna teoría polémica: «Es seguro que la nueva sociedad no scguírá los 
dictados de la antigua Unión Soviética. pero también es cierto que será postcapitalista», y 
añade que «cn esta sociedad que ya está empezando a ser postcapitalisra, los trabajadores 
están empezando a poseer una buena parte de los medios de producción a través de los 
fondos dc pensiones y añade que en los Estados Unidos los fondos de pensiones poseen 
ya prácticamente la mitad del capilal accionaríal de las principales empresas del país y 
buena parte de la deuda del Estado. 

El principal fondo de pensiones maneja ya 80.000 millones de dólares y el mismo fe­
nómeno se está empezando a producir en Europa y Japón». 

Sigue diciendo Dmcker, que «en esta nueva sociedad posLcapitalistaJ el factor econó­
mico Ill,\S ím.portante no senl, no es ya, ni el capital, ni la fuerza del trabajo) ni las mate­
rias primas. Las mismas fuerzas que destruyeron las ideas de la antigua URSS, han des­
tmido un capitalismo que se ha quedado obsoleto». 

Dice, que «no es que esté surgiendo una sociedad anticapitalista, es que el centro de 
gravedad ya no está en ninguno de los elementos en que estuvo durante la etapa que ahora 
tennína. El nuevo centl'O de gravedad es eJ conocimiento que ha producido la revolución 
de la gestión y que ha concedido una extraordinaria importancia a las organizaciones. En 
síntesis dice, lo que importa ahora es /a organización del c01locimie1lfo )' su gestión. 

Indica que nada que lleve el prefijo post es duradero, así que esta época, definida como 
postcapilalista, es simplemente una época de transición y rulade: ¿en dónde desemboca­
ni?, ésa es una cuestión compleja. 
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Es posible que esa nueva sociedad futura tenga que ver con el desarrollo del indi-
viduo-sujeto, libre para elegir la finalldad de su':> empresas según Gorz, una sociedad acti­
va marcada por la posibilidad que cada uno tiene de elegir. por la diversidad y la solídari-
dad yen la que irá cogiendo la ética y los valores morales y como decía 
KClltlcth Boulding, se tendrá en ClIenta «que si no ."e atribuye ningún CCOIlOtnlCO a 
un hombre honrado, es decir, ,,¡ la honradez decae, los valores reales en capital de una so­
ciedad ;;;l1tran en declive». 

lit DECLIVE DEL MUNDO I~DlJSTIUALIZADO 

El primer mundo está en declive y algunos de los Jllotivos son los siguientes: la globa­
lización inexorable de! comercio mundial. 

El 15 de díciembre de 1993 se aprobó en Ginebra la Ronda Uruguay del GA'fT des­
de más ele seis allos de discusiones. 

Esto significa que 1.200 millones de trabajadores que hoy ganan entre 1.25 y 10 dóla­
res diarios, con una productividad creciente. van él competir con los 250 millones de tra­
bajadores, entre Estados Unidos y la UI::, que ganan alrededor de 85 dólares al día. Sólo 
quienes consigan ser sumamente eficientes podrán sobrevivir. los estragos. en las postri­
merías del siglo xx, ya son visibles. 

En un futuro inmediato el Tercer !vlundo tiene perspectivas más favorables, como se 
constata con el ya vertiginoso crecimiento eJe la economía china, mús de un 10 por ciento 
anuaL y de otros países del Sur y Este de Asia. Los siguientes en crecer serían los países 
latinoamericanos, con la excepción de Brasil. En tercer lugar, y con un horizonte de diez a 
quince años, se incorporarán los países del Este de Europa y de la Hntígua URSS ':J', en úl­
timo lugar. será Africa, liderada por la República Surafricana. Para los países árabes yel 
M agreb , el pronóslÍco es reservado, Marruecos y Túnez esttín en buena situación, Argelia 
y Egipto no, y los dem,ls están sujetos a la fragilidad con que les amenaza el fundamcnta­
lismo islámico. 

Para OCclclente la situación se puede resumir en: 

1. Estamos pagando mano de obra y sueldos mucho mayores de 10 que vale en un 
mercado global la contribución del trabajador o empleado; además, tanto Estados 
como empresas soportan costes relacionados con sus plantillas mucho mayores 
que en el resto del mundo. 

2. Hemos perdido el tren de la competitivídad, salvo en productos de alta tecnología, 
empresas muy especializadas o pequeñas empresas de ámbito local. También pue­
den exceptuarse grandes úreas del sector terciario, como es el turismo, banca y 
medios de comunicación. 

Los productos agrícolas y manufacturados, sectores primarios y secundarios, son mu­
cho más baratos de producir en el Tercer Mundo. 

Esta situación es difícilmente reversible a corto plazo, porque nuestras empresas o van 
a quedar rápidamente anticuadas o tienen, en general, un exceso de capacidad productiva 
en relación con la demanda previsible. 



./1/011 Manuel Sanlomé Urhano 119 

Es posible un abaratamiento espectacular del costé de productos y servicios, por ejem­
plo, a finales de siglo se calcula que los ordenadores del orden de 1.000 d61ares pueden 
costar diez \'cce~ menos. así como los teléfonos, etc. 

Esta situación actual y a corto plazo. es posible que favorezca la toma de conciencia 
general y nos dé una oportunidad para reorganizar una sociedad que eS!él empobreciendo 
culturalmente al individuo y puede ser un momento ideal para reflexionar sobre la insoli­
claridad y la injusticia. 

IV. EL MEDIO A1VIHIENTE: SlJ INFLIJENCIA ECOl\OMICA 
y GENERACION DE NUEVOS EMPLEOS 

El tvledio Ambienle, el cual poco a poco 110 sólo ha ganado relevancia en las negocia­
ciones sobre Libre Comercio IntemacionaL sino que es el eje de múltiples convenios y 
programas multinacionales para la recuperaci6n económica y la creación de empleo. 

Las cuestiones medioambientales han sido prioritarias en las negociaciones para el 
Tratado de Libre Comercio Norteamericano (NAFTA) entre México, Canadü y Estados 
Unidos. 

En estos momentos los sectores con mayor demanda de energía y recursos naturales, 
así como aquéllos que por su actividad inciden de una forma más directa en el entorno, se 
enfrentan ya de hecho él una reconversión, cuando 110 a una progresiva desaparición en 
todo el mundo. Por ejemplo, un estudio reciente de la Comisión Europea sobre la creación 
de empleo mediante el desarrollo de energías eficientes y renovables en el Reino Unido. 
Francia, Holanda y Alemania determinó que el desarrollo de estas energías podría generar 
un mínimo de 530.000 empleos al al1o. 

La evolución de la economía mundial senl más dependiente del Medio Ambiente en la 
próxima década y la industria verde jugará UIl papel mayor en la creación de empleo, se­
gílll el informe anual de la Worldwatch Institute de Washington, las empresas que tengan 
en ClIenta la defensa del medío ambiente en su estrategia a medio plazo serán las vencedo­
ras, mientras que las que traten de mantener el status qua serán las perdedoras, sigue di· 
ciendo y a¡'luden que todos los sectores económicos: la construcción, los productos quími­
cos, la energía, el automóvil, el turismo, etc" tienen que participar en esta «nueva revolu­
ción industrial», cuyos efectos se medirán en miles tle millones de dólares. 

Segün los expertos responsables del estudio Christopher Flavin y Jolm Young, la de­
gradación del medio ambiente cuesta ya muy cara y evalúa el mercado de productos y ser­
vicios en este sector en alrededor de 200.000 millones de dólares. 

Una cuestión que afecta directamente a la economía española, el turismo, el mayor re­
curso económico español, tendrá que tener en cuenta la política ambiental, ya que se cal­
cula según el V Programa que la CEE presentó el 1 de junio de 1992 en la Conferencia 
Mundial de Río de Janeiro, que el turismo experimentará un incremento del 60 por ciento 
hasta el año 2000 sólo en la región mediten'ánea. La int1uencia de 200 millones de turistas 
más cada año, constituirá un peligro para el entamo de las ciudades, conservación de cos­
tas y monumentos histórico-artísticos. 

Siendo secretario de Estado para el Medio Ambiente Vicente Albero, hoy ministro de 
Agricultura, ya indicaba que la ingeniería de costas, el tratamiento de residuos, la depura-
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ción de !¡\" aglla~ y Jo::; estudios de impacto ambiental son algunos ele los sectores de crc­
ciente importancia económica, y que por cierto, faltan técnicos y empresas para cubrir la 
demanda existente. rvluchas empresas com,tructoras deben}n invertir, por ejemplo. en in­
vestigación y desarrollo para depuración de aguas porque ya c::-, un gran ncgocío, pcro to­
davía prefieren comprar en el extranjero y luego lo que compran no es adecuado a las con­
diciones locales. 

El documento «Evolución y futlllo de la PAC». elaborado por la Cornisi6n de las Co­
munidades Europeas refleja la dimensión a que han llegado los problemas medioambícn­
tales generados por la práctica de una agricultura química e intensiva que necesita de una 
profunda recollversí6n, con la producción de excedentes agrícolas que han llegado a ci­
fras preocupantes, como son 1 g millones de toneladas de cereales, 278.000 toneladas lk 
mantequilla, 335.000 tonelada) de leche. 700.000 toneladas ele carne de vacuno. etc .. es 
decir, cantida(l, pero se cuida muy poco la producción de alimentos de calidad y se está 
actuando muy lentamente para favorecer ¡mis la política solidaria con el Tercer Ivlulldo. 

La sociedad estéÍ cambiando a gran velocidad y hay que seguir esta transformación 
comprensivamente. es decir, tenemos que ir apercibiendo en cada momento esa evolución 
y así empresas o entidades que favorecen la e,)pecu)acíón, financiera, inmobiliaria, etc., se 
venl pronto rech,lLada como enemiga de la sociedad y la~ empresas no serán prósperas en 
un mundo salarial en mina. 

Adem,ls, dentro de esa evolución de mentalidades qllC se est" dando y que es posible 
que se acelere, se dejará de oponerse artificialmente activos e inactivos. es decir, trabaja­
dore:.. y parados, y se comprenderá que no hay Ul1a edad para cada co:..a, sino tiempo para 
todo, en el que la actividad realizada en beneficio de los de los otros no sea percibida 
como de menor valor que la efectuada con la única perspectiva de la remuneración, enton­
ces la sociedad habrá dado un salto hacia el futuro. 
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EYcologÍa y Sociología. L,a Ecología hun1ana 
sociológica en E.sIJañal 

i\,lrnt.'EL s, VALLES 

Es éste un momenlo oportuno para dejar por escrito alguna reflexión acerca de la pre­
sencia de la Ecología humana en los estudios ele Sociología. En la universidad espafíola 
estamos asistiendo al final de linos planes de estudio. refcridos ya como antiguos, y a la 
lenta puesta en marcha de los nuevos. Ahí la ocasión para expresar un punto de vista rc­
trospectivo y prospectivo a la vez. La elaboración de este arlÍculo se basa en una triple ex­
periencia: la formación durante los primeros afíos ochenta en la especialidad de Población 
y Ecología Humana de la licenciatura de Sociología: la docencía de la Ecología Humana. 
en los cursos presenciales y a distancia de la Facultad de Sociología León Xlll, duranle 
los últimos all0S; y la docencia de la Metodología de la Investigaci6n Social en la licen­
ciatura y el doctorado en Sociología de la Universidad Complutense. 

J. DELIMITACION TERMINOLOGICA: ECOLOGIA~ MEDIO AMBIENTE~ 
ECOLOGIA HUMANA~ ECOLOGIA HUMANA SOCIOLOGICA 

Creo necesario dedicar estas primeras líneas a llamar la atendón clellector (pienso so­
bre todo en los estudiantes y estudiosos de la Sociología) acerca de la importancia del lcn­
guaje. Se ha dicho que «el mundo social está lingüísticamente mediado». y que «en buena 
medida es lenguaje»; de ahí que se propongíl la consideración de éste como «uno de los 
componentes básicos de In realidad social>~ (Beltrán, ] 991)2; lo cual es tanto como decir 
que forma parte ele aquello que estudia la Sociología. 

Sin pretender aquí ofrecer los resultados de un estudio no hecho, basado en el análísis 
de contenido y del discurso, centrado en los mensajes (sobre Ecología y Medio Atnbiente) 
emitidos desde distintas fuentes, me ha parecido pertinente realizar un ejercicio prelimi­
nar en esa dirección. Para ello, he aprovechado todo tipo de soporte o canal cotidiano a mi 
alcance, por e1 que se comuniquen los mensajes ('cológicos o medioambieJ/tales. Me re­
fiero a los periódicos y las revistas. donde pueden encontrarse no sólo artículos con noti­
cias y ani'ilisis, sino también anuncios publicitarios en los que los términos Ecología y 
Medio Ambiente, o sus derivados, aparecen. Pero debo referirme también a la pubJicidad 

Agradezco al director y al Consejo de Redacción de la revista SOCIEDAD y tITOPIA la amable invitación a 
participar en este dossier de Ecología y Medio Ambientc.l\li decisi6n de revisar la relación entre Ecología 
y Sociología, está motivada por el deseo de proporcionar al estudiante universitario un material didáctico 
introductorio. 

2 Véase M. BELTRAN (1991): Úl realidad social, Madrid. Tecnos, pág. 137. 

SOCIEDAD}' UrOPlA. Revista de Ciencias Sociales, Il.Q 3. Marzo de 1994 
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de la televisión y de la radio: al igual que a loda ulla serie de productos etiquetados de 
cuya presencia en los hogares y fuera de éstos resulta cada vez más patente. 

fin persegllido. a través de este acopio exploratorio de pruebas documentales (de las 
que daré un botón de muestra a continuación). no r." otro que la intención (k poner de re­
lieve la creación y utilización social de los significados contenidos en palabras tale:-- como 
Ecologfa y medio mnhil'l1fl'. De este modo, el acercamiento 'y la definición de términos 
m,ís específicos, C0l110 teología humanll y Ecología humol/o sociológiw hará conside­
rando la polisemia, el espectro de sentidos y contextos de los vocablos más generales. Di­
cho de manera diferente. Desde el punto de vista de la docencia. debe reconocerse un he­
cho simple y complejo: el estudiante no es un exlralCITestrc, sino que ha estado expuesto 
durante algunos años de ~1I vida (y lo sigue estancia) a la difusión de mensajes concretos. 
en relacíón con los contenidos que aquí !lOS ocupan. Veamos algunos ejemplos. 

En la vida cotidiana. njílos, adolescente'.., jóvenes, adultos y mayores, nos converti­
mos en receptores de información oral, visual o escrita en la que se nos va mostrando UIl 

complicado juego de equivalencias que giran en torno al eje ecológico-medioambiental. 
A modo de slogan se resalta en las etiquetas y prospectos de los productos más variados, o 
se mete por ojos y oídos, la frase y la imagen elel respeto po}' el medio amhÍcntc, por la na­
turalua. Suele acompaíiar a este lenguaje llano. pero cargado de emotividad y simbolis­
mo. tillO más técnico (cumplidor de otras funciones) ante el que no queda otra opción que 
la de hacer un acto de fe (hiodeg)'{Jdable. ÚII.li),lj(¡w,<;. 110 conticne PVC, disj)()SÍlil'OS (!I1f/­

contami¡¡ación. carrón o papel reCÍclado ('11 IIn !anfo por ciemo). 
Como si de palabras mágicas se tratara, con las que encantar a cualquier consumidor. 

las referencias a la Ecología y el medio ambiente han ido adquiriendo una suerte de omni­
presencia en los reclamos publicitarios. Las marcas (desde electrodomésticos hasta auto­
móviles) presentan su «gama ecológica», su «sistema ECO» o sus últimos esfuerzos «en 
favor del Medio Ambiente». La «Publicidad de Medio Ambiente y Ecología» da nombre 
a primeras jornadas. como las del 30 de noviembre de 1990 en Madrid, en las que se pro­
graman entre otras intervenciones: las «Estrategias para una comunicación ecológica», 
«La Ecoctiqucta y el Mercado Unico Europeo»: y se concluyen anunciando: «Se servirá 
un almuerzo ecológico.)~ 

Los medios ele comunicación canalizan toda esta publicidad, pero son también trans­
misores o promotores de productos ecológicos propios. Es habitual encontrar documenta­
les televisivos o report'\ies periodísticos sobre la naturaleza y el hombre, o los nuevos pro­
yectos empresariales de los humanos. Los titulares de estos últimos noticiables aluden, 
frecuentemente, a cambios en los comportamientos colectivos e individuales, Un ejem­
plo. Abro dos periódicos de tirada nacional, de un mismo día, y encuentro en ambos un 
mismo encabezamiento para reportajes distintos: «Usar y no tirar,» En uno se ilustra el re­
ciclaje ele muebles y ropa antigua en talleres de artesanos y reparadores, presentados 
como negocio en tiempos de vacas flacas; en otro, se informa de la producción de papel 
reciclado en España. 

En el lenguaje acaban reflejándose los cambios en las pautas sociales) Leo en una 
nueva revista, titulada precisamente Ec%Ría y Sociedad (con caracteres seis veces y me-

En distintos infomles sociológicos puede verse el calado de la defensa dell\kdio Ambiente en 1a sociedad 
española. Véase F. Al\'DRF..5 Omo (I99t): Los 11l1C\'OS m/O/"es de los espOIiolcs. Madrid, Fundacióll Santa 
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dio más grandes la primcra palabra que la segunda) que <da imagen del ecologista reivin­
díUl1ivo, idealista, rural y poco cualificado que predominaba en los C1110S setenta ha ciado 
paso al medioambientalista bien cualificado y predominantemente urbano»:! El frag­
mento cltado da comienzo a un artículo sobre los llamados «ecoprofesionalc<';1>. o sea. los 
profesionales del medio ambiente. Concretamente. aparecen mencionados: ingenieros. 
químicos, bi6logos, comunicadores, sociólogos, educadores, abogados y economistas. 
Se dice que clmcdio ambiente es una de las «pocas ciencias que pueden jaclarse de ser 
tan mullidiscip)inares». Alguien se preguntará: /,y qué pintan los sociólogos y los educa­
dores? La respuesta exige mencionar. por un lado la Ecología humana sociológica, la 
E.'cosoc;%gía.5 Ia Sociología medioambiental (a las que me refiero más adelanfe). y. por 
otro, la denominada E'dl/catión Ambi(,J/w! en la escuela. Esta lHtima ha coincidido, en 
Espafia, con la reciente reforma eclucaliva de la LOGSE. La tardanza ha hecho posible. 
según sostienen algunos especialistas en el lema,h entender esta educación de tina forma 
más comprometida socialmente y con el Tercer Mundo: y encauzarla al aprendizaje de 
valores. 

Las definicione~ de Naciones Unidas y la UNI:::SCO merecen recordarse: «Ecología es 
una ciencia que pretende estudiar la naturaleza en sus sistemas y dar explicación de cómo 
funciona el I1HII1(JO: Medio Ambiente, m,ís amplia. es una ciencia aplicada enlrclaza(la con 
otras C0l110 la propia Ecología, Derecho, Economía o Etica.»H Sin embargo. esta dclimita­
ci6n terminológica resulta en exceso gcncralista, especialmenfe por lo que hace al voca­
blo Ecología, En cambio, parece úlilla definición de medio ambiente, porque recoge bue­
na parte del significado con que se emplea dicha palabra en la actualidad. Claro que para 
ello, el mejor diccionario son los medios de comunicación. Ni siquiera el «Diccionario del 
Medio Ambiente» recién publictldo9 aporta el significado mencionado, a pesar ele que las 
autoras, en la introducción, se refieren a «esta nueva disciplina»), «lIna profesión de futu­
ro», la de los ecoprofesionales. Un tratamiento más aceItado se da en esta misma obra al 
término Ecología, pues se tiene en cuenta la erosión y reclcfinición que el paso del ticmpo, 
11 través del cambio social. produce en el lenguaje. 

Para completar la delimitación tenninológica prometida en el epígrafe de este aparta­
do. trataré de documentar ahora las expresiones Ecología humana y feologfa humana so-

María. págs. 53 S<;.: IílJnbién A. DE l\,[IGUEL (J992): Lo sociedad ('spmioJa. 1992,93, ¡vladrid. Alianza, págs. 
456 ~s .. y el más reciente Informe sociológico del mismo autor 0(94): I.fJ sociedad espOlio/a, 1!.J93-94, r-,'la­
drid, Alianza, págs. 394 ss. Para la sociedad norteamericana, consúltese R. E. Dl':\LAP Y R. SORCE (1991): 
«Environlllcnlal problerm and protcctiOll», Pub/ie Opinion Quorlerly. vol. 5:'): 651-672. Esto:, autores do­
cumentan el caso norteamericano. destacando el papel desempeñado por los mass media en la conciencia, 
ción medioambiental de la opinión pública. 

4 0, RooER (1993): «(Los ecoprofesionales)}, Ecolol':fa y sociedad, núm. 14. págs. 48-57 . 
.5 Consúllese en E. SEVILLA Guz~1A..~ y GO~ZALEZ D8 MOLll'lA (1991): «Ecosociología: elementos te6ricos 

para el análisis de la coevolución social y ecológica en lil agricultura". Rt'\,isla Espmiola d¿' !Jn'esfígaciolles 
Sociológicas, núm. 52, págs. 7-45. 

6 Véase el Diarío «El País» del 1 de junio de 1993. suplemento Educación. 
7 Véase 1\1 RICO (1992): El aprendizaje lle mlores en educociólIlIlIlbiental, Madrid. l\linisterío de Obras Plí­

blicas y Transportes, Colecci6n Unidades Temáticas Ambientales. 
R Véase el Diario «El Pafs» del 9 de abril de 1991. suplemento Educaci6n, pág. 4. 
9 A, ANDRES y O. ROOER (1994): Dicdol1ario del Medio AmlJiellft' Barcelona, PPU. 
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ciológir(/. Con esta distinción se pretende dar un paso más en la atribución actualizada de 
significado al vocabulario en cueslión. l~n el manual de Ecología humana más conocido 
por los sociólogos espai10Ics 10 ya se advícrtc de la confusión que supone ignorar las tres 
ramas ele la Ecología (vegelal. animal y humana), cuando se funden éstas en la llamada 
Bioecología o Ecologia general. Esto cs, se tacha de inadecuada la simplificación o el bio­
logísmo del «raLonamiento ingenuo que va de la conducta vegetal a la animal y 
a la humana» (pág. 22). El intento de trasladar conceptos de la Ecología vegetal a la hu­
mana se ha denunciado, igualmente, ('n la reciente J/istoria de la Ecología. de Pascal 
ACOl.ll Según este autor. dicho intento se frustra gracias --·-entre otras razones---- a «la 
aparición de la teoría de los ecosistemas», que <do dejará sin razón de ser a finales de los 
mios treinta» (pág. J 72). Acot fecha el nacímiento de la Ecología humana en el mismo 
mio (1921) en el que Hawley sitúa la aparición de este término. Pero no hay coincidencia 
respecto al documento escrito. ACOl cita la publicación de Ekblmv, geólogo y bot::Ínico; y 
Hawley12 la de Park y Burgess. sociólogos. Ato! expone una interesante crítica al gl'llpo 
de Chicugo, pero lo hace deteniendo la historia de la Ecología humana sociológica en los 
afíos veinte. A juzgar por sus referencias bibliogrMicas, desconoce la obra ele Hawley, de 
DlIllcan y de otros autores posteriores, deudores pero críticos también con el enfoque ehl­
sico de la E"seue/a de Chicago. 

Mientras que a lo ¡argo de su obra HawlcyU destaca el «fondo esencialmente socIoló­
gico de la Ecología humana», algunos de sus seguidores abogan por una Ecología humana 
multidísciplínar. 1'+ De la comparación de varias aproximaciones ecológicas, Micklin extrae 
un grado aceptable de consenso acerca de la definición de la Ecología humana en las dife­
rentes disciplinas consideradas (Sociología, Antropología. Geografía y ciencías políticas). 
Según este autor, «hay poco desacuerdo en que las colectividades deberían ser la unidad de 
análisis. en que el medio ambiente, aunque pobremente conceplualizado, es tina considera­
ción fundamental, en que los procesos ecológicos implican llujos de los recursos clave de 
la energía, los materiales y la información. en que el cambio ecológico ha supuesto una 
tendencia hacia la expansión de modo que el equilibrio es una condición atípica y, final­
mente en que el problema esencial es determinar cómo y bajo qué condiciones las pobla­
ciones se adaptan a los cambios y constricciones de su medio ambíente efectivo» (pág. 84). 

En mi opinión, la nueva concepci6n de la Ecología humana va más alhl del1ogro de su 
objetivo clásico de describir y explicar adecuadamente la estructura y la dinámica de los 
ecosistemas humanos; para lo que requíere el concurso de los saberes de distintas cien­
cias, incluidas las sociales. En palabras de Jiménez Herrero,15 «los problemas que la Hu-

lO A. H. HAWIEY (1966): Ec%gra H/lmalla, Madrid, Tecnos; e.o. 1950. 
\1 P. Acm (L990): llistoria de la EfOlog(a, Madrid, Taums; e.o. 198&. 
12 Véase A. H. HAWUiY (! 991): Teoda l/e la Ecolo,rtía l/lImOlIO, Madrid, Tecnos; e.o. 1986. 
13 Me refiero a los siguientes escritos publicados por HAwLEY, además de los indicados en las notas 10 y 12 

(1944): «Ecology and Human Ecology)}. Social ForCt's. 22: 398-405; (1971); Urball socie/y: A" ec%Rical 
approach, Nueva York, Wiley; (1984): «Sociological Human Ecology: I'ast, present, and fnture», en 
M. Micklin y H .. M. Choldin (eds.): Soci%gital HIII1I(1I/ Ecology: COlltemporary iSSIll's ami applicatioJ/S, 
Bouldcr, Colorado. Westview, págs. 1-15. 

14 M. MICKUN (1984): </The ecological perspective in Ihe social sciences: A comparative ovcrview». en M. 
Mick1in Y H. M. Choldin (eds.): Soda/agical Human Ecology .... op. cit., págs. 51-89. 

15 L, Jl}.fE~'F.z HERRERO (1979): «La perspectiva ecológica y su dimensión socíah>, Boletín III[o17l1alil'o del Me­
dio Ambiente, págs. 10-23. 
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manidad tiene planteado" para resolver su incierto futuro, fuerzan el establecimiento de 
una ciencia ecológica con una visión integradora y con un marcado carácter transdisciplí­
llar. incidiendo en "U dimensión social». Según este autor, en los anos sesenta y setenta la 
primitiva Ecología humana se convierte en Ecología social y política, debido a la crítica 
de los valores tradicionales de la sociedad industrial. 

Debe quedar claro, (~lltOllCCS, el porqué de la distinción entre Ecología humana y Eco­
logía humana sociológica. El cnfoque sociológico de los problemas relativos al hombre y 
el medio no es el único posible. Aunque. en opinión de Haw1ey,16 «sin conocimiento so­
ciológico la perspectiva ecológica no puede ser adecuadamente entendida». Este autor sc 
muestra reacio ante la propuesta de consideración de la Ecología humana como un campo 
transdisciplinario; lo cual le parece una presunción excesiva, que conlleva el riesgo de 
abarcar mucho y apretar poco. Su contrapropuesta es una invitación a trabajar en el desa­
n'ollo teórico del paradigma ---en sentido kuhníano i

- de una Ecología humana socioló­
gica, centrada en el estudio de la organización social (Hal,vlcy, 1984; 19(1), Pero, hay que 
insistir, se trata de ulla entre otras Ecologías humanas; e incluso de una aproximación so­
ciológica (cierto que la más consolidada, identificada comúnmente como «Ecología orga­
nizacional»). pero entre otras existentes o posibles. 

Reconoce Hawley (1984: J) que ,da Ecología humana con su coloración sociológica 
ha derivado distanciándose de muchos de los usos actuales del término Ecología», Se re­
fiere a que. este vocablo ha pasado a identificarse cada vez más con la acción política en la 
resolución de los problemas medioambientales (contaminación. preservación de la vida 
salvaje y conservación de recursos y energía). Hasta el punto de que Ecología y Medio 
Ambiente se usan indistintamente. Por mi parte, he de matizar la observación de Hawley 
ser1alando que no todas las coloraciones sociológicas de la Ecología Humana se han dis­
tanciado de los usos actuales del término Ecología. La prueba está en el surgimiento de 
«lHlcvas subdiscíplinas o especialidades como la Sociología medioambiental»)g 

2. EL ENFOQlJE ECOLOGICO HUMANO EN SOCIOLOGIA: 
APORTACIONES INICIALES Y DESARROLLOS POSTERIORES 

Hubo un tiempo (allos veinte y treinta de este siglo xx) en el que la Ecología humana 
fue la perspectiva dominante dentro de la Sociología norteamericana. En esa época, «la 
Universidad de Chicago fue el centro por excelencia de los estudios sociológicos» en Es-

16 A, H. Hr\WLEY (1991): J'eorfa de la Em!og{a Humolla, 0i>. cit. pág. 3D. 
17 T. S. KUHN (1971): Úl eJfrurtllra de las rerotucIones cie}l/fficas, Madrid, FCE; C.o. 1962. 
18 Véase L. LE..\fKOW (1990): «Sociología Medioambiental y de la Ecología»), S, Giner y L. Moreno (cM): So­

ciología en EspOlia, Madrid, Centro Superior de Inves!igaciones Científicas. págs. 229-232. Sociología me­
dioambiental es la nueva asignatura optativa que ¿lparece en el nuevo plan de esludios de la licenciatura de 
Sociología, en la Facultad de Sociología Le6n XIII de la Universidad Ponlificia de Salamanca, plan en el 
que desaparece la antigua asignatura de Ecología Humana. En cambio. en el nuevo plan de estudios de la 
Universidad Complutense se mantiene la antigua asignatura como troncal (aunque reduciéndola a un cuatri­
mestre), y se crea una nueva materia obligatoria con la denominaci6n Poblaci6n y "Medio Ambiente 
(<<BOE». 3 de noviembre· de 1993). 
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tados Uniclos,19 En esta institución crearon escuela. a través de sus escritos y de su docen" 
cia, Pal'k, Burgcss, ~vlcKcnzie y sus mejores discípulos. La perspectiva ecológica sirvitl de 
guía a la investigación sociológica. centrada en diversos aspectos de la comunidad urba­
lla)O En los aJ10s cuarenta la influencia de la Ecología humana chícaguense en los soció­
logos vino a 111 e 110<.; , aunque ha perdurado su reconocimiento debido al carúcter seminal 
de los trabajos de aquella época en muchos campos de las ciencias sociales (Sociología, 
Psicología y Antropología, sobre todo). I::n el terreno específico de la Ecología humana 
sociológica, debe recordarse que la obra posterior de Hawlcy (a quien se atribuye la ci­
mentación conceptual y teórica de la Ecología humana contemporánea) estuvo guiada en 
sus comienzos por las ideas de McKenzic principalmente, Por ello, no debe extraüar que 
se denominado el trabajo desarrollado por los representames de la Esclle/a de M ichi­
gan (Hawley, Duncan) enfoque «neortodoxo». 

El propio l1awley ha reconocido UIla y otra vez (Haw1ey. 1944: 1966) la «deuda con 
la Escuela de Chicago, especialmente con R. E. Park, E. W. Burgess y R. D. lvIcKenzie}} 
(Ilawley. ! 991: Refiriéndose a eItos, y a los préstamos tomados de la Ecología ve­
getal por estos prímeros eeólogos humanos. sci'laJa que «produjeron un enorme volumen 
de trabajo de campo sobre la pauta espacial de la ciudad y los correlatos de esta pauta»: y 
advierte que atall limitados a esa preocupación estuvieron los primeros investigadores 
quc ineludiblcmente la Ecología humana fue considerada como el estudio de las distribu­
ciones espaciales» (Hawley, 1991: 24). Refiriéndose al después de la Escuela de Chíca­
go, este autor afirma que «el punto cCllIral de la Ecología humana pasó a ser la preocupa­
ción por los modos en que las poblaciones humanas se organizan al objeto de mantener­
se en ~ll medio ambiente, relegando así el análisis espacial en la disciplina a una posición 
inferior. aunque todavía úLil» (Hawley. 1991: 25). No se abomina del interés de los clási­
cos por la ciudad. a la que se considera un «ejemplo ostensible de un sistema de relacio­
nes entre actividades diferenciadas por medio de las cuales se capacita una población 
para ocupar una unidad territorial. La ciudad es una clase de tales sis!ema.\» (la cursiva 
es nuestra), 

Adviértase que Hawley21 cambia el énfasis primero en la comunidad. presente en su 
obra monumental de 1950 (titulada Human Ecology. A 1'l1eo1')' (~l CommuJlity Sfrul'fure. 
traducida al castellano por Jiménez Blanco en 19(2) por el énfasis en el sistema social 
como unidad básica para el análisis ecológico humano. Este cambio o modificación se 
hace evidente ya en la obra Las estructlltaS de los sistemas socia/e,', (1966), traducida por 
Díez N ícolás en España, y en el resumen del campo de la Ecología humana que Hawley 
escribe en 1968 para la Enciclopedia Intemacional de las cíencias sociales. Patoll, Frisbie 
y Micklin afirman que «el reconocimiento de que la organización ecológica va más alJil 
de la visión tradicional de la comunidad hasta abarcar las relaciones socictales e incluso 

19 E. SHILS (1971): Génesis de la Sociología contemporánea, Madrid. Seminarios y Ediciones; e.o. 1970. 
20 Véase D. L POSTON, W. P. FRISBTE y 1'1. MrcKLL~ (1984): (ISociological Human Ecology: Theoretí­

cal and conceptual perspectivcs», en M, Micklin y H. M. Choldin: Soci%gital H/lman Ec%gy ... , op. á/ .. 
págs. 91-123. 

21 Véase D. L. PaSTON, W. P. FRlSBIE y M. MICKL.L'I (1984): «Sociological Human Ecology: Theoreti­
cal and conceptual perspectives~~, en M. MiclJin y H. M. Choldin: Sociologicallluman EcoloR.\· ... , op. cIL. 
pág,94. 
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globale~ expandió considemblemente la gama de problema~ que podrían ser tratados des­
ele la perspectiva ecológica». En opinión ele los autores citados. el ensayo ele 196R contie­
ne adc\lI,ls la especificación del cOllcepto de orgoni:acián ecológico y la reiteración de la 
importancia del cümhio (,Unlu/m;l'f) , en tanto principio de f.\jJml.lióJI del sistema sociaL 
para la compJ'ell~i611 del crecimienlo y evolución de las s()l'iedade~. Aspecto. este último. 
al que Haw!ey dedica cuatro de los ~cjs capítulos del ensayo teórico que escribe en 1986. 
publicado en España en ¡ 991. 

Pero conviene detallar algo má'i la trayectoria de escritos sobre Ecología humana fil'­
nUldos por el ilustre profesor. De este modo. se evita crear en el estudiante la idea de un 
conocimiento alrapado felizmente en uno o do~ manuales: invitándole, en cambio. a reco­
rrer y conocer (CO)} más lectura) el proceso seguido por el autor. Así pues, con posteriori­
dad al texto de 196~, merece destacarse la obra Urhelll Society: An E'cologíca/ Approach 
(1971: revisada en 1981), de la que Paton, Frishie y i'vlicklin dicen: «Hawlcy aplicó su 
perspectiva ecológica a lo~ sistemas sociales urbanos y al proceso de crecimiento urba­
no», dedícando buena parte de este libro al «análisis histórico del surgimiento de la comu­
nidad urbana y de las condiciones que subyacen en la diferenciación estructural y funcio­
nal de los sistemas ecológicos urbanos». En suma. una «bien documentada teoría ecológi­
ca del cambio social», a juicio ele los autores mencionados (1984: 95) quienes. debido a la 
fecha en la que escriben, detienen su revisión de las principales contribuciones publicadas 
de Hawlcy -a la Ecología humana sociológica---·- en el discurso presidencial ele é~tc a la 
American Sociological Association en 1978.22 

El texto compilado por (lvlicklin y Choldin (l9R4), titulado precisamente Soci%gica/ 
lIuman Ec%gy' COJl{cmporary ¡"SUfS ami I\pp/icatiolls, se abre con un prólogo de Amos 
I L Hawley~·~ en el que se retlcxiona sobre el pasado. el presente y el futuro del enroque 
sociológico ele la Ecología humana. En esas páginas es fácil advertir el anuncio, implícito, 
del trabajo de síntesis publ icado en ] 986, 1991 en E~paña. De dicho prólogo interesa re­
coger aquÍ la respuesta a la pregunta que el propio Hawicy formula (pues creo muchos de 
nosotros, estudiantes y estudiosos de la Sociología nos hemos hecho): «¿Qué gana la So­
ciología al acoger dentro de su dominio la perspectiva ecológica?» He aquí la contesta­
ción del maestro de maestros: 1) «Proporciona un paradigma alternativo en la disciplina 
utílizable para propósüos de comparación y crítlca»;24 2) «permite al investigador ir más 
allá del comportamiento oral y simb61ico hacia algunos de los contenidos más sustantivos 
de la vicia colectiva»;25 3) «la Ecología humana ofrece un puente hacia otras discípli­
I1aS»;26 4) (da más importante respuesta a esa pregunta». a juicio de Hawley, «es que la 
concepción de la estructura del sistema social, desarrollada en Ecología humana, define 

22 A. H. HAWLEY (1978): «CLuHulative change in theory and in history», I\merical/ Sociological RCl'iew. ,+3: 
787-796. 

23 Véase nota 13. 
24 Léase sobre esta cuestión a F. ALV1RA (1982): «La imllJCióll del enlOmo». en ~IOPU: Sociología y Medio 

Ambiellte. l"ladrid. Ministerio de Obras Públicas y Urbanlsno. CEOTMA. 
25 Nada hay más sociológico. según Hawley. que el supuesto según el cual el ser humano se enfrenta con los 

problcma~ de su vidn a través de In acci6n colectiva. 
26 Otros autores van más allá al considerarla una ciencia social de síntesis, Véase M .. MICKl.L'I (1984): «The 

ecological perspeclive in the social scíences: A comparativc over\'iew», en M. Micklin y H. M. Choldlll 
(eds.): Sociological Hllmall Ecology .... 01'. cit., págs. 51-89. 
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Ull marco en el que pueden verse interrelacionados muchos otros aspectos de la :-,ocie­
dad», al proporcionar «las variables indepcndiellles necesarias en los estudios del com­
portamiento indíviclual».17 

De su obra más reciente y disponible para el lector españoL~x a!1udiré alguna referen­
cia a las ya hechas. Sin duda. el profesor Hawley nos regala el fruto maduro de su vida in­
telectual. Ya lo rubrica. en la Inlroducci611 homenaje con que se ha presentado la obra al 
público espmloL el prestigioso traductor: 2lJ "En un largo proceso de maduración de treinla 
y ocho ai'los se desemboca en esta obra de síntesis de toda una vida intelectual. dedicada a 
la teoría y a la investigación ecológica humana.}) En mi modesta opinión. flawlcy nos 
ofrece no sólo una sínresis de sus escritos anteriores. sino un estado dc la cuestión: ~() y, lo 
que es más importante, un extemo programa de investigación para el que. además del 
marco teórico, nos adelanta todo un entramado de hipótesis de trabajo. El libro contiene 
dos claves fundamentales: la especificación comparada de las características eleI indivi­
duo y del sistema social o ecosistema humano, y la concreción del (paradigma de la Eco­
logía humana») I 

Adelllás de los escritos ele Hawley. es necesario mencionar dos perspectivas teórí­
cas "descendientes directos de sU', ideas pionera:..»:·'! la contribución de O. D. Duncan y 
L. F. Schnore).1 por un lado, denominada el complejo ecológico o the POET model;J,·J, y, 

A. I!. 11.;'\\'1.1:\ (1<)8·+\: "Sociologicalllutnan [colog)': Pa~1. present tlnd Futun:». en \1. .\1icklin 
Choldin (ed~.): Soci%g;c(/l flll1JlII1l Eco/ng\': COII!cmpoJ'(lry j,lSlIl'S ol1d app{icatioll.í. Boulder. 
\Vestview. pág. 

28 Véase ¡\. lL 1 lA \\'LEY (t 991 ): 1'eo/,{o di' la Ecofogfa NI/malla. Madrid, TeCHOS; C.O. 19R6. 
29 Véase J. JIMEXEZ Bl ,-\\CO ( 1991): ,<Introducción. ¡\ modo de homenaje al profesor A!llo~ H. flawky», en 

A. H. lIawley: Ttoría de la f(olo.~ía l/umalla. op. ci/., pág. 14. 
30 Sus palabras tcxlUales son: "Mi pcn"amicnlo anterior lo he llevado dos o tres pasos más allá de Sl1~ formu· 

laciones iniciales y. ademái>, he Íntentado cubrir lagunas que habían sido desatendidas en ¡¡meriores escri­
tos» (Hawley, 1991, op. cit .. pág. 21). 

JI "El sígnifícado de la Ecología humana podemos ahora presentarlo como UI1 paradigma compueslo por tres 
proposiciones: 1) la adaplaci6n funcional mediante la fomlación de intcrdependcncías entre l0" miembro, 
de ulla población; 2) el desarrollo del !.istema prosigue, ct'tcris paríblls. hasta a!callz¡u· e1lamaüo y comple­
jidad máximos permitidos por la tecnología del transporte la comunicación que posee una población; 3) el 
desarrollo del sistema recomienza con la adquisición de nueva información que aumenta la capacidad para 
mover materiales. gente y mensajes, y continúa hasta que la. capacidad incrementada se utiliza al completo. 
Estas proposiciones se pueden caracterizar como la adaptación, el crecimiento y la evolución, respectiva­
mente» (Hawley. 1991. op.l'Ít., pág. 30). 

:n En palabras de Poston. Flisbie y Micklin (1984. véase nota 20). 
33 Véase DlfNC~~. O. D. (1964): «Social org;mization and ¡he ecosystcm», en Far¡~, R. (ed.): f1andbook olmo· 

dcm Soci%gy, Cllicago, Rand McNally. pági>. 36-82: o la edición en castellallo de Editorial Hispano Euro­
pea. 1976. Consúltese, además. Dl ~CA\" o. D .. y SCHt\ORE. L. F. (1959): «Cultural. behavioral. and ecolo­
gira! perspectives in Ihe study 01' social organizalÍons)}, American JourJwl ofSociology. 65: 132-146. Tam­
bién los artículos individuales, en el número 31 de Sociological Juqui".\' (Spring, 1961). de SCffi\ORE, L F.: 
"TIle myth of human Ecology", págs. 128-139, y DUNCAN, O. D.: «From socíal systcm to ecosystemh, 
págs. 140-149. 

34 Un ejemplo de aplicacíón de este modelo, cuyas siglas responden a los elementos constitutivos del llamado 
ecosistema social (Population, Organization. Environmenl. Technology) puede consultarse en el artfculo de 
TlIO~fAS A. ARCURY: «Ecologira! dimcnsions of appalachian agricultural diversily. 1880-1910,), en la re­
vista Human Ecology, vol. 18, núm. 1, 1990, págs. 105-130. Arcury plantea la necesidad de ampliar este 
modelo básico para proporcionar un marco conceptual que refleje mejor la realidad. A saber: 1) «es necesa­
rio incluir los dominios de la historia y de (os va.lores, creencias y actitudes ... }); 2} «la organización social 
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por otro lado. el modelo de la organi:aciólI del SUsTento, desarrollado inicialmente por 
1. p, Gibb~ Y W. T. Martin)5 

3. LA ECOLOGIA IHJ:V1ANA SOCIOLOGICA EN ESPAÑA 

Entiéndase el epígrafe de este apartado en un sentído con~trefiido por las limitaciones 
de espacio de un artículo de revista y las propias de quien esto escribe. El tintero que uti­
lizo es, sobre todo. mi particular experiencia. Como en las páginas precedentes, prima la 
intención de orientar a quien se acerca, de nuevas o de lluevo. a la Sociología. Recuerdo la 
tan citada frase de C. W. Mills)6 «Ningún estudio social que no vuelva a los problemas 
ele la biografía. de la historia y de sus intersecciones dentro de la sociedad, ha terminado 
su jornada intelectuab> La interpretacüSn que sugiero aquí al lector es. sencillamente. la 
importancia de conocer (aunque sea mínimamente) cierta infonnación de la institucionali­
zación, en Espai\a. de una materia como la Ecología humana: cuya adquisición de posi­
ción académica no puede entenderse sin tener en cuenta los pClfiles biográficos e intelec­
tuales de ciertas personas. 

Debo mencionar. de nuevo, al profe~or Jiménez Blanco. Sus notas autobiográficas, es­
critas en la Introducción al libro ele Hawlcy de 199 L revelan su gran papel en el proceso 
de importación de la Ecología humana de Michigan a la Sociología española. Por aIro 
lado, y seglÍn sus palabras, <da implantación de la Ecología humana como a~ignatura en 
los planes de estudios de las Facullaeles de Ciencias Política~ y Sociología es obra del pro­
fesor Juan Dícz Nicolás, quien con no poca incomprensión. normalmente de ignorantes. 
una demostración del "desprecia cuanto ignora" machadiano, no sólo tradujo La es!ructu­
J'(J de los sistemas sociales. del profesor Hawley, sino que su trabajo teórico e investiga­
dor se ha realizado casi por completo en el ámbito de la Ecología humana» (págs. 18-19). 
De este trabajo al que se alude, yo destacaría como estudio ejemplar el libro de Díc?, Ni­
colás Especia/i::ación y dominación en la E¿.jJw)lI urballa,J7 en el que se reúnen varías de 
las primeras publicaciones del profesor Díez Nicolás. Leí por vez primera este texto en el 
curso 1980-81. El programa de Ecología humana de aquel año escolar lo indicaba como 
texto básíco, junto con el manual de Hawley (2.~ ed. 1966, 2.~ reimpr. 1975). Este manual 
me resultó, en mi segundo mio de carrera, interesante; pero alejado de la realidad españo­
la. El libro de Diez Nicolás me pareció entonces y ahora un excelente texto didáctico, del 
que aprender no sólo Ecología humana sino también el oficio de sociólogo. En él se com­
binan teoría y método, teoría e investigación. 

existe en un continuum desde lo micro a lo macro. desde la casa, el vecindario y la comunidad local hasta 
la nación y el mundo eH) Como el medio ambiente natural, este medio ambiente social tiene una influen­
cia causal en la acci6n humana local a través de la introducción de opciones y Ifmites»; 3) «el medío am­
biente físico incluye los componentes naturales y también aquéllos hechos o modificados por el hombre» 
(pág. lOó), 

35 Véase POSTO.N. D. L., FRISBlE, W. P., y MICKlL'l, M.: «Sociological Human Ecology: Theoretical and con­
ceptual perspectives», en Micklin y Choldin (eds.), 1984. op. cil. 

36 C. WRIOHT :l\1ILLS (1959): La imaginaciólI sociológica, México, Fondo de Cultura Econ6mica. 
37 J. Dw.z NICOlAS (1972): Especiafizacióllftml'Íonal)' dominación en la Espmía urballa, Madrid, Publicacio­

nes de la Fundación Juan March, Guadarmma. 
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En el a¡)o 1982 publica el MOPU (lvlinisterío de Obras Públícas y Urbanismo) la mo­
nografía Sociologra.\' l'vffdio Amhienle, dirigida por Díez \"icol¿ls, en la que aparecen di­
versos artÍCulos firmados por autores vinculados entonces a la Ecología humana socioló­
gica en Espmla. La Introducción)' el artículo «Ecología humana y ecosistema social», del 
profesor Díez Nicoh1s merecen resaltarse. Este último junto con AJvira Martín (catedráti­
co de Métodos de Investigación Social) rc"lizan y publícall. también en el MOPL: (CE 
OTMA), el estudio titulado Morimienros de poblacit5¡¡ en áreas IIr/)o}Jm espm}o/as. en 
1985. Tema en el que también estuvo centrado el trabajo de Valen) Lobo)8 

El esltldio dernogrMico y ecológico de la población espaüola ha sido objeto de inves­
tigación por parte de muchos de los miembros actuales, o antiguos, del Departamento de 
Población y Ecología Humana de la Facultad de Cicncias Políticas y Sociología de la Uni­
versidad Complutense de Madrid. De la cxrensa bibliografía de Amando ele ¡\'liguel. por 
ejemplo, destaco su tratamiento de la dimensión temporaP9 y del factor espacial, según la 
propuesta de Rom<\1l Perpíñá.4ü Hay que consultar también, sobre la dimensión espaciaL 
los escritos de Salccdo-l l y Rodríguez Osuna.-+2 El estudio de las comunidades metropoli­
tanas espaí10las tiene dos precedentes dignos de mención: en 1971 el artículo pionero de 
Del Campo, Díez Nicolás y Pércz AmaiLB y. en 199 L la monografía de Esteban Alon­
SO."I.t Las comunidades rurales han contado con la atención inicial de Gamiz, Sevílla y 
Díez Nicohis,.-J.5 m<1s recientemente de Cano y otros (1988: 1993) y de Garda Sanz:16 La 
investigación en la escala regionaL comarca!. o de la comunidad autónoma tiene un botón 

38 Véase A, V.-\LERO LOBO (1983): «Espacio, movilidad y transpone". Ciudad y Territorio, núm. 2. págs. 29-
~6. De la misma autora, sule'\ís doctoral (19S4) MMimic}Jlo"1 I'CCWH'n(('S inlraurbanos ('1/ (a suhregiólI de 
Madrid. edilacla por la Univer$idad Complutense de Madrid: o el artículo de 1985 «Movilidad espacial en 
Madrid».¡\lIaln de Gl'ograffa. 

39 Véase A, DE MIGllEI. (1987): EspOlia (klica, Cíclos eumómicos y generaciones dmlOgrájlcas 1'11 la .iOcic­
dad e.lpmlola 1'001It'mporánt'a . . Madrid. Fundación Banco Exterior. 

40 Véase A:-1A~DO DE l\IIGl'EL (1991): La !){)blaciólI de Madrid (l /0 largo del último siRIo, l"ladrid, Asamblea 
de l"ladrid. Colección Estudios Parlamentarios, Del mismo autor (1992): La sociedad espllllo/a, /992-93. 
Madrid. Aliannt Editorial y (1994): úl\IJcü'dad l'spmíola.1993-94. Madrid. Alíanla Ediwrial. En esta ül­
tima referencia bibliognHica consúllcse. especialmente. la sección titulada «La evolución de las zonas me­
tropolitanas'l, págs. 102-128. 

-H Véase J. SALCEDO (]977): Madrid mlpab/e. ~!ladrid, Tecnos. 
42 J. RODRIGlIEZ OSli~A (1985): Población y larilol'io 1'11 Espolia. Madrid, Espasll-Calpe. 
43 S. DEL CA!'tIPO. 1. DiEZ NICOLAS y J. L. PEREZ ARNAlZ (J 971): «Aproximación al análisis de la estructura 50-

cioeconómica de 13S áreas mctropolítana:- en España». Rel'isla de Estudios Sociales, núm. \, págs. 3·27. 
44 ;\, DE ESTEB.·\\' (J 9Rl): La:, áreas metropolital/as tll EspOlia, tvfadrid. Centro de Investigaciones Socioló­

gicas, 
45 Véase A. GAMIZ, E. SEVILLA GlIZ~!A\' y 1. DIEZ NICOLAS (1972): «La población rurat española». Anales 

del 11151il1110 Naciollal de /tn'estigacioncs Agrarias, núm. 3. págs. 11-24. De estos autor~s debo destacar 
la labor docente e investigadora del profesor E. Sevilla Guzmán, dír~ctor del Instituto de Sociología y 
Estudios Campesinos de la Universidad de Córdoba, en el que se imp3fte un programa de doctorado (So­
ciología Agroecol6gica) integrado en las acciones de ínvestigaci6n del Circle for Rural European Sm­
dies. 

46 Véase 1. c,,,,,,o, J. ~t RUlz y M. S. VALLES (1988): El desarrollo social de los peq/lelios municipios en/a 
Comunidad de Madrid. r .... fadríd. Anjana eo. También, 1. CANO, P. DIAZ, A. S""'\CHEZ y M. S. V AU.ES 

(1993): El desarrollo social de los pueblos zamoranos, Z'ullora, Instituto de Estudios Zamoranos «Florián 
de O'Campo». Asimismo, B. GARCIA SANZ (1992): «Población española: un enfoque ecológico», Bole/fn 
de la Asociaci611 de Demo,~rafía H;s/órica, X. L págs. 59·87. 



S. Vallés 131 

de muestra en De Miguel. Izquierdo y M ora 1.-17 Una aproximación al medio ambiente, 
desde la Sociología, se hace por López.-1i\ El estudio de las rnigraciones, en su plano na­
donal e internacional, ha sido abordado por lzquicrdo:19, .~o 

El ~ociólogo. hoy más que nunca, se encuentra antc un volumen de información sobre 
unidades de análisi~ supraindíviduales (datos agrega(los). cuyo lratamíento comporta pro­
blemas teóricos y metodológicos en tres dimensiones, que tan sólo puedo mencionar aquí 
en términos técnicos: anillisis multinivel (ecológico), análisis diacrónico y análisis com­
parativo (internacional e intercultural); para lo cual es nccesario seguir avanzando en la 
relación entre Ecología y Sociología)! 

47 Véase A. DE .MmuEL. A. IZQUIERDO EsCRIHA1'iO y F. MORAl. (1986): Poblaci6n y reClIrsos humal/os C'/I Cas­
filia \' León. Parte 1, Valladolid, Junta de Castilla y León, Consejería de Economía y Hacienda. 

48 Véase A. LOPEZ (1990): Introducción a la Sociología medioambiental y del consumo. Madrid, Instituto Na­
cional del Consumo. 

49 Véase A. ¡ZQUERDO EsCRIIlA~O (1992): EspOlio/es en Américu Lmina J, l\'íadrid, .Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social; colección Informes. y. en la misma fecha y lugar de publicación, L<l inmigració1I en Es­
pafia, 1980-1990, 

50 El nuevo plan de estudios de la Universidad Complutense para la licenciatura de Sociología. puesto en mar­
cha este curso 1993-94, contiene (además de lo indicado ya) un itinerario denominado «Ecología Humana y 
Población». constituido por a~ignalllras optativas entre las que se encuentran: «Técnicas Avanzadas de 
Análisis Demográfico y Ecológico», «Sociología del Desarrollo Regional y Local» y «Sociología del Me­
dio Ambiente y Calidad de Vida'>, 

51 Véase W. P. FRISl\'1E (1984): «Data ¡Uld melhods in Human Ecology», en M. Micklin y H. M. Choldin 
(eds.): Sociologiml Human Ec%gy ... , op. tit,. págs. 125-178. 





Historia y Ecología 
(A propósito de una preocupación 

y un replanteanliento) 

JOSE SANCIIEl JI\lENEZ 

Para muchos historiadores se ha hecho recientemente preocupante la crisis ecológica, 
y como ésta es en definitiva una crisis más profunda. que ha venido a sacudir los funda­
mentos de la civilización occídental. la preocupación hoy creciente por los recursos natu­
rales ha venido a sustituir de alguna forma a la vieja, por repetida, atención al dominio del 
hombre sobre la naturaleza o él la influencia e1el medio sobre las actividades y procesos 
que la acción humana ha urdido, provocado o sufrido. l 

Muy recientemente. en el 010110 de 1993, la revista AYER, órgano de la Asociación de 
flistoriu Contemporánea, publicaba un número monográfico, editado por M. González 
Malilla y J. Martíncz Alier, con el sugestivo título de «Historia y Ecología}>, donde se tra­
ra de justificar la presencia t: impOrLancia de los estudios aquí acumulados como la mejor 
respuesta desde el (lJl{ílisis y la preocupaci6n históricos a esta crisis amhíental: «La degra­
dación ambienlal "---comentan los editores- y la amenaza nuclear muestran precísamenle 
que nuestra capacidad de supervivencia no ha aumentado, sino I1lL1S bien al contrarío.»2 

Hay, pues, hoy -y cuenta con un pasado muy recicnte--- constancia ele que la evolu­
ción de los úllimos siglos, a partir de mediados del siglo XVl\I básicamente, no puede con­
cebirse en términos de progreso indefínido, como durante mucho tiempo hemos venido 
creyendo sin demasiada conciencia de la afinnación. La idea de «necesidad». el concepto 
de «escasez» había sido borrado, en el entorno occidental desarrollado, de la faz de la lie­
rra, suplido por los «efectos benéficos» (7) de la técnica, del progreso, del optimismo tl1<:lS 

desaforado; si no se atendía con mínirna precisión a los efectos negativos del crecimiento, 
tantas veces confundido con el desarrollo. 

Nunca, siguen comentando en una creciente «declaración de culpabilidad» casi origi­
nal, debió perderse la unidad entre el género humano y la naturaleza; y nunca debió admi­
tu'se, pese él los esfuerzos en contra, que la evolución tenga necesaríamente que realizarse 
como un movimiento hacia fonnas de socÍedad superiores, Iluis complejas y con más ca­
pacidad de adaptación a los ecosistemas. 

La degradaci6n ambiental y, antes aún, aunque sin plena concienda de sus efectos, la 
arnenaza nuclear no han sido tenidas en cuenta más que cuando han comenzado a alterar 

J. FO~'TÁ.l~A: «Historia, espacio y recursos naturales: de la geografía humana a la "ecohistoria"}}, en La His­
toria después del fin lle la Historia, Crítica, Barcelona, 1992, págs. 65-78. 

2 M. Gm.:ZAlEZ DE MOLh\'A y J. ~'L\RTTh'EZ AUER (eds.): "Historia y Ecología», AYER, 11. .Madrid, 1993. 
También, M. GO:-:ZAlEZ DE MOLlNA: llistoría y Medio Ambiente, Eudema. Madrid. 1993. 
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las condiciones materiales de vida del mundo, que no ha podido exportar los efec-
tos negativos de las misl11a~ a otros «mundos» en dependencia. 

E~ curioso cómo hasta tiempos muy recientes, y ele fonna casi inconsciente, se ha 
mantenido aquella primera definición de (!('ol1omfa que nos ofrecían los manuales anglo­
sajones. Se nos indicaban como ejemplos de «bienes no económicos», pese a su necesidad 
y utilidad, el agllo y el ail'l'; y se nos daba. todavía en los primeros sesenta. como raLón el 
que no eran « bienes escasos»: cuando ya entonces una y otro eran suficientemente costo­
sos como para que no se tuvieran en cuenta la marcha progresiva hacia el «desastre» que 
luego se ha precipitado tanto en ciudades, campos. selvas. etc" como en el sllb~uelo y en 
la atmósfera. 

Hasta los últimos setenta, y sólo como avanzadilla, no se da este «cambio de paradig­
ma histórico», que ha desembocado, todavía muy poco por desgracia, en la hoy titulada 
Historia ecofógiCll o lIisfOria ambiental. Téngase igualmente en cuenta que, cuanclo se 
traduce al castellano, sólo unos quince años antes. la obra de Hawley, Ecofogfa humana. 
el autor se ve forzado a comenzar su magistrallibl'O indicando o definiendo qué quieren 
decir ambas palabras en su significacit)n conjunta. Y aun entonces no se insiste tanto. 
prácticamente nada, en la crisis civih::atoria que ha obligado en los ailos ochenta 11 este 
interés por un análisis económico, político e histórico, todavía casi en cierncs.·:¡ 

LOS ORIGENES DE LA HISTOIUA ECOLOGICA 

Coinciden Fontana y Martíncz Alíer en que el origen de la Historia ecológica está en 
los estudios de Geografía histórica, al que llegaron algunos historiadores franceses que 
fueron en un principio geógrafos y supieron estar atentos a los debates entre el detenni­
nismo, el posibilismo geográfico; pero no olvidan tampoco la preocupación de la historio­
grafía marxista cuando, al referirse al modo de producción asiáfÍco, dio su lógica impor­
tancia a los sistemas de aprovechamiento de aguas para el riego, a la propia escasez de 
este esencial elemento y a las condiciones medioambientales en que se producen estos 
bienes y recursos siempre escasos y nunca bien remunerados. 

Martínez Alíer, adctmís, se pregunta por la entidad propia de la Historia ecológica; y 
tennina concluyendo que, frente a una «moda», a una novedosa, y efímera quizá, moda de 
«historia verde», lo que convendría intentar es «actuar subversivamente dentro de la His­
toria económica y social, hacer una historia ecológica que incorpore el estudio histórico 
de los conflictos sociales, una historia ecológica que arrincone, modifique y trastome la 
historia económica haciendo acopio de argumentos sacados de la Economía ecológica 
más radical», 

Los temas, en estos inicios, son variados: estudio de tos sistemas energéticos; estudios 
del medio ambíellte como una «construcción social»; atención a los problemas ecológicos 
como períodos de «longue durée)}; historia de la «contaminación atmosférica»; apertura a 
los presupuestos de «urbruusmo ecológico»; consideración de la tecnología y de la «ges­
tíón de los riesgos»; atención a las «formas de propiedad y el uso de los recursos natUnl-

3 H. HAWLEY: Ecología hl/malla, Tecnos, Madrid, 1963. 
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les», Y un punto final de análisis, titulado «el ecologismo de los pobres», en el que resalta 
algo ele una impOrlancia-c1ave a la hora de atender a este presupuesto: «El mercado crece 
y, paradójicamente, utí] iza o echa a perder más recursos y servicios ambientales que están 
fl/l'/,{/ del mercado: y, como no están en el mercado, no les da ningún valor» (pág. 43). 

La preocupación, pues. crece cuando el «peligro real)}. el deterioro ambiental traspasa 
este valor «económico}) de los bienes. 

Estc es un asunto lo suficientemente importante como para que los historiadores jue­
guen con él como si se tratara ele una <([noda verde». La presencia «l)()lítica» de una alter­
nativa nueva en medio del desencanto político creciente, y ele forma generalizada. no es 
otra cosa que el deseo honesto, esperanzador. de búsqueda de lluevas y fructíferas suge­
rencias en un mundo donde ha desaparecido, y hay empeí'íos en que así suceda, cualquier 
posibilidad ele Hn;íl¡ü" crítico. 

LA lJTILIZACION DE RECURSOS Y LA DEFINICION DE «HABITATS» 

1::1 trabajo de R Guha y ¡vI. GadgíJ, titulado «Los húbirats en la historia de la Humani­
dad», el nli'l.s voluminoso de la obra, es el testimonio más fehaciente de lo que para estos 
autores de una Historia cco/ógica tiC' la IlIdia se convierte en esencial, en lo que debe ser 
preocupación y objetivo dominantes en todo historiador: {(Poner dI' 1111('\'0 file! ('ell1m de 
la historia a los seres humanos. pero no aislados sino en inferaccidn cOl/tinua con Sil me­
dio amhiellfe. como actores de su propio des,;,w, en lIinglÍn caso maJ1({iesto.>J 

Analizan aquí los cuatro modos históricos de utilización de los recursos -recolc(..'­
ción, pastoreo, cultivo sedentario y modo industrial-; y los observan desde sUpUCSLOS 
tecnológicos, económicos, de organización social e ideológicos; para terminar, por rin. 
dando el oportuno tiempo a la naturaleza del ¡¡¡¡paCIO ecológico que caela lino de ellos ha 
venido desarrollando. 

Es, posiblemente, una de las formas nuís integrales, globa,les --casi cabría decir «tota­
les>>-- de an<Hisis nuevos de realidades y situaciones, a fller de vistas desde prismas conside­
rados naturales en cuanto acostumbrados, con muchísima frecuencia olvidados o preteridos. 

Al final, porque no podía ser de otra forma, una vez atendidos presupuestos críticos 
cada vez más olvidados, como acaba de indicarse, se refieren a los «conflictos intramoda­
les» y a la «perturbación ecológica» que la intensíficadQl1 de los cambios ha venido acu­
mulando en las sucesivas etapas que ¿malizan. 

Luego, y en fonna de apéndice, que no cabe bien explicarse dada su importancia en el 
momento actual, se refieren al importante papel que cumple la «densidad de la población 
humana» en la Historia ecológica. Observan una relación entre utilización de los recursos 
y las densidades de población. Concluyen que hay relación directa entre intensidades ba­
jas de utilización de los recursos y bajas densidades de población, características de las 
sociedades recolectoras y pastoriles. Las sociedades agrícolas, sin embargo, caracteriza­
das por la intensificación de los cultivos, ya cuentan con densidades de población mucho 
más elevadas; mientras que son 1as sociedades industriales las que comienzan a vivir una 
«transición demográfica». Su conclusión es lógica y patente: «Los il/leJltos de cada indi­
",'íduo por alimentar S1l consumo de recursos limitan la cantidad de recursos disponibles 
para criar vástagos» (pág. 1 10). 
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Aquí es donde se vuelve más «goloso» el argumento, precisamente porque, al par que 
explica una trayectoria cultural que ha homogeneizado las condudas. obliga a la conside­
ración del proceso y la proyección de futuro incierto que el mismo encierra: «Los padres 
intentan dar a cada des('cndieJlte UII allo nirel de cuallficociólI para que consiga recllrsos 
por sí mismo. La neccsidod de úl\'crtir ('11 la calidad de los hijos SlIj)(m(> de Ill{('\'() una se­
ria limitación (:'/1 la call1idad de hijos qw' se tienen. De eslc modo. los so('iedades indus­
triales hall eSlabi1i:mlo en gl)l1l'wl sus pohlacíoJlcs. Almis/11o tiempo . .1/1 cOI/sumo de rL'­
cursos per cápira c\e 1}WI1!iCI/L' olio y \'1I en mrmelliOf) (p¿íg. 1 10). 

LA HISTORIA DEL MEDIO AMBIENTE 
Y LAS POLITICAS AIVIBIENTALES 

A estas alturas va quedando al menos teóricamente claro que la ¡ ¡is!oria ecológicu es 
un campo, de momento bastante virgen, de investigación histórica. donde confluyen cien·­
cias I/atl/rales y ciencias ,\Ocio/cs. y que deben actuar con vocación, c::.fuerzo y objelivD:> 
interc!isciplinares. 

En este sentido es muy interesante, y curioso y sugestivo. el trabajo de J. Radkau. pro­
fesor de Historia en Bielcfcld. recomendando imaginación, confianza en el futuro y en las 
nuevas generaciones de investigadores. paciencia ante una investigación de la «evolución 
a largo plazo» de las condiciones de vida y reproducción humanas. de las acciones huma­
na~ involuntarias que se il1legran en procesos naturales que llevan a «cfectos sinergéticos 
y reacciones en cadena)/. 

En el punto de partida se hace insuslÍlllible el logro de una conciencio ecológica: :l 
ésta 110 puede darse ní adquirirse sin tener claro o sin reconocer el derC'cho propio de la 
nafllmle::a. Este primer paso imbrica otros igualmente importantes: el conocímiento, o la 
observación, de las condiciones de rida colecfiWls a ¡argo pla:o. el rec\ll'SO a experiencias 
no solapadas por la técnica, a la aceptación de las leyes de /a inercia. a la conciencia del 
equilibrio ecológico. que no es siempre el procedente de las ordenanzas, de las leyes o de 
la política, a la trascendencia de la acción humana. cuyos resultados benéficos o detracto­
res en el pasado podrían iluminar mejor una política para el presente o para el futuro. Sin 
necesidad de verse atado por los resortes de Ulla «política verde», qlle no acaba de hallar 
su lugar en el campo de la gestión política de los pueblos, hay una necesidad incontrover­
tible cuando se pretende realíz¡u' esta Historia ecológica () medioambiental: «Sería de 
agradecer que la investigación histórica del medio ambiente se realizara pisándole los 
talones al presente» (pág. 141). 

Porque lo que interesa aquí, como siempre, pero ahora con mayor interdependencia, 
es la interdisplinaridad: 

«La ciellda de la historia podrfa proporcionar el mejor se11'icio a/ movimiento ecolo­
gista en la medida en que, a Sil mallera, COI/tribuya a la creación y consolidación de l/na 
red de COIHlI1lÍcación ecol6gica a nivel mundial y colltral'reste aqtlellos procesos que lle­
\'en a que todo se divida en escenas o en iniciat;\'as de 1111 solo ]JlIntO» (pág. 143). 

Las iniciativas ecol6gicas no se convierten en movimientos de masas en los años se­
tenta; pero no hay que olvidar que surgen en gran parte como ulla alternativa, o una suge­
rencia, de re~puesta a la duda, al miedo, al temor, de perder esa felicidad encerrada tras el 



José Sóllc/¡e:: }iminc;:: 137 

concepto de progreso indefinido. Y la política con:-íguicl1te no ha podido. () no 
ha sabido, actuar en previsión. Como mucho apenas ha logrado un control. una di~minl1" 
CiÓII, o un di~imulo. de efectos pcdlldiciale~ y nocivo~. Polución, contarninacionc:-. má;-, o 
menos difusas, alteracíollcs ambienlales. de;-,astres l1uclcare;-,. salubridad ambiental. clero· 
reslaciones, aproveclwmiento;-, de aguas, protección especial de bosques, dcsecho~ y ba­
:-,uras, ;-,on lemas actuales de cualquier !w!íúc([ amhicf/{ll!, que pueden encontrarse en el 
análi~is del pasado a partir de leyes. cmtumbres, romerías. conden,l'\, ele. 

F:I trabajo aquí recogido, realizado por P. Bc\'ilacqna. profesor de llistoria Social en 
«La Sapicnz<l», ele Roma, alumbra problemas. oricntacione~ metodológicas y procesos ele 
búsqueda, de los que es (fIHodclth> a imítar el análisis del «recurso agua» que aquÍ desa .. 
rrolla. El «contlicto sodal» en torno al «aguan es ulla de las mú,-; preclaras formas de an{¡· 
lisis en pro de un (<equilibrio medioambiental». 

LA RELACION HOMBRE-UEClIRSOS 
y LOS PUOYECTOS CONSERV ACIONISTAS 

Cualro trabajos, finalmente, referidos a la historia urbana y a las industrias pesqueras 
en el Nordeste del Pacífico, en Canarias yen Galicia completan empíricamente esta apro­
ximaci6n a la nueva forma de «historiar» la vida desde una perspectiva económica y cul­
tural llueva. 

rJ primero busca un orden urhallo reflejo de un orden social: y distingue áreas urba­
nas en funCÍón de la historia y realidad econ6micas que han hecho posible. mejor drástica, 
la distinción entre el entramado urbano, cualitarivo e integrado, de los núcleos urbanos de 
los pueblos ricos, frente al «aislamiento» de las ciudades del Tercer Mundo donde la can­
t idad vuelve ti destacar por encima y sobre la calidad. ¿Cabe en este caso el equilibrio 
como objetivo político? Los contrastes no s610 pcnnanecen, sino que se precipitan yam­
plían. Y sólo la acción conjunta ele geógrafos, arquitectos, urbanistas, sociólogos, técni­
cos, ClC., podrá pennitir la captación, comprensión y explicación de un proceso a la vez 
imparable y preocupante. 

Los tres estudios restantes se refieren al mar en general, y a la extraordinaria riqueza .Y 
ruturo que del mismo dependen. El ecosistema marino, los caladeros, la explotación des­
equilibrada, la sobreexplotación, el mercado abierto en mar libre, los viejos y nuevos artes 
de extracción. son el mundo nuevo, al menos para esta forma de ver, mirar, reconstruir y 
explicar el pasado y el presente, cuando el «orden tradicional», con muchos aüos de retra­
so, aparece definitivamente en quiebra. 

El camino es ancho; y al historiador toca, como escribiera J. Fontana, ({'mejorar el mí­
flaje con qu" sus predecesores han trahajado hasta hoy en el estll(Jio de las relaciones el1-
tre el hombre y Sil entorno ... Las circunstancias eJl que v/I'imos nos advierten de la neC<!­
sidad de tomar e/l cuema, con una mayor alención que en el pasado, el medio nafllral. .. 
mejorar y enriquecer nuestro co])o('Ímiento de la relación entre los hombres, entre las di­
versas sociedades humanas, y el medio en que viven y trabajan.4 

4 J. FO:--'TAN¡\: Ob. cíl., pág. 78. 





El cOl1ocilniento del n1edio y la educación 
an1biental 

La relaci6n hombre-medio ---entendiendo este segundo concepto en toda su amplitud 
natural, social y cultnral-- ha dado lugar a prolíficas rellcxiones a lo largo de l1ueslra his­
toria. Siendo parte integrante de la naturaleza, el h0J11bre es el único ser capaz de crear 
cultura. es decir. de acompai1ar su adaptación a las condiciones ambientales de una cons­
ciente voluntad por adaptar. Í\ su vez, el medio físico a sus propias necesidades y deseos. 
Así, ha podido aprovecharse de los recursos y posibilidades que el medio le ofrece y lo ha 
modificado sustancialmente. Como sei1ala María Novo. el hombre «ha ido conformando 
su hábitat y sus costumbres influido por el medio en el que le ha tocado vivir. Pero, a la 
vez, ha mantenido una relación dialéctica con la naturaleza. empeñado en modificarla y 
adaptarla a sus necesidades».1 

No es irrelevante el parentesco del término «cultura» con el de «cultivar», aludiendo a 
las labores y cuidados que precisan los campos para que fructifiquen, La agricultura, con­
siderada por los antiguos griegos como un don de Demeter a Tríplolemo, supuso un Cactor 
decisivo en la transformación de las sociedades humanas que pudieron hacerse sedenta­
rias y dar lugar a la civilizacíón. Al mismo tiempo, los paisajes naturales fueron moclífi­
cándose con el desarrollo de las labores agrícolas y con el crecimiento de la población y 
de los asentamientos que aquéllas posibilitaron, 

Pero si la agricultura, actividad milenaria. constituye un hito fundamental en la histo­
ria de la Humanidad y ha acarreado paulatinamente grandes transformaciones en el medio 
natural, el proceso de industrialización ha acrecentado y acelerado la huella de la acción 
humana sobre la naturaleza. El optimismo científico-tecnológico y la puesta en marcha de 
un modelo económico que persigue la obtención de máximos beneficios al menor coste y 
en el menor tiempo posible han sido características de este proceso. Negar los aspectos 
positivos del progreso en estos últimos siglos sería desconocer la Historia e incurrir en 
planteamientos tan simples como radicales. Sin embargo, la idea de progreso, de desarro­
llo continuo debe reorientarse. La sociedad no puede o no debe eludir ]a gravedad de los 
problemas ambientales derivados de un desan'ollismo que pone a la naturaleza en peligro: 
contaminación de la atmósfera y de las aguas, extinción de especies animales y vegetales, 
agotamiento de los recursos, destmcción de bosques, disminución de la capa de ozo­
no, etc. La toma de conciencia ante estos riesgos ha originado, desde los años sesenta, la 
convocatoria de diversos encuentros internacionales. en los que se ha destacado la impor­
tancia de la educación ambientaL 

Novo VILLA VERDE, M. (1985): Educación ambielltal. Madrid, Anaya, pág. 13. 
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El medio en que se desenvuelve el :-c1' humano no lo constituye únicamente el am­
biente físico, sino que, por la propia esencia del hombre, hemos de considerar también el 
medio en su faceta social y cultural. Como plantea Aristóteles en su Política, el hombre es 
el más social de los seres, ya que dispone de un medio de comunicación COI1 sus ~emcjan·· 
tes del que carecen los (\emÍl':í: la palabra, el lenguaje. La comunidad. pues. hace hombre 
al hombre. t:!ilizamos con frecuencia los conceptos de asimilación, adaptación o acomo­
dación del individuo a la sociedad, pero el ser humano se sitúa ame la sociedad ti la qUl' 

pertenece en una actitud muy distil1la de la que pueda tomar cualquier animal frente al 
grupo en el que vive. En palabras de Francisco Ayala, «el ser humano juzga a la sociedad 
en que vive y de la que es miembro: y la juzga COI1 los criterios del bien y dcl IllaL de la 
justicia y de la injusticia». Añadiendo más adelante: «Esto es lo que presta ese cankter 
distinto en esencia a las sociedades humanas respecto de las sociedades animales: que el 
hombre vive su propia vida en conciencia. y que esta conciencia del hombre supone el 
trascender desde el mundo hacia una esfera superior, hacia la esfera del espíritu, trascen­
dencia que se manifiesta en la obra de la cultura, o sea. en el tesoro de las creaciones del 
hombre mismo, entre las clIales figura también la propia sociedad hUIlH1I1a.»2 

La educación supone el má" claro esfuerzo de los grupos humanos por preparar y ca­
pacitar a los miembros más j6venes para desenvolverse en la sociedad. Entre los conteni­
dos escolan.'~ del actual sistema educativo puede destacarse por su importancia fonm\tiva 
el conocimiento del medio, en su acepción más amplia, tanto en la Educacíón Infantil 
(cero-seis alias) como en la Educación Primaría (seis-doce aí'íos). 

El Real Decreto 1006/1991. de 14 de junio (<<B.O.E.» de 26-6-91 ) define el «medio» 
como «el conjunto de elementos, sucesos. factores ylo procesos de diversa índole qne tie­
nen lugar en el entorno de las personas y donde, a su vez, la vida y la acción de las perso­
nas tienen lugar y adquieren una significación. El medio no es sólo el escenario donde 
transcurre la vida y se produce la actividad humana. Además desempeña un papel condi­
cionante y detenninante de la vida, la experiencia y la actividad humanas, al tiempo que 
sufre transformaciones continuas como resultado de esa misma actividad. El ser humano 
no es ajeno almcdio; antes bien, forma parte de él, e incluso la noción de medio alude no 
tanto al conjunto de fenómenos que constituyen el escenario de la existencia humana, 
cuanto la interacción de ese conjunto con el agente humano». Estudiru' el medio será, 
pues, estudiar las interacciones del espacio natural y de las actividades humanas en el pa­
sado y en el presente, pero también la interacción entre los propios hombres. 

Los niños captan la realidad que les rodea con una mirada totalizadora, global. sin po­
der descomponerla en diferentes elementos que faciliten su análisis, tal y como hacen los 
adultos en sus estudios e investigaciones. Este acceso global y concreto al conocimiento 
de la realidad obliga a los educadores a partir de lo inmediato, del entamo cercano al niño. 
El medio, concepto integrador que responde él las características psicológicas de los alum­
nos, se convierte así en objeto de estudio, pero también en recurso didáctico, en fuente de 
conocimiento. de experiencias diversas y de actividades motivadoras. Partir del medio fí­
sico y social en el que el niño se halla inmerso favorece la constmcción de un pensamien­
to sustentado en sus propías experiencias, en sus ideas previas. Aspectos éstos que servi-

2 AYALA. Francisco (t981): Inlrodllcd(m a las Cienl'ias Sotín/es, :Madrid, Aguilar, págs. 20-21. 
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rán de referente a la hora de establecer relaciones con los nuevos conocimientos que vaya 
adquiriendo el nÍ110, 

Han desaparecido. pues. en la Educación Obligatoria, las tradicionales materias relati­
vas al estudio de la realidad física, social y cultural: Ciencias Naturales. Geografía o His­
¡oría. para dar paso él i:lreas de cOllocimiento globalizadoras e interdiscíplínares. Después 
de la Ley de Educación de 1970 el alumno comenzó a acostumbrarse a las «Natl1l'ales» y 
él las «Sociales», a partir de la implantación del actual Sistema Educativo, los alumnos de­
berán acostumbrarse a estudiar y valorar «el medio» en su conjunto. En la Educación Se­
cundaria Obligatoria (doce-dieciséis ailos) se mantiene el úrea de Ciencias Sociales, Geo­
grafía e Historia independiente del de Ciencias de la Naturaleza. 

En la elapa de Educación Infantil, el área del k/edio FÍSico y Social tiene por objeto 
«facilitar el descubrimiento, conocimiento y comprensión de aquello que configura la rc­
alidad del niño. sobre todo en aquello que está al alcance de su percepción y experiencia, 
Esta real ¡dad abarca 10s entomos y objetos físico~, las organ izaciones y relaciones socia­
les inmediatas, así como otros ámbitos que, a pesar de su posible lejanía física y temporal. 
se encuentran estrechamente ligados a los intereses del l1il1o o la nifí.a») Los contenidos se 
organizan en cuatro bloques temáticos: 

L Los primeros grupos sociale~, Hace referencia a los grupos que constituyen 
para los niilos los primeros ámbitos de desarrollo y de interacción social. 

11. La vida en sociedad. Deben abordarse ámbitos sociales más cOlnplejo,s. así 
como la propia actividad humana y el entorno natural en que se desarrolJa. 

In. Los objetos. Supone la exploración y estudio de las peculiaridades de diversos 
objetos del enlomo, observando sus funciones y utilidades. 

IV, Animales y plantas. Se refiere él la observación, conocimiento, respeto y cuida'" 
do de los seres vivos, 

Los contenidos considerados en los diversos bloques temáticos se estructuran en tres 
apartados: contenidos conceptuales, contenidos proccdimentales y contenidos actitudina­
les. Se hace hincapié no sólo en los conceptos que el alumno debe aprender, y que han 
constituido tradicionalmente los «contenidos» de la enseñanza y el objeto de la evalua­
ción, sino también en la adquisición eJe las destrezas y valores que son imprescindibles en 
su formación y desarrollo. Recordemos que el artículo 7 de la LOGSE establece la finali­
dad de la Educación Infantil en los siguientes términos: «Estimular el desalTollo físico, in­
telectual, afectivo, social y moral de los niños.» 

La Reforma Educativa, al introducir objetivos y contenidos actiludínales, se aleja de 
los planteamientos conductistas, en los que la definición de los objetivos debía ser opera­
tiva y precisa, al estar éstos referidos a una conduela obselvable, medible, evaluable. El 
currículo escolar actual, más abierto y basado en las teorías constructivistas del aprendi­
zaje, destaca la formación integral del alumno y favorece la adquisición de planteamien­
tos reflexivos, éticos, críticos y de compromiso. En el Real Decreto citado anterionnente, 

3 En el anexo del Real Decreto 1330/t 991, de 6 de septiembre (<<D.O.E.»), 7 de septiembre de 1991), en el que 
se establecen los aspectos básicos del cllrnculo de la Educaci6n Infantil. 
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podemos leer las siguientes palabras: «En el medio socia! es importante fomentar actitu­
des de participación, de colaboración, de respero y valoración crítica de las normas y le­
yes que rigen la vida en grupo; en el medio físico se pone el acento en las actitudes de cui­
dacio, valoración y respeto del enlomo y de los elementos que lo configuran.» 

Entre las capacidades que la Educación Primaria debe contribuir a desarrollar, la 
LOGSE, en su capítulo segundo, artículo 13, incluye la de «conocer las características 
fundarnentales de su medio físico, social y culLuraL y las posibilidades de acción en el 
mismo». El área de Conocimiento Na/ural, Socia! y Cultural de la Educación Primaria, 
de acuerdo con el objetivo señalado en la LOGSE, tiene COIHO finalidad la de «ayudar a 
los alumnos él construir un conocimiento de la realidad que, arrancado de sus propias 
percepciones, vivencias y representaciones, se haga progresivamente Im1s compartido, 
más racional, I1Hís descentrado con respeclo a su propia subjetívidad y, por ello, más 
objetivo. Un conocimiento que proporciona capacidades instrumentales cada vez Im1.s 
poderosas para experimentar c1medio en una vivencia enriquecida, para comprender­
lo, para explicarlo mejor, y para actuar en él y sobre él de modo consciente y crea­
tivo».-+ 

Los contenidos de esta ,Íl'ea se vertebran atendiendo a dos ejes fundamentales en la 
comprensión de la realidad: la dimensión espac;a/ y la dimensión temporal. El estudio de 
las relaciones del hombre y del medio natural, de sus interacciones, de los fenómenos 
sociales y culturales implica, ineludiblemente, la consideración de las dos coordenadas 
--espacio y tiempo-- en las que se configuran y ordenan. 

Los diversos contenidos se organizan en diez bloques temáticos que muestran el enfo­
que globalizador que se pretende: 1. El ser humano y la salud. 2. El paisaje. 3. El medio 
físico. 4. Los seres vivos. 5. Los materiales y sus propiedades. 6. Población y actividades 
humanas. 7. Máquinas y aparatos. 8. OrgmlÍzación social. 9. Medios de comunicación y 
transporte. 10. Cambios y paisajes históricos. 

La adopción, por vez primera, de áreas de conocimiento centradas en el estudio direc­
to del medio no debe hacernos creer que se trata de una iniciativa absolutamente nueva y 
original. Se ha de considerar en relación con las variadas propuestas de pedagogos y per­
sonalidades interesadas por los temas educativos que, a lo largo de la historia, favorecie­
ron el estudio empírico de la realidad, del medio como fuente de conocimientos y de for­
mación para elnifío. Rabelais en Gargantúa y PantagrueJ se reveló partidario de la ense­
ñanza intuitiva y viva. Luis Vives criticó duramente los métodos escolásticos, puramente 
teóricos y abstractos, defendiendo en su De lradendis disciplinis métodos de aprendizaje 
basados en la observación real de los objetos. Durante el siglo XVII destacó la obra peda­
gógica de Comenio. En su Didtícf;ca Magna, postula una educación integral de la persona 
y se muestra partidario de métodos didácticos basados en la observación directa y en el 
conocimiento racional y reflexivo de las cosas: «Que el animal racional, el hombre se 
guíe por su propia razón, no por la ajena; no se limite únicamente a leer y aprender en los 
libros pareceres y consideraciones ajenos de las cosas, o a retenerlas en la memoria y reCÍ­
tarIas, sino que sea capaz de penetrar hasta la médula de las cosas y conocer de ellas su 

4 Reallkcrelo 1006/91, de 14 de junio de L991 (<<B.O.E.», 26 de junio de 1991), en el que se establecen las 
enseñanzas mfnimas correspondientes a la Educación Primaria. 
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verdadera significación y empleo.») En el siglo XVIII. la educación se concibe con arreglo 
a cuatro principios fundamentales: racionalbmo. naturalismo. idealismo e importancia de 
los sentidos, que propiciaron los métodos empíricos en los procesos de ensel1anza-apren­
dizajc. Rousscau fuc, sin duda. el más destacado de los autores ilustrados que se centraron 
en temas educativos. En el Emilio, manifiesta que la educación nos viene dc la naturaleza, 
dc los hombres y de las cosas. Pero esta obra e~. esencialmente, una afirmación de la edu­
cación natural. una propuesta para volver al sentimiento natural y evitar la ¡nfluencia de la 
sociedad que corrompe la personalidad del hombre. En consecuencia, debe disminuir 
la propia aportación de los educadores y dejar que sea la naturaleza la que actúe como 
maestra. Se centra. por tanto, en el proceso de aprendizaje más que en el ele ensdi,mza, en 
el alumno y en sus descubrimientos en el medio. La observación directa y la experien­
cia scnín los métodos adecuados del conocimiento. Pesta!ozzÍ. seguidor de las icleas de 
Rousscuu, trató de desarrollar un método de educación que llevara a la mente infantil el 
conocimiento de forma natural e intuitiva. Los métodos intuitivos favorecieron una eme­
¡lanza basada en el contacto directo con las cosas, Para conocer es necesario ver, locar, 
oír, gustar, es decir. someter lo real al estudio de los sentidos. Aunque de forma tímida, 
comenzaron a organizarse actividades fuera del marco escolar. como excursiones y visitas 
pedagógicas para estudiar el medio natural (la fauna y la flora, la geología. el relieve ... ) o 
los objetos culturales y artísticos de los museos. En los principios de nuestro siglo surgió 
una con'iente pedagógica de enorme trascendencia: la Escuela Nueva, que permitió la di­
fusión de principios educativos innovadores. hoy casi unánimemente aceptados por todos 
los profesionales de la educación. Según Pierre Gioliuo, la EsclIela Nueva «perfecciona 
las justificaciones pedagógicas del estudio elel medio,).6 Los integrantes de esta tendencia 
renovadora conciben el medio como estímulo y motivación del interés del nífw por apren­
der, pero también como fuente de conocimientos para la formación intelectual y afectiva 
del alumno. Decroly no sólo manífiesta su conformidad de que el medio debe ser la fuen­
te primera del aprendizaje, sino que expresa que su propio conocimiento implica la actua­
ción en él. El medio no es únicamente contemplado y analizado, también es transformado, 
adaptado a las necesidades de los hombres. No es, pues, permanente o inalterable; es cen­
tro de actividades y ele interacciones. Estudiar el medio supondrá descubrir e investigar la 
red de conexiones interdependientes entre el espacio natural y los hombres, de forma que 
preparemos a nuestros alumnos para actuar en él. En España, la práctica educativa rela­
cionada con la naturaleza fue inlroducida por el Padre Manj6n en sus Escuelas del A ve 
María y por la Institución Ubre de Enseñanza. 

En los ailos sesenta y, sobre todo en los setenta, con la difusión de los movimientos de 
renovación pedagógica, que acentúan la necesidad de adoptar métodos de aprendizaje ac­
tivos, el estudio del medio adquiere cada vez más importancia. La influencia de estas co­
rrientes innovadoras se manifiesta en las actividades escolares desímolladas por algunos 
educadores y en la propia iniciativa ministerial que dará origen a los Programas Renova­
dos de Educación General Básica publicados en J 982. El medio se convierte en tema de 
estudio de diversas áreas como consecuencia de su fragmentación en los aspectos físicos 

5 Cm.1ENIO (1986): Didáctica Magua, Madrid, Mal, pág. 89. 
(í GrouITO, P. (1984); Peda~og(a del medio ambiel/te, Barcelona, Herder, pág. 116, 
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o naturales, por una parte, y de los aspectos sociales, por otra. Sólo a partir de la aproba·· 
ci6n y publicación de la LOGSE (1990) Y de los posteriores Reales Decretos que desarro­
llan el currículo de las diversas. etapas educativas, el estudio del medío se convierte en 
área de conocimiento. 

En conclusión, las diversas propuestas basadas en el estudio del medio anteriores a 
los afios sesenta pretenden dar a conocer el entorno. fundamentalmente en su aspecto 
natural, y a utilizarlo como eje motivador del aprendizaje y objeto de formación. Pero, 
a partir de estas fechas, la actitud hacia el entorno adopta nuevos matices. La degrada·· 
ción que sufre la naturaleza, como consecuencia principalmente de las actividades in­
dustriales, provoca la preocupaci6n y el análi~is crítico de las actuaciones humanas en 
el medio. En los ailos setenta tienen lugar diversos encuentros internacionales e inler­
gubernamentales para debatir sobre estas cuestiones. Se destaca en ellos ]a necesidad 
de propiciar una educación relativa al «medio arnbicnte». Esta expresión redundante, 
aceptada con éxito, alude al conjunto de problemas que surgen al tomar conciencia de 
las mutuas relaciones e interdependencias entre el hombre (como ser social) y el me­
dio. «La noción de medio ambiente correspondería, por tanto, a la mirada crítica que el 
hombre dirigiría al medio y a su propio comportamiento en él, con vistas a desembocar 
en ulla acción,»7 

En cuanto a la finalidad de la educación ambiental. la quinta sesi6n dél Comité de las 
Naciones Unidas celebrada en Ginebra, los días II y 12 de diciembre de 1975, sel1ala que 
debe <<instruir al conjunto de los ciudadanos, a fin de que adquieran conciencia de! proble­
ma del medio ambiente en la vida cotidiana, inculcándoles los conocimientos, las capaci­
dades y el sentimiento de responsabilidad indispensables para hallar la SOlución de estos 
problemas». 

En el informe final ele la Conferencia de Tbilisi, que tuvo lugar del 14 al 26 de octubre 
de } 977, pueden leerse las síguíentes palabras, que aluden a la naturaleza y a los objeti vos 
de la educación ambiental: «La educación ambiental forma parte integrante del proceso 
educativo. Debería girar en tomo a problemas concretos y tener un carácter interdíscipli­
nario. Debería tender a reforzar el sentído de los valores, contribuir al bienestar general y 
preocuparse de la supervivencia del género humano. Debería obtener lo esencial de su 
fuerza de la iniciativa de los alumnos y de su empeño en la acción, e inspirarse en preocu­
paciones tanto inmediatas como de futurG.»8 

La educación arnbiental debe considerar diversas cuesliones relativas a la degradación 
de la naturaleza: contaminación, deforestación y desertización, la extÍ11c1l)n de especies 
vegetales y animales, etc.; pero también otros problemas de carácter social, como los des­
equilibrios regionales o el desigual reparto de la riqueza, 

Desde los años setenta, y especialmente en los ochenta, la bíblíografía relatíva a la 
educación ambiental ha ocupado un lugar importante entre los temas pedagógicos. En 
nuestro país, podemos señalar las obras de María Novo y de Rico Vercher, entre otras, al­
gunas de las cuales están inspiradas en la conocida obra de Giolitto. 

7 G/oLrno, P.: 0", cit., págs. 24-25. 
:3 UNESCO (19&0): La educación ambie/llar. LlIS grandes orientacÍOJu's de la COl/ferencia de Tbilisi, 

pág. 21. 
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La LOGSE acentúa la importancia de la formación íntegral de la persona y considera 
necc:,aria la trilnsmi:;ión de hábitos. actitudes y \'a¡ore~ que preparen al alumno para panj·­
cipar activamente en la vida social y cultural. La educación debe contribuir a mejorar la 
sociedad. En correspondencia, los clIlTÍculos de las distinta~ etapas educativas compren­
den ulla serie de temas que dehen desarrollarse a través de la~ diferentes úrea~ de conoci­
miento. No se trata, por tanto, de nuevas asignaturas, sino dc una serie dc contenidos de 
marcado cankter ético o cívico que deben impregnar el currículo de las diferentes úreas 
eqablecidas. Nos referimos a los tema:; transversa!cs: Educación ambiental. educación 
para la paz. educación para la igualdad de oportunidad de ambos s<.'\OS, educación para la 
salud, educación sexual, educación mora! y cívica. educaci<'5n para el consumo y educa­
ción vial. Responden a las inquietudes por mejorar nuestra sociedad, por de~arrollar en 
nuestros alulllnos un espíritu tolerante. rc,",pctuoso con la naturaleza y con los demtls hOlll­
bres. vitalista. crítico y participativo, 

Sin ninguna duda. sedm las área;;; del \'Ícclio Fbico y Social de I:ducadóll Infantil y 
del Conocimiento del Medio Natural. Social y CulLlIl'al de Primaria, así como las de Cien­
cías Sociales. Geografía e Historia y Ciencias dc la Naturaleza, en Secundaria Obligato­
ria, las m(Ís adecuadas para el de~arrollo de los objetivos y contcllidos de c~tos tema~ 
transversales y. de {'orma más concreta, de la educación ambiental. Como scí'lalamos ante­
riormente. el currículo de caela una ele estas áreas comprende contellidos conccptlla1c-;, 
proccdjmcntales y actiludinales muy cercanos a Jos planteamientos y pretensiones de una 
pedagogía ambiental. E! estuelio del medio. en su significación más amplia e implicando 
la adquisición no sólo ele conceptos, sino también de destreza:" hábitos, actitlldcs y valo­
res, se aproxima ti la educación ambiental. ya que posibilita la toma de conciencia ante los 
problemas y favorece la art itud crítica y el cambio de comportamientos. Entre las publi­
caciones orientativas e informativas editadas por el Ministerio de Educación )' Ciencía 
-conocidas como Cajas Rojas-----, la dedicada a la educación ambiental recoge los objeti­
vos propuesros por la conferencia de Tbílisi y los ordena según cinco categorías: 

a) Conciencia: Ayudar a los alumnos ([ adquirir w/{[ conC'Íencia del medio amhiente 
gfohal y ayudarles a sellsihilí:::arse por estas cuestiones. 

b) Conocimientos: Ayudal" (f los alumnos a adquirir una di\'(!rsidae! de experiel1cias y 
lino comprel/sión jimdameIlfaI de! medio y de los jJl'oh/emas aNexos. 

e) Compot1amicntos: Ayudar a los alumnos a compenetrarse COl1 l/na Sl'/'Íe de mlo­
res y (J semir interés y preocupación por el medio ambíelllf, mOlirándolos de tal 
modo que puedan participar oc/il'amente en la mejora )' protección del mismo, 

el) Aptitudes: Ayudar a los alumnos a adquirir las aplitlitles ¡¡('cesarlas para dNa­
mblar y resoll'er los problemas ambientales. 

e) Participación: Proporcionar a los alumnos la posibilidad de participar activa­
mente en las tarea.'; que tienen por objeto resolver los problemas ambitlllales. 

El interés por la formación integral de los alumnos se manifiesta en la incorporación 
al currículo escolar de áreas de conocimiento relativas al medio, siendo meta fundamental 
la adquisición de actitudes y valores. Esta intención se acentúa, además, con la presencia 
de los denominados temas transversales, cuyo contenido es, en esencia, de naturaleza éti­
ca o moral. 
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Ahora bien, estas pretensiones requieren tanto la ayuda de las instituciones como la 
formación adecuada de los maestros y educadores para abordarlas correctamenLe. Para 
que los objetivos anteriormente indicados de la educación ambienlal puedan cumplirse, 
traspasando así el territorio de la mera definición teórica, será necesaria la unificación de 
criteríos de diversas ÍllstilllciollCS cstaralcs, regionales y locales, lo que supone llevar a 
cabo una política global y coherente que haga corresponder las pretensiolle~ e intereses 
con las decisiones y no incurra, como es frecuente, en evidenles paradojas, 
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ALFONSO (JARCIA ReBlO*' 

1. PRESENTACION 

Uno de los motivos por los que la civilización industrial eSl,l siendo más contestada es 
el uso depredador y destructivo elel Medio Ambiente. Esta contestación es uno de lo~ pun­
tos básicos que eSl<1 en la raíz del surgimiento del mundo postrnoc!cmo. 

La reacción se justífíca plenamente. Las voces aisladas que en el pasado denunciaron 
los abusos contra la naturaleza no fueron escuchadas. Hoy estas voces forman un inmenso 
clamor. Ya no se trata de avisos procedentes ele los científicos más responsables o de los 
hombres ptíblicos mús clarividentes. Son personas cOITientes las que están percibiendo y 
sufriendo las consecuencias de la crisis ecológica creada por la civilización industriaL 
Como siempre, los pobres son los más perjudicados. 

Sería ingenuo creer que este problema puede resolverse con una mera rcmienlación de 
las aplicaciones técnicas de la investigación científica, o con cambios en las prioridades del 
planteamiento económico. Lo que est,l en juego no es este o aquel punlo concreto de la rela­
ción hombre-naturaleza, sino lodo el conjunto de relaciones desarrolladas por el mundo mo­
demo occidental, Es la visión fundamental que orienta tales relaciones la que está puesta en 
clIcstÍón. ElemenLos culturales, filosóficos, científicos y religiosos, están implicados aquí. 

La teología está directamente interesada, no sólo por tratarse de un problema gravísi­
mo de la Humanidad que el cristiano debe afronlar, colaborando con los demás, en la bús­
queda de una solución. También, y de modo especial, porque la propia teología cristiana 
ha sido acusada de ser, en pm1e, responsable de la crisis actual. Efectivamente, la Iglesia, 
criticada en el mundo moderno por haberse olvidado de la realidad actual, pasa hoya ser 
criticada en el mundo postmoderno por haber sido una de las causas de destrucción y de­
vastación de la naturaleza. Especíalmente a causa de su teología de la creación, el cristia­
nismo es hoy acusado de haber origi.nado e impulsado el progreso y su estúpida actitud, 
suicida y arrogante para con el Medio Ambiente. 

Dividiremos este cuaderno en tres secciones. 

Daros que indican la gravedad de la situación ecológica actual. Síntomas de una 
enfernlcdad existente en el hombre y en la sociedad. 

- Razones de las críticas hechas a la teología bíblico-cristiana. en conexión con el 
problema ecológico. 

Damos las gracias a «Cristianisme ¡Justicia» (Fund. Lluís Espinal) que nos ha pennitido reproducir aquí 
este trabajo, antes publicado en la colecci6n «Cristianisme i Justicia", número 54. 
Alfonso Garela Rubio es profesor de Teología en la Universidad Católica de Río de Janeiro. 
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Siwor la !('%gía de la crean/m de modo que pueda hacer frente con creatividad a 
los problemas en cuestión, colaborando en la büsqucda de ulla :-.ociedad viable. 

2. CRISIS ECOLOGICA y PATOLOGIA DEL ESPUUTV HUMA\'O 

2.1. Los desafíos 

Los problemas ecológicos que amCIUWHl a la Humanidad son conocidos y han sido 
muy estudiados. Limitémonos a enumerar los que parecen nuís prcocupantcs. 

2.1./ . Superpohloción e illsujTciencÍa de alimentos 

Dos tercios de la Humanidad están mal alimentados y casi un 60 por ciento de la po­
blación mundial pasa hambre. De 30 a 40 millones de seres humanos mueren cada año a 
causa de la desmmición. El problema del hambre no es básicamente el de la falta de ali­
mentos, sino el de la injusta distribución de los mismos. Si fueran distribuidos de manera 
I1ltlS justa, los alimentos exic;;,tentes serían suficiente:;., para tina alimentación razonable ele 
todos los habitantes de la Tierra. Pero. aunque se realizara esta distribución 111<1 s justa y ra­
zonable, el futuro continuaría siendo amenazador por el creciente desnivel entre el creci­
miento dcmogrMico y el de la producción de alimentos. 

2.! .2. Ago!a11/ieJl!o de las r{'ser\,(/s naturales 

La civilización industrial obtllvo su energía principalmente de materías primas no re­
novables (combustibles fósiles: carbón y petróleo, sobre todo). Utilizó estas materias pri­
mas sin control, como si fuesen a durar indefinidamente. Luego se percibió que tales re­
cursos eran limitados y se estl:Ín agotando. La reciente crisis del petróleo es s610 un ejem­
plo alannante. En el campo energético encontramos un profundo desnivel que se acelera 
de manera vertiginosa: por una parte, el rapidísimo crecimiento de la utilización de ener­
gía en el mundo de la civilización industriaL Por otra, la limitación de los recursos natura­
les de combustibles fósiles. Aunque 110 se sepa con certeza la cantidad de la reserva total 
de estos combustibles, es limitada y no renovable. 

2. J .3. Po/ud/m 

La contaminación de la Tierra aumenta a un ritmo que espanta. La polución mundial se 
ha duplicado en sólo catorce años. La capacidad del planeta Tierra para soportar la contHmi­
nación es ciertamente limitada, La polución se presenta hoy de formas muy diversificadas: 

- Polución del aire causada por el humo de fábricas, detritos industriales y sobre 
todo por los vehículos a motor que retiran del aire grandes cantidades de oxígeno, 
desprendiendo al mismo tiempo gases tóxicos nocivos para la vida. 
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DCl'aSfUción depotCSlas y destrucción de la cobertura vegetal en amplías regiones 
de la Tierra con el consiguiente empobrecimiento del suelo y extinción de mucha') 
especies animales y vegetales. 
Polución de ríos. l(Jgos \' hasta del 11/al" junto con la escasez creciente de agua 
dulce. 
Polución derimda de /a urblllli:atíán t!cscOl1frolilc/a.' el ruido intolerable (polu, 
ción sonora). el aire ca~i irrespirable, masa') humanas amontonada'. en la,', perife­
rías de las grandes ciudades en condiciones de vida infrahumanas (hábitat, '.alud. 
educación, promiscuidad, criminalidad ... ), basura y detritos de todo tipo (incluidos 
residuos radioactivos), contaminación de alimentos por el uso de tóxícos nocivos 
para la salud humana. elc. 
POlllci611 atómi('a por la radiación procedente, tanto de la explosi6n de ingenios 
nucleares bélíco~\ como de las centrales nucleares. 

En resumen: la polución alcaJ1La hoy' niveles muy peligrosos para la salud y para la 
simple supervivencia tlel hombre. 

2.1.4. La canera de orma11/eJ/1os 

Casi la mitad de los científicos y técnicos del mundo se dedican a la invención, per­
feccionamiento y producción ele armamentos. Asusta la capacidad monstruosa de destruír 
la vida en la Tierra con esas armas nucleares que posee hoy una minoría de burócratas y 
técnicos. Ellas constituyen ulla amenaza gravísima para la supervivencia del ser humano. 
Además la enormidad de recursos humanos, científicos y financieros destinados a la in­
dustria de la muerte, constituye UIl intolerable escündalo frente ti la miseria en que viven 
tantos pueblos. 

2.1.5. Crisis ecológica e il/jusI/da internacional 

El intolerable escándalo, del que hablaba Pablo VI, debe ser referido no s610 a la 
carrera armamentista, sino también al modelo global de desarrollo del mundo rico in­
dustrializado. Un desanollo que ha conseguido aumentar el abismo que separa a los 
países ricos de los pobres. Los países ricos devoran con voracidad los recursos natura­
les de ]a Tierra, los propios y, de un modo especial, los recursos de los países periféri­
cos. Estos conlribuyen de manera decisiva al desarrollo de los países ricos, recibiendo, 
él cambio, sólo pequeñas migajas de progreso. Para alimentar su desarrollo, los países 
ricos gastan muchas veces más recursos de los que tienen para sí los países subdesarro­
llados. Los trece países más indusfrializados producen casi el 80 por ciento de la polu­
ción mundial. 

Conviene llamar la atención sobre la ecuación del «(efecto degradante tota/»: todo 
ser humano produce un efecto contaminante sobre el Medio Ambiente. El efecto degra­
dante total producido por todos los seres humanos depende de tres factores: población 
total x consumo de recursos naturales por persona X contaminación del Medio Ambíen-
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te por persona. Los tres factores contribuyen al efecto contaminador total. Y los tres es­
I(:in aumentando de una manera alarmante. Pero hay que ir COI1 cuidado para no distrí­
buir la responsabilídad igualitariamentc entre tocios los pueblos. La poblacíón crece lwis 
rápidamente en el Tercer Mundo. Pero los otros dos factores crecen muchísimo más en 
lo~ países ricos indu~!rializados. En éstos. el consumo de recursos naturales y la po!u·· 
ción del Medio Ambiente son incomparablemente superiores a los niveles de los países 
pobres. 

Limitándonos a la contaminación del Medio Ambíente. Ch. Birch calcula que un aus­
traliano o un norteamericano (Ch. Birch es australiano) producen unas veinte veces mayor 
polución que un indonesio o un keniano. Nos encontramos, así, ante otro aspecto de la hi­
pocresía e injusticia de las relaciones internacionales. No hay duda de que todos los pue­
blos son llamados a realizar una palemidad responsable. Nadie defiende hoy un creci­
miento dcmogrMico descontrolado. La hipocresía y la injusticia están en el hecho de que 
los países ricos intentan imponer, por diferentes medios, un control demogrMico a los pa­
íses pobres sin respetar su dignidad ni los derechos de las parejas y de los pueblos en 
cuestión, olvidando que los grandes factores de la degradación elel Medio Ambiente y los 
grandes depredadores y consumidores de los recursos naturales son los países ricos (y las 
minorías ricas de los países pobres). Es hipocresía poner el acento del problema ecológico 
en la ('xplosión demog]'(~t¡{'a de los pobres dejando en un lejano segundo plano el tipo de 
pro}?reso de los países ricos. 

2.2. La al'l'ogancia mortal del hombre moderno 

La simple enumeración de los temas que constituyen la crisis ecológica no es suficien­
te. Necesitamos un diagnóstico más radical. Los problemas ecológicos están intclTelacio­
nados entre sí; su sintomatología apunta hacia un mal más profundo, situado en el propio 
hombre. 

Hablando con propiedad, no es la naturaleza la que está enferma, sino el ser humano. 
La naturaleza ha enfermado a causa del hombre, como resultado de la grave enfennedad 
que afecta al hombre. Esta enfermedad puede presentarse en pocas palabras: el tipo de re­
lacióJ1 elltre el hombre y la naturaleza, desarrollado sobre todo a partir de la Revolución 
Industrial, presellla /01(1 gran perversi6n, pues está jimdamentado sobre premisas falsas. 
Denunciar la falsedad de estas premisas es indispensable para cambiar sustancialmente 
esa relación. ¿CmUes son estas falsas premisas? Seguimos el resumen del científico 
G. Bateson: 

a) Nosotros collfra el Medio Ambiente. 
b) Nosotros contra los otros hombres. 
e) Unicamente importa el individuo (o el grupo, o la nación en cuanto individualiza­

dos). 
el) Nosotros podemos controlar unilateralmente el Medio Ambiente y debemos pro-

curar hacer efectivo este controL 
e) Vivimos dentro de «fronteras» que podemos alargar indefinidamente. 
f) El deternlÍnismo económico obedece al sentido común. 
g) La tecnología resolve~á todos nuestros problemas. 
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La arrogancia de estas afirmaciones sólo es comparable a su falsedad. Pero. han orien­
lado la relación del hombre moderno con la naturaleza. 

Una ecología del fspÍriw como base de la relación tOlI la l1aturale::a 

Un hombre con tal vi~ión de sí mismo y. al mismo tiempo, dotado dc una poderosa 
tecnología, constituye una gran amenaza para la supervivencia propia y de la especie hu­
mana. El progreso tecnológico ha dado al hombre la posibilidad de domin;w la naturaleza 
de una manera antes insospechada, Pero ese dominio se ha re\'('lado destructivo, de­
predador. irresponsable y arrogante en un grado aterrador. 

y la enfermedad antropológica que conduce al hombre a este modo errado de relacio­
narse con la naturaleza. es la misma que le lleva a oprimir y cosificar. en beneficio propio. 
a otros hombres. clases y pueblos. Los problemas ecohígicos apuntan hacia la misma en­
fermedad que se silLÍn en la raíz de la relación inhumana desarrollada en la época de la:) 
conquistas. colonizaciones, neocolonialislllos e imperialismos surgidos de la civilización 
industriaL Con expresión feliz. G. Bateson aboga por la urgenle necesidad de una «ecolo­
gía elel espíritu,>. 

Es el hombre el que está cnfc?rmo, el hombre occidental moderno. 
Por eso. el enfrentamiento con los desafíos ecológicos, aunque debe ser realíLado des-­

de diver;;,os frentes. no puede prescindir ele la denuncia y corrección de losIa/sos nllores 
y/á/sos ideas desarrollada.\' por la c;\'ili:ucián indllstrial. La primera Ji fundamental idea 
a ser corregida y superada es la de que el hombre está separado de la Jlalurale:::a, a la cual 
percibe como enemiga a ser conquistada, 

El hombre 110 es una mónada solitaria e independiente enfrentado a todos ya todo. Ya 
desde el punto de visLa de la Biología esto constituye un gran error. La Biología ha corre­
gido así la teoría darwiniana de la selección natural: la «unidad de supervivencia» no es la 
especie o subcspecie. sino «el organismo más su Medio Ambiente». Desde el punto de 
vista biológico, el hombre y la especie humana cst,ín condenados a la extinción si persis­
ten en destruir su Medio Ambiente. La lucha del hombre contra la naturaleza ha llegado 
ya a situar en estado de alto riesgo la supervivencia de la especie humana. Es preciso de­
cir «¡basta!» la destrucción del medio significa la destrucción del hombre. La Biología 
condena al hombre de la civilización industrial: todo organismo que destruye su Medio 
Ambiente, se autodestruye. 

La Cibemética ayudó, también, a revisar las bases de la Antropología modema. Fren­
te al individualismo moderno, la Cibemética valora fuertemente ia complejidad de las in­
ten'elaciones consütutivas de la vida y, particularmente, de la vida humana. El individuo 
humano constituye un sistema extremadamente complejo, estrechamente conectado con 
otro sistema mayor, la sociedad, de la cual forma parte. Y tanto el individuo como la so­
ciedad están, a su vez, últimamente relacionados con U11 ecosistema o Medio Ambiente 
vital en el cual se desarrolla la vida. Competencias y dependencias mutuas, en difícil y de­
hcado equilibrio, componen la comp1eja red de relaciones en el interior del sistema for­
mado por el individuo humano, en el sistema fonnado por la sociedad e, igualmente, en el 
sistema global formado por el Medio Ambiente. No tiene fundamento científico la visión 
del «yo» separado de la corporeidad, de la sociedad humana y del Medio Ambiente. 
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El hombre y la ::.ociedad forman parte integrante de un si':aema más amplío )' englo­
bante. Los finc~ prelendido:-, por el hombre no pueden, ~ill graves riesgos, ser llevados a 
cabo descollociendo o despreciando el sistema (,JI el cl/a! estón in serIOs el ser JllmwHo y 
/0 sociedud, No se trata propiamente de una importancia excesiva conferida al sujeto hu­
mano, ':lino de que se le ha concedido a ()\Jh'lISaS de /a corporeidad. del Medio AmlJiente \' 
de la cOilllmidad III/1/WJlll, Es preciso desarrollar ulla dialéctica de inl'luúólI entre Jos as· 
pectos positivos de la realidad humana (sujeto-corporeidad-Medío Ambiente), lo cual exi­
ge una relación de integración. La afirmación unílarcral del sujeto, llevada por la civili/a­
ción industrial hasta sus t'tltimas consecuencias. ha colocado al mundo actual en un calle­
jón sin sal ída. 

La problemática ecol6gica se sitúa, pues, predominantemente en el nivel de los siste­
mas 0, mejor dicho, en el ámbito de la interrelación de los ecosistemas. La importancia 
concedida al sistema no dehe ser interpretada como desprecio o negación de la libel1ad 
humana. Pero ésta se desarrolla contando con presupuestos y condicionamientos propios 
del si~fel1la en el cual se desenvuelve, [os cuales deben ser res peLados para no vivir una lí­
bertad homicida y suicida. Cuando el ser humano se cree COIl un poder total sobre el Me­
dio Ambiente, comete un trágico error, tan grave como cuando cree tener un poder total 
sobre los otros seres humanos. 

3. LAS CRITICAS A LA TEOLOGIA DE LA CREACION 

La teología de la creaci6n. en su tentativa de diálogo con el mundo moderno, ha pro­
curado mostrar que la fe en Dios creador. no sólo no es contraría al progreso cicntífico­
técnico, sino que es una de las causa~ que lo hicieron posihle en el Occidente europeo. El 
hombre, creado ti imagen de Dios, es administrador responsable del Illundo, llamado a 
«dominarlo» y a ponerlo al servicio de la hlllnanización de todos los hombres. Pero la 
teología cristiana añade siempre que se lrara de un dominío respol1sable y no arbitrario. 
La teología de la secularizaci6n, desde F. Gogarten, ha desarrollado esta perspectiva, pre­
sente últimamente tanto en la teología protestante como en la católica. 

Recientemente, sin embargo, todo este trabajo teológico entró en crisis. La teología de 
la creadón con su dimensión antropológica y, especialmente, con la importancia atribuida 
al mandato de dominar la Tiena, está siendo actualmente cuestionada. Esta crítica ha su\'­
gido en los paí::.es más ricos y desarrollados. G. Bateson, ya en 1970, planteaba la cues­
tión desnuda y cmdamente: «Si ustedes colocan a Dios fuera del universo, en aras de su 
creación, y si ustedes cuentan que han sido creados a Su imagen, entonces ustedes se con­
siderarán, de un modo totalmente lógico, como exteriores a las cosas que les rodean, e in­
cluso opuestos a cUas. Y como ustedes se apropian de todo lo que pertenece al espíritu 
para ustedes solos, pensarán que el mundo que les rodea se encuentra totalmente privado 
de este espírinl, y que, por tanto, no tiene derecho a ninguna consideración moral o ética. 
El Medio Ambiente parecerá que les pertenece para el único objetivo de ser explorado por 
ustedes. ASÍ, pensarán que la unidad de sobrevivencia estará compuesta por ustedes mis­
mos, por sus semejantes y por sus próximos, situándolos en oposición al Medio Ambiente 
de otras unidades sociales y de otras razas, o de los animales o, incJuso j de los vegetales.}) 
Si a este tipo de relación con la naturaleza unimos la posesión de una tecnología avanza-
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da. las «oportunidades de supervivencia sed)) la) mismas que las de una bola de nieve en 
el infierno». Estas afinnacione~ de G. Baleson configuran una dura acusación contra la fe 
bíblica en el Díos creador o. al menos, contra la interpretación occidental de esa fe. 

Ya en el campo teológico. L. Whilc.l Cobb, C. Amery y otros han hecho acusaciones 
semcjantes. Para estos autores, el mandato del Génesis de {(dominar la Tierra» (Gn J. 
comportó consecuencias desastrosas en la época de la Revolución Industrial. La cosifica­
ción, manipulación, degradación y destrucción del Medio Ambient.e encontraría en el re­
lato sacerdotal de la creaci6n una raíz profunda. L. White critica por igual la ideología 
subyacente a la ciencia moderna y a la vi"íón antropológica de la Iglesia. pues ambas pre­
suponen algo común: la consideración del hombre como alguien radicalmente superior y 
de~tacado en el seno de una naturaleza desacmlizada por la ciencia y por la re cristiana. 
La crítica contra 1í:1 iln"ogancia de la civilización industrial se aplica ahora también a las 
Iglesias y al hombre cristiano occidenlaL Segtín L White. el orgullo y el dístanciamiento 
crisliano respecto ele la naturaleza ---~qlle encontrarían su fundamento ('11 la teología de la 
crcación---·-- penetran hondo en la ideología moderna dd progreso y en el modo cómo se ha 
desarrollado y aplicado a la técnica. 

En consecuencia, el cri5tíanismo es acusado, al menos parcialmenle. de haber dado 
fundamenlo y de alimentar el proceso seguido por la civilización industrial. con todas sus 
aberraciones. Los ollligllus críticas dc a/icJ)adón, de huida del milI/do, de cara::()!/ (1/ 
progreso, y otras sen/cjames, dan paso (l l/iU')'([S (/CUS{lC;Ol/es ell senfido cOllfraJ'io.· el 
crislianismo tendría una gran parte de culpa en el descontrolado dinamismo del progreso 
moderno y en la hyhris de la civilización industrial. que están degradando gravemente el 
Medio Ambiente y llevando al hombre muy cerca de la <lutodeslrucción. El cristianismo 
es acusado de estar al servicio de la muerte: en el pasado porque no favorecía. sino que 
combatía, a las fuerzas del progreso que estaban (supuestamente) al servicio de la vida y 
del bieneslar de todos. Ahora por estar impulsando un progreso que es un destructor mor­
lal de la vicia. Así como fue neces,u'io responder a las imputaciones de alienación. es ill­
dispensable hoy afrontar la acusación de que la fe cristiana está en la base de la crisis eco­
lógica aClual. Intentaremos responder en la sección siguiente. con el objetivo de preparar 
el telTeno a una conecta teología de la crcaclón que pueda dar su contribución positiva a 
la búsqueda de una salida al problema de la crisis ecológica. 

4. TEOLOGIA y CRISIS ECOLOGICA 

4. t. Las tradiciones hermenéuticas proclamafiva ~' manifestativa 

La posibilidad de que la teología de la creación haya sufrido ulla ideologización al ser­
vicio de los objetivos de la civilización industrial no debe ser descartada precipitadamen­
te. Es más, ya antes de la época modema, podemos reconocer, con L White y C. Amery. 
la existencia en el mundo cristiano de una tendencia que entendía Gn 1, 28 en el sentido 
del dominio arrogante, en nombre del Creador, sobre el mundo de la naturaleza. Con todo. 
se trata simplemente de una tendencia más en la compleja historia del cristianismo. 

Las Iglesias orientales recorrieron un camino bien diferente: en la relación con el 
mundo creado predominó una perspectiva contemplativa, en la que el mundo era conside-
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rado, sobre todo. como sefial a travé~ de la cual Dios se revela. En el propio Occidente 
tarnbién existieron florecientes l11ovilllíento~ contemplativos. así como una comprensión 
ele la vida religiosa y cristiana que bu~caba una vivencia evangélica. no sólo en términos 
de fraternidad entre los seres humanos. sino también en términos de una relación al1no­
niosa con la naturaleza. Francisco de Así:;. no es el único cristiano occidemal que vio en la 
llílturaleza su valor simbólico más allá de su funcíón utilitaria y de manipulación. Padres 
del desierto. franciscanos. benedictinos de Cluny, hermanos de FOllcauh y otros. se situa­
ron. en relación a la naturalcLa. de modo bien diverso a la altivez moderna. Los mejores 
representantes de la vida cristiana, los santos. !lO tuvieron una actitud orgullosa ni arro­
gante en relación a la naturaleza. Todo esto no debería sonar a extraiio para nadie. dado 
que en la Sagrada Escritura encontramos dos maneras bien divcrsas de entender la rela­
ción entre el ser humano y el rc:-.to de la creación. Sobre la creación existen dos tradicio­
nes interpretativas. a las cuales denominamos -siguiendo a J. Buchanun (quien, a su vez, 
toma prestada de P. Ricocur esta dístinción),--- tradición hermcnéutica proc/amalim y tra­
dición hcrrnenéutica mOlllfestarira. 

4.1.1. Hnmel1éllfÍc{/ proclamaf;1'(l 

La línea que ve en la historia de la salvación el centro del Antiguo Testamento es la 
que (debido a} influjo de G. von Rad en el campo de la exégesis y de K. Barth en el <lmbi­
to teológico) se impuso ampliamente en las últimas décadas, tanto en la teología protes­
tante como en la católica. Según esta interpretación, la creación debe ser comprendida en 
función y al servicio de la salvación; la creación es ya el inicio de la historia de la salva­
ción. Esta línea interpretativa corresponde a la tradicióJI proclamativa. pues privilegia la 
palahra. palabra de la tradición y palabra profética. Privilegia fuertemente el compromiso 
ético y la historia como tiempo de maduración abierto a una plenitud. El hombre se desta­
ca nítidamente de la naturaleza. Es una tradición que acentúa el antropocentrismo en su 
consideración del mundo creado. La naturaleza es desacralizada. El fundamento de la 
perspectiva que presenta al hombre como dOlninador de la naturaleza se encuentra en esta 
tradición proclamativa. Ella está abierta, corno posibilidad, a la visión científico-técnica 
de la naturaleza y, en cuanto se la desfigura, puede degenerar fácilmente en apoyo de un 
dominio abusivo y depredador del Medio Ambiente por el hombre. Puede también ser en­
tendida en términos de distanciamiento arrogante del hombre frente a la naturaleza, con 
las desastrosas consecuencias que ello acatTea para la calidad de vida y para la propia su­
pervivencia del ser hunumo. 

4.1 .2. H ermenéwica manifestativa 

Ulla segunda línea hermenéutica~ subraya la participación del hombre en el cosmos, 
focalízando su salvación precisamente en cuanto miembro de la globalidad del mundo 
creado. Es el cosmos el que debe ser renovado YJ con él J el hombre. El interés cosmocén­
trico está muy acentuado, corrigiendo así la interpretación proc1amativa. Si ésta realza la 
particularidad del hombre y su separación del mundo natural, la tradición manifestativa 
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subraya su inserción y su participación en el cosmos. El hombre queda íntimamente unido 
a la globalidad del mundo creado, de modo que su salvación no puede separarse de la sal­
vación y destino del cosmos. Esta tradición está presente sobre todo en la literatura sa­
piencial y apocalíplica. La salvación aparece relacionada más con la creación que con la 
historia. 

E~ notorio lo que influyeron tanto la lileratura sapiencial como la apocalíptica cn el 
Nuevo Testamenlo. especialmente en su cristología y escatología. El cosmos ocupa un lu­
gar má~ importante en el Nuevo Testamento que en la Biblia hebrea. En el Nuevo Testa­
mento, no puede ser dejada de lado corno irrelevante la relación hombre-cosmos de cara a 
la salvación. Ciertamente la apocalíptica no transmite una visíón objetiva de la realidad, y 
su manera de ver clmundo. propia de la literatura sapienciaL dista mucho de coincidir con 
la visión del mundo desarrollada por la ciencía moderna. Y lo mismo puede decirse res­
pecto de los elementos cosmológico~ presentes en el Nuevo Testamento. Pero. supuesto 
lodo esto, no hay duda ele que la sa!mcióJI-/iberación del hombre, segtlJl el NIlC1'O 1'('sla­
memo, /lO puede ql/edar separada de la sa/mc/ó" del mundo del cual el hombre forma 
pm'te. Ro 8. 19-23 es quizá el texto más claro al respecto, aunque no el único. El destino 
del hombre y del cmmos están indisolublemente unidos. De este modo, el compromiso 
cristiano por la liberación integral del hombre incluye ineludiblemente el mundo en el que 
el ser humano vive. 

4.2. Gn J, 28: ¿Dominio arbitral'io sobre el Medio Ambiente'? 

Gn 1, 28 ¿sc encuentra en la raíz del orgullo moderno que destruye el Medio Ambien­
te y pone en peligro la supervivencia humana? ¿No habla el texto del dominio sobre la na­
turaleza que el hombre debe ejercer en su cualidad de «imagen» de Dios? 

La sed de poder existente en el coraz6n humano llevó no solarnentc a negar lo otro en 
cuanto dlferente, englobándolo en la totalidad objetivante del sujeto (E. Levinas), sino 
también a instrumentalizar la fe en la creación de (al forma que el mandato de «someter la 
Tierra)} fuese entendido en términos de dominio y de conquista sin límites del cosmos. 
Así, indica 1. Moltmann, el ser humano pretende asemejarse (<<imagen») al Dios Todopo­
deroso. Cuanto más poder ejerce sobre los otros seres humanos y sobre el mundo de la na­
turaleza, más divino se tornará el sujeto humano. Topamos aquí con una consecuencia 
más del subjetivismo moderno. Dios fue percibido como «sujeto absoluto» y el mundo 
meramente como ohjeto de su acción creadora y sustentadora. El distanciamiento entre la 
trascendencia divÍna (sujeto) y la inmanencia del mundo (objeto) fue articulado mediante 
una relación dualista de oposición-exclusión mutua, sirviendo de justificante filosófico­
teológico para el distanciamiento entre el ser humano (sujeto) y el cosmos (objeto). Así 
como Dios Todopoderoso es Señor absoluto del mundo creado, el ser humano, creado a 
su imagen, deberá desarrollar cada vez más el dominio y el señorío sobre el cosmos, me­
ramente objetivado. 

Pero incluso en la traducción tradicional « ... llenad la TielTa y sometedla, dominad.,,», 
etcétera, no se puede concluir que el texto oriente hacia un dominio arbitrario e irrespon­
sable. El hombre, imagen de Dios. ocupa un lugar especial en la creación. Pero lugar es­
pecial no significa distanciamiento orgulloso y arrogante en relación a los otros seres crc-
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adoso El hombre es criatura: tan criatura como cualquier otra. En cuanto imagen de Dios. 
es diferente de las otras criaturas: es responsable (llamado (\ responder) de la propia vida. 
de las relaciones inter-humanas y ele la naturaleza. Llamado a responder sobre todo ante 
Dios El poder sobre la naturaleza queda limitado por el servicio real al hombre. a todos 
los hombres y. a tTitvés de ellos, a Dios. En esta perspecti\'a. Gn 1. 2X no se orienta hacia 
UBa relación de manipulacíón y uso abusivo de las cosas creadas. La fe en Dios creador no 
fundamenta la altivez dd hombre en su relación con la naturaleza ni en su utiliz.ación 
irresponsable. 

El hombre no es propiamente el sei10r de la creación (s6lo Dios es Señor), sino su ad­
ministrador, y se espera de él que la administre sabia y responsablemcmc. Lo que el hom­
bre occidental ha hecho y continúa haciendo con la naluraleza no debe ser conectado con 
el mensaje de Gn 1, 2R. Se trata claramente de un dominio irresponsahle y de una arro­
gancia que se sitúan en el extremo opuesto de lo que significa ser imagen de Dios. según 
la fe bíblica. 

l:J dominio depredador, aIJllsi\'o. meramente il/sll'llmenwli:adol' del mUlldo, 1/0 cons­
tituye una administración responsable. En prÍmcr lugar. porque el progreso obtenido ha 
heneficiado a sólo una minoría con dailo de la gran mayoría. El abismo que separa a ricos 
y pobres no ha hecho más que aumentar. En segundo lugar. se trata ele un progreso funda­
do en Ulla relación con la naturaleza ele tipo mecanícista y tccnocnítico que amenaza la 
misma supervivencia de la espccíe humana. 

Todo esto es verdad. incluso aunque se mantenga la traducción tradicional de Gn l. 28: 
«Someted la Tierra ... » Ulrimamente han surgido dudas respecto de esta traducción. Según 
algunos cxegelas. otra traducción posible sería ~<tomad posesión de la Tierra». El texto alu­
diría así al derecho de cada pueblo de instalarse en su propio territorio. y el dominio sobre 
los animales tendría simplemente el sentido de domesticarlos al servicio del hombre. Pero. 
sea cual sea la traducción que se deba adoptar, el domillio de }(/ IWlUra/e:a desarrolla­
do pOI' !a ciriliz{Jción industrial 110 ('s el resultado de la fe en el Dios creador. sino la 
COJlsec/lencía de la ideología moderna del progreso y del slibjeti\'ismo antl'opológico dua­
lista. 

De manera que Gn ¡, 28 no debería ser aducido como raíz e incentivo de 105 abusos 
que la civilización industrial ha perpetrado contra la naturaleza. Al contrario, la teología 
de la creación puede ofrecer un fundamento importante para una teología de la naturaleza 
realmente ecológica. Fundamento necesario, aunque no totaL pues una «teología ecológi­
ca» necesita también de la reflexión sobre el pecado y la redención. 

4.3. Pecado y redención en la relación hombre-Ñledio Ambiente 

Aceptando la propuesta del Creador, el hombre se convierte en administrador respon­
sable del mundo creado, capaz de percibir el sentido profundo del conjunto del cosmos y 
de responder a la apelación que procede del Creador y de las criaturas. Pero esta respues­
ta s610 es posible cuando el hombre vive asumiendo la vocación que procede de Dios. 
Cuando se separa de Dios, el hombre desfigura la relación con el cosmos y pierde de vis­
ta el significado de la creación según el proyecto de Dios. CelTado en la autoadoración or­
guHosa, e impulsado por la voluntad de poder, el ser humano pervierte las relaciones entre 
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el varón y la mujer, las relaciones comunitarias y sociopolílicas y. la relación con el mun­
do creado. El pecado humano tuvo siempre estas ftlnesta~ consecuencias. Pero hoy. con el 
poder del progreso científico-técnico, el pecado posee una capacidad de destrucción nun­
ca imaginada antes. 

Así, en el origen de los actuales desafíos ecológicos, no existe solamente un problema 
demognífico o un error en la orientación del progreso científico-fécnico. La alicnación 
fllJldam('11fo/ del homhre (alienación de Dios) se manifiesta también en la crisis ecológi· 
ca. El pecado envenena no sólo al hombre. sino también las instituciones y el mundo to­
cado por el hombre. La crisis ecológica pone ho,y de manifiesto hasta qué punto el poder 
destructor del pecado es mortífero. 

Una teología de la naturaleza no puede dejar de enfocar esta situación de pecado pre­
sente en la problemática ecológica. Con todo. la situación de pecado apunta, según la Bi­
blia, hacia la oferta salvífica dada por Dios mediante Jesucristo. En Cristo, el hombre y el 
cosmos encuentran su Íntima unidad y armonía así como su recapitulación. El universo 
creado posee una dimensión erística que debe ser tenida en cuenta si queremos percibir el 
significado profundo ele la creaci6n. La encarnación, muerte en cruz y resurrección de Je­
sucristo tiene. en la fe del Nuevo Testamento, una dimensi6n universal que abarca todo el 
cosmos. La libertad pma el amor-servicio incluye la administración responsable y solida­
ria del Medio Ambiente. La teología paulina que percibe la creación gimiendo mientras 
espera la liberación propia ele los hijos de Dios, encuentra aquí una aplicación muy opor­
luna (dI'. Ro 8, 19-22). 

Una de las tareas más urgentes de la teología de hoyes la de mostrar a los cristianos 
hasta qué punro son ínscparables la salvación de cada persona singular, la salvación co­
munitaria-social y la salvaci6n del cosmos entero. El compromiso para superar un tipo de 
sociedad unidimcllSional y opresora no puede separarse del esfuerzo tendente él instaurar 
nuevas relaciones entre los hombres y el Medio Ambiente. Una sociedad manipuladora y 
represiWl (aunque llena de bellas dechmlciones) y una relación m('c(/nicista C01/ la Jlafu-
1'(/Ie:a se rejlu!rum mutuamente. Sociedad deshumanizada y destrucción de la naturaleza 
aparecen, a los ojos de la fe cristiana, como dos ramificaciones de un tronco común: el 
alejamiento del ser humano, dominado por la «voluntad de poder», de la relación dialógi­
ca con el Dios creador-salvador. 

Las teologías políticas darían ¡mIcbas de gran rniopía si no percibicsen esta doble ver­
tiente de un problema básico de la Humanidacl actual. Puede ser que las opciones y com­
promisos políticos merezcan una prioridad en la situación actual del Tercer Mundo. pero, 
aun así, hay que tener mucho cuidado para que también la relación hombre-Medio Am­
biente se plantee en términos nuevos en la nueva sociedad. Una sociedad más justa y más 
solidaria es inviable si continuamos desarrollando una relación despiadada con la natura­
leza, heredada de la ideología del progreso y de la civiHzación industriaL 

4.4. Teologías de la historia y teología del cosmos 

El giro antropológico en la interpretación de la creación es reciente. La teología de la 
creación de talante escolástico era criticada precisamente por la escasa importancia que 
otorgaba al ser humano. En las últimas décadas, la teología ha procurado responder por 
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fin a los desafíos del antropocentrismo modcmo, recuperando de su pasado los elementos 
que resallan la importancia del hombre en la creación. Se trataba de una necesidad impe­
riosa dado qlle la moclemidad sigue manteniendo un fuerte innujo. Por otro lado. igual 
que aconteció con el antropocentrismo moderno, la teología. en su giro antropocéntrico. 
se ha mostrado un lanto unilateral. El hombre en su historia ocupó realmente el centro de 
las preocupaciones teológicas, pero pdcticamcnle aislado del contexto \'ilO/ del cllal for­
ma parte junto al resto de seres vivos. Las diversas teologías de la historia (teologías polí­
ticas y teologías de la liberación, en general), han sido un tanto unilaterales en sus 
planteamientos antropológicos y han desarrollado escasamente la retación del hombre con 
el cosmos. 

Las teologías políticas rompieron con el individualismo y con el subjetivismo exage­
rados. La teología se «desprivatizó», las relaciones macro-sociales (a la luz de la fe) pasa­
ran a ocupar el primer plano de la preocupación teológica. Las teologías de la praxis acen­
tuaron la prioridad de la transformación ele las realidades económicas, sociopo1íticas y re­
ligiosas, por encima de la mera interpretación de las mismas. Pero estas teologías se han 
mostrado poco atentas a la realidad de las relaciones hombre-naturaleza. Es verdad que el 
compromiso por una sociedad justa y solidaria (en el interior de unas relaciones interna­
cionales también basadas en la justicia y en la solidaridad) es algo fundamental y urgentí­
simo. Pero se trata de un compromiso que debe englobar también la vinculación del hom­
bre y de las sociedades humanas con el Medio Ambiente. Este último problema no debe 
quedar simplemente en manos de burócratas y tecnócratas. Recordemos que, en la pers­
pectiva de la fe bíblica en el Dios creador-salvador, /tI actillld inhumana de negación y 
opresión del hermano, liene la misma raíz que la actitud de manipulación y degradación 
del Medio Ambiente. En las dos actitudes está presente el rechazo de la propuesta de Dios. 
El hombre se cielTa en su autoadoración y no quiere saber nada de su hemlano ni respetar 
el mundo en que vive. 

La relación hombre-sociedad es inseparable de la relaci6n hombre-tvledío Ambiente. 
Esto interesa tanto a los teólogos del mundo rico ClIanto a los que intentan pensar la fe tris­
tíana desde las situaciones del Tercer Mundo, Es necesario desarrollar una tcología de la na­
turaleza o del Medio Ambiente en conexión con la teología de la historia. No se trata de sus­
tituirla sino de complementarla. Una adecuada relación hombre-naturaleza cOlTige lo que 
puedan tener de excesivo antropocentrismo las teologías de la historia y de la praxis. 

4.5. Visión simbólico-sacramental del mundo creado 

El mundo no es mero objeto de mani/JU/aóón por parte del hombre. La fe cristiana y 
la teología no deben quedar en siJencio en medio del clamor que se eleva desde muchos 
sectores de la Humanidad actual. La revelación bíblica ofrece elementos valiosos para 
fundamentar la participación cristiana en esta reacción. Ya vimos cómo incluso para la 
tradición hermenéutica proclamativa. la relación hombre-naturaleza debe entenderse de 
una fonna no manipuladora ni depredadora. Pero es en la tradición mallifestatiWl (bastan­
te olvidada en la teología occidental de los últimos siglos) donde se encuentran directa­
mente los datos que orientan hacia una visión del mundo diferente --e incluso opuesta­
a la de la perspectiva meramente manipuladora. 
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Scgtín la tradición manifestativa, las cosas creadas tienen una consistencia y un v,llor 
propios; en consecuencia, no deben ser reducidas a simples objetos para el provecho del 
hombre. ~%s alÍn: las cosas poseen un significado ')' un valor simhólico, pues constituyen 
un reflejo. una participación o una manifestación del amor creador ele Dios. Algunos tex­
tos (vg. salmo 148) hablan directamente de la glorificación de Dios realjzada por todas las 
criatura"" y no solamen1e por el hombre. La propia escolástica reconocía un valor intrínse­
co a las criaturas. una capacida(j de «responde!')}, a "u modo, a Dios creador. glorífidnclo­
lo. La visión simb6lico-sacramental de la naturaleza necesita ser más desarrollada. Es una 
visión que comporta una actitud reverente y contemplativa en relación con la naturaleza. 
Desarrollar la sensibilidad ante la maravilla de la vida, o ante la complejidad y belleza del 
mundo inorgánico, es una tarca educativa urgente. 

El recurso a la mediación creadora de Jesucristo es particularmente fecundo. Al ini­
cio, en la continuación y en la consumación del mundo, está actuando la acción divina 
creadora y amorosa, y, IHélS específicamente, el misterio de Jesucristo. Un cosmos pene­
trado por la acción del Dios personal y dotado de una dimensión crislológica tan radical, 
no puede ser reducído a mero instrumento para el provecho del hombre. El mensaje bí­
blico de la administración responsable de la naturaleza elebe ir acompaí\ado del respeto, 
la admiración y la acción de gracias ante un mundo tan rico en contenido simbólico-teo­
lógico. 

4.6. El desafío ecológi('o en América LatillH 

Para algunos, plantear la temática ecológica puede parecer un lujo de países ricos. Los 
países pobres tendrían problemas mucho más prioritarios en que ocuparse. La industriali­
zación (si existe) es aún insuficienre para ofrecer bienestar a la mayoría de la población. 
La marginación, el hambre, la miseria ... : he aquí el desafío prioritario. Para responder a 
tal desafío, unos apuestan por la técnica y otros por el cambio sociaL Ambas orientaciones 
han dado poca importancia a los problemas ecológicos. Ahora bien, la exposici6n desa­
rrollada hasta aquí muestra lo miope que llega a ser tal actitud. Los problemas ecológi­
cos también afectan directamente a los países del Tercer Mundo, de manera propia y es­
pecífica. 

En los países no desarrollados (periferia del mundo) y dependientes de los países de­
sarrollados (centro) se percibe más daramente lo hipócrita que puede ser el clamor de los 
países ricos cuando intentan culpar de la crisis ecológica a los países pobres, especialmen­
te a causa de la explosión demográfica. Es chu-o que el crecimiento demográfico descon­
trolado es un factor que agrava la crisis. Sin duda, es necesario orientar a las parejas del 
mundo entero hacia una patemidad responsable. Pero es hipócrita utilizar el problema real 
de la explosión demográfica como cortina de humo que oculta la propia responsabilidad 
en el surgimiento y desarrollo de la crisis ecológica, que es fruto del tipo de desarrollo y 
de industrialización de los palses actualmente desarrollados. La contamínación del Medio 
Ambiente, la explotación abusiva y depredadora de los recursos naturales, los arsenales 
de armamentos nucleares y convencionales, etc., son problemas derivados de la orienta­
ción que el hombre moderno ha dado a la industrialización. No son problemas creados por 
los pueblos subdesarrollados. 
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Los espíritus más Itícidos del Primer j\'1undo percihen esto de manera clara. Se habla 
incluso de la necesidad de «des-desarrollar» el Inundo rico, controlando la fiebre consu­
mista estimulada artificialmente por la necesidad de producir más jJlml alcanzar mayores 
heneficios. 

¡ !acia otro,.,> modelos de desarrollo 

Surge aquí el drama de la orientación tecnocrática del desarrollo en América Latina. 
Cientistas, hombres püblicos y numerosos grupos humanos procedentes del mundo ríco, 
denuncían que la civilización indu~triaL en los moldes hasta ahora conocidos. se e:;,tá con­
virtiendo en invíable. Pero la tecnocracia que domina la orientación del desarrollo en 
América Latina parece no percibir esta realidad. En su ciega imitación ele los países desa­
rrollados. repite los mismos errores que hall llevado a la civilización industrial al actual 
peligro. con la contrapartida de no recibir los beneficios creados por la misma. de bienes­
tar para la mayoría de la población: pues es evidente que, en el Tercer Mundo, sólo UBa 

minoría disfruta de los frutos ofrecidos por la civilizaci6n moderna. El abismo entre el mí­
mero (muy limítado) de ricos y la gran masa de pobres no ha hecho más que crecer en la:;, 
últimas década;., en los países que se industrialinil1 siguiendo la orientación Lecnocráticn: 
«el crecimiento económico a cualquier precio detenllina la concentración de la renla en 
~írcas geográficas limitadas y en esfratos restrictos de la población, generando así. dentro 
de la misma nación, contrastes de riqueza y de miseria qlle son, en sí mismos, una aCrenta 
a la justicia ya la equidad», La imitación del camino seguido por los países ricos en su ele­
s::.tn'ollo lleva a una profundización de la estructura social injusta heredada del pasado co­
lonial y neocoloníal. Además de injusto es también, inseparablemente, destructor de la 
naturaleza. 

Son muchos los que tienen conciencia de que es necesario encontrar nuevos modelos 
de desarrollo, más justos. ¡mis solidarios, y también más capaces de respetar el Medio 
Ambiente. La Iglesia es una de las fuerzas sociales que más ha insistido en la necesidad 
de este cambio de orientación. El desarrollo -ha repetido más de una vez- debe ser ín­
tegra/. «no solamente económico! sino también social, cultural y religioso». El desan'ollo 
integral incluye, evidentemente, lIna nueva relación con el Medio Ambiente. 

En el nivel de práctica-reflexión vivido en las comunidades ec1esiales de base, existe 
una preocupación real por el Medio Ambiente, expresada sobre lodo en las comunidades 
campesinas, con su valoración de la Tierra en conexión con el don de la vida. En este ni­
vel más popular de la teología de la liberación, aparece claro cómo la práctica de la soli­
dm'idad entre los seres humanos (una de las características más desarrolladas por esta teo­
logía) implica una nueva relación con el mundo de la naturaleza, superando la mera utili­
zación cosificante. Es en el llamado nivel «profesional» de la teología de la liberación 
(teología en sentido técnico, elaborada por especialistas) donde se deja sentir la necesidad 
de una tematización mayor de la vinculación entre la teología política y la teología del 
cosmos. 

Pero la toma de conciencia de la gravedad de la problemática ecológica, y las llama­
das a un cambio de las personas, son insuficientes para responder a un desafío de tal en­
vergadura. Visto desde el mundo periférico, el uso depredador de la naturaleza revela 
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cuán poderosas son las eslnlcltlnts y mecanismos de producción-distribución de bienes 
organizados por los sistemas centrales. De ahí la necesidad de hacerles frente tarnbién en 
el campo estruclural. Cuando la Teología quiere situarse responsablemente ante el desafío 
ecológico, es indispensable que tenga en consideración la realidad estructural dependien­
le ele Brasil. de América Latina y del Tercer ~vTundo en general. 

4.7. La teología nI senicio de la superación de la crisis ecológica 

El desafío ecológico es, pues, tremendamente complejo. La misma problemática del 
desarrollo, eslú incluida en este desafío, y de manera fundamentaL ya que el desarrollo se 
rca!i¿¡\ en referencia a la utilización de los recursos naturales para el bicnestar del hombre. 
Nadie tiene recetas mágicas para solucionar la multiplicidad dc problemas involucrados 
en la problemática ecológica. Es necesario trabajar en muchos campos a la vez. Crear e 
impubar nuevos modelos de desarrollo a partir de nuevos modelos de producción-consu­
mo que respeten el lvledío Ambiente: reorientar la ínvestigacíón científica y la'. aplicacio­
nes de la técnica; reestructurar desde su propia base el orden económico infernacional: 
criticar y superar la ideología modema del progreso: enfrentar los poderes que eS(¡ll1 hoy 
al servicio de la muerte; instaurar una nueva relación entre el hombre y el Medio Ambien­
te: desmTolJar una ética que guíe esa nueva relación, elc ¿,Cuál debería ser la participa­
ción de la teología en esta búsqueda de soluciones para un conjunto de problemas tan gra­
ves? Tiene una participación discreta. pero puede y debe colaborar para que cambie la ac­
(í!lld teórica y práctica del ser humano y de la sociedad en relación con el iVledio Am­
biente. 

La teología ayudará en este cambio en la medida en que sea capaz de realzm' la res­
pOllsahilidad humana en relación al cosmos, por un lado, y la unión entre el ser humano y 
la naturaleza, así como el carácler simhólico-sacramental de ésta, por otro lado. Diferen­
cía y comunión (entre el ser humano y la naturaleza) articuladas mediante una relación de 
inclusión-integración. 

4.7.1. Aportacíón fll/ldamental 

La fe cristiana en el Dios trino ocupa un lugar fundamental en una teología ecológica. 
No el Absoluto solitario del pensamiento filosófico antiguo y moderno, sino el Dios Co­
munión y Relación, el Dios Agape, el Dios Trino, wl y como es el Dios creador. Total­
mente Otro (trascendencia) y, totalmente próximo de su creación (inmanencia), en una re­
lación de mulUa inclusión-integración. de tal forma que el SellOrlO 1000l de Dios 110 exclu­
ye, sil/O que incluye, la Íntima c01mmióll COI1 las criaturas y viceversa. Aceptada la 
revelación-propuesta de este Dios y aceptado el hecho de que el hombre es creado a Su 
imagen, debe cambiar la manera de situarse la persona en el interior del ecosistema del 
que forma parte. Pasa a ser corregido el conocimiento meramente racional, analítico y ob­
jetivante, que busca apoderarse del objeto (voluntad de poder), y se abre a un conocimien­
to participativo que tiende a la integración y a la comunión, capaz de percibir y de asumir 
la maravillosa multiplicidad de relaciones e interdependencias existente en lo real, indui-
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dos, evidentemente, el ser humano y la sociedad. Y lodo esto. no con la finalidad de do­
milla}', sino de parficipar. 

4.7.2. ¡\portaciol1cs dcr;mdas 

tia)' otros elementos lcológicos, tales como la presencia del pecado en los abusos con­
tra el lv1cdio A.mbicllte: la teología de la salvación dado quc incluye la libl'nlción del cos­
mos en la liberacíón del ser humano, la función mediadora cósmica de Jesucristo en cone­
xión con la presencia y actuación vivificante del Espírilu en todo el mundo creado: la con­
sumación escatológica. que no comporta destrucción, sino transformación del mundo 
entero en «un cielo nuevo y Ulla tierra nueva» (ls 65, 17: 2 Pe 3. 13: Ap 21, 1). La teolo­
gía, pues, con el discernimiento que le es propio. puede ayudar a las comunídadcs cclesia­
les a relacionarse de manera más constructiva y armoniosa con su Medio Ambiente y a 
apoyar lodos los esfuerzos locales. nacionales e internacionales que busquen responder al 
desafío ecológico. desde una perspectiva integral del hombre. 

La antropología cristiana rechaza tanto el antropocentrismo arrogante como el cosmo­
centrismo negador de la especificidad humana. La aceptación del Dios creador-salvador 
de la revelación bíblica, evita tanto la deshumanización del super-hombre moderno, remi­
do en su propia subjetividad, dominador de los más débiles y destructor del Medio Am­
biente. cuanto la deshumanización implicada en la mera adaptación del ser humano a los 
mecanismos impersonales de la evolución cósmica. Aceptando a este Dios. el ser humano 
asume su condición de creatura amada e interpelada personalmente por El, diferente a El 
en razón de su creaturidad, pero íntimamente relacionado con El. Asume, igualmente, su 
diferencia y su estrecha vinculación con el co~mos. 

La respuesta a la crisis ecológica exige, además, modelos alternativos de desaJTollo 
así como sistemas alternativos ele producción-distribución-consumo de riquezas y la supe­
ración de las estructuras dominadoras existentes entre el centro y la periferia (en los nive­
les internacional. nacional y regional). ¿Cómo serán capaces de respetar el significado no 
instrumental del cosmos aquellos sistemas que colocan al ser humano y su trabajo al ser­
vicio de las cosas (capilal, técnica, etc.)? La explotación del trabajo humano. denunciada 
por Juan Pablo n en la encíclica L.E., se da la mano con la explotación abusiva de la natu­
raleza. Si es verdad que la lucha por ulla sociedad cualitativamente diferente ha de estar 
unida a la refonnulación radical de la relación hombre-cosmos, esta nueva relación prácti­
co-teórica requiere también una nueva sociedad con nuevos modelos de producción-con­
sumo y con valores prioritarios lambién nuevos. El ámbito estructural aparece, así, tan 
importante e indispensable como la conversión del corazón. 

4.8. Pal'a una teología de la Tiel'l'a 

Una visión meramente utilitaria de) mundo de la naturaleza. aliada a un sistema de 
producción que da prioridad a las cosas sobre las personas que trabajan. intensifica el gra­
vísimo problema de la TielTa. Tierra mal utilizada o usada de manera abusiva. En relación 
a la TielTa -o, mejor, en relación a los hombres y mujeres que la trabajan- se cometen 
hoy tal vez las injusticias más clamorosas. 
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La reflexión teológica sobre la Tierra. al servicio de una praxis transformadora de rca­
Iidades tan injustas e inhumanas. se ha convertido. en los ll!timos m'íos. en una neccsidad 
imperiosa para las Iglesia:.; de muchos países. Lo que podemos calíficar de «teología de la 
Tierra) aún está en sus primeros pasos. 

La teología ele la creación es fundamental para iluminar las actitudes cristianas alllc 
los problemas de la Tierra. Nos limitaremos aquí él una brevísima indicación de aquellos 
aspectos de la Tierra, iluminados por la fe en el Dios creador-salvador de la revelación bí­
blica. 

4.8.1. Acritudes cristianas ante los problemas de fa Tierra 

1. Dejando de lado otras significaciones del término «cres» (Tierra), muy usado 
en el Antiguo Testamento, y fijando la atención en el sentido directamente teo-
16gico. se afirma claramente que la «Tierra» es creatllra de Dios (dI'. Gn J.I: 
2, 4b; Is 45. 12, etc.). La Tierra no es divina. El mito ele la «Madre Tierra» con 
carácter divino no ,iene lugar en la fe israelita en Yahve. único Creador y Sal­
vador. 

2. Por ser creatura de Yahvch. la «Tierra» le pertenece, y El ejerce sobre ella un 
señorío pleno (cfr. Is 66, 1-2; Ps 24, 1: 97.5: etc). 

3. Yahveh (,OI~fÍa (/1 ser hll11lal1o. creado a su imagen, la responsabilidad de «so­
meten, la Tierra (dI'. Gn 1.28). Esta responsabilidad es propia de todo ser hu­
mano, precisamente por ser creado a imagen de Dios. No es algo privativo de 
una minoría. La Tierra es entregada a todos los seres humanos como fuenfe de 
alimento, puesta al servicio de la vída de todos. 

4. Yahveh promete y cOllcede, con toda libertad y soberanía, tina tierra determi­
nada a Israel. E~ta promesa y su realización son lestificadas por las diversas 
tradiciones del Antiguo TeSlamento. Dado que la TieITa pertenece a Yahvch. 
éste puede disponer de ella con total soberanía al servicio de su designío salví­
fico. 

Es una promesa que polariza el caminar de los patriarcas y de los grupos 
nómadas de israelitas primitivos. Promesa de la posesión de la Tierra, unida 
siempre a la promesa de una numerosa descendencia (cfr. Gn 12, 1-2). A partir 
del Exodo, el grupo de Moisés se encamina hacia la «tierra prometida». El 
Dios liberador oye el clamor del pueblo oprimido e interviene para liberarlo y 
para «hacerlo subir de aquella tierra a una tierra buena y amplia; tierra que 
mrum leche y miel» (Ex 3, 8), de la tierra de la opresión hacia la tierra de la li­
bertad. 

5. Las afirmaciones teológicas sobre la Tierra como propiedad de Yahveh y don 
que El ofrece a Israel, repercuten en /(1 organización social y en la legislación 
israelita. La salida de la opresión sufrida en Egipto y el caminar hacia la tierra 
prometida exigen un nuevo orden social. La experiencia del encuentro con 
Yahveh en el Sinaí está en la base del sentido que se dará a la toma de posesión 
de la tielTa prometida. La opresión vivida en Egipto no deberá reproducirse en 
ellnterior del pueblo de Israel. El Hamado Código de la Alianza (cfr. Ex 20, 
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22-23,33), aunque promulgado en época posleriO!' alliempo del Sinaí, contiene 
prescripciones que manifiestan lIna gran preocupación por la juslicia y la de­
fensa de los pobres. [::11 él se afirma que Yahvch mismo intervendnL como 10 
hizo en Egipto. en favor ele los oprimidos. 

Según l:':x 23. 12, el sábado es día de descanso con miras e~pecialmente a 
los pobres y a los extranjeros. A su vez, el a¡)o sabático, en que la tierra deberá 
descansar. ,il'ne como objetivo ofrecer alimento a los pobres de Israel (dI'. Ex 
23. ¡ 0-11). La instauración del ailo jubilar (Lv 25. )5 pretende el rescate ele 
las propiedades compradas en los últimos cincuenta aí,)os. de tal forma que 
sean devueltas a sus antiguos propietarios. El jubileo se extendía también al 
rescate de personas que habían caído en la esclavítud. Se deduce de todo esto 
que los israelitas no debían considerarse dueños absolutos de la lierra prometi­
da, pues Yahveh es el verdadero propietario y ellos «no pasan ele ser extranje­
ros y huéspedes», 1-:1 israelita deberá considerarse como un administrador res­
ponsable del don de la tierra concedida por Yahveh. Don para lodos. siJl ex­
cepción, Por eso los profetas denuncian el pecado que supone la utílización de 
la liCITa sólo en provecho propio, explotando a los pobres y pcqucfios (cfr. Am 
6,1-7; 8,5-6; Mq 2,1-2: 6,9-15; ls 5, 8-10: etc.). 
La )'i¡¡tu/ac/áll entre Yaln'eh y la tie}'fa de Israel es tan estrecha que la ofensa a 
Yalweh y el pecado contra el hermano son presentados como profanación de 
la tierra (cfr. Lv 18,25.27-28; Nm 35, 33-34; Jr 2,7; 3. 2 ere.). 
A causa de es la profanación, Jos israelitas perderán la tierra en manos del COIl­

quistador extranjero (cfr. JI' 8, 10) Y los líderes del pueblo serán obligados a 
abandonar la liCITa de promisión y a encaminarse al exilío, La pérdida de la 
fierra es l/JI sigilO de la ruptura de la relación con YolI"e/¡, El resultado es el 
exilío y la esclavitud, Desde esta perspectiva se entiende que el regreso del 
exilio hacia la tierra recuperada se presenta como señal del reestablecimicnto 
de la armonía con Yahveh, en apertura obediente a su voluntad (cfr, Is 35). 
El regreso del exilio no significó la supresión de las infidelidades de Israel. 
Esta tierra, tan jrccllelllemel1fe profanada, no puede ser la tierra definitiva ele 
la Promesa, afirmará la 1 íteratura apocalíptica. Y, de este modo, se anuncia la 
creación de «un cielo nuevo y de una tierra nueva}) Os 65, 17; 66, 22). 
En e] úmbíto del Nuevo Testamento, hay que poner el tema de la tierra en re­
lación con el Reino de Dios anunciado y vívido por Jesús. De hecho. Jesús 
usa la expectativa vetereo-testamentaria de la posesión de la tierra prometida 
para referirse a la concreüzación del Reino de Dios (cfr. Mt 5, 4). Con todo, 
para Jesús el Reino de Díos presenta dos etapas diversas, aunque relaciona­
das entre sí: el Reino de Dios presente de manera incipiente en la historia, y 
el Reino enteramente desplegado en la plenitud escatológica. La primera 
contiene una dímensión política. En el anuncio del Reino de Dios aparece, de 
fOl1na implícita, una crítica de todo tipo de petversión de las relaciones hu­
manas. La opresión reinante contradice la propuesta del Reino de Dios. La 
solidaridad de Jesús con los marginados y su dura crítica contra los detenta­
dores del poder ejercido como dominación, apuntan en la misma dirección. 
El anuncio del Reino de Dios y los signos que lo hacen presente, subvierten 
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el «(mlen» establecido: todo poder opresor y deshunwnizador es reclul7ado 
por el Reino de Dios. Por último, en la muerte y re"urrección de k~üs. Dio" 
se manifiesta solidario con los oprimidos y denuncia todo lo que e" opresor e 
injusto. Así, confirma el camino seguido por Jesús y confiere sentido defini­
tivo a los compromisos asumidos en el mundo para la humanizaci6n integral 
del ser humano. 

10. La experiencia eclesial. en la medida en que prioriza la instauración de rela­
ciones fraternas y denuncia lodo tipo de explotación y opresión del ser huma­
no, constituye un signo del Reino de Dios en el corazón de la historia actuaL 
En el ámbito del \Iuevo Testamento. UIlO de los textos más incisivos. por lo 
que se refiere a la denuncia de la injusticia, es St 5. 1-4. Esta oposición contra 
la explotación y la opresión continuó viva durante siglo~ en la Iglesia. a pesar 
de las frecuentes infidelidades de muchos de sus representantes, Y forma parte 
fundamental del magisterio social de la Iglesia. 

\ \. La Tierra es don del Dios de la vida para todos. E~la afirmacÍón se de~prende 
de la larga traclíción bíblico-cristiana. Así. cuando la Tierra y sus frutos son 
apropiados sólo por algunos hombres en detrimento de otros, topamos COIl una 
gravísimti subversión del orden querido por el Creador y Padre de todos. O 
sea, nos encontramos con situaciones ji estructuras de pecado propias del anti· 
Reino, de la no-salvación. Por eso la Iglesia. que se sabe al servicio de la sal­
vación-liberación ínregral del ser humano, ticne conciencia de su obligación 
de intervenir en los problemas humanos suscitados por la propiedad y el uso 
de la Tierra, Si bien es verdad que están implicados aspectos económicos. jurí­
dicos, políticos, etc .. no es menos verdad que implican, y de manera funda­
mental, aspectos éticos y teológicos que exigen el compromiso eclesial por la 
justicia y por la solidaridad. 

\2. De una manera especial, la Iglesia de hoy tiene conciencia de que la situación 
de los hombres y mujeres del campo de los países latinoamericanos, constituye 
un tremendo esctÍndalo. En estos países, la Tierra es Ji'C'clU'f1Ieme11fC' pn~/{¡na­
da, ya que es utilizada como instrumento de dominación y de explotación de 
los más débiles. Tierra profanada y seres humanos esclavizados por condicio­
nes de vida inhumanas; pecado contra la Tierra que, de símbolo de vida, pasa a 
ser instnnuento de muerte; pecado contra los hermanos y negación del Dios de 
la Sagrada Escritura. 

La Iglesia latinoamericana entiende el valor de la Tierra desde la fe en el 
Dios Creador-salvador, En conexión con el Dios de la vida, se comprende el 
carácter inherente a la Tierra de don al servicio de la vida. Vida para todos. Sin 
tieua, el indio y el campesino 110 viven (afinnación ésta que no debe ser enten­
dida en sentido metafórico). Negar la tierra es negar al Dios de la vida para 
quedar prisionero de la idolatría que es sinónimo de muerte. 

13, Los problemas de la tielTa, en dichos países, colocan en un primer plano el sig­
nificado humano o inlmmtJllo de /a propiedad. La Iglesia reconoce y defiende 
como legítimo el derecho a la propiedad, concebido al servicio de la libertad 
de la persona humana. Pero de una libertad que es para todos y no sólo para un 
pequeño grupo. La propiedad entendida de manera absoluta e ilimitada es un 
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ídolo. lvhís fundamental y prioritario que el derecho a la propiedad es el dere­
cho «absolutamente inviolable de usar solidariamente» los bienes. 
El objetivo de la reflexión sobre la Tierra es ayudar al discernimiento de las 
comunidades en el compromiso ele trall.\:!órmar la realidad inhumana, en 
nombre del Dios de la vida. Una reforma agraria real y efectiva, aparece como 
una exigencia básica, Con todo, tanto los problemas de la ticlTa como la posi­
bilidad de concretar una reforma agraria real presentan. una vez Imís, la cues­
tión de la necesidad de construir una sociedad cualüativamente nueva. donde 
las personas y no las cosas (capital, técnica, planificación, etc.) sean priorita­
rias de hecho. Para ello. es indispensable tanto la conversión del corazón como 
el cambio estructural. 

15. La conexión entre los problemas de la Tierra y el desafío ecológico es bas­
tante clara. La agresión a la ecología trae el problema de la muerte que va 
destmyendo la vida. A su vez, la Tierra, objeto de comercio y especulación, 
es instrumento en manos de los poderes de la muerte. Deja de ser vista como 
base de la vida humana, como don ofrecido por el Padre común para que ni­
])OS. mujeres y hombres bien concretos puedan \'ivir. Los problemas de la 
Tierra nos colocan en el corazón mismo del desafío ecológico actual. 

5. CONCLUSIONES 

].a La ('risis ecológica es resultado del modelo de desarrollo segllido por la dril/· 
::aCÍón industrial. en conexión con una determinada autoconciencia propia del 
hombre moderno. Este desanollo se orienta unilateralmente en términos eco­
nómicos y cuantitativos. y su dinamismo impulsa a crecer de forma continua e 
ilimitada. Y esta autoconciencia se caracteriza por un antropocentrismo cerra­
do y anogante, que lleva al hombre y a la sociedad a considerarse sei'iores ab­
solutos de la naturaleza. El hombre moderno, fundamentado en su orgulloso 
individualismo y dotado de una poderosa tecnología. ha concretado un tipo de 
progreso que beneficia a una minoría a costa de la miseria de la mayoría, y que 
usa irresponsable y depredadoramente los recursos naturales, Crisis ecológica 
y dominio del hombre por el hombre constinlyen las dos expresiones básicas 
de la enfermedad que afecta al homhre y a la civilización moderna. 

2.~ El teólogo 110 puede ignorar que en la ciencia actual se impone lUlO risiólI 
fueJ'lemellte unitaria del wli\'erso: existe una continuidad desde las partículas 
atómicas presentes en el origen de la materia hasta los más complejos seres vi­
vos, especialmente el hombre. El hombre -a diferencia de lo que pensaba el 
antropocentrismo modemo- no es tan diferente del unh'erso en el que vive. 
Par su corporeidad forma parte del universo material, estando en cOllluníca­
ción no sólo con los otros seres humanos, sino también con todas las ottas 
criaturas del mundo. El ser humano constituye un sistema complejo compues­
to de múltiples interrelaciones, estrechamente vinculado con un sistema mayor 
que es la sociedad. A su vez, los sistemas constituidos por el individuo y por la 
sociedad forman parte de) ecosistema englobante. indispensable para la manu-
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lención .Y el desarrollo de la vida. Así. en la medida en que el hombre destruye 
el fvledio Ambiente. la autodestrucción de la especie humana aparece como 
algo peligrosamente cercano. 

') ;, En diálogo con el mundo moderno. la teología de la creación ha procurado 
mostrar que la fe en el Dios creador no sólo no es contraria al progreso cielltí­
fico-técnico. sino que constituye una de las causas básicas que hicieron po:-.i­
ble. en el Occidente europeo. el surgimiento de la ciencia y el dominio de la 
naturaleza por el hombre. El hombre creado a imagen de Dios es administra­
dor del mundo, y está llamado a ejercer sobre él un dominio al servicío de la 
lJumallilllción cle tocios los hombres. Este debe ser un dominio responsable. no 
arbitrario. 

Así entendida, la re%g(o de la 1'/'(>ucióJl, 110 pucde ser /1/1 estimll/o pora la 
{/('/jrud lJlle degrada y destruye el ¡'yfedio Amhiellle. Gn 1, 28 no apunta hacia 
un dominio irresponsable de la naturaleza. 

4:\ No es posible Imfar de la liberación del ser humano illdependiellfemel/tt' del 
cosmos. Esto es vülicio lanlo en el nivel sociopolílico y econ6mico como en el 
nivel más amplio de la salvación-liberación cristíana. La so/\'ación ¡I/Iegral del 
hombre que proclama la Iglesia. incluye la salvación del mundo creado del 
cual el hombre forma parte. El valor concedido por la filosofía moderna a la 
conciencia histórica, al subjetivismo, al personalismo. y posteriormente la 
prioridad otorgada a la praxis --especialmente política---. motivó que se desa­
rrollara una teología de la historia, pero también que se descuidara una teolo­
gía de la creación, del cosmos y del Medío Ambiente. Es verdad que la teolo­
gía de la creación cxperimenró un impulso en el siglo xx, pero en un sentido 
excesivarnente antropocéntrico. El desafío que hoy plantea la crisis ecológica 
a la teología puede resumirse así: es necesario que la teología muestre no sólo 
la íntima relación existente entre el hombre y Dios, entre cada ser humano y la 
sociedad humana, sino también la unidad existente entre el hombre y la socie­
dad con todo el cosmos creado. 

Por otro lado, en la crisis ecológica, la fe cristiana constata la presencia y 
el poder destructor del pecado. La irresponsabilidad en relación al proyecto de 
Dios implica la irresponsabilidad en las relaciones ínter-humanas y también la 
irresponsabilidad en la relación hombre-naturaleza. Por eso la teología de la 
creación exige complementarse con la teologra de la salvación. La salvación­
liberación cristiana incluye la liberación de la esclavitud a la que está sometida 
todo el mundo creado a causa del pecado humano. 

S ¡\ La crisis ecológica exige una nueva orientación de la teología de la creación, 
pero ello no significa una novedad total respecto de la tradición bíblico-cristia­
na. Aunque en Occidente estuvo más presente la tradición bíblica que privile­
gió la hermenéutica proclamatíva -que sitúa al hombre como diferente de la 
naturaleza y como responsable de la historia y del mundo creado- esta tradi­
ción no justifica el abuso perpetrado contra la naturaleza en cuanto que procla­
ma una administración y un dominio sobre la naturaleza, ejercidos de manera 
responsable ante Dios y ante los otros seres humanos. Existe, además, otra co­
ITiente bíblica hennenéutica -la tradición manifestativa- que subraya el Vél-
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1m objetivo del mundo creado. m;is allá de toda manipulación e inslnnnenlali­
zación cosíficanlc. Un mundo que el hombre debe recibir como un regalo al 
cual e"tú estrechamente vinculado. Las dos tmdicim/csf()J"Hwl/ parte dellllclI-

salríf"ico de la Sagmda Escritlll'a y de la expcrimcia celcsial. Las dos de­
ben ser afirmadas: las dos se corrigen y complementan llnHtHunente, La fe 
crisliana en la creación incluye las afirmaciones de las dos tradiciones. Queda 
empobrecida cuando el ser humano se distancia demasiado de su :Vleclio Am­
biente, reduciéndolo a un mero objeto de manipulación. y también cuando el 
ser humano se confunde con el mundo ele la naturalCla pasando por alto su sin­
gularidad de criatura creada «a imagen de Dios», 
Dada la preponderancia ele la actitud de dominio sobre la naturaleza. unilate­
ralmente desarrollada en el mundo moderno. hoy se impone lo i/ccesidad de 
}'('\'a/ol'i:{/)' la penpectim simbólico-sacramental dcl mundo: las cosa~ no son 
sirnplcs objetos para ser utilizados, sino que poseen una gran riqueza sÍlnbóli­
ca en cuanto que son un regalo del amor creador de Dios y tienen la capacidad 
de manifestar su presencia actuante, Urge. pues, desarrollar una actitud de res­
peto, contemplación y gratitud en relación al !Hundo y al Dios creador. La~ 
teologías de lo político mostraron la insuficiencia de la teología personal ista 
de orientación subjetivista, y presentaron una importante contribución: la des­
privatización de la fe y de la teología crisliana. Esta contribución sigue siendo 
válida e indi~pellsable para un pensamiento teológico responsable, Una teolo­
gía ecológica no pretende dejarla de lacio. Pero es necesario complementar tal 
contribución c01Tigiendo lo que pueda tener de unilateral. Ello se puede resu­
mir en una ampliación del centro de interés: los problenlí:lS de cada ser huma­
no. así como los problemas económicos y socio-políticos, tienen también una 
dimensión ecológica. La justicia es también un problema ecológico y vicever­
sa: el problema ecológico es igualmente un problema de justicia. 
La problemática ecológica afecta muy duramente a los países de América La­
tina. En los eS/Ílcl'::os desl.lrrollistas ql/e se reali:.:aJ/ en diversos países lalí/IO­
americanos prnJomi1la una risión tecnócrala y mecollicis!a de la realidad, 
Una visión que pretende seguir fielmente el camino reconido por los países 
desarrollados para llegar él la situación de desarrollo. De este modo se repiten 
los enores cometidos por estos paises. Se trata de un desarrollo que concentra 
la riqueza en pocas manos a costa de la pobreza y rniseria de la gran mayoría 
de la población y que, por otra parte, se ha revelado extremadamente devasta­
dor del Medio Ambiente. Es un desan'ollo que avanza enredado. de mil mane­
ras diferentes, en }¿lS telas de la dependencia mediante costos humanos y eco­
lógicos altísimos. y que se sitúa en el extremo opuesto de lo que debería ser un 
desarrollo de todo el hombre y de todos los hombres. La Iglesia, precisamente 
porque está al servicio de la liberación integral del hombre, se preocupa muy 
seriamente por la orientación dada al proceso de desarrollo y por el grave de­
safío ecológico que éste conlleva. 
En América Latina, la visión tecnócrata y mecanicista de la realidad, ahada a 
la mercanti1ización de la Tierra y a la instnllnentalización del ser humano, ha 
provocado una violencia que lacera y mata a niños, mujeres y hombres de) 
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mundo rural. indígena ,Y de las periferias de las grandes ciudades, [~I clamor de 
estos seres humanos oprirnidos cOllstiw)'f un gnm desafío a la conciencia cri,,­
tíana, 

Las comunidades eclesialcs enCllentran en la ji! eJl el Dios creador-so/ro·· 
do!', en el Dios de la vida que concede a todos los seres humanos el don de la 
Tierra y ele sus frutos para el servicio de la vicia de todos, en el Dios que de­
fiende a los pcqUCtlOS y oprimidos. en el Dios del Reino anunciado por Jeslb. 
que subvierte todo t ¡po de orden fundamentado CIl la explotaci6n de los pobres 
y los débiles. 11/:: y jiler:a para responder el'ollgélicamenll' al frclI1c)Jdo 
cueslÍoliomienfo procedente de lIl/O lÍcrra pro((//wda. 

En esta re. las comunidades encuentran el discernimiento y coraje en la 
lucha para tran~formar en humana la realidad in-humana de la Tierra. C<lm 
bio de actitudes y de mentalidad: conversión de corazón y transformación es·· 
tructural. Ambas cosas, pues la situación ele la Tierra en Latinoamérica es 
fruto de estructuras económicas y sociopolíticas que discriminan y marginan 
él los mü::, pobres. Es el resultado final de un proceso de producción-consumo 
que privilegia ti las ('o::,as por encima de las personas que las trabajan. 

9." Ln el ('ampo ecológico. la nJ!lI'ersión dc la persona y el cmnhio estructllral 
tamhién dchcJ! es/ar mutuamfJJle un/mIados mediante ulia relación de inclu-­
sión. De la misma manera, la teología política no puede prescindir de la teo­
logía del cosmos, y viceversa. 

CUESTIONARIO PARA EL TRABAJO EN GRUPO 

l. La reflexión que hemos leído puede ayuchmlOs a \'er con ojos críticos la realida(l 
de nuestro mundo -ti verla incluso con los ojos de los que todavía no han nacido 
y que un día no~ pedinlIl cuentas--. paraju:garla a la lllL de la ciencia y de la fe y 
actuar en consecuencia. El texto es muy rico, no es posible tratarlo todo en este 
cuestionario. 

- Da tus reacciones al acabar de leer el texto. Punlos cCIl/rales, aspeclOS e/1 ¡os 
que estás más de acuerdo, pl/Jltos que no res tan e/arameme.". 

2. VER. En qué se manifiesta hoy el uso degradador y cleslI'Uctivo de la naturaleza. 

Ilaced U!1a larga lista el1 el gmpo. 

3. El autor dice que un norteamericano consume 50 veces nU1s que un habitante de 
Haití (agua, alimentos, energía ... ). 

- Qué relación se puede establecer entre desarrollo/subdesarrollo y degrada­
ción del planeta. 

4. JUZGAR. Valora esta ídea del autor: 

Más que la naturaleza, quien está enfermo es el ser huma1lo. 
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¿Cómo definirías esta t'1~táll/cdad? 

5. Hasla qué punto e~ ciella la acusación que se le hace a la teología de la creación de 
haber influido en la destrucción de la naturaleza? 

6. ¿Tenemos presente la dimensión cósmica del pecado'? I.::J pecado rompe la armo­
nía hombre-naluraleza y su poder de:-.tructivo desemboca en una crisis ecol6gica. 

- (: Valoramos sl{¡ic;el11eml'lIte Sil importancia junIo al pecado ]N:)r,wnol y eslruc­
film!? 

7. ACTUAR. ¡,Cómo conseguir un uso responsable de la naturaleza? 

- ¿Qué comporta o ¡¡OS el eqllilihrio ecológico? 
¿Cómo conseguir la armonía ell1re trahajo-descanso, !ucha-collfemp!oclólI. es­
fiu'r:.o de superación-grat/lidad? 

-- {: y ('lI1fe desarrollo de los países pobres y COJISC1Tación de j(l Tierra? 



Sobre los ]Jfoblen1Gs ecológicos 
(Claves de análisis desde la ética cristiana) 

1"1-.I<.'\,\\DO Fnsn·. 

Frecuentemente la Ecología ha sido tralada en UIl contexto de preocupación de la mo­
derna sociedad de consumo en detrimento dc la adllliraci6n y contemplación estética. La 
Ecología. pues. tiene mús de denuncia que de anuncio. 

El problema de la Ecología es visto bajo la categoría de la mundializadón en cuanto a 
<,1I incidencia. Así se debatió en Río de Janeiro.1992, Pero también existe una preocupa­
ción por atender a Jos problemas concretos que cada país y cada región suscitan a partir 
de la inteITelacíón hombre-naturaleza. 

En estos últimos mios. la ética y teología cristianas han incidido en su problemática 
abriendo ci debate desde una contemplación fixista de la naturaleza hacia un enfoque en 
el que el hombre y el sistema económico-social se sienten muy implicados. Juan Luis 
Ruiz de la Peña, Alfonso García Rubio en su enfoque desde América Latina. José Román 
r;'lecha en el ¡\¡J{llIlIal dc Doctrina Socia! de la 19icsill (BAC-Fundación Pablo VI. 1(93), 
lodos ellos desde la teología de la creación se ocupan del problema ecológico por ser una 
de las cuestiones sociales urgentes que requieren UIl estudio doctrinal y ético. Es un cam­
po de reflexión ya antiguo en sus contenidos aunque relativamente lluevo en sus formu­
laciones. 

Mas tardía es la preocupación de la Doctrina Social por la cuestión ccológka. Dicho 
prohlerna se enmarca en su adecuado lugar en la actualidad: los nuevos problemas de la~ 
economías avanzadas como expone Cenlessimus 011J1US, 11.° 37. El gran desafío para la 
Ecología se muestra en el agotamienLo de los recursos. Es sobre lodo con Juan Pablo TI 
cuando se extiende el discurso ecológico a la Doctrina Social aun cuando la teología de la 
creación ya había aportado su fundamenlacíón religiosa hace tiempo. Juan Pablo JI ha co­
gido el tema entre las cuestíones urgentes de hoy, por ello hizo público un mensaje en la 
Jomada Mundial por la Paz (1990) bien ilustrativo para nuestro tema «Paz con Dios. paz 
con toda la creación». 

No es menos importante para la cuestión ecológíca su vertiente ético-cultural contem­
plada desde la reciente sociedad del consumo. Cada vez nos sentimos llUlS atrapados en el 
deseo de tener y gozar, con el riesgo de consumir de modo excesivo y desordenado los re­
cursos de la tierra. La incidencia antropológica de esta dinámica cultural ha sido valorada 
por Juan Pablo 1I, llevando el problema ecológico hasta el terreno de la Ecología humana. 

La cuestión ecológica ha sido desarrollada también por la ética en un contexto de en­
cuentro ecuménico. En mayo de 1989 reunió en Basilea a más de 700 delegados de toda 
Europa para intercambiar sus puntos de vista y crear opinión pública desde todas las 
creencias y confesiones, para que el problema ecológico fuera asumido en un contexto de 
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paz y de justicia con la creación entera (Conférence des Eglises Européenes er le Conseil 
des Confércnces Episcopales EuropécllllCS. Rassembkmcnt occuméniquc curopéen de 
Bf1lc. [~dit. CerL, París, 191\9). Para las Iglesias eurol1eas la relación pacífica con la nalu­
raleza presuponía la lucha contra las amenazas de la actividad económica y abogaba por 
promover UIlOS estilos de vida mús simples y abiertos a la armonía e integracióll con el 
medio ecológico. 

Desde un ámbito más local y centrado en 1m problemas propios de la sociedad poslin­
dustrial fue hecho público el clocurnento de los obispos de Baleares y turismo 
en JIlICslraS islas. Po lilas pura ulla aCflItlci()J/ cris¡imWN (Obispados de ivlallorca, Menor­
ca e Ibiza, abril de 1990). Entre sus páginas se parle de un hecho de sobra conocido: la 
probJcm<Ítica ecológica ha surgido con fuerza aIHe los graves problemas de la especula­
ción elel sucio y ele la fiebre COllstlllctora revestida de progreso y modernidad, y también 
ante el agotamiento de los espacios naturales ya casi inexistentes en nuestro país. 

Estamos ante un modo de afrontar d problema ecológico regional, mezclado con ele­
mentos culturales y tradicionales que enriquecen el contenido de la reflexión. La cuestión 
de la moral práctica, inevitable en cualquier debate ético y a la cual aboca el documento 
mediante la recomendación de educar en la responsabilidad ecológica, es uno de sus argu­
mentos centrales, pero su orientación práctica no evita que se destaque la polémica enlre 
la estética como dimensión humana importanle y las cxíge\1cia~ de progreso económico 
de un pueblo. 

ESTETICA, ClJLTtJRA DEL OCIO, EXPANSION ECONOMICA 
y DESAUROLLO MOUAL 

Los obispos de Baleares exponen la urgencia de tratar bajo los criterios de una moral 
práctica, las consecuencias de un turismo que atenta contra el patrimonio natural y huma­
no de lIna ticml cargada de particularidades naturales, culturales y sociales. 

Se integra en un todo la valoración estética, los nuevos desafíos del desalTollo econó­
mico y las exigencias uníversalistas de todo centro de ocio abierto a las culturas de todo el 
mundo. 

El argumento doctrinal y ético más central del documento parte del concepto «(ecolo­
gía», el cual hace relación a <da casa) (oikos) de la Humanidad. De este modo se quiere 
aludir a la vida natural pero también a la convivencia de la ciudad y del pueblo, a la histo­
ria y al patrimonio de una regióll. 

Posterionnente se afrontan los problemas ecológicos desde la dimensión estética, 
como lugar idóneo de encuentro con lo annonioso, lo idílico, la riqueza natural de los pa­
rajes de las islas Baleares que tienen una personalidad propia en su flora y cOIúiguración 
natural. Se incide en el documento en la contemplación que debe surgir de la belleza de lo 
creado y su capacidad para gratificar al hombre desde su sentido más hondo y espirituaL 
El tradicional dilema entre lo estético y lo practico, entre el progreso y la cultura tradicio­
nal y natural, este dilema no tendría fácil salida si no existiera una referencia de fondo que 
constituye ambas realidades, ésta no es otra que el hombre mismo. 

El valor antropológico, el papel del hombre es la base de toda la argumentación epis­
copal: la integración del hombre y la naturaleza son el elemento clave de toda la vida hu-
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mana. Convivencia social y ambiente natural están totalmente implicados en una coali­
ción benéfica para los dos. 

Ahora bien, Lino de los plintos fundamentales del debate ecológíco está en relación 
con el progreso económico y social. E] documento episcopal se hace eco de una constata­
ción generalizada: que el progreso lleva una parte de negatividad y destrucción asociadas, 
junto con su parte benéfica, que sed necesario valorar desde él punto de vista moral. 

Los obispos de Baleares no quieren reprobar una civilización moderna que recoge los 
beneficios de una economía desarrollada, sobre Lodo al ser una de las regiones más desa­
rrolladas de! país. Pero sí que afrontan los problemas concretos ele la vida cotidiana de las 
islas: la ínsuficiente normativa urbanística, la amenaza contra las zonas de indudable inte­
rés ecológico, la especulación del suelo, el déficit de espacios verdes, la presencia de 
contaminantes, la disminución de recursos como el agua potable, la desaparici6n de espe­
cies autóctonas, los frecuentes incendios forestales. la desmesurada presión demogni­
fica ... 

I::l hijo conductor del mensaje episcopal se desarrolla 11 través de la reconocida discu­
sión ;;,obre cómo combinar en los países avanLados el desalTollo económico (con su parle 
negaLiva) y el respeto a las condiciones naturales de las islas, Existe la preocupación ele 
perder una fuente de ingresos impOrlante como es el turismo, inclLlso necesaria para la 
viabilidad económica de una región y, por otra parte. también es exigible la necesidad de 
mantener los signos de identidad, las tradiciones, los valores morales y religiosos, ciertos 
niveles de calidad natura} y de convivencia .. , I;:I problema se acentúa aún mils cuando las 
condiciones de crisis económica hacen favorables muchas allernarivas en otro tiempo dis­
cutibles. 

fgual que hace Cenlcsimus WlflllS (en un a110 posterior, 1991), los obispos de Baleares 
opinan que el problema ecológico debe ser repensado y orientado con un enfoque global e 
integrado con la realidad humana. Si no es así, en cualquier momento la razón ecológica 
podría quedar parcial izada desde cada l/no de los intereses contendientes: el ecologista. el 
industrial, la administración, ellurista ... 

Pero no basta el enfoque global. Hay que preguntarse, ¿qué razón ética puede argüirse 
para encarar adecuadameme el dilema ecología-supervivencia económica? La solución 
pasa por el tratamiento moral y éLico de esta relación difícil. La naturaleza es buena en sí 
misma y la llamada cristiana al dominio no es nunca punto de partida para su destrucción. 

En el documento episcopal se apela repetidamente a la consideración humana y estéti­
ca de 10 nafllral: la búsqueda de la belleza y de la armonía) el dominio sobre la naturaleza 
en clave de aventura y riesgo ante una potencialidad no controlada sino en contínuas rea­
lizaciones. En el horizonte de tal consideración se encuentra el mensaje bíblico del texto 
del Génesis 1 \ 28: hacer crecer, dominar y des~m'ollar la creación. 

Los valores a promover en la «casa para todos)) (Ecología, oikos) son la paz y el res­
peto. Cualquiera de las actitudes humanas de enfrentamiento con la naturaleza que atente 
contra estos criterios de convivencia desdibujan el proyecto original inserto por Dios en la 
naturaleza, Esta fue la convicción de vida de conocidos santos, como Francisco de Asís, 
que unieron la estética y la espiritualidad, la naturaleza con su fundamento. 

En la naturaleza se da también la doble realidad existencial de la vida y la muerte, cre­
ación y destrucción. La destrucción ecológica es la manifestación de la relación negativa 
con los demás, con las cosas. Por ello el hombre llega a la alienación en su relación con 
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las cosas y, por otra parte, recibe la rebelión de la tierra contra el mismo (así se puede 
concluir de C¡énesis 3, 17-19: 4. 12). 

La preocupación episcopal sobre la problcmMica ecológica aboga por emprender un 
cambio que suponga una nueva educación en los valores ecológicos, con Ulla incidencia 
especial en la persona humana abierta a la relación con la naturaleza y con los otros de un 
modo infegrado. 

En síntesis hacen los obispos las siguientes propuestas de actuación: 

1.;\ Es necesario el cambio de valores para que se integre la moral privada y la plÍ­
blica, el tener por el ser. 

2. Educar en los valores ecológicos por los que se aprecia al hombre como centro 
de la creacÍ(')n: al medio natural como «la casa armoniosa». 

3,'l Actuar en la educación en favor de un crecimiento integral del hombre. en tina 
integración equilibrada entre. el hombre y la naturaleza. en una fidelidad a la 
ética y moral impresas en nuestra naturaleza. 

4. Afrontar la cuestión ecológica evitando todo reduccionismo ideológico y polí­
tico. sin rigor o con simplismo. 

5. Reconocer la propia responsabilidad en el mal ecológico ya consumado y del 
que se continúa perpetrando. 

6.,) Actuar corresponsablemente en cada uno de los ámbitos sobre los que incide 
la cuestión ecológica, entendiendo que algunos deben actuar con mayor res-o 
ponsabilidacl. Tal es el caso de los representantes políticos y sociales. 

7.a Actuar desde el realismo de las situaciones existentes. de derechos adquiridos, 
de vacío legal... Aun con todo. las adminístracíones públicas deben tomar de­
cisiones graves e imporfantes ante la destrucción ecológica. 

8.a Actualizar y completar toda la nonnalÍva en defensa del medio natural y de los 
valores ecológicos. 

9.'¡ Determinar en una concepción amplia de la Ecología una jerarquía de objeti­
vos ecológicos él conseguir: planes urbanísticos. leyes sobre contaminación. 

CONCLlJSION 

El debate ecol6gico hoy, remite al modelo de sociedad. No es la nanlraleza la que se 
destruye; es el hornbre quien perece. Resulta, pues, imprescindible valorar los estilos de 
vida sobre los que se apoya este modelo. Juan Pablo JI afronta esta cuestión desde la in­
terpelación por el sistema ético-cultural subyacente en la sociedad, el cual debe evaluar la 
problemática económica bajo el prisma de su vinculación antropológica. 



fllgunas rf;tle"riones sobre M e(iio An1biente/ 
h o nl h re / el e s a r ro 1I () 

JOSE A\'TO\'IO (TIL BEJAR 

]. INTRODlJCCION 

Vamos a imaginarnos una naturaleza sin la íntel'vención del hombre, una naturaleza 
que vamos a denominar «indiferente». Esta naturaleza a través de los procesos naturales 
irá buscando un orden definido. un cierto equilibrio. Estos procesos. que son incesantes. 
pueden ser de larga gestaCÍón o de gestación «acelerada». a veces súbita. sobre todo si los 
medimos en relación COI1 la dimensión temporal humana. 

Pero llega un momento histórico determinado. y en esta dilulmica natural aparece el 
hombre, momento en que se establecen una serie de intclTelaciones que con el tiempo van 
adquiriendo caela vez mayor complejidad. 

Pues bien, reflexionar sobre estas relaciones entre la naturaleza/Medio Ambiente y el 
hombre, cómo ser capaz de modificar el equilibrio existenfe en esa naturaleza que hemos 
llamado «indiferente», va a ser el objeto del presente estudio. 

2. UELACIONES ENTRE LA NATlJUALEZA y EL H01VII1RE 

¿Qué fenórneno ocurre cUimdo en esa naturaleza aparece el hombre? Una primera re­
flexión nos hace pensar que ante la aparición ele UI1 hecho extrm10 que la modifica. esta 
naturaleza, siempre sabia -no lo olvidemos -, sencillamente, comienza a buscar nuevos 
equilibrios. 

Ahora bien, en la nueva dinámica que se desencadena, el hombre no es un elemento ex­
l1'al1o, ni está en oposición, pero tampoco en una posición superior a la naturaleza como 
pretende la tradición etnocéntrica propia de la cultura occidental, sino formando parte ele 
ella. Por esto, la relación hombre/naturaleza debe ser planteada, según nuestro punto de 
vista, bajo la perspectiva de que la dominación del hombre sobre la naturaleza únicamente 
reside en la ventaja que tenemos sobre el conjunto de los otros seres de conocer sus leyes. 

De lo anterior se deduce que son tres los aspectos a tener en cuenta en la relación 
hombre/naturaleza o sociedad/Medio Ambiente natural: 

a) Que el hombre forma parte de la naturaleza. 
b) Que el hombre tiene capacidad para conocer las leyes que gobiernan los fenóme­

nos naturales. 
e) Seguramente el más importante, que esa capacidad debe ser utilizada juiciosa e in­

teligentemente. 
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Debe afirmarse también que la relación hombre/Medio Ambiente natural está deter­
minada por circunstancias diversas y complejas, que. por supuesto. 110 pueden limitarse a 
las meramente económicas. 

Dicho lo anterior, y en la medida en que la naturaleza afecta en forma más o menos di­
recta a las posibilidades de sobn:vívencia del grupo social. lo lógico sería pensar que t5sle 
tratará de evitar toda acción que la degrade hasta el punto de hacerle perder el componen­
te vital base ele su existencia. Sin embargo, ocurre, y aquí nuestra reflexión. que en la me­
dida en que la civilizaciún moderna. con su faceta del desarrollo, va alejando al hombre 
de la naturaleza. y en tanto interpone entre ambos un denso universo construido, el hom­
bre va perdiendo la vivencia de los ciclos y las leyes naturales. reemplal<lndolos por la 
conciencia de Ull poderío humano tan ilimitado como absurdo. 

Debcll1o& advertir, sin embargo, que esto 110 ocurre en todas las sociedades, Hay so­
ciedades que guardan una relación estrecha de dependencia eOIl su mecHo natural. posible­
mente por su escasa capacidad para influir en él y transformarlo. Sea por lo que sea. lo 
cierto es que estas sociedades mantienen una conciencia clara de los procesos naturales y 
una preocupación generalmente institucionalizada por la tradición o las leyes de la necesi­
dad de preservar sus ciclos vitales. 

Como las posibilidades humanas de Iransfonnar la naturaleza parecen ser muy gran­
des, precisamente a causa de este desarrollo. lo que se plantea de hecho es un problema ele 
equilibrio nU1s que de límites absolutos, argumento válido no sólo para las sociedades «di­
nilmicas,>, es decir. que enfrentan un proceso de acumulación y crecimiento, sino también 
en las sociedades «estabilizadas}} en sus relaciones C011 la naturaleza. como las llamadas 
«comunitarias» y/o «primitivas», sociedades que han logrado una relación ciertamente es­
table. 

3. ALGUNOS EJEMPLOS DE SOCIEDADES «ESTABILIZADAS» 

Una de las excepciones de caractet;zación de sociedades en que 1a componente am­
biental aparece asurniendo un papel estratégico, la encontramos en aquéllas que se organi­
zan en funci()!l de las posibilidades de aprovechamiento de un Medio Ambiente natural 
específico, Generalmente se asientan en cauces tluviales y se estructuran a base del apro­
vechamiento de los recursos hidráulicos. 

Con nitidez se puede apreciar en ellas el paso de la economía de «ocupación» de la na­
turaleza --que correspondería a las comunidades primítivas-, él la economía de «trans­
formación» de la naturaleza --que con'cspondería a las sociedades más o menos avanza­
das-o En las primeras, no sólo la consideración de la dimensión ambiental es más evi­
dente, sino que se da un equilibrio más claro entre el sistema social y el natural, es decir, 
una mayor adecuación entre ambos sistemas. 

El ejemplo 10 tenemos en Africa y en la Amazonia, en donde podemos apreciar claros 
ejemplos de este equilibrio entre la naturaleza y el gmpo social, y de cómo ese equilibrio 
está racionalizado por prácticas sociales, religiosas y de organización institucional o por 
ritos familiares. 

Así los Mbourtl de Camenín son una sociedad cuya principal actividad económica es 
el cultivo del mijo. Anualmente celebran una fiesta (sllllgateiu), durante la cual se desig-
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nan las ¡lreas que ser<Íl1 qllemada~ y las que serán sembradas. Se trata, sencillamente, de 
una acción planificada del grupo basada en las necesidades alimenticias, el crecimiento de 
la población, las condiciones de la sabana, la situación climática, elc .. pero una planifica­
ción -'---y esto es 10 importanle----, que se lleva a cabo eSlriclal11enre y sin fisuras. 

Olro ejemplo lo tenemos en los ,Hayoi. pa<.;\ores nómadas de Kenya_ Su organi,/,¡\ción 
social ec..,tú basada en la clase guerrera, instrumento "ocial necesario para conservar los te­
rritorios de pastoreo y preservar su integridad, amenazada por la expansión de Jos Kikuyl/s 
de origen BantlL Pero al igual que en otros grupos nómadas, entre los :vlasai el aUl1lento 
de la cantidad de ganado \lO es entendido como acumuladón de riqueza o signo de pre~tj­
gio, como podría parecer. sino como garantía de supervivencia en los períodos de sequía. 
Su estnlctura social y económica responden. pues, a una determinante ambiental a la que 
el sistema social Se adapta .y, en ciena medida, se somete. 

C0l110 puede apreciarse en los anteriores ejemplos, las interrelaciones hombre/j\'ledio 
Ambiente constituyen básicamente un proceso dimímíco, medimHc el cual se realiza la 
adaptación del grupo social 11 un amhiente dado, proceso que implica el que ciertos he­
chos naturales sean incorporados. interiorizados e institucíonalizados por el grupo social 
y. en úllimo término, «humanizados». 

Lo anterior explica, igualmente, el fenómeno observado en muchos casos de iden­
tificación de elementos ambientales con elementos culturales y sociopolíticos. En Africa, 
por ejemplo, la línea de los 350111111. de lluvias divide claramente las sociedades pastora­
les nómadas del desierto, de las agrícolas declicadHs al cultivo del mijo en la región del 
Sahe!: en Etiopía la altura de los 1.500 m. separa los agricultores abisinios monoteístas de 
los nómadas isJamistas, y en China la Gran Muralla corre 11 lo largo de la línea de precipi­
t,K'Íones de 380 mm .. separando el mundo sedentario agrícola elel nómada mongol. 

El caso de los ¡\1assa del Camerún es similar. Un grupo del mismo nombre se instala a 
Jo largo del río Logone; tillOS ocupan las c1reas secas y otros las áreas inundadas, 10 que 
determina actividades diferentes: la agricultura y la pesca. Esta especialización es, sin 
duda, una derivación de las condiciones ambientales y se traduce indefectiblemente cn or­
ganizaciones institucionales y económicas dístintas. 

En función de las coincidencias mencionadas, podríamos afimmr: 

a) Que las modificaciones en los sistemas sociales se originan ya sea en callsas inter­
nas, inherentes a la propia dinámica social, o en alteraciones que sufre el medio 
natural en cuestión. 

b) Que las transfonnaciones del sistema natural pueden deberse, él su vez, a la acción 
que sobre éJ ejerce el gmpo social, o a procesos propios de la dinámica de los fe­
nómenos naturales. 

e) Que estas transformaciones naturales pueden tener períodos de gestación muy lar­
gos --decenas de miles de años- o producirse súbitamente como el caso de mu­
chas catástrofes naturales, y, por último, 

d) que al estar estrechamente vinculados el sistema social y el sistema naturaL están 
en un permanente proceso de cambio como cOlTesponde a una relación dinámíca. 

Para terminar este epígrafe diremos que los diferentes grupos sociales tienen diversas 
formas y capacidades para enfrentar el cambio que se produce en el medio ambiente nanl­
ral. En todo caso, aquéllos que son incapaces de adaptarse al cambio se ven abocados a 
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esta disyuntiva: J) o buscan en el proceso migratorio el remedio a la situación de crisis. o 
2) en el caso de aquellas sociedades que por ser demasiado cerradas y arraigadas en su 
medio ambiente natural no son capaces ele renovarse ni de emigrar, se han de enfrentar 
f'orzosarnentc a una crisis cultural ya un proceso de decadencia. 

4. ¡\ltEDIO AMBIENTE y DESARROLLO 

Acabamos de observar cómo en la relación hombre/naturaleza () sociedad/Medio Am­
biente. se producen una serie de interrelaciones que tíendcn, o al menos deberían tender, 
al equilibrio, equilibrio que se va rompiendo cuando el hombre. influido por esa tradición 
elnocéntrka a que hemos hecho referencia. lo va rompiendo. y no sólo esto. sino que con 
su civilización del desarrollo se va alejando ele la naturaleza ele una forma que no duda­
mos en calificar de ab~urda. También hemos comprobado que existen sociedades, aunque 
cada día menos. que guardan una estrecha relación de dependencia con su medio natural. 

Decir que el medio ambiente natural desempeil<l un papel fundamental en la localiza­
ción y dislribucí6n de la población en el mundo. y en la forma cómo esa población se or­
ganiza, es cosa harto conocida; como lo es que los factores climáticos, fertilidad del suelo, 
temperalUra, precipitaciones, ctc., actlÍan como principios ecológicos que detemlínal1 la 
distribución de las especies vegetales y animales, y, también, que en la rnedida que los di­
ferentes pueblos deben adaptarse a vivir en medios naturales de características comunes, 
adopran actitudes socio culturales o patrones de vida muy similares. 

Si como hemo~ dicho. siempre que un sistema entra en contacto con otro sufre un im­
pacto, del mismo modo, en la medida que un sistema social ve afectado su fUllcionamien­
to debido a esta acción externa, altera su relación con su medio ambiente natural, rom­
piéndose una armonía que tradicional e históricamente cada pueblo había buscado con su 
enlOmo. 

El proceso más dinámico dentro del fenómeno del desarrollo es el de industrialización. 
Es un hecho cvidenre que los países hoy considerados desan·ollados, han pasado por un 
proceso de industrialización lal, que ha modificado la estructura de todo su sistema; como 
lo es también que la expansión industrial ha alterado los sistemas sociales, creando nuevos 
bienes, diversificando las pautas de consumo, introduciendo nuevas necesidades~ alterando 
las estructlll'as económicas, sociales y políticas, acelerando el proceso de expansión econó­
mica a nivel mundial y, so~re todo, afectando al Medio Ambiente tanto a través de su im­
pacto directo como indirectamente, al provocar alteraciones en la dinámica social. 

El impacto directo de la industria sobre la naturaleza se produce, básicamente, por es-
tos tres hechos: 

a) La ocupación del espacio. 
b) La utilización de los recursos naturales. 
e) La generación de contaminantes. 

De estos impactos, la contaminación es el aspecto que ha sido examinado más detalla­
damente, y no es raro encontrar opiniones en el sentido de que sería la única f0l111a de im­
pacto de la industria sobre el medio. Más aún, ciertos programas sobre industria y Medio 
Ambiente se han limitado exclusivamente a dicha manifestación. 
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Sín embargo, hay otro vínculo estrecho e importante entre la naturaleza y la actividad 
fabril: el constituído por los recursos naturales. 

El impacto sobre el medio que provoca la extracción de los recursos naturales no es 
gcnemlmentc perceptible por el hombre común y, ti veces. 110 lo ~s ni siquiera para aquél 
que lleva la actividad de explotación de la naturaleza. Sin embargo, es obvio que tal ex­
tracción altera el ecosístema natural. produciendo camhios en su estructura y modificando 
su dinámica, 

Por otro lado, los recursos llaturales no son evidentemente ¡nagolablc~, Al menos no 
lo son en la dimensión ternporal humana, Así pues. su utilízación no puede llevarse a cabo 
ad i,!fiJlifllm. El agoramiento de un recurso natural tiene un impacto negativo ~obre el Me­
dio Ambiente, pudiendo causar su colapso definitivo, colapso que arrastraría con él al si~­
tema social del cual depende para su subsistencia. Pero ademá~, tiene efectos graves sobre 
el proceso de desarrollo al comprometerlo en el largo plazo. 

Una de las características de la industria moderna ha sido su pcrsi<.,\ente tendencia al 
aumento de la escala de producción, con lo cual los impactos ambientales que produce 
tienden también a ser mayores, Es difícil encontrar una concentración de recursos natura­
les tal que permita el desarrollo de la industria en la escala de la era moderna, 

Ahora hien, aun cuando los recursos provienen de diversas partes del globo, se proce­
san en su mayoría en los establecimientos fabriles ubicados en el centro del sistema mUIl­
dial. De ahí la corriente identificací()H de países desalTollados con países industrializados. 
Son también estos países los que consumen la mayor parte de los productos de la activi­
dad industrial. Por tanto. el impacto por la utilización de los recursos nalllrales debido al 
desarrollo industrial se produce fundamentalmente en los paises del Tercer Mundo. que 
conforman la periferia del sistema mundial. En consccuencía scnln estos países los prime­
ros afectados por el agotamiento o el uso irracional de los recursos nalUrales, Y si la 
industria -dentro de ciertos Iímites- siempre podrá encontrar fuentes alternativas, el 
agotamiento del recurso produce un impacto irreversible sobre el ecosistenta local y pue­
de comprometer el proceso de desarrollo futuro del sistema social. 

Pero la industria no sólo requiere recursos naturales, sino también espacio, Pues bien, 
la forma en que se va ocupando el espacio tiene efectos importantes en el sistema natural 
e, indirectamente, en el sistema social. sobre todo cuando esa ocupación se lleva a cabo a 
expensas de otros recursos, y muy especialmente, de Jos terrenos agrícolas, La ocupación 
del espacio agrícola por los establecimientos industriales, no sólo significa un determina­
do impacto ambiental, sino también la pérdida del recurso tierra para la producción de ali­
mentos. Por lo tanto, reduce las capacidades de sustentación del ecosistema natural frente 
a una población creciente. 

Si bien por limitaciones de espacio 110 vamos a reflexionar sobre la forma en que la in­
duslria ha vinculado países centrales y periféricos, ni sobre la incidencia directa en la rela­
ción sistemas sociales y Medio Ambiente, cabe decir, sin embargo, que: 

a) El modelo de industrialización adoptado por los países en vías de desarrollo no ha 
logrado los objetivos que se esperaban. 

b) Centro y periferia constituyen partes de un sistema integral, no pudiéndose enten­
der de fonna razonable el funcionamiento de una de ellas sino en función del pa­
pel que juega en la dinámica del sistema globaL 
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e) La dinámica mundiaL que es la que define en último término la especialización de 
la periferia. ha sido por regla general escasamenLe considerada en el anáii~is del 
proceso de industrialiLación de los países periféricos. 

Se llega a la cOllclu"ión de que lino de los factores que cada veL va siendo más escaso 
en la economía central es el espacio, produciendo el mismo cfeciO elel que se produce con 
la energía. es decir. el encarecimiento. y con ello el que las política~ de control del Medio 
Ambiente se traduzcan en nue"as inversiones que incrementan la estructura de los cosfes, 
afectan a la tasa de ganancia e imponen. en último término. la necesidad de limitar su ocu, 
pación. 

5. HEFLEXION FINAL 

Al llegar a esta última reflexión, se me plantea la duda de si de lo que llevo dicho pu­
diera sacarse la conclusión de que en la relación Medio Ambiente/hombre/desarrollo la­
tiese un problema poco menos que insoluble: de que el desarrollo, como consecuencia de 
la actividad del hombre sobre o en la naturaleza, puede ser perverso, o que fuera incompa­
tible un cieno nivel de desarrollo en los paises que hemos llamado «centrales» o «indus­
trializados» con la pobreza que genera el subdesam)llo, consecuencia de la presión demo­
grMica en relación a la cantidad finita de recursos naturales de los países «periféricos». 

Entiendo que esto no es así, de acuerdo con los siguientes postulados: 

a) El conflicto que pudiera existir enlre defensa y mejora del Medio Ambiente y la 
calidad de la vida, frente ti los objetivos tradicionales de desarrollo económico y 
social, es un problema que se ha tratar y evaluar determinando en qué medida el 
logro de lo primero va en detrimento de lo segundo. 

b) Si bien el problema ambiental se inicia en los países industrializados y. como es 
lógico, consciente o inconscientemente es interpretado de acuerdo con la ideología 
allí dominante, la visión del mundo que pudieran tener estas sociedades se ha de 
determinar e interpretar en el momento actuaL no en función de esa particular lec­
tura, sino de las acciones y políticas que se recomienden por la comunidad mUIl­

diaL 
c) La pobreza no es una característica inherente a los países subdesarrollados, ni el 

problema de la población puede limitarse a una expresión cuantitativa, ni los re­
cursos un «stock» finito, sino un flujo dinámico determinado por el conocimiento 
humano. Si el sistema mundial es uno solo y el desémollo de la sociedad humana 
ni es lineal ni determinista, su control ha de ser posible, 

La explicación, pues, del fenómeno no puede encontrarse en el análisis de sus expre­
-,;iones parceladas, ~dno en un enfoque global, lo que requiere un esfuerzo para definir sus 
contradicciones y causas dinámicas. 

Por supuesto que lo anterior exige un enfoque imaginativo e innovador, y no un es­
fuerzo tendente a la adaptación del ínstnllnental analítico existente. De lo que se trata es 
de racionalizar un nuevo período histórico para interpretar la situación de hoy. Porque si 
el problema ambiental se hace evidente sólo en los últimos treinta o treinta y cinco años, 
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lo que hay que preguntarse es por los factores a élliga(los en este momento histórico COI1-

creto, Por ejemplo: ¡,PUede conrinuarse con un sistema de división internacional dellraba­
jo que se traduce en ulla lItilizución altamente especializada del :'v1edio ¡\mbiente'! 

(',Puede la estructura product iva mundial seguír orientándose a In "ati:~.facci6n de la.;; 
llccesidade~ ele una élilc minoritaria, en detrimento de la gnm masa de la población',> 
(',Hasta dónde es posible expandir un sistema que sati~,Jacc necesídades suntuarias. sofis­
li('adas y diversificadas, pn.~scindielldo de las necesidades mínimas de la mayoría e igno­
rando la puesta en práctica de medidas para satisfacerla~'? 

Si el crecimiento de la poblacióll. para muchos panacea explicativa de todas la:-. esca­
seces. no clarifica en modo algullo la desigualdad en el reparto de lus recursos existente .... 
¡.en qué medida pueden continuar las pautas de valoración cul!lll'al que se imponen en el 
sistema mundial. sí cs el mismo sistema el que muestra y propone metas y el que niega los 
medios para alcanzarlas? 

Entiendo que en estas preguntas estriban muchas dc las contradicciones básicas con 
que hoy nos encontramos. 

y termino con esta reflexión. El medio ambiente no es ese medio maravilloso y mági­
co de los acontecímientos tdeológicos o de las ocurrencias controvertidas, Lo imporlante 
es descntnular hl':í cau:-,as de lo que está sucediendo: un determinado sjstema~ una forma 
específica de relacionarse con la naturaleza y lramformarla: una utilización concreta de 
la:-. fuentes. energélicas. conocidas: una determinada prioridad en el enlplco de los recur­
sos: una cierta forma de aprovcchar y repartir Jos recursos e,istentes: una concepción del 
tiempo como denomínador del trabajo para convertirse en eficiencia, ignorando los ciclos 
y las proyecciones. las interrelaciones y las interdependencias entre fen6menos. y, <\obre 
tocio. una ética egoccntrista. hedonista (' indívidualisl<!. 
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E'ducación ¡Jara un desarrollo sostenible: 
de la re.flexión a la acción 

PILAR GRACIA RIVAS y E\HI{)LE O\ETTI PEREZ 

La ecol1o/l1{o es la ciencia dc la distribución de los bienes escasos. El concepto de (:',\ea­
se: surge debido a que las necesidades son mayores que los blcnes disponibles. Para luchar 
contra la fscase: natural el hombre Se agrupa, convirtiéndola en esw,\r:. social. Este es el 
punto de partida de las desigualdades individuales: la escasez social es una media estadísti­
ca con una campana de Gauss muy extendida y c1arrllncnic asimétrica, es decir. que la pa­
dece gran parte de la sociedad como consecuencia de la superabundancia de unos pocos, 

Para ser fiel con la característica distributiva de la economía, ésta debe aspirar a la or­
ganización de las relaciones humanas en beneficio de todos y cada tillO, no debe socavar 
el sentimiento de solidaridad entre los hombres ni destruir los valores de las sociedades 
tradicionales. 

Las estrategias mundiales para el desarrollo. que en la actualidad siguen rigiendo las 
relaciones económicas entre los países desarrollados y los no desarrollados. han quedado 
claramente en precario por su ineficacia, en el mejor de los casos, cuando no por consti­
tuír una auténtica trampa para los países desfavorecidos. 

El crecimiento c~pcrado del 6 por ciento no se ha conseguido, la ayuda oficial del uno 
por ciento del PIB de los países ricos no se ha alcanzado y la coordinación en la distribu­
ción de esa eximia ayuda ha sido, cuando poco, ineficaz. Todo ello agravado por el hecho 
de que son los países «mecenas» los que elígcn los proyectos a los que debían ir destina· 
das sus ayudas, proyectos, que en la mayoría de los casos no sólo no ayudan al desarrollo, 
sino que son exclusivamente generadores de deuda, 

Todo ello conduce a la necesidad ele Ull modelo de desarrollo JlUt>1'O. Modelo que de­
berá contemplar el desalTollo de todos los hombres y descartar la hipocresía (global). Di­
señado a nivel de todo el planeta, teniendo en cuenta las c¡mtcterísticas intrínsecas de cada 
país () de cada zona y no a los intereses de los países desarrollados (imegrado J. Adem¿ls, 
tendrá que ser coherente con el empleo, las fuerzas y el aprovechamiento de los recursos 
intemos de cada naCÍón (endágeno). También se tendrá que convertir en una herramienta 
cohesionadora e integradora de los distintos sectores, regiones y clases sociales (solida­
rio). 

Estos son los principios en que PelToux, a comienzos de los ochenta, fundamentó su 
nuevo modelo económico, plasmado en la obra El desarrollo y la Iluem concepción de la 
dinámica econ6mica. En dicha publícación se hace una revísión de los conceptos de cre­
cimiento y desarrollo, así como de los indicadores en que se basan dichos conceptos. 

SOCIEDAD y UTOPIJ!. Re\'ista de Ciellcías Socia/es, 11.'13. Marzo de /994 
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E~ta visión moderna de las Ciencias Económicas rechaza, como método de (\llülisi~ 
(kl crecimÍento y del des¡lll"ollo, el ba~ado exclusivamente en los indicadores estadísticos 
clúsicos. Invita a la búsqueda de otros datos objetivos distintos a los que habitualmente 
han definido los indicadores de ¡('lita /1C!" (ápíta. lIire! de \'ida. prOdI/Cliridad ... 

Para que la evolución de la economía se produl.ca, propone partir de la'-i 'iiguicnlcs 
prl'lmsas: 

J. Conocimiento. aceptación y respeto por parte de' lodos de las regla" deljl.lego. 
2. Reconocimiento de las polarida(ks, lucha-cooperacíóll y conrJiclo-conc:urso. 
3. r::s el mercado el responsable de las competenc¡a~ enlre indíviduos. 
4. Los sistemas económicos y sociales no son homogéneos y n¡ siquiera tienden a 

serlo. Por tanto, la di"'lribución nunca Ilcgani de la misma manera a todas las par­
tes. 

5, Es un error creer que se debe actuar sobre el todo para progresar, pues la única for­
ma posibk de distribución jUSla e igualitaria es consecuencia de una actu,Kión en 
cada una de las partes. 

Pero la gran novedad respecto al modelo tradicional radica en la introducción de lo 
social. Contrapone al principio de sol\'elIcia. defendido por el capitalismo puro y duro, el 
principio de solidaridad. El salario no puede ser la prima de ulla situación, sino la contra·· 
partida de un producto. 

La clara línea divisoria entre lo social y lo económico e:, lo que permite la evolución 
del capitalismo. Los indicadores sociales se sitúan en el cruce de los intereses de una co­
lectividad y los deseos de un individuo para disponer personalmente de su vida. Debido él 

esa línea divisoria entre lo social y lo económico surgen los coniliclos. 
Las sociedades menos inhumanas que existen tienen siempre la cuerda tensa de la 

conOictividad económico-sociaL y en cada uno de Jos extremos están tirando, por un lado, 
el desarrollo económico con su obsesión de enriquecimiento y acumulación de capital, y 
por el otro extremo, los proyectos de vida de los individuos y sus comunidades. 

No tiene en cuenta los derechos de las generacionesfu/uras. Apenas considera elfac­
tor medíoambicllfal (<<el crecimiento del PNB puede ser empobrecedor cuando provoca la 
destl1lcción de los recursos naturales»). Y tampoco desarrolla la importancia de la educa­
ción en la evolución del modelo económico. No se mencionan los términos! sostenible o 
durable. 

1983 ... 

Con eJ título Un programa global para el comlJlo, la Asamblea General de las Nacio­
nes Unidas encarga la elaboración de un documenlo a una comisión de independientes: La 
Comisi6n Mundial del Medio Ambiente y el Desarrollo. 

Es un paso importante. Las reflexiones sobre el cambio traspasan la banera de lo indi­
vidual y de lo privado, y un organismo intemacional, aunque con poco poder decisorio, 
toma las riendas. 

Se constmye un llamamiento urgente dirigido a toda la sociedad con tres objetivos 
fundamentales: 
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Alcanzar un desarrollo sostenible para el allo 2000. 
Aprovechar ¡os problemas medioambientales como punto de partida de una co­
operacíón entre países en vías de dc"arrollo y paísc<., en distintos grados de desa­
rrollo. 
Convencer de la, que tiene el perseguir un interés común a largo phI/o 
por encinw de lo~ imerc:::.es egoístas a corto plazo, 

Se pone de manifiesto que tanto los problemas de cJc)arrollo como JO'i medioambien­
tales no se pueden separar de las ambicione", acciones y necesidades humanas. «El Medio 
Ambiente es donde v[vimos todos y el Dc:-.arrollo es lo que hacemos todos al tratar de me­
jorar nuestra suerte en el entorno en que vivímm. Ambas cosas son inseparables)} (Gro 
Harlem Brundtland). 

Se parte de la idea de un presente en crisi~ y un futuro amenalado. Se conocen los 
nombres y apellidos de la crisis y de la amenaza. pero dicho conocimiento todavía no est¡1 
lo suficientemente difundIdo. La inmensa mayoría de la población no es consciente de 
ello por estar inmersa en una lucha m,ls perentoria que es la propia supervivencia. 

La crisis se rnaterializa en varias vcr!ientcs: los problemas medioambientales giobales 
(dcsertificación. efecto invernadero ... ), regionales y locales, la crisis de la energía, la del 
desarrollo (descenso de la renta per cápita, crecimiento de la deuda externa .. .). 

La ameJ/a:a de!.filturo viene de la mano de una duplicación de la población para me­
diados del siglo XXI. del agotamiento de los recursos, del continuo crecimiento de los gas­
tos militares. del relajamiento en los esfuerzos por proteger el medio ambiente en las polí­
ticas nacionales, de la pobreza, de la carencia de la concienciación en las instillldones, de 
la falta de cooperación internacional, de los hábitos de consumo, de la falla de voluntad 
política ... 

El modelo de cambio que se propone en este documento se actlila con el nombre de 
Desarrollo sos/enib/e y se sustenta en los siguientes principios: 

- Satisfacción de las necesidades esenciales de las aspiraciones humanas. 
No comprometer las neceshladesjlituras. 
El'Olución d{'fHogn{fica en armonía con el potencial productivo del ecosistema. 

- No poner en peligro el equilibrio del ecosistema na/uro/. 
PlanificaCÍón y control ele los recursos }'ellomb/es. 
Potenciar el reciclaje yel ahorro para evitar el agotamiento de los recursos 110 rf-
110mb/es antes de hallar un sustituto aceptable. 

- Conservación de las especies vegetales y animales. 
El crecimiento económico debe estar acorde con los principios de sosfellibilidad y 
logros socia/es. 

- Evolución tecnológica adecuada. 

En definitiva, el desarrollo sostenible es un proceso de cambio perma})cnte que re­
quiere: sistemas políticos democráticos, sistemas económicos que creen excedentes de 
materiales y conocimientos técnicos, sistemas sociales que eviten tensiones~ sistemas de 
producción comprometidos con el MA, sistemas tecnológicos capaces de investigar conti­
nuamente nuevas soluciones, sistemas administrativos flexibles y sistemas intemaciona­
les de modelos duraderos de comercio y finanzas. 
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En este documento se engloban gran parte de los principios propuestos por Perroux, 
se da suma importancia al factor medioambiental y al de solidaridad con las gcncraci()ne~ 
futuras. Pero le faltan propuestas económicas 111L1S reales y con posibilidades prácticas. No 
profundiza en los aspectos educacionaks. Y sigue sin traspasar la frontera de la reflexión. 
Es publicado en 1987,)' quizá lIeg':l un poco larde. 

RIO, 92 ... 

En la Conferencia eh.: Río se llegó a dos tipos de re!\ultados: 

--- Los ¡lO l'iJl{"/{/antes. 
Los l'incujulItcs. 

Los primeros se plasman en dos documentos: La Declaración de Río y el Progra­
ma 2/. 

Los segundos son los Con\'cnio.'i sohre Cambio Climático y Biodir('rsidad. 
/,a D('clomción de Río es un documento compuesto por 27 principios en los que se in­

terrelacionan todos los factores, los medios, los agentes y los procesos que configuran el 
desarrollo sostenible, estableciendo las bases para alcanzarlo. También constituye un 
marco para los derechos y debcres individuales y colectivos en el campo del Medio Am­
bicnte y el Desan"ollo. Dcbení cumplir una función generadora de políticas y programas, 
que podría descrnbocar en una auténtica Carta ele la Tierra. Sintetiza y consensúa todas las 
tendencias que hasta la fecha se habían desalTollaclo, siendo esta característica la fuente 
de mayores críticas, 

Programa 2 J es un documento para la acción que aborda los problemas más acucian­
les de hoy y sirve de guía para solucionar los problemas del futuro. Es un compromiso po­
lítico alllivel más alto sobre Desarrollo y Medio Ambiente. Su ejecución incumbe sobre 
todo a los gobiernos. Es un programa dinómico, que servid de base para otros. 

De la sección 1, dedicada a las dimensiones sociales y económicas, cabe destacar el 
programa para acelerar el des¿m'ollo sostenible mediante la liberalización del comercio, el 
apoyo mutuo entre comercio y MA, el establecimiento oe recursos financieros suficientes 
destinados a los países .en desarrollo ya la disminución de la deucla. 

Otros programas sobre la lucha contra la pobreza, contra las modalidades de produc­
ción y consumo insostenible, o programas de fomento y protección de la salud humana, o 
los que pretenden en general integrar junto con el desarrollo otros aspectos a la hora de 
adopción de decisiones, constituyen un material que puede convertirse en papel mojado si 
no se articula la intervención de un árbitro supranacional con poderes reales y auténtica­
mente independiente, al que ningún Estado le pueda limitar con su derecho a veto. 

1992: LA NECESIDAD EDUCATIVA 

La publicación de Notas de la Une seo sobre Medio Ambiente y Desarrollo, edita 
en 1992 un monográfico de L. Albala-Bcrtrand, titulado Remode/ar la educaci61l. El 
rnensaje central que se transmite es el de no poder alcanzar un estado de desarrollo 50S-
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telliblc sin tener en cuenta la educación. necc~aria para un aumento de la creatividad y 
la racionalidad. que fomente las decisiones necesarias de tipo cultural. social y tecnoló­
gico. 

Previamente se ha de producir un cambio en los "ístemas educativos. Dicha remodela­
ción debe constituírse en un proceso permanente, no centnindosc exclusivamente en la es­
cuela y abriéndose a cualquier institución, empresa o canal de comunÍCación, aumentando 
la calidad de los procesos educativos. Para poner en marcha toda esta rcmoclelacíón se 
hace necesaria una cooperación mundial. 

La educación deberá ser incluida en las políticas económicas a todos los niveles (em­
presariales, sectoriales. estatales). No debenl centrarse exclusivamente en educación para 
el ivledío Ambiente y se tendrá que erigir en molor de cambio social. 

Un desarrollo humano sostenible significa la consecución de un bienestar duradero, lo 
cual es posible si se da un equilibrío entre los faClOrC5-, del Desarrolio: la formación y la 
utilización de distintos recursos y tipos de capital. 

Para ello la sociedad tíene que aprender con medios adecuados (libertad, educación y 
trabajo), con una cultura de modernidad, con solucioncs técnicas. con instrumentos eco­
nómicos que incluyan en los procesos contables de producción el valor del capital huma­
no y profundizando en la solidaridad intemacional. 

Las autoridades tiencn que vencer dos relos: 

1. Desarrollar nuevas formas de organizar el proceso edllcativo. 
2. Desarrollar nuevos programas y metodologías para que ayuden a Jos ciudadanos a 

tomar decisiones a lOdos los niveles. 

Todo ello implica el establecimiento de lazos más estrechos entre el sistema educati­
vo, el mundo laboral y el de los medios de comunicación. 

En este contexto la función de la educación debe ser: 

Desarrollar el capital humano. 
Potencim' el progreso tecnológico. 
Crear condiciones culLura\cs para propiciar el cambio socioeconómico. 

Esto implica una educación interdisciplinaria que establezca lazos entre los diferentes 
enfoques tenullicos: Educación para la salud, para la paz, para el ambiente natural y para 
la democracia. 

La educación" general debe dotar al cíudadano de un conjunto de valores y conoci­
mientos, pero teniendo en cuenta su base cultural, ya que la innovación no debe estar al 
margen de las tradiciones. 

Se ha constatado que existe una proporción directa entre la educaGÍón y la productivi­
dad: cada afí.o de educación después de la enseñanza obligatoria repercute positivamente 
en un 2 por cienro (sector agrícola). 

Los cambios sólo pueden realizarse de forma gradual con modificaciones pequeñas y 
constantes. 

Merece mención especial la educación ambiental necesaria para establecer un equHi­
brío entre la protección al Medio Ambiente y las otras necesidades del Des alTO 11 o humano 
sostenible. Debe asegurar el uso racional deJ capital natural dentro del contexto de un cre­
cimiento econórnico rápido y global. 
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El progreso tecnológico depende de los sistemas de enseñanza y las instituciones de 
investigación. Ellos determinan el uso racional de la tecnología y las posibilidades de un 
desarrollo tccnol6gíco. 

Para facilitar el progreso tecnológico es necesario fortalecer los JaLos entre la investi­
gación académica y las instituciones de formación y de éstas con la industria y los nego­
cios, así como mantener un acceso abierto a la información científica y técnica a través dc 
diferentes canales. 

Por otra parte se ha de fomentar la autonomía institucional de lal-\ distintas unidades 
educativas públicas y privadas para la elaboración de programas que respondan mús efi­
cazmente a la~ demandas locales. Al mismo tiempo se han de desarrollar rede~ instittlcio­
miles entre unidades educativas del mismo tipo que aumenlan la eficacia de los esfuerzos 
y reeles cruzadas entre escuela, empresas y medios de comunicaci6n. que generalizan el 
m.:ceso a la información científico-técnica y las innovaciones. 

E", irnprescindiblc, para lograr lodos los objelivof\ hasta ahora expuestos, reforzar la 
cooperación internacional y regional. de manera que los países en vías ele desHnollo, ca­
rentes de infraestructuras, tecnologías y medíos económicos. generen capacidades perso­
nales, sociales e jnstitucionales para poder absorber las tecnologías procedentes de los 
países desarrollados de una forma racional. 

F.l conseguir esto requiere aUllar esfuerzos, experiencias y proyectos de instilucionc:-" 
tanto gubernamentales como de ONGs. El marco idóneo para llevar a cabo esta coordina­
ción /lO puede ser otro que el de las l\aciones Unidas, aunque requiera una adaptacíón de 
sus estructuras al paradigma del nuevo orden mundial. 

Nigcria 

DlSMINUCION DEL GASTO EN SALUD Y EDUCAClON 

Gas/o público ('1/ % del PiVB 

Chile Z'lmbia Turqufa Uganda El Sah'ador Bangladt'sh Paraguay 

FUENTE: II/forme sobre e[Desarrollo HumanD, 1990, PNUD. 
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Todas estas propuestas chocan eDil una realidad que se mueve en otra~ coordenada::.: 
en los dos últimos decenios los gasto:, en ~alud y en educación han descendido. En épocas 
de crisis. la:.. partidas para !!aslOs o inver'\iones sociales se recortan en función de ullas 
prioridades. A cualquier niveL los úrganos cleci..,orios deberán decic!ir~(', 11 la hora de esUt­

hlecer dichas prioridades, entre: 

considerar la cducaci6n y otras partidas sociales como una ¡'ll'ersíól/ f!scndal, o 
bien 
considerarlas como un ('oSle social 

En el sector público existen ciertas fuentes de financiación --especialmente para paí­
ses en desnrrollo------ que podían resultar paliiculannclitc prometedoras para impulsar pro·· 
yectos educativos y ele formaci6n para un De:>arrollo so:-tcnible. Uno de éstos se relaciona 
con la práctica de canjes ele deuda externa, bajo la forma de {(canjes de deuda por educa­
ción>" Aunque esta iniciativa es novedosa, encierra cicrtos peligros e interrogantes: 
¿quién controla este proceso'!. ¿,qué garantías democráticas se dan en los países «benefi­
cíados»?, ¡,tienen Jos países ricos interés en que estas garantías existan?, ¿no se ha pagado 
ya con creces --hambre, marginación, fuerte deferioro medioamhiental. .. -·_··- la supuesta 
cleuda? 

Estos intcrroganres nos sitúan l~n la dura realidad de! largo camino que queda por re­
correr. aunque ya nos gustaría que ciertas actitudes obstaculizadoras cambiaran radical­
mente permitiendo el proceso gradual que conduce al paradigma de Desarrollo sosreni­
ble. 

RESULTADOS I::SPERADOS DE UNA EDUCACJON ADAPTADA 
A UN DESARROLLO SOSTENIBLE 

SOC10CUL"lURALES 

Incrementar la creatividad y el potencial 
humano. 

Incremel1lar la participación '/ la 
responsabilidad de los ciudadanos. 

Reducir la discriminación cultural 
y poHlÍca. 

Proporcionar bases para una sociedad 
políticamente más estable y más 
pacífica. 

Desarrollar nllevos enfoques que valoren 
la calidad, el cambio, la cooperación, 
la mejora del medio ambiente, ele. 

SOCIOECO\íO\IICOS 

Incrementar el proceso técnico y reducir 
la pobreza. 

Propiciar la difusi6n de la innovación. 

Desarrollar el capitalnatmal por medio 
de la utílización inteligente de los 
recursos ambientales. 

Reducir el crecimiento de la población. 

Incrementar la competitividad nacional 
e intemacional. 

Propiciar la integración de las sociedades 
nacionales dentro de los esfuerzos 





JI Congl'eso Nacional del Me(/io An']biente 

00:';7,-\LO ECIl.-\Cil E MISDEZ DF VIGO 

En con:-,onancía con el compromiso adquirido durante el aelo de clausura del I Con­
greso Nacional del Medio Ambiente. y conscientes de la necesidad de dar continuidad a 
un foro de debate y e;:;tudio ran impre~cindihle como el creado hace casi dos ai10s, el Co­
legio Oficial de Físicos ha asumido la responsabilidad de organizar el IT Congreso Nacio­
nal del Medio Ambiente, que se desarrollará en el Palacio de r:'xposiciones y Congresos 
de Madrid. entre los días 21 y 25 de noviembre de este m10, con la presencia prevista de 
casi dos mil participantes. 

Desde hace ya más de un aí'lo, el Comité organizador viene trabajando y perfilando los 
preparativos de este acontecimiento. verdadero punto de referencia para todos los profe­
sionales del Medio Ambiente de nuestro país. 

La gran acogida despertada por el 1 Congreso, y el gran interés surgido entre Jos dife­
rentes sectores en él implicados. cara a futuras convocatorias, ha aconscjado a la organi­
zación a emplazar esta segunda edición en Ull espacio emblemático en Espaf1a: el Palacio 
de Exposiciones y Congresos. 

Este hecho permitirá aumentar claramente las posibilidades de participación de pro­
resionales, técnicos. empresarios. representant~s de la Administración en sus tres ni·· 
veles --ccntral, autonómica y local--. colectivos ecologistas, medios de comunica­
ción, etc. 

De esta fonna, se dará cabida a una serie de iniciativas que en la primera edición no 
pudieron ser abordadas por problemas de espacio e infraesrructura. Todas estas ventajas 
repercutirán en la calidad, extensión y profundidad de los debates que vayan a plantearse 
tanto en el seno de los diferentes Gnlpos de Trabajo como de las conferencias, jornadas 
técnicas y sesiones, en cuya organización se está ya lrabajando. 

Aprovechando la experiencia contraída durante la organización dell Congreso. se han 
establecido para la segunda edición del mismo las siguientes áreas básicas de actuación. 
Presentación de ponencias plenarias; conferencias monográficas, mesas redondas, Gl1lpOS 

de Trabajo, salas dinámicas, stands, paneles infonnativos y el 1 Concurso Escolar del Me­
dio Ambiente, amén de otras iniciativas que pudieran incorporarse él este esquema, si su 
interés. 

Como prueba del interés por conseguir un alto nivel de calidad en las ponencías, deba­
tes y conclusiones que puedan establecerse, el Colegio Oficial de Físicos cuenta con la 
colaboración de Unión Profesional, entidad que agmpa a treinta y seis Consejos y Cole­
gios Profesionales de todo el país, en sus diferentes áreas vinculadas con el ámbito medio­
ambiental. El alto nivel de respuesta recibido de Unión Profesional permite augurar que 
en el JI Congreso Nacional del Medio Ambiente estarán presentes los mejores profesiona­
les españoles del momento. 
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Pero no será ésta la única entidad presente en el Congrc)o. La recientemente creada 
Asociación de Profesionales del lv1cclio Ambiente, APROrv1¡\, viene ya colaborando acti­
vamente con el Comité organizador. Di\'cr~a~ instituciones y organismos oficiales, entre 
los que figura el l\'linisterio de Obras Públicas, Transportes y \'kdio Ambiente, estarán 
asimismo presentes tanto en el transcurso de las sesiones plenarias como en IHt:sas redon­
das )' Grupos de Trabajo. al igual que cokCli\'os ecologistas. organizaciones de consumi­
dores, empresas. medios ínfonnalivos, etcétera, 

eN CONGRESO EN :\lARCHA 

Aunque falta aún medio año para la inauguración del íl Congreso Nacional del p.'lcclio 
Ambiente. éste puede considerarse ya en marcha. Son varios los Grupos de Trabajo que 
han comenzado ya sus deliberaciones, integrados por especil\lista~ espai10les de todos los 
ámbitos, altamente cualificados en cada uno de los telllas que se están abordando. 

Prueba de la especialización que pretende darse a los debate:;, es la amplia relación ele 
Grupos de Trabajo establecidos. Cada UllO de ellos será moderado por un técnico () relator 
designado por la organización. y coordinado por un integrante ele la misma. El fin primor-, 
elial de cada lino ele dichos g!1lpos será la elaboración ele un documento base en el que se 
recoja la situación y principales problemas de cada UllO de los aspectos analizados, apor­
tando, en su caw, las soluciones que se consideren mús viables para mejorar la situación 
espal1ola. 

;\. salvo de modificaciones de última hora, de acuerdo con la demanda de los diferen­
tes colectivos implicados en cada una de las áreas, la relación inicial de Grupos de Traba­
jo que están ya en fUl1cíonamiento es la siguiente: Residuos Radiactivos; Actividades Ex­
tractivas y Tvledio Ambiente; Agricultura y Medio Ambiente; Uso, Ahorro )' Calidad del 
Agua (Plan Hidrológico Nacional); Aportación de los Movimientos Ecologistas; Biotec­
nología y Medio Ambiente; Degradación del Litoral; Degradaci6n del Patrimonio; Dere­
cho Ambiental; Desarrollo Agrario y Plan ForestaL 

La lista completa de Grupos de Trabajo incluye también los dedicados al Desarrollo 
Económico y el Medio Ambiente; Ecoauditorías y Ecogestión; Ecología Urbana; Educa­
ción Ambiental; Uso y Gestión de Espacios Naturales: Biocliversidad; Infraestructuras y 
Medio Ambiente (Plan Director de Infraestructuras); Medio Ambiente y Juventud; Mer­
cado, Competítivídad y Medio Ambiente; Participación Pública y Medio Ambiente; Phm 
Energético Nacional; Planes de I+D. Tecnologías Limpias: Residuos Industriales; Resí­
tillOS Sanílaríos; Sanídad Ambiental y Turismo y Medio Ambiente. 

Las conclusíones e informes que establezcan cada uno de los Gmpos de Trabajo serán 
trasladadas y debatidas en un total de doce sesiones plel1arias~ en las que estarán prescnte~ 
los profesionales y técnicos más significados en cada uno de los temas abordados. El plan 
inicial incluye plenarios dedicados a la Situación Administrativa del Medio Ambiente en 
España y el Marco Europeo; Evaluación de Impacto Ambiental; Energía y Medio Am­
biente; Residuos Urbanos, Sanitarios e Industriales; Industria y Medio Ambiente; Conta­
minación Atmosférica, Plan Hidrológico Nacional; Protección de la Naturaleza; Educa­
ción Ambiental; Los Profesionales y el Medio Ambiente; La Participación Pública, Movi­
mientos Sociales y Medio Ambiente, y Residuos Radiactivos. 
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ABIERTO EL IlERIODO DE INSCRIPCION 

Ante la gran expectación despertada por el II Congreso Nacional del Medio Ambien­
te, el Comité organizador ha decidido abrir ya el período de inscripción al mismo, pri­
mando económicamente a los técnicos y empresas que formalicen su matrícula antes dcl 
1 de junio, Las personas o elllidadcs inscritas podrán presentar comunicaciones al Con­
greso. Estos documentos serán publicados y entregados a cada uno de los asistentes a cste 
acontecimiento. 

El plazo de presenlación de comunicaciones dirigidas a Gmpos de Trabajo finalizará 
el próximo 1 de junio. en tanto que las comunicaciones generales se recibirán hasta el 15 
de septiembre. 

Las cuotas establecidas por el Comité organizador para tomar parte en todas las sesio­
nes del Congreso scnln de 42.000 pesetas para los miembros del Colegía Oficial de Físi­
cos y colegiados vinculados a cualquiera de los treinta y cinco Consejos y Colegios que 
integran Unión Profesional. Quienes no pertenezcan a ninguna de ambas entidades debe­
rán satisfacer una cuota de inscripción de 55.000 pesetas. Estas tarifas se mantendnln vi­
gentes hasta elIde junio. A partir de dicha fecha, participar activamente en el Jj CmIgre­
so Nacional del Medio Ambiente costará 50.000 pesetas para el primer grupo, y 65.000 
para el segundo. 

Cualquier tipo de infonnación relativa al Congreso puede obtenerse en el Colegio Ofi­
cial de l-:"ísicos, en la Plaza de Alonso Martínez, 6, 6.0 B! o bien en el teléfono 308 55 39. 
de Madrid. 

CONCLUSIONES DEL 1 CONGRESO NACIONAL DEL MEDIO AM1HENTE 

A continuación se presentan las conclusiones de los Grupos de Trabajo del 1 Congreso 
Nacional del Medio Ambiente cilla Sesión de Clausura y ante la presencia de su Majestad 
la Reina. 

Vamos él proceder a leer un extracto de hlS conclusiones obtenidas en el Primer Con­
greso Nacíonal del Medio Ambiente: 

Durante los días 23 al 27 de noviembre ele 1992, se han reunido en Madrid más de 600 
técnicos, gestores y estudiosos del Medio Ambiente. 

A través de cornunícaciones, sesiones técnicas y Gmpos de Trabajo se ha debatido la 
pob1emática del Medio Ambiente en Espal1a, estableciendo las soluciones que se han con­
siderado oportunas. 

Debemos congratularnos del grado de participacíón y capacidad técnica de los con­
gresistas, avalando de esta manera los análisis establecidos. 

En relación con los diecinueve Grupos de Trabajo, en donde se ha debatido gran parte 
de la problemática ambiental de España, cabe resaltar. 

Grupo de Trabajo 1: Degradación dellitol'al 

Faltan análisis socioeconómicos de los costes reales de la degradación del litoral y por 
ello sería necesaria una valoración actualizada de este bien de dominio público. 
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Es preciso intensificar la depuracíón de las aguas residuales 51 se quiere detener la 
contaminación de las aguas del litoral. Así mismo es preciso apoyar los pLmcs de lucha 
contra la contaminación por parte de buques y a la gestión de residuos en los puertos. 

Es necesario incrementar los estudios objetivos encaminados a buscar una solución 
viable técnica. económica y medioarnbiental dc la regresión de nuestro litoral. 

Grupo de Trabajo 2: Incineración de residuos 

La incineración es compatible con la millimi:ación (tres R: reducción, reciclaje y 
recuperación) de residuos, siendo indispensable para delerminados residuos indus­
triales, complementaria en los residuos sólidos urbanos y alternativa en los resi, 
duos sanitarios, 
Las Administraciones y sectores sociales involucrados en la solución de proble­
mas medioambientales relacionados con la incineración, deberían colaborar 
para que la información sea transparente, clara y objetiva. y diferenciada entre re­
siduos sólidos urbanos (R.S,LJ.), residuos industriales (R.L) y residuos sémila­
ríos (RS.). 
Ante la falta de unifomlídad de criterios por parte ele las Administraciones a la 
hora de autorizar. tanto la apertura de instalaciones como el permiso para la ges­
tión de 105 residuos, lo que les lleva a actuar «tarde y mab>, primando más las ra­
zones electorales que las técnicas y ambientales, se debe unifonnizar criterios, te­
niendo como objefivo el 'Medio Ambiente y dedicando los medios necesarios para 
una C01Tecta inspección y control. 

Gr'upo de Trabajo 3: Turismo y Medio Ambiente 

La actividad turístÍca genera Ímp0l1antes disfunciones ambientales y a la vez de­
pende de la calidad ambiental del lugar en que se desarrolla, en relación biunÍVO­
ca. Esto deberá ser base para promover nuevas políticas que consideren el factor 
calidad como una de las salidas a la crisis del sector. 

Lu intervenci6n ambienta! en turismo debe encaminarse a la corrección de los 
problemas existentes y, sobre todo a la planificación cuidadosa de los nuevos pro­
yectos. 
La planificación urbanística debe abandonar sus viejos criterios de masificación, 
que conducen a la degradación ambiental y del propio recurso, incorporando el 
factor ambiental a los proyectos. 
El «turismo verde» está actualmente poco definido y muy diversificado, lo que 
hace necesaria una tipificación de las distintas modalidades. 
Se propone la creación de la figura de (qmlllicípio turístico» en aquéllos que preci­
sen apoyo técnico y financiero y, soportando una elevada población flotante, ca­
rezcan de medios de gestión. 

- El punto de vista ambiental se debe incorporar a los planes de estudio de las es­
cuelas de turismo. 
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Grupo de TI'abajo 4: Gestión de I'ecursos cinegéticos 

Constitución de una Orgalli:::acióJI de la Administración, a nivel nacional, que coordi­
ne las distintas políticas cinegéticas que se están desarrollando en las diferentes Comuni­
dades Autónomas, 

Fomento de la 11ll'estigaciólI básica sobre las e~pecíes cinegéticas necesarias para la 
correcta gestión del recurso. 

Necesidad de ordenación y gestión de los recursos cinegéticos. mediante la pOfencia­
ción de Planc~ ele Ordenación Cinegética. 

Necesidad de que el colectivo de cazadores participe activamente en la gesti6n y por 
tanto. en el mantenimiento de recursos cinegéticos. 

Gl'UpO de Trabajo 5: Gestión de espacios naflJl'ales: biodiversidad 

A pesar de los esfuerzos realizados en los últimos a!los en E,spaúa para la protec­
ción de los recursos naturales y la biodiversidad, cualquier espacio protegido en la 
actualidad corre el riesgo de ser destruido o seriamente deteriorado. Entre los nu­
rnerosos riesgos de pérdida de biodiversidad destacan por su transcendencia y ac­
tualidad: 1) la descapitalización del medio rural espaúol y los consiguientes cam­
bios de uso en las prácticas agrarias tradicionales, y 2), la cjcnlcióll prevista del 
Plan Hidrológico NacionaL actualmente en debate, es ajena a los criterios y objeti­
vos de conservación. 

- La conservación y gestión racional de los espacios debe constituir el elemento bá­
sico de conservación de la biodiversidacL En este sentido, el éxito o fracaso de la 
recién ratifica(la Directiva eJe Hábitats corno instrumento básíco de la conserva­
ción dependerá: 

1,° De la existencia ele criterios objetivos para la selección de los espacios que 
constituyan la red NATURA 2000. 

2.0 De la extensión de la conservación al resto del territorio no sujeto a figuras 
de protección. 

Grupo de Trabajo 6: Criterios ambientales en la ordenación del territorio 

- Se constata la escasa voluntad pública de intervenir en el territorio con criterios 
generales de ordenación; más allá de los grandes enuncíados, la escasa valoración 
en que se tienen, en la práctica. los criteríos ambientales en tas intervenciones te­
nitoriales. 
Esta ausencia de criterios efectivos de valoración ambiental en las intervenciones 
sobre el territorio, se traduce con frecuencia no sólo en importantes afecciones so­
bre el Medio Ambiente, sino también en unos costes económicos que repercuten 
en los colectivos en su conjunto, y que en algunos casos entrañan sihmciones irre­
versibles. 
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GrUllO de Trabajo 7: Efectos ambientulcs de la contaminación. Sanidad ambiental 

En base a la~ investigaciones reHlizada~ hasta el momento, queda fuera de toda 
duda la existencia de numerosos dai1os, en ocasiones irreversibles, ocasionados 
por los distintos tipos de contaminaci6n en salud, ecosistemas, así C0l110 patrimo· 
nío artbtico cultural )' materiales en general. Dichos daños ocasionan cuantiosos 
costes económicos que podrían reducirse con medidas preventívas y/o correctoras 
de la contaminación. 
Para optlmizar la utilizaci6n de los medios económicos disponibles. es preciso es­
tablecer con exactitud la relación causa/efecto entre la contaminación y dai)os cau­
sados. para lo cual es imprescindible potenciar las líneas de investigación orienta­
das a establecer dicha rclación. 
En los estudios de Evaluaci6n de Impacto Ambiental es necesario incluir y desa­

rrollar adecuadamente el an::lIisis de efectos en los distintos tipos de receptores, es­
pecialmente en los que se refieren al impacto sanítario y a las poblaciones de alto 
riesgo. 

Para alcanzar con éxito estos objetivos es nece'\ario disponer de medios económicos 
suficientes y optimizar la coordinación entre las íni-..ütuciones que cuantifican los niveles 
de contaminación y las dedicadas al estudio de los efectos. 

Grupo de Trabajo 8: Medio Ambiente y sistemas de enscíianza 

Los profesionales docentes en educación ambiental tienen serios problemas de 11)­

terrelación, ya que no existe un organismo al que dirigirse para recabar información, ma­
terial didáct ico y recursos en generaL Hasta el momento, en mLlchos casos, esto se elabo­
ra sólo a nivel privado. 

Por tanto se pone de manifiesto la necesidad de creación de un organismo que fonnc, 
informe y elabore documentación adecuada respetando las singularidades de caela comu­
nidad autónoma y que facilite la labor de los docentes en este campo. 

Gl'llpO de Trabajo 9: Ecología urbana 

Las técnicas de diagnóstico de la problemática medioambiental urbana han tenido 
un desan'ollo importante, pero en estos momentos, la capacidad de incorporar sus 
resultados a la planificación urbana es insuficiente. 
Es necesario replantear las ciudades y la herramienta más importante es la planifi­
cación urbana. que incorpore todas las disfunciones detectadas y que contemple 
soluciones integradoras considerando en todas ellas como elementos muy impor­
tantes: 
l. La minimización del consumo energético. 
2. El aumento de la complejidad del tejido urbano evitando la creación de áreas 

monofunciollales. 
3. La percepción que sobre la calidad ambiental tienen los ciudadanos, que son 

en definitiva el fin último de la planificación urbana. 
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Grupo de Trabajo 10: Delito ambiental 

Analizadas las figuras del delito ecológico actual y del proyecto de Ley Orgánica del 
Código Penal se destacan las siguientes conclusiones: 

La configuración del delito ecológico requiere la definíción clara y precisa del bien ju­
rídico «Medio Ambiente», que sugiere la elaboración de una ley marco del Medio Am­
biente, con independencia del reenvío a las leyes administrativas. 

Ante las dificultades de prueba y periciales en torno a la impufación del delito ecoló­
gico se estima importante la implantación de un Fiscal General del Medio Ambiente y del 
correspondiente colectivo de fiscales especíalíLéldos. Así mismo una mayor especializa­
ción de la política judicial y la creación de la institución de perito~ medioambientales en 
valoración de dm1os, para cuya actividad sería deseable la elaboración de criterios orienta­
dores de valoración. 

La consideración de una responsabilidad civil subsidiaria de la Admini~traci6n de la 
que corresponde al J'e~ponsable del delito, en caso de que la manifiesta y grave omisión 
del deber de inspección y sanci6n administrativas hayan contribuido a gravar el daiio cau­
sado. 

Grupo de Trabajo 11: Residuos agl'Ícolas ganadcl'os y forestales 

Para los residuos agrícolas, producidos en actividades agrícolas en origen, su destino 
idóneo sería el reciclaje o en su defecto el de enterramiento. En relación COIl los residuos 
producidos por la industria agroalimentaria, deberían ser regulados mediante Ordenanzas 
Municipales, cambiando el concepto de residuo por el de ~lIbproducto, en todos aquéllos 
que sea posible. 

Destacan la contaminación de las aguas por nitratos y la cutrofizaCÍón por exceso de 
fosfatos, derivados de las actividades intensivas y extensivas, como los lllás preocupantes 
puntos de conllicto entre la agricultura yel Medio Ambiente. 

Resaltan al respecto la importancia de la aplicación en Espafia de la Directi­
va 91/676/CEE. relativa a la protección de las aguas continentales superficiales y subte­
rráneas, para los próximos siele años. 

En cuanto a los residuos ganaderos, las medidas más eficaces serían las siguientes: 

- Estabíechniento de ensayos piloto por parte de las Administraciones autonómicas 
que proporcionasen directrices para el tratamiento de estos residuos, así como la 
constituci6n de Bancos de Datos sobre esta actividad. 
La regulación administraliva de las explotaciones ganaderas, mediante las Audito­
rías Ambientales y la figura de la Licencia Sanitario-Administrativa. 

El sector ganadero más problemático es el porcino. 
Por último, para eliminar los inconvenientes de 105, residuos forestales se considera 

primordial la limpieza de los bosques y su cuidado en general, en combinación con el 
aprovechamiento de los subproductos generales. Se remarca la necesidad del desarrollo 
de nuevas tecnologías en los sistemas de recogida y compactación. 
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Grupo de Trabajo 12: Suelos contaminados 

La Polftica P/'f!i'enlÍl'tI es la base de la gestión medioambiental del suelo. 
Es nccc:-.ario dorar su/icienfe1Uellfe los programas encaminados al tratamiento, de re­

cuperación y regeneración de las áreas contaminadas. 
Es necesario elaborar una «Ley A'farco NacioJ/al de PmTeccíón Amhicma/ de! Suclu» 

que deberá entroncarse con otros marcos legislativos que afectan a la gestión y ordena­
ción del suelo. 

(;rupn de Trabajo 13: Medios de comunicación y Medio Ambiente 

Trasladar a los titulares de las empresas de comunicación la nccesidad de que los 
diferentes medíos informativos reflejen en sus contenidos la creciente demanda 
social de infonnación sobre el fvlcdio Aambienle, mediante la consolidación de 
espadas dedicados a dicho tema, y la dotación de las plantillas profcsionalc-. ade­
cuadas. 
Abogar por la plena y eficaz aplicación de la Directiva comunitaria 90/3) 3, de 7 
de junio, sobre libertad de acceso a la información en materia de rv1edio Ambiente, 
vigente a partir del 1 de enero de 1993, como un instrumento para garantílar el 
ejercicio del derecho a una información veraz e independiente. 

Grupo de Tl'ahajo 14: Comercio y l\'ledio Ambiente 

Las medidas a aplicar en función de las políticas ambientales deben compatibilizarsc 
con las políticas de comercio. así como las políticas de comercio deberán coordinarse con 
las ambientales. El paralelismo cntre comercio y medio ambiente tendría que integrarsc a 
través deJ llamado «desatTollo sostenido». La cuestión es si se puede lograr a escala mUIl­

dialul1 consenso en este sentido que luego se aplique en las polílicas nacionales. 
La industria es la mayor fuente de alteración del medio y, por otro lado, es la que Imc­

de disponer de la tecnología para su corrección. 
En comercio, que por supuesto tiene una dimensión internacional, existe un conflicto 

jurídico y económico que debería resolverse a este nivel en los acuerdos como el GATf, 
sobre todo al hilo de su artículo 20 que tendría que enlazru' con el aspecto ambiental. En la 
CEE falta homologación en materia de comercio ambiental. 

En cuanto a la ecoetiqueta, se pretende que el producto que la lleve tenga un impacto 
menor sobre el Medio Ambiente. 

Hay dispersión de Reglamentos sobre la ecoetiqueta en los diferentes países. Existe 
una situación de cierto desconcierto en nuestro país. La industria debería entender que 
con la ecoetiqueta puede incrementar, además, su penetración en el mercado. 

La situación de innovación tecnológica abre un gran mercado en este aspecto. Pero en 
España tenemos carencia en este sentido. 

En definitiva, en este tema de comercio en relación al Medio Ambiente, se ubre un 
nuevo factor de competitividad para las empresas, fundamentalmente para las PYMES, 
que tendrán que adaptarse con la mayor rapidez posible en nuestro país. 
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Grupo de Trabajo 15: Residuos radiactivos de baja y media actividad 

Ohjeli\'O prioritario: Inslar a las autoridades competentes a fijar unos parámetros de 
actividad que permitan definir «residuo radiactivo». 

Impacto IIIcdioamhieJltal de los residuos mdiacriros: Es preciso llevar él cabo una di­
fusión de los controles radiológicos medioambícntales realizados por las autoridades 
competentes. para que la opinión ptH)lica esté informada. 

Residllos dc alta arti\'/dad. Aunque no han sido objeto de debate en este grupo de 
trabajo, se considera conveniente estudiar con el mismo rigor la problcrnMica asociada a 
los residuos radiactivos de alta actividad. en un foro símilar al aCflIaL 

Otros aspectos ti {CI/er e/1 cuenta son: 

Riesgos !lO radiológicos asociados {/ los residuos radiartiros. 
Formación técnica dc! pcrsonal relaciollado con los residuos radiocti1'Os, 
In{ormacíóJI-edl/c(lciólI {/ la opinión !)[íh/ica, 
Con/rol regulado/' sobre residllos }'{IdiaC/iros. 
Gestión de residuos radiactinJs eJl instalaciolles radiac!Íms, 

Grupo de Trabajo J(,! El factOl' erosión: desertización 

La situación de deterioro del territorio español a causa de la erosión de origcn humano 
es grave en las zonas de influencia mediterránea. especiahnentc en las cuencas hidrográfi­
cas donde se asienta la civilización desde hace miles de HIlOS. 

Las medidas de tipo técnico para corregir estos efectos negativos son, entre otras, la 
intensíficación de la lucha contra inccndios en el rnedio rural, la ordenación selvícola de 
los ecosisternas forestales, la restauración de la cubierta vegetal (hulada. 

Las medidas de ámbito social y estratégico destacan la elevación del nivel educacio­
nal y de desanollo del medio rural, la cooperación científico-técnica y económica de las 
administraciones central y autonómicas, tanto dentro del marco comunitario como extra­
comunitario y \ por último, el desarrollo de técnicas de infol1nación geográfica mediante el 
estudio de la evolución de la vegetación, ele los incendios y del an,HÍsis de la pérdida de 
suelo, centralizando toda esta información en un organismo que implementara un servicio 
completo de coordinación y divulgación. 

Grupo de Trabajo 17: Energía y efecto invernadero 

El Grupo de Trabajo ha analizado los diferentes estudios efectuados sobre el tema del 
efecto invernadero y acerca de la disminución de )a capa de ozono, temas ambos de co­
bertura global, y ha llegado a considerar que ambos tienen una especial incidencia sobre 
la vida planetaria, recalcando de manera especial que la inercia de los dos fenómenos pue­
de originar daños ineparables en el Medio Ambiente y en la vida humana, puesto que sus 
efectos pueden perdurar varias decenas de años en las mejores actuaciones inmediatas. 
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Por ello instan a las autoridades competentes a no demorar bajo ningún concepto la 
adopción de las medidas conducentes a eliminar los causantes de ambos efectos, con la 
puesta en marcha de las actuaciones oportunas en el más breve lapso de tiempo posible. 

Grupo de Trabajo IR: El agua y su reutilización 

Es fundamental en la política del agua fomentar su reutilización, estimulando los cam­
bios tecnológicos necesarios para ello. 

Para conseguir este objetivo es ncces¡u'ia la implantación de tarifas por consumo del 
agua que generen los recursos económicos necesarios, que se destinen íntegramente él la 
financiación de las infraestructuras necesarias y a la explotación ele las mismas. 

En cuanlo a la situación actual destacar el alto gracia de eutrofización de las cuencas 
espaüolas, por lo que habría que regular específicamente el uso de fosfatos. 

Se considera por otra parte que la legislación existente es suficiente pero que apenas 
se aplica. 

A su vez se considera imprescindible la existencia de un organismo homogeneizador 
de las políticas y criterios técnicos sobre el desarrollo de los planes del ciclo e1e1 agua. 

Grupo de TI'abajo 19: Incidencia ambiental de la flolítica de transportes 

La movilidad asociada al transporte es un factor importante de desarollo y de calídad 
de vida, pero también de conflictos ambientales a través de la constmcción de infraestmc­
tmas y de su utilización después. 

Armonizru' ambos elementos sólo puede conseguirse si nos planteamos el objetivo de 
lograr un modelo «de movilidad sostenible» en la política de transportes, que incorpore la 
componente ambiental en las etapas claves de planificación modal. proyecto y constmc­
ción de las infraestructuras y gestión de la operación en las mismas. 

Es preciso, pues, adoptru' una visión global y estrategia que supere el m.:U'co actual de la 
evaluación de impacto ambiental de proyecto, incorporando éste y los nuevos instrumentos 
a un proceso integrado y coordinado con las reSl¡mtes políticas sectoriales y ambientales. 

EVALUACION J)1~ IMPACTO AMBIENTAL 

Los estudios de Impacto Ambiental deben estar necesariamente elaborados por 
equipos multidisciplinarcs que respondan al tipo de actividad a que sean desti­
nados. 
De cara a dotar de máxima operatividad a la Evaluación de Impacto Ambiental 
como instrumento preventivo, sería necesaria su aplicación en los primeros esta­
dios en que se plantee una determinada actividad, es decir, en fase de planificación. 

- Es preciso considerar, dada la importancia de la evaluación de impacto ambiental 
en un marco estratégico general. una dotación económica adecuada en los estudios 
de impacto ambiental para asegurar su correcta elaboración. 
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En el momento actual no parece necesaria la estructuración de una nueva licencia­
tura universitaria que incorpore todos los elementos científicos y técnicos del Me­
dio Ambiente. Sin embargo, no cabe excluirse en próximo futuro esta posibilidad 
si aún lo requiriera la propia evolución ele la temática ambiental. 
Se considera necesario, a fin de conseguir una gestión más efectiva, más coordina­
da con las CC.AA., con mayor credibilidad, y haciéndose eco de una aspiración de 
la mayoría de técnicos y gestores medioambientales en España, la creación de UIl 

Ministerio de Medio Ambiente, con competencias efectivas yen coordinación con 
las demás políticas del Estado. 
La celebración de forma bianual de congresos nacionales del Medio Ambiente. 

Agradecemos, en nombre del Comité organizador, la colaboración de todos [os con­
gresistas, nuestro agradecimiento a tocios aquéHos que han colaborado en la realización 
del Congreso, a las aUloridades que nos honran con su presencia y especialmente nuestro 
profundo agradecimiento él Su Majestad que nos honra con su presencia. 





l./os «volcanes ele basura» ele la ('losta (lel Sol 

PEDRO VERGARA CARVAJAL y Ju,\'\ V1CE'\TE G\RCl:\ :\¡10RE0:0 

E,\ J\i1edío Ambiente. en el sentido má~ amplio. comprende los factores cxtemos que 
afectan a la conducta y a la delerminación cleI carácter ele los individudos que en él habi­
tan. 

En este aniculo se pretende exponer los raclorc-; que determinan el ív1cdio l\mbiente 
aclual en la Comunidad andaluza. Entre estos factores describiremos las formas de conta­
l1linaci61l que !11ilS nos afectan. así como otros factores culturales y sociales que lambién 
son parte del medio en que vivimos. Veamos. pues. la degradación a la que estamos so­
metiendo a la tierra, el agua y el aire, los tres elementos que según los viejos alquimislas 
componían la mareria. 

Con el actual desarrollo económico hemos aumentado nuestras necesidades de con::-u­
mo hasla límites insostenibles a largo plazo y hemos afectado al equilibrio ecológico na­
turaL En los pueblos de Andalucía eslc cambio ha sido tan radical que los que nos hubie­
sen visitado en los mIos sesenta y lo hiciesen otra vez ahora, llegarían a la conclusión de 
que los aspectos negativos del cambio superan a los positivos. 

Muchos de nosotros aún recordamos aquellos difíciles ai'los de postgucna en que lo 
único que teníamos en abundancia era la escasez de medios. Cualquier objeto usado era 
susceptible de otro uso. adenuÍs del qlle tuvo en origen. Recuerdo el envasado de botellas 
de las conservas caseras. El reciclado de trapos. papeles, metales, suelas de alparga­
tas, ctc., recogidos por el trapero. El uso de las cáscaras de frutos secos para encender la 
hornilla ... El pueblo, que subsistía económicamente de la agricultura, era austero por ne­
cesidad. Los pocos desperdicios que se generaban eran el sustento de los animales domés­
ticos. A su vez. los desechos de éstos servían de fertilizante y materia regeneradora para 
los campos. 

CONTAMINACION DE LA TIERRA 

Uno de los aspectos más negativos del desarrollo económico actual es nuestra incapa­
cidad para llevar a cabo un tratamiento inteligente y eficaz de los residuos y desechos que 
generamos. Nos estalTIOS ahogando en esta avalancha de productos desechables, que es la 
contrapartida del progreso. En nuestra sociedad, el nivel de civismo queda por debajo del 
nivel de las basuras acumuladas. Hoy día, cada uno de nosotros generamos un promedio 
de un kilo de desechos al día. Un pueblo de 5.000 habitantes tiene que deshacerse de cin­
co toneladas de basura al día, que van al vertedero municipal. Este es el punto negro de la 
«contaminación organizada». Aquí se irúringen todas las Leyes y Reales Decretos pro­
mulgados en los últimos veinte años, incluidos los propios Reglamentos Municipales y de 
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Policía. Ciudades y pueblos como Antequera, Lucena, Benamcjí o Benahnádcna. desta­
can por el contraste entre la belleza que aporta la naturaleza y su arquitectura urbana y la 
contribución negativa de sus habitantes a su enromo. 

Las gentes del Sur nos hemos caracterizado por nuestra pulcritud puertas adentro, a la 
vez que por el desprecio a las más elementales normas de convivencia, al considerar los 
espacios pllblicos como basureros en potencia, En cualquier punto de nl1e~tra geografía 
puede verse un vertedero incontrolado. Los arcenes de nuestras carreteras están Iíteral­
mente cubiertos de desechos de los que nos desprendemos vehículo en marcha: botellas 
de phlstico, paquetes de tabaco vacíos, dodotis, bolsas de basura, colillas. «c}eanex,>, ctc. 
Igualmente. cn las calles de nuestros pueblos pueden verse envoltorios de todo tipo, pape­
les, plásticos y otros restos de descchos, y que el viento Jleva a placer de un lugar a otro. 

CONTAMINACION DE LAS AGUAS 

La lluvia que cae sobre un terreno contaminado, disuelve y arrastra infinidad ele sus­
tancias, algunas de ellas tóxicas, que acaban formando parte de las aguas de los arroyos, 
manantiales. ríos y al final del mar. Los residuos fecales se incorporan a las redes de sa­
neamiento que acaban desaguando en fosas sépticas, ríos o el mar. De éstos, en España, 
menos de la mitad pasan por una planta depuradora antes de abandonar la red. El trata­
miento de la planta, a veces, no pasa de una fase de separación mecánica de residuos sóli­
dos. Sólo en contadas ocasiones el tralamiento incluye la fase química o biológica, El ver­
tido directo al mm' es, pues, común en una región cuya economía se basa en el turismo, 
cuyos pílares principales son el sol y la playa. Por motivos incomprensibles, la red de sa­
neamiento integral de la Costa del Sol, después ele casi veinte aüos de andadura, y una in­
versión cercana a los diez mil millones de pesetas, únicamente es operativa en algunos 
puntos de/litoral. 

CONTAMINACION DEI., AIRE 

En esta parte de España no existe una actividad industrial que provoque enul11aciones 
preocupantes de gases tóxicos, con la pUl1[Ual salvedad de Huelva. Aquí no se da la lluvia 
ácida. Pero parece que no queremos ser menos que otras regiones más (,avanzadas». He­
mos ubicado los basureros municipales próximos a núcleos urbanos, los hemos dejado 
desatendidos, dando lugm' a que la combustión espontánea «achique» el problema de una 
sobreacumulación a Jargo plazo. Las emanaciones de metano y los humos que desprenden 
son motivo de continuas protestas por parte de los habitantes más cercanos a estos basure­
ros y organizaciones vecinales. Hay días en los que el aire se hace rrresprrable en muchas 
urbanizaciones distantes kilómetros del vertedero. 

Otra forma de la contaminación del aire es la acústica. En esto, al igual que en todo lo 
anterior, la legislación española es bastante completa y estricta, pero desgraciadamente su 
aplicación es nula por parte de las autoridades. España es el segundo país más ruidoso del 
mundo después de Japón. Motocicletas a escape libre, autobuses municipales de cuyos es­
capes emanan chOlTOS de negros humos. coches emitiendo mensajes comerciales a un vo-
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lumen que ronda los 100 decibelios recorren las calles ele nuc:-.tras ciudades y pueblos con 
total impunidad. 

El efecto de esta contaminación estíi originando ciertas enfermedades ,¡urbanas» y de 
stress que afectan a todos los ciudadanos. El efecto de esta contaminación ambiental en el 
turismo. base de nuestra economía, adquiere un matiz especialmente negativo. Saben 
nuestros visitantes cuún fácil sería remediarla y esto da un valor ai1adído a su frustración. 

Veamos cómo se comportan los diferentes agentes sociales que intervienen y hacen 
posible esta calamitosa situación que padecemos: 

LAS AlJTORIDADES (TODAS) 

Ignoran este problema, en parte porque no lo consideran como tal y en parte porque es 
más ükíl adoplar una actitud pasiva que tratar de atajarlo. Incumplen la legislación siste­
máticamente. Parece scr que el Medio Ambiente aporta menos votos que las fiestas popu­
lares que se organizan con cargo a los presupuestos municipales. 

LOS EDtJCADORES 

Como tales, en temas medioambientales. una especie incxístente en nuestro país. Este 
apartado tiene que ser necesariamente corto. 

EL USUARIO 

Aparte de haberse apuntado alegremente a este «usar y tirar». poco lnás ha hecho el 
ciudadano de a pie. Cucsta creer cómo aun viendo el empeoramiento gradual de su entor­
no inmediato, no reacciona. Esta Üilta de reacción es más preocupante en las clases mejor 
educadas de nuestro país y que son precisamente las que más alto nivel de consumo y 
consiguientemente las que más basura generan. Estamos a años luz de ese hipotético ciu­
dadano del Sur que controla y racionaliza su consumo, salvo que lo obligue su exigua 
economía. Estamos a años luz de un ciudadano que elija productos de fácil reciclado y no 
contaminantes, de productos más ecológicos: de un ciudadano, en definitiva, que deman­
de información sobre soluciones caseras tendentes a disminuir el volumen de basura que 
genera y que ésta sea en su mayor parte únicamente productos biodegradablcs. En otros 
países de nuestro entorno cultural se lleva a cabo una separaci6n selectiva de basuras se­
parándose cristal y papel para su posterior reciclado. Las bolsas de la compra no son de 
plástico, sino de papel reciclado y l'ccídable. Difícilmente se puede esperar que de forma 
espontánea se produzca ese milagro en base al cual el ciudadano nonnal entienda que ve­
lar por el Medio Ambiente es la mejor inversión que puede hacer para su futuro. El enten­
dimiento de la problemática le deberá ser inculcado por un sistema educativo sensibiliza­
do con este tema, que deberá comenzar de bebé, continuará en la escuela y a todo lo largo 
de su educación académica y tendrá su colofón en el apoyo institucional que los estamen­
tos públicos, locales y nacionales, deberán hacer presente siempre y en todo lugar. Por úl-
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timo y ligado a lo anterior, se deben1 sancionar a los infractores por una autoridad siempre 
vigilante. Uno de los síntomas llUls claros de que es necesaria una básica educación ciuda­
dana son los siguientes: La mayoría de la gente no distingue entre basura y escombro, por 
ejemplo, y es normal ver bolsas de basura en los contenedores de escombros de las obras 
en las calles de nuestras ciudades y pueblos. También se aprecia que quien tira objeLos en 
la calle o en los caminos, lo hace a hurtadillas y los deja caer donde no se puedan ver, que 
normalmente es donde es m<Ís difícil de recoger. En ambos casos, en el subconsciente 
sabe que lo hace mal, pero no conoce otra alternativa. 

Por lo que respecta a los pueblos costeros de Andalucía y que vivcn casi exclusiva­
mente del turismo, tampoco aquí existe, ni en los responsables de la administración ni en 
el ciudadano. una clara conciencia de que esta actividad demanda, entre otras cosas, un 
entorno limpio, zonas ajardinadas cuidadas. playas bien conservadas y, en fin. una calidad 
máxima medioambiental. Difícilmente podremos imaginar. en la actual situación, a un tu­
rista europeo, procedente de un país donde la Iimpienl de los lugares püblieos sea esmera­
da, dísfmtar de su estancia entre nosotros, si nada más salir de su hotel se encuentra con 
esos horribles y malolientes contencdores de basura que el servicio de recogida dejó la 
noche anterior a medio vaciar y desparramados por la calle, esas playas sembradas de pa­
peles y plásticos donde se permite acampar a ralllília~ enteras durante todo el verano y 
donde furtivamente hace sus necesidades fisiológicas, y donde una jauría de perros sin 
amor deambulan buscando restos de basura que allí abunda. Cada bañista hanl gala de su 
condición de propietario del transistor más estridente. Ahí tenemos una imagen bastante 
concordante con la realidad que percibe el turista de cualesquiera de Imestras playas de 
moda. 

Tenemos la gran suerte de disfmtar de un mar dlido durante todo el afío, pueblecílos 
marineros encantadores. bellas montañas. alegres campii1as ele vii1cdos, olivares y, en la 
zona cosIera, plantaciones de frutos semi tropicales. Sol lodo el afio. Aquí la naturaleza se 
constituye, gracias al fenómeno turístico. en una fuente generadora de ingresos saneados, 
en aliada de una actividad que en absoluto degrada el Medio Ambiente y aunque sola­
mente fuese por intereses económicos, debiéramos cuidar ese lvtedio Ambiente con mi­
mos, como una helTamíenta de trabajo que es, como nuestro capital regalo de los dioses. 
Actualmente los países receptores de turismo en alza son aquéllos que lo han comprendi­
do así y ofrecen un esmerado servido y L1na naturaleza muy cuidada. 

Aquí, por el contrarío, la degradación a que estamos sometiendo a nuestros campos, 
montañas y playas ha alcanzado, en algunos casos, cotas difícilmente reversibles. Para­
digmático debe ser el caso de Mijas, en Málaga, donde la basura procedente de unas dos­
cientas urbanizaciones, complejos residenciales, hoteles y tres núcleos urbanos crecidos 
al calor del turismo, unas 80 toneladas diarias se vierten y se les prende fuego justamente 
en las afueras del pueblo, rodeado el vertedero por varias urbanizaciones, encima de un 
ceITO de 485 metros de altitud y visible desde cinco términos municipales vecinos, y de­
bajo del cual hay una capa acuífera de cuyas aguas se surte parte del pueblo para su con­
sumo humano. Aparte ese vertedero, Mijas cuenta con otros 127 más entre escombreras, 
domésticos, vegetales e industriales. Este municipio vive exclusivamente del turismo resi­
dencial y de temporada. Allí un gmpo de vecinos entre los que se cuentan numerosos ex­
tranjeros residentes, se ha organizado ante esta situación caótica para reclamar de las per­
sonas y entes responsables que pongan fin a estos abusos que les están arruinando su sa-
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lud y su economía. También aquí la Administración Central debiera intervenir de forma 
decidida: el turismo genera un 11 por ciento del PIB nacional y se concreta, como es sabi­
do. en zona~ costeras. 

COMO NOS VE EL Tl.mISTA 

La impresión que se lleva elturísta que nos visita durante sus vacaciones y vuelve a su 
país no puede ser más negativa. Comienza en la misma frontera o aeropuerto a ver basura 
y desorden -recuérdese que procede de paises más ricos que el nuestro-, cxcef..O ele rui­
dos en aUlomóviles partículares, motocicletas y autobuses urbanos, radio transistores a 
toda voz ... Cualquier bar que se precie dispone de un enorme aparato televisor continua­
mente funcionando a todo volumen, y al que nadie entre los parroquianos le presta la me­
nor atención. A media noche lo despertará el servicio ele recogida de basura que, entre los 
gritos ele consigna de los operados y el ruido de los motores del contenedor le dejará en 
vela hasta la madrugada. Se marcha él su país, y así nos consta, pensando que somos mal 
educados, sucios e histéricos. 

COMO NOS VE EL EXTRANJERO RESIDENTE 

El extranjero que reside entre nosotros lo tiene un poco más difícil a la hora de enjui­
ciarnos. Como personas. UBa vez que nos conoce, nos sabe gente aseada y se admira de la 
limpieza de nuestras humildes viviendas. Nuestros hijos van por lo general mejor vestidos 
y aseados que los niños de la Europa más rica. Aprecia en nosotros un calor humano que 
hecha de menos en su país. No logra entender cómo siendo así que a nivel Índividual y fa­
miliar somos gente limpía y cariñosa, de puertas afuera carecemos del más elemental sen­
tido de civismo y somos poco o nada solidarios con los bienes de la comunidad. La falta 
de limpieza en lugares públicos, proliferación de vertederos por todas partes, animales 
atropel1ados en los arcenes de nuestras carreteras y de los que nadie se preocupa en ente­
rrar y el deterioro del mobiliario urbano son, entre otras, razones que han hecho que mu­
chos de nuestros extranjeros residentes se marchen de nuestro país últimamente. Los co­
mentarios que hacen estos extranjeros de nuestra ausencia de civismo y comportamiento, 
deben forzosamente forjar una imagen poco positiva de nosotros entre sus conciudadanos. 
Estos factores, además del deterioro en la cal ¡dad de los servicios que prestamos, resta a 
España más residentes extranjeros y turistas que el enorme aumento en el coste de la vida 
en nuestro país. 

Otros factores que afectan al medio en que nos desenvolvemos las personas serían: 
Relaciones humanas, autorídad-cíudadano-wrisla visitante. Inoperancia e incompetencia 
de los servicios públicos, Inseguridad ciudadana, entre otros, que dejamos para un próxi­
mo comentario. También el papel de los medios de comunicación como educadores de 
masas tendrían un papel imp0l1antísimo que jugar en nuestra sociedad. Sirva este comen­
tario como aldabonazo a nuestras conciencias y tengamos presente que nuestra sociedad 
no puede continuar viviendo de espaldas al medio que la sustenta: la naturaleza. 





NOTAS 





Más allá (Iel n1onisn1o nletodo!ógico 

C\RLOS GL'ERRA ROIJRIGLTZ 

La razón in~tnllncn\al y la'i nonna~ ~ocíales nos sin duda gran parte de la ac-
ción colectiva. Pero una argumentación que se apoya en estos dos puntos, como hace 
la Teoría de la Elección Racional (Elster, entre otros) deja al margen todo un espacio COl1-

formado por el campo de la deontología. el de las emociones y el de la propia construc­
ción de la identidad de los sujelos, que es fundamental e imprescindible para comprender 
la cooperación dentro de la sociedad, Sin negar la relevancia tanto del elemento racional 
como de las n0I111aS sociales en el an,lIisis de los fenómenos cooperativos, en este artículo 
vamos a ¡mentar mostrar cómo existen otros argumentos también con una gran fuerza ex­
plicativa. 

Es el caso de los argumentos provenientes del campo de la deontología, qUl' en buena 
medida son un fundamento de las normas 'iociales. mas no parece conveniente que deban 
ser reducidos a ellas, ni siquiera a un ,ímbilo nuh amplio como pueda ser el de la cultura, 
La motivación humana también está relacionada con la pregunta ética: ¿cómo hay que vi­
vir? (o si se prefiere, ¿qué debo hacer'!), Destacar esta relación no es lo mismo que afir­
mar que las personas actuarán siempre de una manera que puedan defender moralmente, 
SJIlO sólo reconocer que las reflexiones éricas pueden tener algunas consecucncÍas en el 
comportamiento humano y, por tanto, en la acción colectiva. A esta cuestión Amarlya Sen 
(1989) la denomina «la visión de la motivación relacionada con la ética», que enfrenta al 
enfoque técnico, que tiende a considerar que los fines dc la conducta humana se dan de 
forma bastante directa (se ticnde a pensar que el comportamiento humano se basa en mo­
tivos simples y fékilmcnte caracterizablcs) y a reducir su objetivo; en conseclIencia, a en­
contrar los medios adecuados para alcanzarlos, interesándose principalmente por temas 
logísticos encaminados a alcanzar una mayor eficiencia de los sistemas. Las considera­
ciones éticas es cIaro que pueden sugerir la maximización de algún objetivo distinto del 
bienestar personal y pueden, también, dar lugar ti algunas respuestas que hacen que el 
bienestar personal pueda asentarse en una base !luís amplia que en el mero consumo, por 
ejemplo. 

Por otra parte, es habitual que incluso las teorías que toman en consideración la cultu­
ra, las emociones, etc., como elementos explicativos de la acci6n colectiva, permanezcan 
bien atadas al paradigma funcionalista, bien él la teoría estructuralista, o ti las relaciones de 
clase, lo que les impide dar una explicación completa de la misma y de las diferentes ma­
nifestaciones que ella adopta. Igual sucede, pero desde la posicíón inversa, cuando la 
elección racional pretende dar cuenta de fenómenos como los movimientos sociales sus­
tentando un reduccionismo político. Tal reduccionismo descarta el tellla del cambio es­
tructural en las sociedades e infravalora la importancia de las dimensiones cognitivass cul­
turales y simbólicas, el papel que juegan las ideas y la identidad en la acción colectiva, as-
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peCIOS difícilmente cuantificables. Se trata de teorías sobre la activación de los factores de 
la acción colectiva, que no dicen nada acerca de sus causas estructurales. Todo lo más di­
cen cómo se manfiesta la acción colectiva, no el porqué de la misma. Es como sí una lógi­
ca necesaria garantintra la evolución de la sociedad: el cambio aparece como un movi­
miento natural y no como el fruto de las relaciones sociales. 

liN INTENTO DE SUIlERAR EL MONISMO METODOLOGICO 
DESDE LA TEOIUA DE LA ORIENTACION HACIA LA IDENTIDAD 

Estas dificultades las ha intentado superar la teoría de la orientaci{m hacia la identi­
dad. Si tomamos por ejemplo alguno ele los textos ele Touraine o ívlelucc¡ como represen­
tativos del paradigma de la identidad, encontramos que se define a los movimientos socia­
les como interacciones normativamcnte orientadas entre adversarios que poseen interpre­
lacione~ conflictivas y modelos sociales opuestos acerca de un campo cultural com­
partido.! Se les caracteriza por efectuar actividades expresivas o que afianzan sus identi­
dades. pero fundamentalmente por involucrar actores que se han hecho conscientes tanto 
de su capacidad para crear identidades, como de las relaciones de poder involucradas en 
su construcción social, 10 que supone una rcínterpretación de normas, la creación de nue­
vos significados 'j' la construcdón de nuevos límite:, entre lo público y 10 privado (Me!uc­
ei, 1980). Los actores colectivos tratarían de crear una identidad grupal dentro de una 
identidad social general cuya interpretación disputan. De este modo, por ejemplo. las nue­
vas dimensiones de identidad de los actores contemporáneos, y lo que las hace radical­
mente discontinuas de los movimientos anteriores no es su repertorio de acción, sino el 
nivel de rellcxivídad y las diferentes localizaciones y recompensas de las luchas que co­
n'esponden al surgimiento de un nuevo tipo de sociedad. 

El proceso de fonnación de una identidad involucra demandas no negociables. Igual­
mente, la lógica de la formación de una identidad colectiva involucra la participaci6n di­
recta de los actores y la exclusión de la representación. El sujeto se expresa en una cierta 
identidad colectiva más que en una organización unificada. Aquélla supone la elaboración 
compartida de un horizonte histórico común y la definición de lo propio (el nosotros) en 
relaci6n de oposición a lo que se reconoce como ajeno (los otros), La conformación de 
esta identidad implica L1na transfonnación de las identidades individuales y su resignifica­
ción en una identidad mayor. De esta forma, el colectivo, lejos de ser un agregado de indi-

Este es el planteamiento de TOURATNE en 198 ¡ cuando publica Tlu.' \'oice ami tlle eye, En 1989 (América La­
lilla: polftica)' soríetlad, pág. 162) da una definiciÓn más amplia de movimiento social que le sirve pam se­
ñalar la interdependencia de lo económico-político y lo cultural: un conflicto colectivo que enfrenta fonllas 
sociales opuestas de utilizaci6n de los recursos y de los valores culturales, pertenezcan éstos al orden del 
conocimiento, de la economía o de la ética. Sigue, sin embargo, afimIando la centralidad del conflicto (y las 
demandas realizadas al sistema político) para diferenciar un «movimiento social» de (o que él denomina un 
<,movimiento de base o histórico», cuya especificidad es ufirolar solamente una identidad cultural; es nece­
sario (lue incorporen demandas sociales y polfticas para ser un movimiento social; éstos oponen una catego­
ría social a olra, una cIase a olra, mientras que los movimientos históricos ponen en movimiento la concien­
cia nacional, la conciencia de pertenecer a una comunidad, de la familia a la nación. pasando por la etnia y 
la colectividad local. 
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viduos, se convierte en un espacio de reconocimiento común que transciende a cada llllO 

de ellos. 
Maffesoli (1990) t ¡ene aportaciones que intentan mostrar cómo la verdadera argamasa 

de la sociedad es el compartir sentimientos. y en consecuencia la estética. pues, es el me­
dio de experimentar, de sentir en común y de reconocerse: cómo cada cual participa de un 
«nosotros» global (un orden orgílnico, holístico y proxémico) que nos está próximo. en 
contra de lo político-económico que desransa en el «yo». en el pensamiento (la razón, el 
proyecto) y en lo lejano, La interacción, la intersubjetividad y con ellas la ayuda mutua, 
las inscribe en una perspectíva orgánica en la que todos los elementos conforman, me­
diante su sinergia. al conjunto de la vida; más allá del individualismo, dice que se confor­
ma una experiencia, un imaginario coleclivo, una memoria colectiva y los conjuntos sün­
bólicos que están en la base de toda vida en sociedad: 

,<La ayuda mutua sería la respllesta animal o "1\0 consciente" del ql1crcr-\'ivir social: 
tilla especie de vitalismo que "sabe", con un saber incorporado. que la IIlliridad es la mejor 
respuesta al imperio de la Ilmertc» (MaffesolL 1990. pág. (0), 

A diferencia de las teorías de la identidad clásicas. yen concreto del tribalismo clási­
co, Maffesoli defiende un neotribalislllo que se caracteriza por la fluidez, la flexibilidad, 
las convocatorias puntuales y la dispersión, por el cambio de roles en el seno de las distin­
[as tribus en las que participa el individuo, en contra de la estabilidad, la institucionalídad 
grupal, el mecanicismo y la estructuración a partir de un polo unificado anteriormente 
propugnada (que en muchos casos era una aliada del funcionalisll1o). Es un lribalismo que 
defiende mucho más la importancia de las afinidades, de los afectos, la dimensión sensi­
ble () táctil ele la existencia social. De ahí la relevancia que da tanto a lo lúdico, como 
aquello que no se preocupa por ningüll tipo de finalidad () de utilidad, pero que pondrían 
de relieve la característica esencial de la existencia: el «estar-juntos». el «darse calor»; 
como al espacio, a lo local, como ese elemento que legitima el hecho de estar juntos, en 
esta medida eJ lugar se convierte en vínculo; la estabilidad, la seguridad que proporciona 
el espacio es un plInto de referencia y de anchüe para el grupo. Porque sería él partir ele un 
imaginario vivido en común, y por medio de la proximidad espacial (del espacio viven­
cial), como se inaugurarían las hístorías humanas. Lo cual supone la existencia de un rnul­
ticulturalismo, de una multiplicidad de estilos de vida referidos a otros tantos territorios o 
espacios físicos y simbólicos. 

Un planteamiento hecho solamente en estos términos tiene el peligro de caer en un rc­
duccionismo socíopsicológico simplista, con capacidad de explicación únicamente de 
ciertos gmpos comunitarios, y no sobre movimientos sociales amplios. El análisis de las 
prácticas y los discursos de los sujetos no puede ser tan sólo una recuperación de su ela­
boración ideológica o valorativa; requiere también el análisis de sus formas de apropia­
ción de la realidad, pues son estas últimas las que penlliten reconocer las posibi1idades de 
intervención del colectivo en el contexto en que se ubica, más allá de su ideario. Aun así, 
Touraine y Melucci rechazan un análisis orientado puramente hacia la identidad. De esta 
fonna, se dice que una vez que una nueva identidad colectiva ha sido reconocida como 
parte de un nuevo sistema ampliado de representación, la acción se traslada de lo expresi­
vo a 10 instrumental, y la representación reemplaza las formas directas de participación. 
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La acción colectiva la definen por la presencia de una solidaridad, es decir, por un sistema 
de relaciones sociales que liga e identifica a un grupo dc individuos. y por la presencia de 
un contlicto. De este modo la acción colectiva queda definida también por el conjunto de 
las conductas confJictivas (intereses) presentes en el interior de un sistema socia}) Por eso 
dice .\1elucci (1 que la activaci6n de movimienLos sociales COl1creto~ es siempre fruto 
de! encuentro entre la existencia estructural de un conflicto y las condiciones Coyullturales 
en las que se encuentra un sistema: los movimientos, a su vez, provocarían nuevos cam­
bios. que acentlÜIl1 o reducen las contradicciones. Así. lo~ movimicntos sociales (lomados 
como un ejemplo dc acci6n colectiva) son vislos como extensiones de formas elementales 
de la conducta colectiva. que abarcan tanto movimientos de cambio personal (grupos reli­
giosos, comunidades. elc.), como movimientos orielltados hacia el cambio institucional 
(refonnas legales. cambios de poder político). que intentan alterar elementos de la estruc­
tura social y/o la distribución de beneficios el) la sociedad. organizar grupos hasta enton­
ces desorganizados el1 contra de élites institw:ionales. o representan intereses de gmpos 
excluidos de la estructura política. 

Partiendo de la tradición de la Teoría Crítica. Habermas (1985) distingue, por una par­
te. la dimensión de los procesos pertenecientes él la economía y al E~tad() como Sllb~iste­
lllas de acción estratégica y. por otra. la dimensión sociocultural donde reside el potencial 
de reflexividad del individuo y de la comunidad sobre la relación entre el mundo y la ac­
ción, que hace posible los procesos de interacción comunicativa. A pesar de que permane­
ce atado a una concepción de la racionalidad posconvcnciolial de corte idealista (deonto­
lógica]), sitúa su cOlllribuchS!l a las teorías de la modernidad dentro de una línea relativa­
mente próxima a la propuesta de Melucci. en el sentido de resaltar la importancia de las 
redes de cOlllunicación e interacción entre los actores sociales, creando una base sobre la 
cual armonizar los paradigmas de la movilización de recursos y el de la identidad. No 
obstante. entra en una cierta contraposición con la idea de identidad que se ha expuesto; la 
concepción de 1a «comunidad ideal de diálogo». que Habermas desarrolla, prima el con­
senso general sobre la idea de oposición a los «otros». 

Para Touraine las orientaciones exclusivas hacia la identidad y hacia la estrategia son 
dos caras de la misma moneda. Ambas contemplarían el conflicto social en función ele las 
respuestas a cambios de largo plazo, más que en términos relacionales de estl1lctura social 
(Touraine, 1985); m·tÍCulan sólo aquellas dimensiones de la conducta cOlltl ictíva que se 
refieren a desarrollos organizacionales y/o criterios estl1lcturales del Estado y el sistema 
político. Así, el modelo de la pura identidad puede ser entendido como la conducta defen-

2 Melucci (1986) distingue dos grandes tipos de acción conflictiva: la reivindicativa y la política. En el pri­
mer caso se trata de conflictos colectivos que atacan los mecanismos de funcionamiento de una organiza­
ción,la distribución de los recursos a lo largo de tina escala de estratíficación, la división y coordinación en· 
tre los roles, sin que sean puestas en discusión las nonnas de la organización misma, En el segundo caso, la 
competencia entre grupos de intereses opuestos se refiere a la utilizaci6n de los procesos de decisión del sis­
tema político, al interior de las reglas del juego. 

3 En concreto, Habeml3s (1987) mantiene como objetivo de la racionalidad aquél que defiende en su teorizar 
la modernización del mundo de la vida diaria. De ahí su crílica al desarrollo capitalista. a las élites tccno­
crálicas, elc., por obstaculizar el proceso de realización de las potencialidades de la modernidad (autono­
mfa, libertad, etc.) en desarrollos institucionales de la sociedad civil, que incluyen no sólo la dominación, 
sino tanlbién las bases de una emancipaci6n. 
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~iva de los actores que se resisten a ser reducidos al ,status de consumidores dependientes. 
y recurren a una retirada hacía subculturas opuestas o al rechazo de las innovaciones que 
amenaZaIl la integración cultural de los g11lpos. Por su parte, el análisis puramente estraté­
gico se puede relacionar con la perspectiva de las élites administrativas o estatales, cuan­
do la acción colectiva se conceptualiza como una lucha entre éJites por controlar los re­
cursos de desarrollo. 

Melucci (1989) plantea, dentro ele un contexto actuaL que si la base de los conflictos 
contemporáneos se ha movido hacia la producción de significado. luego aparentemente 
tienen poco quc ver con la política; para él la acción de los movimientos es prepolítica. al 
estar enraizada en las experiencias de la vida cotidiana, y mctapolítica, ya que las fuerzas 
políticas no las pueden nunca representar completamente. Existen. dice Dowse y Hughes 
(1990, pág. 360 Y ss.), una serie de factores sociales y culturales tales como el nivel de 
educaci6n, el ciclo vital, el sexo, la religión, la posición social, etc .. y de correlatos psico­
lógicos como el semido de la eficacia. la sociabilidad, el autoritarismo, etc., así como ele­
mentos que afectan a los gmpos y organizaciones que encauzan la participación política, 
en la medida en que pueden constituirse en oportunidades o recursos que impulsan o difi­
cultan el grado de implicación de los individuos. La formación de un actor colectivo, den­
lro de esta línea, precisa de la idea de un «nosotros», de una identidad colectiva que a tra­
vés de unos contenidos concretos dé sentido y significado a los objetivos y fines de la ac­
ción colectiva. Lógicamente lo que va a definir un movimiento social no es su grado de 
organizaci6n, ni la cohesión interna de los grupos que participan en él (o sus característi­
cas específicas), sino la red de interacciones entre los individuos, grupos u organizacio­
nes. el conflicto y la identidad colectiva, la cual está formada por la existencia de una 
ideología. Ullas metas y un sistema de valores, es decir, los elementos culturales que muc­
ven los intereses y el compromiso de los actores sociales. Es la interacción diaria entre los 
individuos (inorganizada) la principal fuente para la confonnación de las creencias colec­
tivas. Melucci define la identidad colectiva como: 

«Llamo identidad colectiva a una definición interactiva y compartida que muchos indi­
viduos producen en cuanto a las orientaciones de la acción y el campo de las oportunidades 
y de los lazos en las qlle ésta se sitúa: interactiva y compartida significa constmida y nego­
ciada mediante un proceso repetido de actuación de las relacíones que unen a los actores.» 

De ahí que afirme también que: 

«Ninguna movilización nace en el vacío y, a diferencia de cuanto ha defendido la teoría 
de la sociedad de masas, los individuos aislados y desarraigados nunca se movilizan. Las 
redes de relaciones presentes en el tejido social facilitan los procesos de compromiso y ha­
cen menos cosloso para los individuos la inversión en la acción colecliva» (Melucci, 1991, 
pág. 51 Y ss.). 

Los individuos que se reconocen en una identidad mayor participan previamente en 
una compleja red de relaciones e interacciones (familiares, vecinales, laborales~ etc,), las 
cuales no son ajenas a la constitución de la subjetividad compartida. No se trata, por tanto, 
de relaciones que se vayan negando para superarse en una identidad mayor; estas relacio-



216 Más allá del mOl1ismo mC'[OCW/Of!¡1CO 

nes se moldean, se reformulan e incluso se omiten, pero pcnnanecen como parte ele los 
rnicrodinamismos en los que se constituye la subjetividad. Lo individual, lo familiar, lo 
comunitario, lo regional, etc., son ámbitos de cohesión no excluyentes que dan cuenta de 
la múltiple dimensionalidacl del proceso de constitución de lo colectivo. Lo colectivo, en 
el fondo. no es nada más que un reflejo de la articulación entre subjetividades que intenlc­
túan. 

Dentro de esta teoría de la identidad, las redes sociales funcionan como laboratorios 
para el desalTollo de nuevos códigos de comportamiento y significación, en ellas se ges­
tan nuevas formas de relaciones interpersonales y estructuras de sentido; constituyen los 
recursos cognitivos de los movimientos sociales que les mantienen unidos y les permite 
enfrentarse a las estructuras del poder, etc. En las fases de latencia de un movimiento se 
construye su identidad colectiva; en ella radica su capacidad para integrar las distintas 
orientaciones, ideologías e intereses de los participantes en una unidad ele acción. Me­
lucei plantea la relación teórica que existe entre los aspectos organízativos y cognitivos de 
la continuidad en los movimientos sociales, amplía el análisis de las redes sOCÍales y 
muestra la importancia de los cambios en las formas de acción colectiva. Esto no significa 
que la acción colectiva smja con independencia de los recursos económicos yorganizati­
vos, de las posibilidades instrumentales y de los límites materiales para la acción, sino que 
se construye colectivamente dentro de estos límites y a través de las orientaciones de va­
lor que surgen de la interacción en las redes sociales. Hay tamhién una dimensión cogniti­
va, pues la acción participativa genera unas relaciones directas con otros y supone un es­
tado emocional que impide la uniformidad en la percepción de sus costes y ventajas po­
tenciales, esto es, el cálculo racional de recursos y oportunidades. 

UNA PROPUESTA TEORICA PARA EL ANALISIS 
DE LA ACCION COLECTIV A 

La conclusión que extraemos de lo argumentado hasta el momento es que los intere­
ses, las motivaciones que conducen la acción colectiva no pueden ser considerados indivi­
dualmente o asentados de forma particular en los individuos o las posiciones sociales que 
éstos ocupan; habrá que buscarlas en las relaciones sociales de interdependencia que se 
establecen cambiantemente entre unas y otras motivaciones, intereses, posiciones, suje­
tos, etc. Hirschman (1977) sería uno de los propulsores de esta línea interpretativa, al su­
perar el atomismo y reconocer la importancia de las relaciones de conflicto, solidaridad y 
organización, a las que habría que añadir los juegos (la teoría de juegos como ejemplo de 
orden sin consenso) entre otros tipos de relaciones. Nosotros iríamos más allá, basta ter­
minar por completo con el individualismo metodol6gico (a nivel micro) presente aún en 
Elster,4 y el deternlinismo de las rígidas y descontexntalizadas interpretaciones estructu-

4 Elslcr, a pesar de mantener una posici6n menos reduccionisla dentro de los te6ricos de la Elección Racio­
nal, sigue explicando la acci6n colectiva como el agregado de decisiones individuales, pero lo más impor­
!ante es que si bien parece fijarse cada vez más en los individuos como las unidades dinámicas del análisis 
sociológico. sin embargo parece que al mismo tiempo resta importancia a las diferencias en estilos percep-
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ralistas o funcionalistas (a nivel macro). Pero sin que ello suponga renunciar al análisis de 
las relaciones de clase. pues si no las conductas colectivas se reducirían a ser fenómenos 
emocionales debidos al mal funcionamiento de los mecanismos de integración; ni tampo­
co una renuncia a las explicaciones funcionalistas; eso sí, no podremos reducir la acción 
colectiva a la pura disfunción del sistema social: habrá que distinguir al menos entre los 
procesos colectivos que son el resultado ele la disgregación del sistema y los procesos que 
tienden a una transformación de las bases estl'llcturalcs del sistema mismo. Lo que propo­
nemos es explicar al mismo tiempo cómo se forman y cómo se manifiestan en concreto 
las nuevas creencias e identidades colectivas. 

Intentando ser justos. EIster. en sus últimos escritos, relativiza la postura que había 
mantenido con anterioridad en U!ises y las sirenas (por ejemplo), y plantea que una ac­
ción colectiva es el producto de una mezcla tanto de motivaciones egoístas y normativas 
como de motivaciones racionales e irracionales. Motivaciones que, tomadas separada­
mente, no producirían ninguna acción colectiva. pueden entrar en interacción :y generar un 
estímulo que sobrepase la suma de sus partes generando un airo grado ele particípación. 
Por otra parte, mecanismos que promueven la estabilidad trabajan también contra la co­
operación o pueden aumentar el nivel de violencia presente en una sociedad (fundamen­
talmente en cuestiones relacionadas con el fomento de la fuerza negociadora), lo que im­
plica la imposibilidad de constmir una teoría general de la acción colectiva: 

«Varias clases de motivaciones pueden unirse .y combinarse para producir unll acción 
colectiva. No hay ninguna motivaci6n privilegiada para la conducta cooperativa en todas 
las situaciones, ni en una situación dada podemos esperar hallar Ull tipo de motivación que 
sumini.')tre la principal explicación de lIna acci6n colectiva coronada por el éxito. He de 
sostener que las motivaciones mixtas son esenciales para la cooperación. Ciertas motiva­
ciones obran como agentes catalíticos de otras. en tanto que estas últimas actúan como mul­
tiplicadoras de las primeras» (Elstcr. 1991, págs. 66-67). 

Por este molivo, piensa también que la presencia de no cooperante~ sistem<iticos 
como problema de la acción colectiva está bastante relativizada como consecuencia de la 
presencia de nonnas sociales internalizadas (la gente en general sería reacia a desenten­
derse de toda cooperación). Hay varías nonnas sociales que pueden inducir a las perso­
nas a cooperar (aunque no necesariamente), sin que tengan que recurrir a cálculos de lípo 
estratégico propios de la racionalidad egoísta (orientada al resultado o motivada anímica­
mente) que les convenzan de tomar una decisión en tal sentido (sin negar el papel que 
también juegan estas rnotivaciones). De hecho, en nueSlras sociedades no es fácil encon­
trar situaciones de competencia a ultranza motivadas sólo por un autoínterés con dolo 
(oportunismo); normalmente la competencia coexiste con nonnas estables de honestidad 
y de cumplimiento de promesas donde se establece una motivación por autointerés pero 
sin dolo (situación que estaría en cOlTespondencia con la propuesta ideal del capitalis-

luales, a la constmcci6n de idemidades, a la dinámica de las emociones y de los sentimientos humanos. Evi· 
dentemente no ocurre lo mísmo que con olros teÓricos de la decisión raCÍonal que, asumiendo el egofsmo 
como motivaci6n, dejan de Jado el estudio de las actitudes, los valores y el resto de motivaciones que con· 
dicionan la toma de decisiones entre individuos. 
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1110), aunque también puede pensarse que esa honestidad no t:S tal. sino un autoinrerés de 
largo plazo. 

El anfilisis de la acci(m co!cctiva habní que realizarlo lOmando en consideración la efi­
ciencia Y' capacidad de gestión o administración de recursos. lo que implica evaluar la uti­
I ización y el manejo de los recursos por parte de las personas que participan en ella. así 
como 1m resultados alcanzados en términos de Ol'ganiLacíón y ele producción de aquel 
bien o servicio se hubiese propuesto real ¡Dlr. y también analizando el carácter de las 
relaciones generadas internamente. y de las relaciones establecidas por los gru-
pos organizado::, ('011 otros actores sociales. Introduciremos en los al1<11isis relaciones so­
ciales que no se por condUClas instrumentales, ya sean culturales, expresivas o valo­
ra¡ivas. Plantearemos la disolución de la concepción unitaria del individuo, la cual queda­
ría sustituida por una visión de carácter fragmentado, relatíviuLI1do en consecuencia el 
comportamiento y la interdependencia estratégica que éste pueda tener o establecer. No 
negaremos. por supuesto, la influencia en la acción colectiva de la memoría histórica (per­
mite aprender de la experiencia retrospectiva del pasado), las nonnas sociales. a las que 
añadiremos el aporte de la ética de las convicciones, y el interés como dlculo orientado 
hacia el futuro (la ética de las consecuencias). Abriríamos paso de este mocIo a la concep­
ción del individuo como ser social (sin que deje de ser un individuo histórico y concreto) 
en constante interacción y comunicación con su entorno. esto es, cívico: en detrimento de 
las visiones dconto16gicas o consecuencialistas del obrar humano, sin que ello suponga 
tampoco negarlas. Ai'ladimos. tomando la propuesta de rvlaffesoli, al concepto CCITado de 
identidad la noción abierta de identificación: el individuo se encierra en su identidad (se 
agota en su función), la persona se identifica COIl sus símultúneas o sucesivas m/Íscaras 
(roles) sin agotarse en ninguna de ellas: de esta forma no reducimos la acción colectiva ni 
a una acción individllalní a una estmctura impuesta, J' rcforLéU110s el papel de la intersub­
jetividad como eje del análisis de la acción colectiva. . 

Nuestra propuesta. por otra parte, niega la factibilidad de que los modelos de decisión 
racional puedan ser aplicados a la conducta posible ti observada hasta que los fines de la 
acción no sean identificados de ulla manera razonablemente precisa. Pues junto con los fi­
nes más o menos públicos, los individuos llevan consigo un bagaje de metas personales, 
tales como el aUlolTeforzamiento 6 la confirma.ción de una particular concepción de sí 
mismo, de modo que 10 que es racional para un tipo de fines puede ser irracional pam 
otro. 

Con Jeslls lbáüez5 y liugo Zémelman (1990) coincidimos en que los sujetos deben ser 
vistos en su proceso de constitución, como condensadores de historicidad. Una historici­
dad entendida en una doble acepción: como f11lto del pasado y como presente que contie­
ne las posibilidades del futuro. Implíca romper con las teorías que explican al sujeto como 
un punto de llegada de un proceso de organización social. No se trata de captar a las dim1-
micas sociales que caracterizan al proceso, como si éste tuviera que desembocar, necesa­
riamente, en un determinado sujeto, sino de privilegiar el análisis del proceso como sínte­
sis de múltiples transformaciones que pueden cristalizar en diversos resultados. Esto es, 

5 Ver, por ejemplo, su libro Del algori/mo al suje/o. de 1985; o la recopilación de distintos trabajos que reali­
za en El regresa del sujeto (1991). 
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suponemos el carácter abierto e inacabado de una realidad que esuí en constante movi­
miento, y la complejidad del sujeto sociaL que implica reconocer en el mismo la imbrica­
ción de múltiples dimensiones analítica::" así como entenderle en tanto síntesis dc múlti­
ples dinami~mos con ritmo::, temporales particulares, con flujos y reflujos. También, lógi­
camente. habrá que pensar a los sujetos no sólo como productos, sino adem,is como 
productores de la realidad, lo cual pasa, inevitablemente, por la constitución de subjetivi­
dades sociales, y en consccuencia por la rcconsideración de la relación entre lo objeti YO y 
lo subjetivo. 

Con relación a esto último permítasel1lc hacer un alcance epistemológico más. Los 
conceptos apl ¡cados al an¡ílisis de la acción colectiva suelen llevar implícitos una scríe de 
presupuestos teórÍCos y metodológicos que pocas veces se explicitan. El empleo de con­
ceptos mal definidos impide distinguir entre las generalizaciones empíricas que se reali­
zan y las definiciones analíticas desde las que se interpretan los hechos, lo cual genera fal­
sas concepciones. Además, una vez que se define la realidad como una construcción, su 
significado no puede circunscribirse n una estmclura teórica, ya que ésta tenderá a consi­
derar sólo los contenidos que puedan denotar universos de observación ya previstos por 
ella, con lo que se corre el riesgo de dejar fuera del análisis contenidos que también con­
notan sentidos relevantes en la constituci6n ele la subjetividad social. 

TVlelucci (l9R9). en eSle sentido, plantea la necesidad del análisis de la e~tructura y 
funcionamiento de las rcele::, que conforman un movimiento social en sus períodos de la­
tencia para poder identificar las continuidades en la acción colectiva. las cuales no po­
drían ser objeto dc una definición convencionaL Tanto el eSlrllcturalismo como el funcio­
nalismo en sus análisis han dado por supuesta la unidad entre los distintos sectores que 
componen un movimiento social, así como su continuidad. Parten, según este autor. del 
principio de que son un dato empírico unificado. un fenómeno colectivo de carácter ho­
mogéneo que actúa como un personaje en el escenario de la historia. Por eso centran su 
análisis en los aspectos organizativos y visibles de los movimientos, y desaHollan una 
concepción de los mismos que simplifica su realidad ínterna al suponer la homogeneidad 
en las metas, valores. significados y actitudes de los actores, en vez de entender que lo 
que caracteriza la acción colectiva es su capacidad de inlegrar en un frente único a distin­
tos gl11pOS e individuos con diferentes orientaciones, De ahí que no puedan explicar la 
discontinuidad en las nuevas formas de acción colectiva, cuando los actores no pertene­
cen a una categoría social única, ni mantienen su actividau durante toda la vicia, y cuando 
los medios a lravés de los cuales surge la identificación personal entre los actores sociales 
y las metas de la acción conjunta cambian constantemente. 

La falibilidad de estos amllisis eSH1, por tanto, en que la acción colectiva se la calego­
riza desde los parámetros del analista, y bajo la concepción de ser un sujeto dotado de 
existencia e intencionaHdad que actúa en un escenario donde el final está predeterminado; 
prescindiendo del hecho de que sea un acontecimiento temporal, un proceso que se auto­
ordena a sí mismo sobre la base de] conocimiento y el saber-hacer de los actores implica­
dos, que se trata de una producción conjunta y gradual, no sólo de los participantes, sino 
también de los destinatarios de la acción y sus observadores. La capacidad de organiza­
ción de un movimiento social radica en las prácticas ordinarias y cotidianas de los inte­
grantes, y revela un orden interno en el mismo, que le confiere su identidad yen el que ra­
dica su significado para los que participan. Ese elemento de racionalidad intema, como se 
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ha dicho. se gesta en las estructuras de sentido que surgen en la interacción diaria que las 
personas tienen entre sí y con el entorno, cn las redes de relaciones sociales donde se 
constl1lye la acción colectiva, no en supuestos de racionalidad extemos y macroestructu­
raJes, ajenos a los que la motivan y confieren sentido. Por eso dice Melucci (!l)YO) que la 
unidad no es una condición previa a la existencia del movimiento. sino el resu)¡ado de la 
negociación, la interacción y el conflicto entre las metas de la acción de los individuos. 
los medíos dc que disponen y el entorno en que esa acción tiene lugar: el resultado un 
sisterna multipolar de acción. Todo esto significa que el contenido de cualquier teoriza­
ción sobre los sujeto;;, sociales va más allá del límite de lo dado. con lo que se amplía la vi­
sión de la realidad como objeto y como conciencia. 

Jesús IbáJ1ez (1992) a partir de la reflexión sobre trabajos de Atlan (1990), de Depuy. 
de Maturana y Varela (1984), entre otros muchos. liega a conclusiones en esta misma di­
rección apelando a conceptos como la autopoiesjs. la fractalidad, etc.: 

La autonomía no es una transparencia de sí a sí. Est<.i en sínergía con la hctcrono­
mía que puede destruirla. El ser autónomo está a distancia de sí mismo, dividido; 
su unidad es compleja y conflictual (paradójica). 
El paradigma «orden a través del desorelen» sitúa la autoorganizacióll en un entre­
dós paradójico, entre el orden ':/ el desorden. 

- Clausura organizacional implica endocausalidad. El ser autónomo no es el produc­
to de ningún proyecto o programa (es su propio programa), lo que excluye la fina­
lidad. 

El inlento por captar la rcalidad social en toda la complejidad de sus dinamismos, 
obliga a definir un cS<jucma metodológico congmente con este propósito. Un dísei10 que 
permita pensar la realidad de la fonna más abierta posible, sin ataduras teóricas innecesa­
rias que impiden dar cuenla de la complejidad de esa realidad social. Las categorías teóri­
cas al uso suelen ser muy vagas, lo que les permite ser empleadas en multitud de situacio­
nes diferentes, no contribuyendo de este modo a caracterizar lo que de particular y distin­
tivo existe en la compleja realidad; esa vaguedad, pOI' otra parte, tiende a ser resuelta 
recurriendo a compromisos ideológicos o metodológicos que le proporcionan un límite, lo 
que hace que apenas tengan sentido sólo dentro de un plano puramente teórico. Sin em­
bargo, la lógica que debe guiar el establecimiento de las relaciones sociales posibles no 
puede ser unívoca. De ahí la importancia que adquieren las propuestas epistemológicas y 
metodológicas de Jesús Ibáñez, la necesidad de dar un salto desde la cibernética de los 
sistemas observádos a la de los sistemas observadores,6 siguiéndose los pasos dados por 
von Foerster (1973); de hacer, en definitiva, una investigación empírica que incorpore en 
su explicación la complejidad. la contingencia y la autorreferencia. 

6 La ciencia trata de conocer los objetos. La cibemética trata de comprender las acciones de los sujetos. En 
relación a la ciencia. la cibernética funciona como alltoconsciencia: la cibernética clásica o de primer orden 
o de los sistemas observados es una teoría del conocer; la no clásica o de segundo orden o de los sistemas 
observadores es una teoría del comprender. En ella se estipula como central el principio autorreferencial de 
inclusión explfcita. en la descripción de la observación, del observador y de sus inslmmcntos de observa­
ci6n (N:lVaITO, (990). 
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En coincidencia con esta línea se encuentra la idea de articulación, desarrollada por 
[-Jugo Zémelman. Tal idea supone que un fenómeno concreto requíere ser analizado desde 
diversos úngulos de enfoque, y 110, por ejemplo. sólo desde el económico. puesto que, por 
formar parte de una realidad compleja e integrada, el fenómeno sintetiza, de una manera 
particular, las diferentes dimensiones de la realidad cultural, política, psicosocial, etc. La 
lectura articulada de la real ¡dad da preeminencia a las relaciones posibles encima de 
las relaciones teóricas, lo cual exige considerar de forma abierta y crítica aspecto de 
la realidad. así como su relación con los demás aspectos que la integran; esto es, observar­
la y describirla sin pretender encuadrarla dentro de un esquema teórico que suponga rela­
ciones (J priori. Esto es lo que se denomina reconstrucción articu/oda de la realidad, de 
L1na realidad que se articula entre diferentes ritmos temporales (c0I10, largo), escalas espa­
ciales (micro, macro) y procesos dinámicos (estructurales, co)'unturales), y donde clmo­
mento presente es s6lo un segmento de la misma. 7 Para llevarla a efecto es nece:;,ario rea­
lizar un control de la observación con el fin de evitar las desviaciones propias de los pre­
juicios, de las costumbres, de los intereses sociales particulares, etc. De este modo, el 
diagnóstico de la realidad se sustenta en ulla lógica de construcción del conocimiento que 
implica la delimitación de ohscfi'ables, pero sin que ello suponga el establecimiento de 
una jerarquía en los elementos de la real idad. 

El diagnóstico que propone Zémclman no trabaja con base en hipótesis, sino a partir 
de la reconstrucción del significado que un delerminado problema adquiere dentro de ulla 
situación concreta. Para ello plantea la necesidad de abrirse a un contexto, que, como tal. 
no estará incluido en la definición del problema, sino que surgidt al pensarlo fuera de sus 
límites. esto es, pensarlo con base a sus relaciones posibles. Este método va de los con­
ceptos al problema y de éste a los conceptos. La finalidad de tallnovimicnLo es encontrar 
la especificidad del problema, la cual se desprende de la forma en que se articula con el 
conjunto de los fenómenos con los que puede establecer relaciones posibles, De esta ma­
nera, los conceptos ordenadores del esquema conceptual (o corpus teórico) que se utilice, 
servirán como instrumento de retlexión del problema eje, al ser ellos quienes del imitan 
las distintas áreas de la realidad, así como sus relaciones posibles, pero sin incorporarlo a 
ninguna estructura teórica: 

«La operacionalización del concepto es ulla tarea del proceso de delimitación del cam­
po problemático. Los observables son detenninados, no tanto por aquello que el concepto 
que los incluye define, sino por sus posibilidades de articulación con los observables de 
otros conceptos, puesto que su función es contribuir a la delimitación del contexto del pro­
blema. De ahí que el significado que adquieren surge de las relaciones de articulación en las 
que quedan incluidos» (Zémelman, 1987, pág. 51). 

La reconstrucción articulada sirve de base pro'a la selección de los conceptos ordena­
dores más apropiados para llegar al conocimiento del problema que se trate, puesto que 

7 Este concepto de realidad como una articulaci6n de procesos heterogéneos la realiza Zémelman bajo tres 
supuestos sobre el perfil de la realidad que se pretende observar: el movimiento de la misma. la articulación 
de procesos y la suposici6n de direccionalidad, Esta última estaría detemlinada por las condiciones estruc­
turale.s, las fuerzas sociopoHticas y los microdinamismos de los sujetos sociales (un nivel psicocu1tural). 
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ayuda a determinar la naturaleza específica que éste asume, De esta forma la reconstruc­
ción del problema eje pcnnite delimitar el :;,ígnificado de los datos empíricos, a partir de 
universos de observación que conforman campos articulados por diferentes niveles de la 
realidad (económica, política, cultural, psicológica, cte.). Los puntos de articulación se 
determinan mediante el análisis del contenido de cada universo de observables, a partir de 
las exigencias de contenido de los demás. Esto es. se realiza una lectura articulach¡ de los 
universos, con el fin de especificar el contenido concreto que cada LIno de ellos adquiere 
al ser confrontado con los demás, Sólo después se podrán formular hipótesis y elegir las 
teorías más pcrtinentes para expl icar la conducta () el problema ::,e investiga. Vemo:;; 
de este modo la cercanía que existe entre este planteamiento y concepto de «analiza-
dor) utilizado por el An!Uísis Institucional (Lappasade. Lourau. entre rnuchos otros). 

El espíritu que dirige una investigación de este tipo no impone a los grupos sociales 
UIl punto de vista determinado. por el contrario, contribuye a crear las condiciones que po­
sibilitan la exprc:;;ión autónoma de los distintos puntos de vista de los sectores implicados, 
lo cual permite su cncuentro y contraposición, favoreciendo adenuls la creación de un es­
pacio y códigos comunes para la convergencia entre las identidades fragmentarias que los 
caracteri7all, Sin que se anticipen explicaciones, objetivos () metas a Jos resultados de esta 
arliellJaci6n, Con ello tampoco se bllsca sistematizar lo obvio, síno abrir un horizonte a 
nuevas perspectivas. 

No obstante, sí que se pueden seiialar tres grandes procesos en la construcción de la 
acción colectiva y otros tantos tipos de conflictos asociados a ellos en la medida que son 
aprehendidos en esos procesos (Sánchcz-Casas, 1987): 

La acción colectiva que responde al «proceso de producción», a la apropiación de 
unos determinados recursos: el movimiento obrero, el movimiento sindical, etc. 
(Rojo), 
La acción colectiva que responde al ~<proceso de habitación», a la apropiación del 
espacio habitado: elmovímiento ciudadano, el movimiento ecologista, etc. (Verde). 
La acción colectiva que responde al «proceso de socialización», a la apropiación 
del espacio social: movimientos juveniles, movimientos de mujeres, etc, (Malva). 

El Holismo Radical de Tomás R. Villasanle (1 <J<J 1) responde en buena medida a todos 
estos últimos planteamientos. Es un intento de profundizar en la perspectiva dialéctica 
iniciada por Jesús Ibáñez, recogiendo las vías por él abiertas y aplictlndolas al análisis de 
los movimientos sociales. De esta forma se entiende su apuesta por la Investigación-Ac­
ci6n-Participante. Lejos de la mistificación de la «ciencia popular», apunta hacia la impli­
cación de los investigadores con la sociedad civil en un sentido amplio, a través de una 
metodología depurada conjuntamente, esto es, por medío de la construcci6n de un sistema 
observador autorreflexívo. Los movimientos sociales son entendidos como «sujetos en 
proceso» y el investigador problematiza su objetividad requiriendo la acción reflexiva 
conjunta con los sujetos de los movimientos, una operación dialéctica que se aleja de los 
planteamientos binarios tlm proclives al maniqueísmo, Su aportación metodológica pasa 
por la conjunción de tres grandes enfoques bajo los supuestos precedentes: 

Rojo: La inclusión dentro de los análisis de economía política de los aspectos te­
rritoriales. Manteniendo la tesis marxista sobre las clases sociales y sus fracciona-
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mientos pasa a un análisis de bloques sociales, y de «ondas cortas» y «ondas lar­
gas» en los movimientos y en el asociacionismo. 
Malva: La apelación a la cltlología aplicada para analiz¡u' la cultura patriarcal. Pro­
pone un análisis de las «conductas ante el poder»l\ y de los «conjuntos de acción».lJ 
Para ello se va a valer del aporte conceptual del psicoanúlisis, del socíoanálisis, de 
la teoría de redes, de los cuadros de Klein y de Greilllas (1976, 19H2) en la teoría 
antropológica yen la lingüística (respectivamente); del concepto de espacio frac­
tal desarrollado por Mandclbrot (19H7) Y la forma como Gualtari (1976) entiende 
las comunicaciones en «rizonui», esto es, la transvcrsalidad: la comunicación en 
todas las direcciones y en todos los sentidos. 
Verde: El proveniente de la ecología política, con su crítica del antropocenlrls-
1110,10 y la reivindicación de lo inlegral y la coimplicación (sinérgica) dentro del 
caos y la complejidad presente en los ecosistemas. Aquí se propone un all<llísis del 
horizonte de futuro ele los actores y de! campo de potencial idac!cs de los mismm: 
el tiempo colidíano estLl tensionado por el tiempo fuluro, pues vivimos no sólo 
condicionados por la herencia social y biológica del pasado, sino también motiva­
dos por la atracción de determinados futuros. En este punto rCClIlTe a la teoría de 
conflictos desarrollada por Nc!fin y Galtung. ll 

VílJasante entiende la participadón dentro de un proceso de Investigación Pat1icipati­
va. La participación debe garantizarse en el momento de abrir y celTar estos planos de in· 
ve~ligación para negociar un diagnóstico y hacer proyectos o propuestas de actuación. 
Piensa que es desde esta negociaci6n desde donde se puede hacer operativa la IJarticipa­
ción en una segunda fase de ejecución de los proyectos, hasta llegar a un último punto de 
evaluación conjunta de lo realizado en la práctica. 13,110 no quüa para que también se pue­
dan usar métodos y lécnicas participativas en la elaboración de la infonnación de estos 
tres planos abiertos. Pero, Jo que es más importante, para él la participación no tiene sólo 
valor en sí misma (lo cual es muy ideológico), sino sobre todo para resolver problemas 
prácticos, para generar «habitlls» y para formar bloques sociales. Esto es muy importanle, 
pues se rompe con una tradición excesivamente sustancialista en el concepto de participa­
ción (sin que se llegue a negar), acercándose a posiciones más pragmáticas, como por 
ejemplo la desarrollada por Axel Dourojeanni (1991), Este autor, dentro del contexto de 

Retornando la tenninología aCllllada por lbáñez para desarrollar el cuadrado de Greímas, habla de condue­
las COIl\'ersas (afinnativas del poder: +A. Sí). perversas (de oposición y negación y del poder para sustituir· 
lo por otro poder: +A, No), subversivas (ironiza y niega las dos posiciones anteriores: -A ~-j\, ni Sí ni No), 
y reversivas (se acepta fonnalmente el poder pero para lransfonnarlo: +A + +A. Sí pero No). 

9 Distingue entre grupos desconectados o que manlienen una relación técnica üislada con el «poder», popu­
listas, gestionistas y ciudadanístas. 

10 Un análisis en profundidad sobre el antropocentrismo lo encontramos en la obra de NlCOL\S M. SOSA: Eli­
ca ecológica (1990). 

1I Ver la obra de N. NERFIN Y de J. GALTIlN: Ni prlllcipe, ni mercader: ciudadal/o. Una introducciól/ al (ereer 
sistema (1988); y Hayallematims. de GAL.TU~ (1984). En estas obra~ se muestran tres salidas que supcnm 
la dicotomía clásica entre Economía de ~'t'lercado y Economía Planificada (Eslado); así se hace referencia 
además de a la Economía .Mixlil (Social Democracia), al Productivismo y el Monetarismo del Estado y del 
Capital (modelo japonés) y al modelo Ciudadano centrado en la calidad de vida gestionada por los peque­
ños grupos del Tercer Sistema (Asociaciones. elc.). 
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la propuesta de «Transformación Productiva con Equidad» de la CEPAL12 y del «Desa­
rrollo Sustentable» (sobre las que reflexionaremos en el próximo capítulo), propuesto 
desde el foro de Naciones Unidas, ha formulado una iniciativa metodológica para la for­
lllulacÍón de proyectos de desarrollo que desde otros partÍmetros se ajusta perfectamente a 
esta idea de participación. Conjuga el crecimiento económico, entendido como el procc~o 
de rnaterialización de un proyecto, con la sustentabílidad del mismo, la cual entiende que 
se obtiene en la integración ínterdisciplinar de los distintos planos que componen la reali­
dad (físico, económico, político, social, cultural, etc.); y con la participación de todos los 
actores implicados, en un proceso de transacciones (negociaciones) entre ellos, que con­
duzca a la elaboración de un proyecto viable técnicamente y consensuado por las fuerzas 
sociales, políticas, económicas, ele., garantizando de este modo las bases para un desarro­
llo sustentable. 
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Matthevv Fox y su a)Jortación aljJroblenla 
ecológico: la eSjJiritua!i(la(! de la creación 

ante una visión sirnhólico-sacranlental 
de la creación 

FERNANDO F. FERNI\NDEZ 

Jvlatthew Fox es un teólogo norteamericano, dominico, que ha cscríto, y continúa es­
cribiendo, singulares e importantes obras relativas, en su mayoría, a la, llamada hoy, Ico­
logía de la creación. l También se utilizan expresiones como «teología de la tierra», del 
«cosmos», «teología ecológica», etc. 

Esta nueva orientación y preocupación teológicas parece ser debida a la creciente ne­
cesidad de llegar a un diagnóstico y superación del creciente y ya grave «problema ecoló­
gico», juntamente con los nuevos «movimienlos ecologistas». También los llamados 
«movimientos orientalistas» están contribuyendo poderosamente a llna nueva visión y 
comprensión antropológicas. 

Todos estos HUe\'OS movimielllos religio.\'Os y sociales. desde fuera y desde dentro del 
cristianismo, parecen orientarse hacia una visión y comprensión de la realidad actual mu­
cho 111,1S «plurí disciplinar», ecuménica, planetaria; desde la «globalidad» y, al mismo 
tiempo, intentando llegar a la pr(~/lmda unidad de sentido y de encuentro solidario. Posi­
blemente sea éste el camino para una acertada superación de la «fragmentación» que vie­
ne caracterizando hasta hoy nuestra visión y valoración lineal y unidimensional del mun­
do, o del hombre, o incluso de Dios. 

Una «visi6n retrospectiva» de la historia nos obliga a reconocer que en determinadas 
etapas ha predominado un excesivo «cosmocentrismo» negador de la especificidad huma­
na; otras un «antropocentrísmo» absolutizado, arrogante, despectivo y autosuficiente. 
Pero tampoco han ülltado, ni continúan faltando, los «theocentrismos» que imposibilitan 
la necesaria autonomía de lo mundano y lo humano (lo temporal) para su propio y debido 
desarrollo, en cumplimiento de sus propios y peculiares fines, 

La aceptación del Dios creador-salvador de la revelación bíblica, según la aportación 
de estas nuevas «teologías de la creación», desde la visión del «Cristo-cósmico», tratan de 
superar tanto la deshumanizaci6n del super-hombre moclemo, cerrado en su propia subje-

Las obras de !\ialthew Fox sobre el tema de la Creación y su incidencia en «el problema ecológico» son; 
Original Blessi¡¡g: A Primer in Creatíon SpiritllalilY. 
Tlle Caming of tht' COHI/Ie CJ¡l'ist: fhe Ilealillg of Mothe,- Eanll alld the hin/¡ ola Global Renai.wmce. 
Crfafion Spiritualily: Liberatil/í-f Gfftsfol' fhe Peoples O/file Earl/¡. 
Sheer Joy. Com'ersatiol/s with TJwmas Aqllillas Vil Crea/ion Spiri/lioJity. 
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tividacl, dominador de los nu\s débiles y destmclor del medio ambiente, como la deshuma­
nización implicada e inherente a una concepción puramente mecanicista y positivista del 
mundo. 

Desde una visión «simb6lico-sacramental» de la revelación bíblica. tal como se insis­
te en estas nuevas teologías de la creación, podríamos llegar a una superación de la 
«fragmentación». antigua, moderna )' poslmoderna, que nos está impidiendo alumbrar de­
finitivamente lo que hoy se intuye como una nu('m Cil'ili:aciólI. lluevo «¡mradigma». nue­
vo rnodelo de sociedad, etc. Pues, es un hecho ya, que los modelos fragmentados y 
unidimensionales -----liberalismos. socialismos, ctc.·-·- est¡lJl agotados e incapacitados para 
pasar a la oh/igada s(J/lesÍs. 

Desde la recuperada visión simbólico-sacrmncntal bíblica de la creaeíón, el hombre es 
«mundo-hombre-Espíritu» y está llamado a irse realizando emlutiwmwnfe, ontogénica y 
fílogénicamentc, consiguiendo el desarrollo de cada uno de estos tres niveles de concien­
cia de forma integrada y equilibrada. Matthew Fax, en su obra Original blessing: a pri­
mer in crcatioll spiriwaliry. describe este comienzo de ]a creación entera como una «Ben­
dición-espiritual». La fragmentación, la ruptura y la negación del «Plan de Dios» es úni­
camente obra del mal uso que el hombre hará de su libertad, llegado el momento de poder 
elegir. Perdido el «Espíritu», el hombre queda fragmentado y la sola razón es incapaz de 
liberarle. La irresponsabilidad del hombre en relación al proyecto de Dios, como se afir­
rna en páginas anteriores de esta misma revista (cfr, el artÍCulo de A. Garda Rubio: «¿Do­
minad la tierra?»), implica la irresponsabilidad en las relaciones intcrhumanas y también 
la irresponsabilidad en la relación hombre-naturaleza. Por eso la teología de la creación 
exige complementarse con la teología de la salvación. La salvación-liberación cristiana 
incluye la liberación de la esclavitud a la que está sometida todo el mundo creado a causa 
del pecado humano ... Los problemas de cada ser humano, así como los problemas econó­
micos y sociopolíticos, tienen también una dimensíón ecológica. La justicia es también un 
problema ecológico y viceversa: el problema ecológico es igualmente un problema de jus­
ticia. 

De lo anterior se sigue que la verdadera reconciliación ha de realizarla el hombre, en 
primer lugar, consigo mismo, pero ha de incluir necesariamente la reconciliaci6n con el 
mundo, con los demás hombres y con Dios, en este orden y con esta integridad o totali­
dad. Esta «reconciliación» ha sido realizada en y por el «Cdsto-cósmíco» a nivel de toda 
la creación y de toda la Humanidad. Es la Nueva Alianza ... 



Claves de intel]Jretación lJara un análisis 
ideológico (le la transición ])olftica eSjJañola 

.lOSE LUIS BREY BLA 'iCO 

1. INTRODUCCION 

1. El contenido ideológico de las Constituciones 

Las Constituciones modernas. nacidas al amparo de las ideologías liberal-democráti­
cas. son el resultado y la expresión de una cierta «visión política de las cosas». Tienen. por 
lo tanto. un contenido ideológico. Así lo ha puesto de manifiesto, entre nosotros, el profe­
sor Lucas Verdú, si bien advirticndo al mismo ticmpo, que no es éste el único factor a con­
siderar, sino uno más. I Queremos decir con ello que las ideologías intluyen claramente en 
la configuración jurídica de los fenómenos políticos, esto cs. que actLÍan como elementos 
de reflexión y síntesis, cauce y expresión de opciones diversas. Cumplen, en una democra­
cia moderna. multip~lIiidista en l11uchos casos, el rol público de ser cuadros de referencia 
intencional sobre la convivencia humana con los que los ciudadanos se identifican. 

Entendemos, pues, el componente ideológico como un dato que permite una visión de 
la Constitución elaborada a partir de un contenido o conjunto de decisiones que ticnen su 
origen en las fuerzas políticas que influyen y conforman un modelo constitucional. Los 
partidos políticos senll1, por lanto, el instmmento reflexivo de condensación y selección 
ele ideas con vistas a su plasmación racionalizada en un texto de naturaleza normativa.2 

2. La transición política como momento histórico· ideológico 

La Constitución Española de 1978 es, en buena medida, la expresión jurídica de un 
momento histórico ideológico concreto: la transición pO!ÍlÍCa. Es cierto que hay presu­
puestos que desbordan los lúnltes condicionantes del pcrfodo histórico en el que surge el 

Concretamente son cuatro los factores tlue considera en Sll repercusión sobre el texto constitucional espa-
1101: el subsuelo económico (condicionante), las ideologías (ini1uyentes),la penetraci6n historicista (rnrttiza­
dora) y la presencia de los valores Uustificadores), en Estimativa y política constituCÍonales, Facultad de 
Derecho. Universidad Complutense. Servicio de Publicaciones, Madrid. 1984. págs. 64 y 65. 

2 Eslimamos que esta fOffila de acceso al análisis constitucional es legítima, y compatible al mismo tiempo 
con otro tipo de enfoques o tratamientos, especialmente aquéllos que pueden ser de índole más lógico-for­
maL Aludimos aquí a la conocida clasificación tripartita del profesor Garda-Pelayo (conceptos lógico-ra­
cional, histórico, tradicional y socio16gico), en Derecho cOJ/slilut'Ío/lal comparado, Alianza Editorial, Ma­
drid. 1989, págs. 39 a 53. 
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texto pero también lo es quc no puede chalarse de que éste ejerce una influencia evidente 
como marco, contexto y coyuntura. No podemos olvidar que la Constitución r::spañola se 
incorpora tardíamente a un proceso históríco que en Europa tuvo como principales fruto:.; 
políticos los textos de postguerra, y que ve la luz tra~ un período de política autocrática le­
gitimada durante casí cuarenta aii{h :-.obre la base de un levantamiento militar contra el ré­
gimen constitucional de la República Espallola de 1931. Todos los autores se han preocu­
pado de indicar esta circunstancia para entcnder el proceso de la transición política cspa-
110la a la democracia y la elaboración de la Constitución. 

La transición política ~l!pllSO un esfuerzo considerable en aras del consclb.o. La COIlS­
tituci6n fue posible gracias a un criterio pnktico político en virtud del cual las diferentes 
tendencias ideo16gicas, sin renunciar en principio a los contenidos básicos ele sus idearios 
y programas. consiguieron crear un marco común de actuación aceptado por todos. Este 
equilibrio se comiguió, no obstante, merccd a un cierto reajuste ideológico que vino exi­
gido por los dos objetivos finales que las fucrLas políticas y sociales más representaLiva~ 
del momento consideraron imprescindibles: hacer posible, en primer lugar, una salida de­
mocnítica a la crisis, tras el desvanecimiento y muerte del régimen de Franco y, conse­
cuentemente con ello, preparar y organizar, en segunda instancía. un E':stado modelado 
conforme a los criterios democráticos dc la Europa occídentaL 

No se puede, entonces, aislar el fenómeno jurídico-conslilllcional del contexto políti­
co donde éste surge. Se define así un tiempo histórico catalogable como montf'l1to ideo/ó-

en la historia del siglo xx españoL que se caracterizaría. primero, por un notable gra­
do de participación ciudadana e incluso de ilusión política co]cctiva. y segundo, por un re­
cuperado interés por la política en general y Imls concretamente por las cuestione;., 
ideológicas que estaban en juego. 

1I. LA TRANSICION POLITICA: CLAVES DE INTERPRETACION 
PARA UN ANALISIS IDEOLOGICO DEL PROCESO CONSTITUYENTE 
Y DE LA CONSTITUCION 

Si la Constitución cumple, como ha escrito Alvarez Conde, una función ideológica) y 
ésta se inscribe en un contexto determinado, parece oportuno hacer una reflexión acerca 
del período histórico en el que se gestó la Constitución Española vigente. El estudio es, 
por lo tanto, ideológico. y para llevarlo a cabo haremos un análísis de la transición a la de­
ITlOcracia resaltando las claves de interpretación que a nuestro juicio pueden anojar algu­
na luz sobre estos Mios trascendentales de la historia de Espal1a. Entre ellas habría que 
destacar las siguientes: 

1. Tensiones y contrastes ideol6gicos 

Sería ésta una primera característica a considerar, aunque sea brevemente. En la socie­
dad española, durante estos años centrales de la década de los setenta, se da un fenómeno 

3 El\'RIQUE ALVAREZ CONDE: Régimel/ conslituci01/al espmíol. Ed. Tecnos, 3.ll edici6n, Madrid, 1987, pág. 19. 
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claro de controversia ideológica, manifestado en la existencia de fuertes tensiones y con­
trastes (en algunos casos hasta el cxtremo dc enfrentamientos radicales). Pero la peculiari­
dad del proceso va a consistir, precisamente, en que esas diferencias serán finalmente re­
conducidas hacia un punto de equilibrio. dcsga~tándose así, progresivamente. la carga 
emocional y conflictiva de los primeros ai'los de la transición. 

En efecto, había en torno a determinados símbolos, o figuras, o ideologías concretas 
todo un complejo sistema de reacciones, dc rechazos viscerales. siempre polémicos. Pién­
sese. por ejemplo en el problema que se suscita cn relación con la legalización dcl Partido 
Comunista. O la animadversíón que genera, en determinados sectores de la sociedad. la 
ideología marxista. En el otro extremo ocurre lo mismo con la simbología y los recuerdos 
del franquisrno.-+ 

2. La polémica l'eforma/ruptura 

Hay un acuerdo bastante extendido entre la doctrina que coincide en señalar esta cues~ 
tión como una de las fundamentales elc todo el período de la transición) La disputa refor­
ma-ruptura gira en tomo a dos ejes ideológicos distintos: por un lado, el poder constiluÍ-

-+ i\ propósito de esto se pueden aducir rmu.:ho:) datos. Tan sólo veremos algunos. A'\í. por ejemplo. es muy 
sintomiÍtica la reacción de la derecha ante el hecho de la legalilacíón del PCE. RAFAEL DEL AGUI .. \ y RI­
C\RDO MOll.'TORO se refieren el este punto con las siguienles palabras: "Pese este aire de moderación que se 
plasma en puntos ¡an importantes como los que acabamos de ver. la aceptación del comunismo en la vida 
política española por pane de otros gl lIpOS polítícos mayoritarios se hace con un extremado recelo y pre­
vención. Obviamente, será AP la que lllfmifieste (on mayor radicalismo este recelo ( ... ). A"í, FT<r\(; .. \ preten, 
de excluir (erl 1975) al comunismo del juego político espafiol que estaba a punto de ínaugurarse». El dis­
curso polític() de la transici6n e,wmiola. Centro de Investigaciones Sociológica,>. \hldrid. 1984, pág. 96. 
LUIS (JARCIA SA'\ MIGUEL considera que Fraga perseguía un modelo de democracia limitada en el que la li­
mitación «se relerÍa príncipalmente a la exclusión del Partido Comunista de la legalidad, de lo que Fraga se 
había mostrado partidario en numerosas ocasiones». en u/s ideologías pofíritas en ja EspOlia attual. COll­
ferencia pronunciada en la Universidad Internacional Menéndez Pelayo el 12 de septiembre de ¡ 980. publi­
cada en la revista Sistema, nlÍm. 40. enero 1981. pág. 5R. Asimismo, «la acusación de "marxismo" dirigida 
hacia las fuerzas de la izquierda y lanzada desde las posiciones de derecha y extrema derecha ha sido una de 
las acusaciones con mayor impacto de imagen y publicidad» (RAFAEL DEL AUUILA y R1CARDO t-.JO~'10RO: 
op. cil.¡ pág. 9fl), Y no s6lo en este caso desde la derecha conservadora tradicíolla.l sino también de,sde las fi­
las de la UeD: «De cualquier fomla, y entrando en el terreno propio de la UCD, hay que decir que, a peSiU' 
de la moderación temlinol6gka de la izquierda. el vocablo "marxista" sigue despertando enonne recelo ¡¡ 

los análisis políticos de veo" (op. cit., pág. 101). El franquismo es OIro de los elementos sobre los que 
convergen muchas de las controversias ideológicas. En efecto, el Informe Focssa reconoce que «uno de los 
factores que complica la escena polílica es la diVisión de aquéllos que de un modo u olro iniciaron su vida 
pública en el período franquista entre los que lo considenm una experiencia aún válida para el futuro. los 
que aspiran a que aquel período y su propio papel en el mismo sea respetado. pero aceptan la democracia, 
los que sin ninguna nostalgia por él pasado han contribuido aclivanlcnfe al paso el la democracia por la vía 
de la refonna y finalmente aquéllos que desidentificándose del franquismo han tomado una postura de radi, 
cal oposici6n al mismo. Sin referencia a este elemento de continuidad sería difícil entender las relaciones 
entre estos líderes. las mutuas recriminaciones y suspicacias, las dificullade.s para la colaboraci6n, las acu, 
saciones de traición y las alusiones al pasado», l/lforme Sociológico sobre el cambio polftico en EspOlia. 
1975-]981 ¡ Fundación Foessa, Edi10rial Euramérica. S. A., Madrid, 1981. págs. 344-345. 

5 Citamos s610 algunos ejemplos. RAUL MORODO: Úl transici61l política, Temas Clave de la Constitución Es­
pañola, &1. Tecnos, Madrid, 1985, pág. 143. JUAN FER..'iAl'-:DO LOPEZ AOUlJ_AR: «El tema de la oposici6n en 
la crisis y caída del autocratismo franquista», Revista de Esfltd;os Políticos, núm. 63. Nueva Epoca, enero­
marzo, 1980. págs. 169 y 170, Infomle Foessa, 01'. tít., pág. 7. 



232 elm'es de ¡me¡prefación 

do, ideológicamente postfranquista, y, al mismo tiempo, decididamente refonni~ta (en el 
sentido de creación de estructuras democrMicas), }" por otro, la oposición democrática 
(Junta Democrática, Plataforma, y desde marzo de 1976, Coordinación Democrárica), en 
la que conviven socialistas, comunistas, liberales, demócrata-cristianos, socialdemócra­
tas, y grupos nacional iSlas y regionalistas, adenuls de personalidades políticas indepen­
dientes no adscritas a partido alguno, yel sindicalismo democrático de diferente inspira­
ción. El consenso, como método y como actitud. nace precisamente de la necesidad de en­
contrar una salida frente a un conjunto de circunstancias que vienen impuestas desde 
instancias políticas, sociales y culturales distintas. Todas ellas van a tener un lugar en la 
dinámica de la transición, si bien unas serán descartadas o infravaloradas mientras que 
otras, al contrario, alcanzarán un trato privilegiado o de favor. Es importante recordar en 
este momento que la dirección del proceso recayó, por razones obvias derivadas de la de­
tentación del poder, en aquellos sectores partidarios de la rcfonna, una vez que fue definiti­
vamente superada la primera intención del Gobiemo Arias. Esto supone la existencia de 
otro foco de tensión ya que la dialéctica reforma/ruptura tiene unos protagonistas concretos 
y UIlOS postulados ideológicos identificables. Los principales actores de la transicíón son 
dos: los partidarios de un proceso progresivo, medible y controlable (Gobierno), y aquellos 
otros que pretenden romper. él partir de un solo acto de voluntad política, la continuidad 
postfranquista (oposición democrática). Entre los conductores del proceso, que se va a de­
sarrollar en etapas sucesivas, se encuentran algunos sectores jóvenes de la llamada clase 
política del franquismo, interesados en la transfonnación del mismo, aun cuando sólo fue­
se por razones de supervivencia política. Fracasado un primer intento (modelo Arias), 
puesto en tela de juicio por su notable ambigüedad y por su no menor afán malamente disi­
mulado de continuismo, la verdadera dinámica refonnista (cambio real del sistema político 
del general Franco) es impulsada por la Corona y por el nuevo Presidente del Gobiemo, 
Adolfo Suárez (julio 1976). El instrumento jurídico será la Ley para la Reforma Política, 
aprobada por las Cortes en el mes de noviembre de 1976, y ratificada por el pueblo espmlo1 
en referéndum nacional el día 15 de dicíembre del mismo ailo. El modeJo refonnista que 
confonnará el tipo de transición resulta, pues, de un doble esfuerzo: por una piute, de la 
neutralización, más o menos pacífica, de los sectores franquistas que no eran partidarios ele 
alterar los principios programáticos y las bases del Régimen nacido el 18 de julio de J 936, 
Y por otra, del diálogo con la oposición democrática antifranquista. De todo ello se deriva­
rá, CU<U1do menos, la legitimación democrática de estos mismos sectores refomüslas. Hay, 
por lo tanto, un interés explicable por encauzar el proceso. 

Ideológicamente se va a identificar el reformismo pactista, como lo denomina Raúl 
Morodo, con la doble idea de la moderación y la definitiva superación del clásico enfren­
tamiento entre la derecha y la izquierda. Esto, por sí sólo, constinlye ya un motivo sufi­
ciente, en opinión de sus defensores, para justificar tanto la política gubernamental como 
el lanzamiento de una operación electoral. La UeD será el partido de la transiciÓn. Algún 
autor ha hablado, para calificar el papel que jugó el aparato de poder en todo este proceso, 
de «transición controlada».6 

tí lvltoUEL ANGEL APARICIO: Introducción al sistema polftico y constitucional espOlio/. Ed. Ariel, Barcelona, 
1988, 3.~ edición, págs. 23 y 31. En el mismo sentido. JAVIER TUSSElL: «La Iransición española a la demo­
cracia,), Biblioteca Hisloria 16. nóm 31, Madrid. 1991, pág. 21. 
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Los representantes elel «modelo ruptura» son los diversos grupos y fuerzas políticas 
que provienen, en su gran mayoría, de la lucha histórica contra el franquismo: socialismo, 
comunismo (y los sindicatos a ellos vinculados), un determinado sector de la Democracia 
Cristiana, grupos liberales y demócratas entre los que hay también grupos republicanos, 
sectores radicales de inspiración marxista (extrema izquierda), así como movimientos re­
gionalistas, nacionalistas e independentistas. El programa de estos grupos pretendía un 
cambio lotal y rápido (ruptura) con la legalidatj vigente. rompiendo el esquema de legiti­
midad franquista de forma inmediata, instaurando así un proceso democrático ex novo, 
sin la intermediaci6n gubernamental heredada. Subyace aquí una tensión ideológica in­
evitable, si bien va a ser apaciguada convenientemente debido a la existencia de una nece­
sidad histórica que empujaba hacía el consenso. 

3. Sociedad y IJarticipación política 

El grado de participación y preocupación política de la sociedad española, si bien fue 
desigual según los momentos y en función de los grupos, más o menos activos estos últi­
mos dependiendo, sobre lodo, de su a<.lscrípción ideológica, ofrece, en general, un saldo 
bastanle significativo. El interés por las cuestiones que se debatían fue elevado, aunque 
como luego veremos esto no quedará reflejado en los niveles de afiliación a partidos o 
sindicatos. Resumiendo el conjunto del proceso podemos distinguir tres momentos distin­
tos: 1) La perspectiva de un cambio inmediato (primeros años de la década de Jos setenta) 
provoca un renacimiento de la ilusión política, que se traduce en una actividad desbordan­
te en sectores concretos de la población: partidos políticos, movimientos obrero y estu­
diantil, asociaciones de base de la Iglesia". Desde el poder, la previsión de la tellninación 
del régimen, unido a actitudes sinceramente reformistas, producirá la sucesión de una se­
rie de proyectos políticos de distinta intensidad a través de los gmpos de élite que el mis­
mo sistema ha generado, y que tienen como objetivo servir de puente para el cambio 
anunciado. Simultáneamente, los partidarios del manlenimiento del modelo se convierten 
en guardianes celosos del contenido político del franquismo. Todo ello revela la existen­
cia de una especial actividad política, marcada por ia defensa de distintos modelos de so­
ciedad y de convivencia (aspecto éste, sin duda, ideológico); 2) el momento preciso de la 
transición (años 75 a178, en sentido estricto) conoce una explosión de energía política de 
singular relieve, aunque amplios sectores del pueblo español vivan con cierta pasividad 
(que es, al mismo tiempo, expectación, intnUlquilidad y aceptación en relación con lo que 
estaba ocurriendo) estos mismos acontecimientos. La transición ha generado un régimen 
de publicidad y de discusión que para muchos supone un «estreno» a la vida democrática 
y que implica un ánimo positivo frente a los retos del futuro. Aun cuando los índices de 
participación directa en los procesos electorales no sean excesivamente altos. y menos 

7 Ver Programa de la Junta Democrática de España (julio 1974), primero. y de la «Platajunta» (acuerdo del 
día 30 de octubre de 1975) después. en MIGUEL l\1ARTINEZ CUADRADO: El sistema po/ftico espaíio!}' el com­
portamiento electoral en el sur de Europa, Instituto de Cooperación IntercontinentaJ, Madrid, 1980, 
págs. 230-231. 
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aún lo sean los de afiliación a partidos o sindicatos,X se vive en un clima político y social 
de preocupación y en general toda la vida social. política y económica del país se ve afec­
tada por la circunstancia histórica original que implica este momento ele la transición; y 
3) el proceso constituyente es un reflejo. en gran medida. de la tensión política e ideológi­
ca anteriormente set1alada. La Constitución. como norma suprema (aspecto formal) y 
como fórmula de síntesis política (aspecto material) recoge, sin duda, la dimensión ideo­
lógica de este proceso histórico. 

4. Proceso de creación y ocupación de espacios ideológicos y electorales 

Consideramos este dato como un componente importante de la descripción. Tanto en 
el íiJnbilo de la izquierda ---singularmente el socialismdL ,-- como den1ro de los límites 
propios de la derecha y el centro, se observa un proceso de definición y apropiación de es­
pacios ideológicos. 

Este fenómeno se dio unido a una fuerte carga de tensiones que se explican. básica­
mente, por dos razones: una primera, que hace referencia al incvilable conflicto entre 
fuerzas políticas afines o próximas en disputa por «zOl1as>~ de electorado similares, y en 
segundo lugar, la nada fekil consolidación interna dentro del ámbito de cada gmpo ideoló­
gico, y el hecho de que éstos no aparecerán desde el principio con tina sola oferta defi­
nida. 

Así. dentro del socialismo tiene una especial trascendencia !a confrontacÍón intcma en 
el Partido Socialista Obrero Espal1ol, que tiene como protagonistas a los dirigentes del 
partido en el exilio, por un lado, y al gmpo emergente de líderes en el interior, por otro. El 
PSOE tuvo que disputar también su espacio electoral e ideológico con otros pal1idos ti 
agrupaciones socialistas, entre los que cabe destacar, sobre todo, al PSP de Tierno Gal­
v<ln. Por lo que respecta a Alianza Popular, hay que recordar que sus orígenes se remontan 
a una Federación de siete partidos distintos, dirigidos cada uno de ellos por un líder con 
personalidad destacada y de diferente orientación ideológica en algunos casos. Constitu­
yen, eso sí, el grupo de la derecha más tradicional y «ortodoxa», En UCD, la amalgama 
de intencionalidades políticas y también de dirigentes será, además, una de las causas de 
su constante inestabilidad. 

No conviene olvidar que en la primera etapa de la tnmsición se dio el caso singular de 
una amplísima oferta electoral, popularizada con la expresión: (sopa de letras», que alu­
de, precisamente, a ia elevada cmltidad de partidos políticos y coaliciones electorales que 
se presentaron a las elecciones de 15 de junio de 1977, El profesor Martínez Cuadrado lle-

8 En enero de 1978 «sólo un 6 por ciento de la población española decía estar afiliada, proporción que se re· 
dujo 1.115 por cien 10 en el verano del mismo l.\i10») (cfr. «Partidos y participación política: algunas notas so­
bre la afilíación políliea en la etapa inicial de la transici6n española», artículo de JOSE RAMON MONTERO GI­
BERT en Revista de Estudios Po/{ticos. núm. 23, Centro de Estudios Constitucionales, septiembre-octubre 
1981. págs. 41 y 42), 

9 Ver especialmente. FELIPE GONZAI.EZ: (iLa unidad de los socialistas>}, revisla Sistema. núm, 15. octubre 
1976. Asimismo, ELlAS DIAZ: «Orígenes de la fragmentación del socialismo espafto!>}, revista Sistema. en 
este mismo número, 
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ga a la siguiente conclusión sobre este punto: «En una clasificación y contabílización sis­
temática que hicimos en enero de 1976 aparecían más de doscientas siglas de varia condi­
ción, entre las cuales era relativamente fácil separar en grandes tendencias las de mayor 
peso político de futuro.» 10 Es ésta una selial inequívoca de lo que venimos afirmando: que 
el proceso de la transición a la deH'IOcracia se caracterizó por un espectacular renacimien·' 
lO o florecimiento de propuestas ideológicas. 

El comunismo aparece básicamente aglutinado en torno a las siglas históricas del 
PCE, si hien existen tamhién otras dc significación semejante. No obstanle. el parlido co­
munista «por antollomasiu». como indica Ralll Morodo. era entonces el liderado por San­
tiago Carrillo. 

La ocupación de espacios políticos originó diversos focos de tensión repartidos según 
criterios y fronteras ideológicas. Y así. si en el terreno de la derecha y el centro hubo una 
disputa notoria por definirse de cara al éxito electoral. en el ámbíto de la izquierda se pro­
dujo un fenómeno similar. El interé:\ del PCE por encontrar un lugar propio en la naciente 
democracia, después de muchos años de lucha frente al poder franquista y de haber recíbi­
do descalificaciones globales que sin duda marcaron notablemente la mentalidad y los jui­
cios de muchos españoles. hará que su estrategia sea particularmente moderada, hasta el 
punto de que los comunistas aparecen en no pocas ocasiones como una fuerza menos be­
ligerante )' conflictiva que el socialismo. Está en juego. además de un proceso de redefini­
cíón ideológica. la disputa por el espacio político de la izquierda. Así lo describió, por 
ejemplo, JOSE tvL\RIA MARAVALL: «En generaL la imagen política oficial ofrecida por el 
PSOE y la imagen política oficial ofrecida por el PCE se solapan en buena medida: desde 
la muenc de Franco, en noviembre de 1975, hasta las elecciones del 15 de junio de 1977. 
la cuestión era cuál de los dos partidos ocuparía el espacio político de la izquierda parla­
mentaria.» \ 1 

Por motivos históricos e ideológicos, la derecha se encuentra dividida entre los gmpos 
y sectores no democráticos (extrema derecha, neofranquismo, tradicionalismo organicis­
fa ... ) y la llamada derecha «civilizada» o democrática (que e1lícler de AP, Fraga Iribamct 

bautizó con el calíficativo de «mayoría nalural»), mientras que el centro pretende expli­
carse justamente por oposición a los dos extremos: la derecha autoritaria y la izquierda 
marxista. Puede decirse que una nota distintiva deJ centro político espat10l es su afán por 
distanciarse de aquellas formas y actitudes políticas que pudieran comprometerte con un 
pasado franquista. Quizá radique aquí una de las razones (entre ideológica y psicológica, 
también biográfica) que explica la tensión de fondo existente entre el partido centrista y el 
partido de Alianza Popular, y que convirtió a la UeD en el blanco de una acusación de 
procedencia conservadora según la cual esta formación centrista habría favorecido con su 
comportamiento la consecución de un consenso final claramente beneficioso para la iz­
quierda. La lucha dialéctica AP-UCD hay que situarla en este contexto como muy bien 
han señalado RAFAEL DEL AGUILA Y RICARDO MONTORO: «En esta pugna lingHístico~ideo­
lógica por los conceptos políticos, y ante el auténtico problema de confonnar ideológica­
mente una opción política de derecha (o centro-derecha) en nuestro país~ resulta suma-

lO El sistema polftico español y el comporlamiel/lO elce/oml general en el SlIr de Europa, op. cit., pág. 23. 
11 «Eurocomunismo y socialismo en España», revista Sislema, núm. 28. enero 1979, pág. 58. 
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mente interesante cómo Alianza Popular quiere reivindicar la misma existencia de una 
idea política centrista,» 11 

5. Dialéctica derecha/iz(Juic¡'da, conservadurismo/progresismu 

Consideramos ahora, en quinto lugar. otro tipo de dialéctica, sirviéndonos esta vez de 
calegorías políticas clásicas, en concreto: la tradicional diferenciación entre derecha/iz­
quierda o conservadurismo/progresismo. que encaja perfectamente en nuestro aná!ísi~ 
ideológico de la transición espmlo1a a la democracia. Es verdad que este esquema dicotó­
mico puede resultar algo polémico, sobre todo si es utilizado de forma simplista, pero no 
por ello deja de ser, a nuestro juicio, un enfoque acertado, a condición de que se evite la 
parcialidad cuando se exponga. Es útil porque los términos del contraste resultan muy co­
nocidos y son, además, indicadores sencillos para la identificación de las diferentes posi­
ciones ideológicas. u 

LUIs G!\RClA SAN MIGUEL ha estudiado el tema y ha establecido una serie de criterios 
para hacer la diferendací6n. 14 Esos criterios y su correspondicnte traslación al ámbito de 
las ideologías nos permiten describir. para la sociedad española del momento de la u'ansi­
ción. este panorama: la frontera de la clerecha~ localizada en Europa occidental y. por su­
puesto. en la Espafla del período de la transición, llegaría hasta el límite preciso de la de­
fensa del orden capitalista (sistema económico existente), idcntificando su espacio ideoló­
gico-político con la salvaguardia y protección de la denominada sociedad occidental 
(modelo), Por el contrario, la izquierda, ocupando, según esto, espacios y términos con­
trapuestos. abarcaría las «zonas» propias de hl crítica del sistema capitalista, todavía va­
gamente (o si se prefiere. idealmente) definida. En consecuencia --sigue Garda San Mi­
guel- las ideologías de la derecha en España (años 76 y siguientes) serían, «aparte de las 
fascistas o neofasCÍstas»: Alianza Popular y Unión de Centro Democrático, mientras que 
la izquierda estaría representada fundamentalmente por el Partido Socialista y el Partido 
Comunista. 15 

Nos detendremos brevemente en la descripción de cada posición: 

12 El discurso polftico de la transiciól1 espmiola. op, di,. págs. 80-81. 
13 Así lo atinnan FRAt~CIS(O ALVlRA. KArnARL'-:r\ HORTF,S, MARINA PEÑA Y LUDGERIO ESPINOSA en su trabajo 

sobre los pal1ídos políticos y las ideologías en España: «La dimensión izquierda/derecha está más enraizada 
en la cultura europea que la utilizada por los polit61ogos americanos. Ello no quiere decir que el votante se 
orienta dentro del sistema de partidos sólo según esta dimensión ideol6gica, sino que es la dimensi6n más 
importante: la que se utiliza más que ninguna otra -por los medios de comunicación, por las élites políti­
cas yen la discusi6n fanliliar y cotidiana- para resumir y calificar programas y polfticas ( ... ). Una ventaja 
de la utilización de la dimensión izquierda/derecha es que puede emplearse como un indicador relativamen­
te sencillo que pennite analizar, explicar y calificar las actitudes políticas de dirigentes, gmpos sociales, 
electorales y partidos en un sistema multipal1idista ( ... )>>, Partidos pollticos e ideologías en Espaiío, Centro 
de Inve.stigaciones Sociol6gicas, Madrid, 1978. págs. 14 y 18-19. 

14 «Las ideologías polfticas en la España actual», Conferencia pronunciada en la Universidad Internacional 
Menéndcz Pelayo, ya citada. 

15 GARCiA SAN lvf!GUEL: ¡bid. pág. 55. Hay que precisar en este momento que si bien las distintas concepcio­
nes no son, hoy día, radicalmente divergentes. no cabe duda que en el periodo polftico que estamos anali­
zando existía todavía un componente muy alto de oposición de modelos. 
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5.1. La derecha y el centro-derecha 

La línea divisoria, en este caso, pasa por la aceptación y asunción del modelo econó,· 
mico existente: el modelo capitalista, síendo la posible distinción en el interior de la fron­
tera tan sólo de grado en cuanto a la afinnación de principios y a la aplicación de medida~ 
correctoras. La derecha liberal conservadora de origen franquista, calificada como no 
dogmática si se la compara con la extrema derecha, y reconvertida al tipo de sociedad de­
mocrática (AP). defIende con c!cchión UIl modelo liberal clásico, aunque no sin hacer, en 
ocasiones, las correspondientes críticas al líberalísmo radical y «salvaje» del siglo XIX. Es 
posible que esto último sea debido, en alguna medida al menos, a sus mismos anteceden­
tes franquistas y a la influencia que recibe tanto del catolicismo social como de la Doctri­
na Social de la 19lesia. En cualquier caso la argumentaci6n ele Alíanza Popular en los de­
bates constitucionales será siempre la misma: se considera de capital impOJ1ancia la de­
tensa y protección, en .sede constÍlucionaL de los rasgos básicos que configuran el tipo 
liberal de economía de mercado. La reacción contra el socialismo y el rechazo de} estatis­
mo no hanlll sino aumentar ese grado de preocupación e insistencia. 

El centro político (en España, UCD) acepta también el modelo capitalista ele produc­
ción, aunque en este caso la inspiración ideológica es plural. Ahora bien, ninguno ele los 
grupos políticos integrados en UCD cuestionan el sistema económico que sirve de base al 
modelo de sociedad defendido por el partido centrísta: la sociedad occidental. La econo­
mía de mercado forma parte, por tanto, de los postulados inequívocos de la UCD, pero en 
el caso del centrismo esta definición ideológica esté) matizada, ya que hay que contar con 
la existencia en su seno de un doble flujo de inferterencias: por un lado, la carga ético-so­
cial de la doctrina social cristiana (humanismo cristiano) que se incorpora al partido por 
medio de la tradición demócrata-cristiana, y por otro, el reformismo social de la socialde­
mocracia de origen no socialista marxista. El resultado final será, justamente, el de la co­
rrección del modelo, según los postulados del refonl1ismo social, pero siempre, yen todo 
caso, a partir y desde la afinl1ación del sistema capitalista y sin que haya planteamiento 
alguno que se aleje de fonna clara del epicentro: propiedad privada de los medios de pro­
ducción y econornía libre. 

5.2. La izquierda democrática, Socialismo y EurOC01mmis1110 

Según el criterio establecido, la característica de la izquierda será necesariamente la 
desvinculación con respecto al modelo económico liberal-capitalista y su cuestionamien­
to más o menos radicaL Este punto marca la diferencia esencial con la derecha y el cen­
tro-derecha. Una primera aproximación al mundo socialista y comunista pone de relieve 
su vinculación histórica con el malxismo, lo que ya nos sitúa en la pista de una critica 
clásica, acuñada a lo largo de un complejo y considerable período de tiempo. Tanto el 
PSOE (año 1976) como el PCE (Eurocolllunismo) proclaman su carácter marxista y su 
lucha por la superación/eliminaci6n de la sociedad clasista. Se cuestiona, pues, el mode­
lo. Ahora bien, por diversos motivos y circunstancias, esto, que en el nivel de los docu­
mentos y declaraciones parecía bastante claro (al menos era así en los primeros textos, 
tras la irmpción en )a escena política española después de )a muerte de) general Franco). 
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deja de estarlo en la praxis política y electoral !W1S inmediata, llegando incluso a afectar. 
poco él poco. al estrato teórico e intencional. La propia din<Ímíca del consenso impondrá 
sus correspondientes COlTcccioncs ideológicas. Volveremos más adelante sobre esta idea. 
Nos interesa ahora poner de relieve. no obstante, que en el lapso de tiempo que va desde 
la muerte del general Franco (noviernbre 1975) hasta la elaboraci6n del texto constitu­
cional, la presencia de estos supuestos ideológicos tanlo en el nivel intemo de los parti­
dos como en el de su proyección hacia el exterior, es todavía un elemento importante a 
considerar. 

6. Fenómeno de corrección ideológica 

Hay un sexto elemento, que formulamos aSÍ: el período histórico que comprende los 
ailos 75-78, y l11<lS concretamente el proceso constituyente, entendido éste en su sentido 
más amplio, como conjunto de acontecimientos y circunstancias que condicionan su 
evolución, ha operado como referencía obligada ele definición ideológica, afectando en 
general a todas las fuerzas políticas, y especialmente a aquéllas que con expectativas ele 
respaldo popular primero. y COI1 representación parlamentaria después (elecciones de 
junio de 1977), fueron agentes activos y protagonistas principales del cambio de régi­
men. Traemos aquí, a nuestra consideración, la inevitable relación existenle entre el fe­
nómeno sociopoJítico que conocemos como transición española a la democracia, y la 
actividad política e ideológica desarrollada a lo largo de todo este período. ya preanun­
ciada durante los años anteriores, en la clandestinidad y en la oposición. Admitiendo, 
desde el primer momento, la importancia de la relación enunciada, cabe preguntarse 
ahora cómo ha actuado ésta en concreto y qué consecuencias de relieve se han derivado 
de la misma. 

A nuestro juicio, son dos, principalmente, los factores que condicionan la naturaleza 
de la evolucíón ideológica de los distintos gmpos y fuerzas polít icas durante la lransicíón 
y el período de elaboración de la Constitución. Uno. sin duda, el espíritu de consenso, 
surgido a medio camino entre el convencimiento sincero de un lado, y la captación rea­
lista de las circunstancias de otro, o dicho de otro modo: entre el interés por la afirmación 
propia de un lado y el afán de superación de las divisiones profundas que durante tanto 
tiempo a lo largo de la historia habían irnpedido una vida colectiva sosegada y pacífica 
de otro. El punto principal de convergencia es, precisamente, la trascendencia del mo­
mento y el hecho de la restauración democrática, así como la elaboración de un nuevo 
texto constitucional que se pretende no pat1idista. El otro factor se refiere a la situación 
intema y a la evolución propia de las diferentes corrientes ideológicas, y a las razones 
distintas del porqué y el cómo de su aparición o reaparición. De la confluencia de ambos 
factores surgirá un fenómeno que llamamos de cOlTección-eqnilibrio, que opera junto a 
la tensión ideológica antes descrita y que es inherente al mismo proceso. Este elemento o 
componente corrector favorece un resultado característico definido por la atemperación 
o apaciguamiento de los extremismos ideológicos que se van imponiendo de fonua pro­
gresiva. Lo que implica también, al mismo tiempo. un acercamiento entre las distintas 
ideologías. y terminará por provocar. finalmente, la asunción por parte de todos de un 
modelo ideológico mínimo, comúnmente aceptado. Este dato es, además. una caracterís-



José Luis Brcr Blanco 239 

tica común fácilmente generalizable, si nos atenemos a lo que csti.l ocurriendo en otros 
paíscs.16 

En el caso espailol hay algunas razones de fondo que explican este fenómeno: a) la ne· .. 
cesiclad histórica del consenso. del acuerdo. del pacto: b) la presión de los modelos vigen­
tes en la Europa occidentaL y con ello e) la influencia de los partidos y grupos polfticos y 
sociales europeos comparativamente similares o cercanos a los que se fueron consolidan­
do en Espal1a después del período franquista; d) In propia dinámica de la transición, diri­
gida desde una instancia reformista que consiguió aglutinar en torno al eje Presidente del 
Gobierno-reformistas y aperturistas del Régimen-oposición moderada un gran nlÍmero de 
voluntades políticas y un bloque importante de cillLladanía con un fuerte peso sociológi­
eo; e) la evolución ideológica interna de los proyectos políticos históricos (especialmente 
socialismo y comunismo) y su conversión en ofertas vúlidas con la correspondiente lucha 
por el espacio electoral y la adecuación a las necesidades reales de una España social y 
económicamente desarrollada: f) el acuerdo sociológico mayoritariamente expresado en 
favor del cambio y la moderación, y g) la aceptación, con mayor o menor entusiasmo 
según los casos, del modelo democrático, 11 imitación de los países de nuestra órbita cul­
tural. 

De todo ello se va a seguir una consecuencia importante: dentro del normal y lógico 
proceso de discusión pública que desencadena cl momento de la transición, no se puso en 
tela de juicio ni fue motivo de especial conflicto el tema del sistema de propiedad ni el 
modelo económico imperante. RAUL i'vloRODO, por ejeJllplo. ha interpretado este aspecto 
esencial del pacto relativo al no cuestionamiento radical del modelo socioeconómico 
como una exigencia, casi un (l priori para la consecuencia del consenso: «Estos tres su­
puestos iniciales: no cuestionar el sistema socioeconómico, no plantear responsabilidades, 
no lanzarse a la polémica Monarquía/República senln, a partir de ahora, tres elementos 
clave para posibilitar el consenso posterior.» 17 El Infonnc Foessa incide también en este 
análisis. ls 

Es aquí donde el factor de corrección-equilibrio ha afectado más profundamente al 
paulatino proceso de desideologización y acomodaCÍón si tenemos en cuenta la tradíción 
de la izquierda en España. Las piezas básicas de la construcción del socialismo histórico 
y. más aún, de1 comunismo! van él ser sustituidas primero en el terreno de la terminología 
(aunque este itinerarío normalmente se produce a la par y simultáneamente) y después en 
el ámbito de los contenidos, por otros referentes, distintos ya a los específicos del modelo 
económico. El centro de atención, en definitiva, ya no pasa, necesariamente, por la discu­
si6n sobre la infraestructura económica como determinante o condicionante máximo de la 
forma ele organización de la sociedad y la convivencia. 

En conclusión: no creemos que sea excesivamente arriesgado afirmar que la transi­
ción política, como peculiar momento histórico j yei fenórneno constitucional, consecuen­
cia y también razón de ser de la misma, han operado como un mecanismo con"ector de las 

16 Ver JORGE DE ESTEBA,"'; Y LUIS LOPEZ GtJl:RRA: Los partidos polílicos t'lIla EspOlia actl/al. Ed. Planeta, Co­
lección Tablero. Barcelona, ¡ 982, págs. 15-16. 

17 La transición po/íJica, op. dI" pág. 145. 
18 Citado, pág. 621. 
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distintas ideologías, hasta el punto de poder admitir que ciertas evoluciones sumamente 
complejas han veniclo. en alguna manera, forzadas y exigidas por el propio proceso cons­
tituyente y por las condiciones impuestas por la propia dimímíca del consenso. 

nI. CONCLUSIONES 

Como consideración final que cierra este trabajo podemos resumir lo dicho en algo 
sumamente sencillo: las ideologías políticas jugaron un papel importante durante la tran­
sición a la democracia, sobre todo si tenemos en cuenta que el país, entonces. se abría a 
una experiencia política de singular trascendencia. La misma dinámica del consenso im­
puso una forma concreta de relación y la solución de no pocas cuestiones irnportantes se 
consiguió por la vía de la mutua cesión y del acuerdo. Ello trajo. además, como caracte­
rística predominante la de la corrección ideológica tanto en los partidos de la derecha 
como de la izquierda. El resultado último fue la adopción de un mínimo común ideológi­
co que sirvió de soporte a la aprobación del texto constituc1onal. 



C'rónica y recensiones 

1. «LOS DERECHOS 
DE LOS TRABAJADORES 
EN ESTE MOMENTO DE CRISIS», 
A DEBATE, EN LA FUNDACION 
PABLO VI 

Ante la convocatoria 
de huelga general 

El pasado mes de enero no coincidía 
la temperatura climática ambiental con la 
temperatura climática social. Era imposi­
ble continuar la negociación social sobre 
la refonna laboral porque cada una de las 
partes, el Gobierno, la Patronal y los Sin­
dicatos, cancelaron la negociacióll. Ese 
fue el punto de partida para consolidar e 
incluso elevar las divergencias sectoria­
les. El Gobierno está más firme en su au­
toridad, para decidir la política económica 
unilateralmente. La Patronal esgrime da­
tos macroeconómicos para justificar sus 
exigencias y apoyar así la política guber­
namental. Los Sindicatos aportan razones 
sociales, económÍCas y políticas para ha­
cer prevalecer sus reivindicaciones por 
encima de las razones de las otras partes. 
En el horizonte se dibujó entonces la posi­
bilidad de una huelga general. 

Por parte de los Sindicatos se tenía 
con ella una salida fuerte hacia adelante 
para la solución del conflicto. Fijaron la 
fecha de la huelga general para el día el 27 
de enero -el 27-E del creciente lenguaje 
sinóptico- y la preocupación ciudadana 
ante la huelga general crecía porque era la 
tercera que se convocaba en un espacio 
breve de años. 

ella r'eflcxión universitaria en voz alta 

La Fundación Pablo VI, con la Facul­
tad de Ciencias Políticas y Sociología 
León XIII de la Universidad Pontificia de 
Salamanca en Madrid, haccn una convo­
catoria porque participan de esta preocu­
pación y consideran oportuno hacer tina 
reflexión abierta al público, adecuada a 
sus cometidos social y científico-docente 
respectivamente, en este concreto contex­
to y así aportar elementos suficientes de 
juicio que faciliten lIna clarificación ante 
la situación que se vive. Para ello organi­
zan, el día 24 de enero pasado, un acto pú­
blico en el amplio Salón de Actos de la 
Fundación Pablo VI, donde esta enclava­
da la Facultad y donde desarrolla su labor. 

La prueba más palpable de la oportu­
nidad e interés que suscitó la convocatoria 
se hizo palpable con la asistencia de un 
número superior a trescientas personas, 
no sólo formado por profesores y alumnos 
de la Facultad sino también por la presen­
cia de otras personas interesadas en el 
tema y también de medios de comunica­
ción que pretendían cubrir la información 
del acto. 

Bajo la presidencia del doctor don 
Juan González-Anleo, decano de la Facul­
tad, se inició el acto, presentando, como 
introducción breve y previa al debate, el 
libro editado el mes anterior, Manual de 
Doctrina Social de la Iglesia y el segundo 
número de la revista SOCmDAD y UTOPlA, 
también de reciente aparición; publicacio­
nes ambas conectadas directamente con 
dicha Facultad. 

SOCIEDAD y UroPIA. Revista de Ciencias Sociales, Il.º 3. Marzo de 1994 
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Pl'esentaCÍón de dos publicaciones 
financiadas pOI' la Fundación 

Un ;'Hmwa! de Doctrina Social 
de la Iglesia 

Intervino en primer lugar don Angel 
Berna Quintana, profesor de la Facultad. 
miembro del comité de redaccíón del 
mencionado ¡'l/anual de Doctrina Social 
de la Iglesia y director de la Fundación 
Pablo VI. Presenta oficialmente el libro 
comentando a los asistentes las caracterís­
ticas diversas e interesantes que hacen del 
volumen una noticia editorial dígna de te­
nerse en cucnta. Alude a las apariciones 
previas del mismo en algunos espacios de 
televisión, prensa y radio. Expone igual­
mente las características propias del libro, 
sus finalidades y conexión con las lareas 
de la Fundación. promotora de la publica­
ción. Dicha intervención queda recogida 
sustancialmente en la recensión que de 
este volumen se hace al recesionarlo en 
esta misma sección de la revista. 

Sociedad y Utopía 
(Revista de Ciencias Sociales) 

La segunda intervención estuvo a 
cargo de otro profesor de dicha Facultad, 
don José Sánchez Jiménez, director de la 
revista SOClEDAD y UroPIA (Revista de 
Ciencías Soda/es) que edita la Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociología y la 
FundacÍón Pablo VI. Esta presentación 
del segundo número confinlla un poco 
más la idea germinal del cardenal HelTera 
Oria l cuando pretendía crear una Escuela 
de Altos Estudios Sociales que l al no po­
derlo ser al principio, lo intentó suplir con 
escuelas, cursos, publicaciones, esque­
mas ... , que podrían calificarse de «meno­
res». Sin conformarse definitivamente 

con esta escala, la lenta transformación de 
los estudios de Ciencias Sociales cn fa­
cultad de Sociología, de la Universidad 
Pontificia de Salamanca. permite ahora 
que pueda nacer y crecer la mencionada 
revista como nuevo fruto de esta Faculttld 
y de aquella idea. 

Este número, siguicndo el esquema 
general que el Consejo de Redacción ha 
fijado para la revista, ofrece tres estudios 
y un amplio dossier en el que se ocupa del 
tema Europa '93 con consideraciones teó· 
ricas, reflexioncs prácticas y ele compro­
miso social, en las vertientes polírica, eco­
nómica, ética. cultural, educativa ... , ade­
más de las secciones Jijas de notas. 
crónicas y recensiones bibliográficas. 

Afirma el director que en el futuro la 
revista seguirá sumando y complementan­
do los proyectos herrerianos. Por ello ac­
tualizará y valorará la utopía y estará 
abierta al futuro ele forma plural. Pide la 
participación, para elaborarla. a profeso­
res y alumnos, a instituciones de la Uni­
versidad de Salamanca y otras FacuHades 
de Ciencias Sociales. Espera qne la favo­
rable acogida que tuvo el primer n(¡mero 
se confirme ahora y se continlle amplian­
do. A esa tarea considera llamados e invi­
tados a todos los que están presentes en 
este momento. 

El desarrollo del debate 

El centro del acto fue ocupado por un 
debate sobre «los derechos de los trabaja­
dores en este momento de crisis», Para 
participar en el mismo fueron invitadas 
una serie de personas cualificadas, nom­
bradas aquf según el orden de sus inter­
venciones en el tratamiento del tema, co­
nectadas con el mundo de la investiga­
ción, del trabajo y el de la empresa. El 
director del Departamento de Pensamien-
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to Social Cristíano, en JCAJ-ICADE, de 
la Universidad Pontificia Comillas, P. Ra­
fael Sanz de Diego; don Cal'los Cortés, se­
cretario general del Círculo de Empresa­
rios; don Manuel Zaguirre, secretario ge­
neral del. sindicato t; SO: el profesor de 
Deontología Empresarial. don José Luis 
l,'ernándcz y don Fernando Fuente Alcán­
tara, profesor de Etica Social en esta Fa­
cultad. 

Sauz de Diego inició sus reilexioncs 
acudiendo a la Doctrina Social de la Igle­
sia para arrancar en el tratamiento del 
lema desde el origen mismo del derecho 
al trabajo que, estando afirmado, es la ini­
ciativa privada quien debe hacerlo reali­
dad dentro de un marco jurídico estableci­
do por el Estado. Afirma también que es 
posible la cooperación entre el mundo 
empresarial y el laboral. Aunque en casos 
de conflicto la valoraCÍón de la conflicti·· 
viciad y de sus posibles soluciones debe 
hacerse siempre desde los principios mo­
rales: el uso ele Jos medios justos, el ago­
tamiento de cualquier solución posible 
previa e infructuosamente intentada, la 
proporcionalidad racionalmente prevista, 
favorable a los resultados positivos sobre 
los negativos y una cOlnpetencia autoriza­
da para ton1ar la decisión úJtíma en caso 
de huelga. 

Hace una salvedad: el sujeto directa­
mente perjudicado no es aquí quien toma 
la decisÍón sino el representante, el sindi­
cato. Someramente insinúa temas como el 
de la negociación del conflicto y el de los 
males previsibles. Avisa para que no se 
desnaturalice la huelga desviándola de sus 
objetivos al no buscar el logro de un con­
trato de trabajo más justo sino una salida 
específicamente política para solucionar 
el conflicto. Pone serios reparos a los de­
nominados piquetes infonnativos tanto 
porque sobrepasan los límites que les 
asignan como porque carecen de justifica-

ción: la información que van a impanir C~ 
inferior a la que previamente se obtiene y 
cli:.;ponc la sociedad que está interesada. 
Cuestiona además la representación sindi­
cal porque. arrogill1dosc la de lOclos los 
trabajadores, 110 clarifica previamente la 
cuesti6n sobre el signific<\do de «trabajo». 
Con la huelga general «casi se nos obliga 
a un referéndum», afirma. 

Ante la posible eficacia de la huelga 
que se ha decidido, recuerda que en las 
anteriores se volvió a negociar y se logra­
ron algunas mejoras. Pero advierte que 
ahora no se está en la misma situación. 
Como el éxito no estlÍ garantizado, acude 
a otras vías de intento para superar el con­
flicto: pueden ser, por ejemplo, el trabajo 
bien hecho o una ley de competitividad. 
Termina su inlervenci6n aseverando que 
no considera ahora la huelga general 
como lo más conveniente para la socie­
dad, aUllque antes, en y después de ella 
<<110 pase nada». 

Don Carlos Cortés. secretario general 
del Círculo de Empresarios. coloca el de­
recho al trabajo en el mundo de la utopía 
porque previamente al mismo se impone 
hoy como condición la necesaria forma­
ción profesional. Considera aceptable la 
presente situación del directivo en la em­
presa por las connotaciones benéfica$ 
anexas al trabajo que desempeña y se pre­
gunta por qué raz6n no le sucede igual al 
obrero con el mundo de la empresa. La 
respuesta la encuentra en la situación de 
tensión que genera esa falta de cualifica­
ción profesional que impide elegir un de­
terminado trabajo. 

Es viable una relación fructífera entre 
la empresa y el trabajo. La tensión surge 
cuando no se vive una comunidad de inte­
reses que favorece a ambos, Para superar 
la tensión se precisa salir del modelo ac­
tual de relaciones porque se ha quedado 
anticuado. No se trata aquí simplemente 
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de modificar la legíslación que regula es­
tas relaciones sino también de modificar 
los objetivos a conseguir. 

Cierra su intervención incidiendo en 
la falta ele proporción entre los problemas 
que dan lugar a la hUelga y las soluciones 
que se dan a dichos problemas. No hay 
una causa seria para optar por la huelga 
general que\ además de carecer de racio­
nalidad económica, obstaculiza la afluen­
cia de capitales al mundo empresarial. 

Don Manuel Zaguin'e, secretario ge­
neral del sindícato USO, comienza pi­
diendo respeto constitucional para la deci­
sÍón que opta por la huelga general ya que 
está también dentro de la normalidad de­
mocl'<:ltica que queda malparada cuando se 
descalifica o criminal iza previamente y 
«el precalentamiento no es favorable a la 
convivencia democrátÍca». La huelga ge­
neral es polftica cuando pretende abatir la 
normalídad democrática y lal objetivo 
est;j previamente dc~cartado en esta COll­

vocatoria. 
«Son las condiciones sociolaborales 

.... -insiste Zagllin-e- las que llevan a la 
huelga general.» Por esto precisamente la 
huelga planteada ahora es solidaria en 
cuanto que pretende movíliau' en función 
de aquéllos que no pueden contratar su 
trabajo cuyo derecho pretende hacer reco­
nocer llamando a tocios para que se sumen 
a ella. 

Cuando llegan a ser cuatro los millo­
nes de parados no es lícito acudir a la de­
fensa del propio derecho al trabajo para 
atacar a la huelga general. La igualdad de 
condiciones en derechos y deberes es un 
punto básico para las relaciones laborales 
correctas. El centro del proceso histórico 
es el trabajo. Pero la huelga general se 
afronta en esta situación de crisis con la 
pretensión de parar la irrefrenable tenden­
cia al crecimiento del paro y con ello a 
descalificar el discurso vigente sobre el 

parado como vago o defraudador profe­
sional. Este discurso se da sin haber asu­
mido previamente el gran fraude y sin ra­
lOnar las motivaciones que dan lugar al 
pequeño fraude. cuando realmente se dé. 

Aporta aquí algunos datos: el ¿lO por 
cicnto de los trabajadores está en condi­
dones laborales eventuales justificadas 
por 12/14 modos legales de contrato labo­
ral mientras que en Japón se dan sólo 8/9. 
De aquí se puede deducir que no es la rigi­
dez del contrato laboral actual la causanfe 
de la crisis. Además, la desertizacÍón in­
dustrial ha colocado al 23 por ciento de 
los espaíioles en el umbral de la pobreza. 
Esta huelga general es un componente éti­
co de la actual crisis que resulta de l1evar 
la economía con una gestión en clave pre­
tendidamentc progresista cuando real­
mente es ejercida en clave neoliberal. 

El proyecto de refonna laboral que se 
exige está enfrentado con otro proyecto 
que quiere activar el empleo mediante el 
despido libre, haciendo viable el simple 
despido y favoreciendo la rotaci6n laboral 
él través de los contratos de aprendizaje . 
En este caso la juventud, lo más dinámico 
de la sociedad, queda así condenada a no 
poder tomar opciones vitales a medio y 
largo plazo. Son. pues, los políticos y los 
empresarios quienes han de cuidar la rc­
fonna laboral para que en ella puedan so­
lucionarse, en lugar ele agudizarse, los 
problemas sociales. Para ello hay un eje: 
el trabajador, que está en el centro, que es 
el núcleo del trabajo. El conjunto de las 
relaciones sociales pasa primordialmente 
por éL 

Es e) profesor de Deontología Empre­
sarial, don José Luis Femández, quien se 
pregunta a continuación por el derecho a 
qué trabajo en esta sociedad, porque «se 
trata de superar una situación» y no se 
puede escapar a ella por el camino de la 
utopía ni por el del conformismo. ¿Por 
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qué tenemos tanto paro?, vuelve a fonnu­
lar retóricamente, para contestarse que así 
estamos. y desde ahí avanza en su discu­
rrir con otra pregunta, ¿que hacer?, nc­
g • .mdo la condición ele solución v{¡lida al 
«contrato-basura». ¿Qué se qferf(J? Una 
salída que puede encontrarse en una \'ucl­
ta al desarrollo de unas relaciones correc­
tas entre capital )' trabajo e incluso en la 
cogcstión. 

Siendo la lmelga general constitucio­
nal, legítima y libre, contiene, simultánea­
mente elementos que no están explicita­
dos en su convocatoria, como los proble­
mas laborales de tipo medio unos y otros 
de tipo mayor. como la reforma sindical. 
La huelga general ha de lograr que se 
sienten a negociar nuevamente las partes 
en litigio, para dar marcha atrás a la actual 
reforma laboral y para negociar LIIl pacto 
de rentas. Por ello «no se puede romper la 
baraja ni jugar con ella rota». 

Don Femando Fuente Alcántara, pro­
fesor de Etica Social en esta Facultad par­
te en su consideración de la preocupación 
de la Iglesia por el problema. Así 10 ha ex­
plicitado en la aportación doctrinal que 
los obispos hicieron en el documento de 
junio pasado. 

Hay que clarificar el modelo de socie­
dad al que aspiramos y deducir de ahí los 
medios concretos para caminar hacía ese 
logro. También se precisa buscar un equi­
librio entre la preocupación por la eficacia 
junto con el alcance de los bienes logra­
dos, para que puedan llegar a todos. El 
concepto de trabajo requiere una revalua­
ción. Las condiciones en que vivimos nos 
llevan al economicismo. Hay que abando­
nar algunos tic que están concctados al tra­
bajo para que podamos entenderlo bien. El 
puesto de trabajo no es un elemento estáti­
co! de carácter funcionarial o vitalicio. Y 
el vidrioso tema de la competitividad lo 
hace también presente en su aportación. 

Coloquio y conclusión del acto 

El tema globalmente ha quedado ex­
puesto. Debatido. como se ha podido leer, 
desde distintos ángulos, interesó durante 
loclas las intervenciones y logró introducir 
al público en el núcleo del debate con los 
miembros de la mesa. La participación 
coloquial de los asistcnre~, confirmando, 
perfilando, disintiendo en determinados 
aspectos y sei'lalando otros puntos no traÍ­
dos a colación fue apa:;,ionada y larga. In­
cluso hubo apelación a posibles desafíos 
clarificadores en las ondas sobre aspectos 
de cuantificación. Todos elevaron el tono 
del ínterés y facilitaron la loma de deci­
siones personales ante tan candente cues­
tión. 

El acto se cen"ó con el reconocimien­
to, expresamente agradecido, del señor 
decano hacia todos, participantes y asis­
tenles, y con una alusión especial para los 
alumnos y los jóvenes presentes. Fue en 
definitiva un acto que al final sirvió para 
confirmar la validez de la intuición que 
convocó tal acto académico y también 
para el convencimiento ele la convenien­
cia de reiterarse en este tipo de convocato­
rias. 

JUAN MANUEL D1AZ SANCHEZ 

2. EN RECUERDO 
DEL PROFESOR 
J. GIMENEZ MELLADO ... 

Cuando se preparaba este tercer nú­
mero de SOCIEDAD y UTOPIA hemos teni­
do noticia de la muerte, en su Murcia na­
tal, de don José Giménez Mellado, cate­
drático de Economía de nuestra Facultad, 
hasta 1972, en que pasó a encargarse de la 
dirección del Centro de Estudios Univer­
sitarios San Pablo (CEU). 
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Para cuantos han ido pasando por esta 
Facultad desde sus viejos tiempos como 
Escuela Social Sacerdotal, en Málaga yen 
Vitoria, y más tarde en el Instituto Social 
«León XII!», el profesor Giméncz lv'fella­
do fue el que. desde las primeras clases 
dd curso primero, se intere"aba por situar 
a los alumnos en Ull entorno por cntonce~ 
poco conocido. difícil de entender y con 
frecuencia, demasiado complejo para una 
mayoría de estudiantes «de letras» a los 
que una enseñanza, con base, o estructura. 
o presentación, matemática, casi siempre 
se planteaba como poco accesible. La pri­
mera viltud de Giménez ¡\lIcUado fue pre­
sentar con claridad y con las mejores posi­
bilidades de comprensión y aceptación 
verdades que luego, mrl~ tarde, podrían re­
presentarse matemáticamente. 

Tanto como otro profesor de grata 
memoria, clan Antonio Perpiilá. cumplían 
con la egregia labor de llevar a todos a si­
tuarse en el «seD>, en la realidad presente: 
y sólo desde el serio conocimiento y com­
promiso con la misma nos sería pennitida 
una definición, () una decisión, ética o in­
cluso apostdlica. 

El profesor Giménez Mellado estuvo, 
además, y desde el principio, mucho más 
ligado a la Facultad y a la construcción 
material de su sede en los primeros mIos 
cincuenta. 

En profunda, en íntima conexión con 
monsel1or Herrera, siguió día a día la 
constl1lcci{)n del edificio; ordenó, en 
nombre del obispo de Málaga, director del 
Instituto, la compra material de los más 
variados enseres; colaboró con el profesor 
González Moralejo, luego obispo de 
Huelva, en la gestión y ordenación de la 
biblioteca; gestionó la ordenación admi­
nistrativa -y financiera- de una ingente 
obra que los más jóvenes licenciados y los 
alullUlos de la Facultad deberían conocer, 
considerar y agradecer, puesto que fue 

punto de partida de cuanto hoy nos penni­
te seguir funcÍonando; e impulsó, siempre 
de acuerdo con monseñor 1 Terrera. y con 
monsel1or Tarancón, subdirector de! Insti­
tuto desde los mediados cincuenta. la or­
denación de los planes de estudio y la pre­
sencia de la Ecol!omía de forma creciente 
en los mísmm. Para A. ITerrera, difícil­
mente la Doctrina Social Católica cumpli­
ría sus objetivos sin el apoyo en la 1:'('0"0-

mía yen la Sociología, 
El archivo del cardenal Herrera guar­

da varios cientos de cartas, informes, su­
gerencias, ruegos e intercambios dc ideas 
entre ambos. Y lo que más cabe valorar, a 
la hora de releerlos. es su disposición, su 
sencillez. su caballerosidad y su bonho­
mía. 

Sin posibilidades de momento para 
extendernos en la obra docente e investi­
gadora del profesor Giméllcz Mellado 
-----posiblcmel1le una sesión académica en 
la Facultad sería una bueHa fOl1na de re­
cordar y perpetuar su memoria- lo que 
en estos momentos pretendo es dejar 
constancia de un recuerdo, un agradeci· 
míento, y un ejemplo a seguir. 

Con Giméncz Mellado como profesor, 
y convíene reiterarlo, nos resultaba bas­
tante fácil conocer, gustar, sentirnos atraí­
dos por una ciencia que, cuando la recoge 
el Instituto en sus planes de estudio, ape­
nas contaba con otros lugares de análisis y 
enseñanza que las cátedras de Hacienda 
Pública de las Facultades de Derecho, los 
estudios de Licenciatura y Doctorado de 
una Facultad, surgida en 1944, que mante­
nía su título compartido con la de Políti­
cas, y los Servicios de Estudios de algu-
110S bancos que nos fueron acostumbrando 
a comprender in situ qué era la renta na­
cional. cómo se gestaba el crecimiento 
económico o qué quería decir P 1 B. 

A don José Giménez Mellado debe­
mos muchos, y lo agradecemos recoI1oci-
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damente, esta aproximación y esta pre­
ocupación por las bases y las influencias 
económicas en aquellas Ciencias Sociales 
a las que dedicamos nuestro tiempo, tra­
bajo e ilusión. 

Descanse en paz. 

lOSE SANCHEZ Jl\lENEI. 

BER"iA QUlNTA\¡A. AngeL el ahi: Manual 
de Doc1rin(/ Social de /0 Iglesia, Col. 
BAC-maioL 43. Ed. Biblioteca de Au­
tores Cristianos-l::"undación Pablo VI, 
Madrid. 1993, XXXIV -814 páginas. 

Este libro ha sido presentado oficial­
mente dentro de un acto académico ceJe­
brado en el Salón de AcLOS de la Funda­
cil111 Pablo VI conjuntamente por ésta y 
por 1a Facultad de Ciencias Políticas y So­
ciología León XIII de la Universidad Pon­
tificia de Salamanca en Madrid, el pasado 
mes de enero. Del acto se hace una breve 
crónica en este mismo número de SOCIE­

DAD Y UTOPIA que remite a esta reseña. 

ANTECEDENTES 

Recordemos que precisamente de es­
tas instituciones y sus miembros, tan liga­
das entre sí -hlstituto Social León XIll, 
Biblioteca de Autores Cristianos, Pacul­
tad de Ciencias Políticas y Sociología de 
la Universidad de Salamanca, Fundación 
Pablo VI- salieron textos como el Curso 
de Doctrina Social Ca t6lica , Col. BAC, 
269, La Editorial Católica, Madrid. 1967, 
966 páginas; BERNA, Angel, et alii: Doc­
trina Social Cal6lica, Ed. Instituto Social 
León XIII, Madrid, 1964, 595 páginas. 
Con este libro se hace una gran labor a 

través de otro de «tono menor»: /dem, 
Doctrina Social dc la Iglesia, «Curso 
Preulliversítario», Ed. Instituto Social 
León XllI len colaboración con la Organi­
¡ación para el Fomento ele la Ensenanza 
(OFE). ~vlaclrid. 1964.289 p,ígin3sl. Des­
pués aparece «en colaboración con Ed. 
COCULSA». Madrid, 1969, 325 página~. 
Publicaron también diversas colecciones 
de documentos sociales e hicÍeron comen­
tarios a encíclicas y documentos concilia­
res. editado~, también en el mismo Institu­
to, por la RAe por el Centro de Estudios 
Sociales del Valle de los Caídos, entre 
otros, los autores Berna Quintana. Guix 
Ferreres, Osés Ganuza, Federico Rodrí­
guez, Alejandro Sierra. Carlos Soria, Fer­
nando Guen"ero, ctc., profesores todos 
ellos ya en el Instituto Social León XIII. 

Desde entonces hasta fechas recientes 
la Doctrina Social de la Iglesia (:::: DSl) ha 
padecido un fuerte proceso de revisión 
que ha abarcado desde la denominación 
misma, en el Concilio VatÍcano 11. hasta 
el tema de la existencia o posibilidad de 
L1na ética social específicamente cristiana, 
pasando por el tema de la ley natural, el 
de una cristología reduccionista y politi­
zada, o el concepto de Iglesia que entien­
de sociológicamenle la noción «pueblo de 
Dios», () intenta explicar el papel de las 
«Iglesias particulares» con capacidad para 
formular aplicaciones y evitar el unifor­
mismo, con un pluralismo real de solucio­
nes. 

El proceso de secularización de nues­
tra situación, la pretensión de una secula~ 
ridad radical, el «pluralismo» dentro de la 
propia Iglesia, parecían antitéticos con 
una concepción COlTecta de la DSI. Es fre­
cuente afirmar que la OSI llega tarde, so­
bre todo si se coteja con el dinamismo de 
cualquier rama del saber cuyo paradigma 
aplicado a la DSI ha puesto en entredichoj 

con harta frecuencia y publicidad, la vall-
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dez e incluso la posibilidad de existencia 
de esa doctrina. 

GENESIS y DESARROLLO 
DE ESTE A1ANl/¡iL 

Desde el príncipio este grupo de «clá­
sicos» son tratadistas reconocidos de D51, 
y directa o indirectamente han estado co­
nectados con otros y han mantenido o 
continuado «tercamente» aquella larca. 
La historia siguiente fue proféticamente 
anunciada por Angel Bema en su «Dis­
curso leído en la sesión de apertura del 
3110 académico 1970-71. celebrada el día 
15 de octubre de 1970») que tituló Doctri­
na social ('n tiempos IlllCl'OS (Ed. 1nstitu­
to Social León xrn, IVladrid, 1970,52 pá­
ginas). También puede leerse en Corin­
tios X//l, 49-51 (1989), 29-92. 

Ahora se sintieron renovados y a la 
vez ínterpelados por las llamadas de Juan 
Pablo II en Puebla primero, con las encí­
clicas LE, .S'RS y con la publicación de las 
Orientaciones para el estudio y la l!llse­

fianza de la DSI después. Ampliaron su 
acción expresamente en pro de la DSI. 
Cuando llega CA, el año 1991, empiezan a 
gestar ideas para actualizar, recuperar, 
proyectar... dicha doctrina entre nosotros. 

Una de las tareas consistirá en fomm­
lar y aceptar un plan de trabajo amplio y 
genérico, que conecte esa valiosa expe­
riencia, la revitalice e integre nuevos au­
tores y aportaciones. Tras reiteradas reu­
niones se valoran las aportaciones y ava­
lares de estos últimos veinte años y se 
integran las aportaciones recientes de las 
ciencias bíblicas, teológicas, filosóficas y 
sociales poniéndolas al servicio de la DSI. 
E igualmente la doctrina social de los 
obispos españoles. Todavía en la compo­
sición final dellibroJ cuando todo estaba 
ultimado y en revisión de pruebas. apare-

cerá el Catecismo de la Iglesia Católica, 
con su fuerte carga de DSJ que obligad a 
cada autor a una revisión no prevista. 

Como los saberes religiosos, las cien­
cias humanas y positivas han avanzado, Y 
la historia social de Espaüa no ha sido aje­
na, ni ha vivido aislada. Esa agitación 
científica y política a la que ha estado so­
metida en estos mismos años se Ilota hoy. 
Pero en este tiempo la DSI se ha visto li­
bre de ser alternativa política, plantea­
miento filosófico o slIslÍlUtivo ideológico. 
Sus principios doctrinales básicos y per­
manentes se han ido afianzando con el 
paso del tiempo de manera cada vez más 
acusada. La misión pastoral de la Iglesia 
se iba, pues, manifestando correlativa­
mente al disctllTir histórico. 

La formulación del plan de trabajo 
pretende exponer objetivamente la DS[ 
sobre cada tema que se vaya a desarroll¡u, 
siguiendo a partir del proyecto inicial ela­
borado. Y mediante esa exposición se 
buscaní la fidelidad al pensamiento de la 
Iglesia, por una parte, y se manifestará, 
por otra, la evoluci6n de la misma en fun­
cÍón de la realidad social que van constm­
yendo los hombres libremente, y ti veces 
no correctamente. Todo ello deberá visua­
lizarse en el texto mediante una tipografía 
definida, clara y destacada que lo plasme 
gráficamente y que evite ser un empedra­
do de citas. 

Del elenco de todos aquellos autores y 
de otro de los que puedan ser invitados a 
participar se llegan a reunir treinta y tres 
colaboraciones. Son los autores que reali­
zan el texto. Pertenecen once de ellos a di­
versas Facultades de esta Universidad de 
Salamanca, nueve a la Pontificia de Co­
millas (Madrid), otros a la Complutense, a 
la de San Pablo-Ceu, a la de Navarra~ Car­
tuja, etc. La obra es fruto de un trabajo ar­
duo pues antes ha sido preciso relacionar­
se con ellos, en su mayorfa dispersos, 
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ofrecerles unas líneas metodológicas bási­
cas y fonnales para estmcturar claramente 
las normas a las que deberán atenerse. Y 
la unifol1nidad mínima final de fondo y 
forma, dentro del respeto a la natural plu­
ralidad de los autores, re~ultan articuladas 
de manera equilibrada. 

Por eso habrá que considerar que las 
aportaciones que hagan de datos, comen­
tarios, sugerencias e incluso concreciones 
y matizaciones, son de tipo menor. Estas 
son variables 11 tener en cuenta. El editor 
deberá ofrecerlas para la mejor compren­
sión del texto y para cumplir los fines pe­
dagógicos que la obra requiere. Se logrará 
mediante un cuerpo menor de letra que in­
tuitivamente marque las diferencias y las 
distancias entre lo personal. opinable y 
transitorio, y los contenidos objetivos de 
la DS1. 

El aplazamiento, en más de ulla oca­
sión, por la redistribución de los temas, 
los títulos y los autores, partiendo los COI1-

tenidos y subdividiéndolos o recompo­
niéndolos ti su vez, ha sido una tarea ar­
dua que el texto miSlllO acusa. Los resul­
tados de tan largo, complicado y 
organizado esfuerzo justifican un alarga­
miento temporal mayor de lo previsto. Si 
no se ha prolongado aún más ha sido por 
la seriedad del trabajo del comité de re­
dacción y por ]a coordinación de Alfonso 
A. Cuadrón de Mingo, La segunda sema­
na del presente Hño el libro entraba en cir­
culación, 

CONTENIDO GLOBAL 
Y PORMENORIZADO 
DEL~MANUAL 

Tras esta breve enunciación de su gé­
nesis, pasemos a considerar las partes del 
libro. Sus cinco bloques temáticos quedan 
enunciados con un epígrafe general y tam-

bién su desarrollo. Aquí todo se indica su­
cintamente. 

Historia e identidad de la DSI 

En la Primera Parte (ce. 1-5) est<1 «la 
historia e identidad de la DS1 ». Es UI1 

«contexto histórico de Sll~ principales do­
cumentos» para localizar aquellos textos 
que permiten conocer la «naturaleza de la 
Doctrina Social de la Iglesia» sacándola 
de cualquier moda e introduciéndola en el 
mundo de la teología. De ella se enume­
ran unos «principios y valores permanen­
tes», plenamente trabados y organizados 
en un conjunto armónico. Desde ellos se 
puede entender «una evolllción» sin caer, 
por cl1o. ni en el relativismo para los prin­
cipios ni en el inmovilismo férreo para sus 
aplicaciones. Toda esta doctrina debe ser 
tratada de fomui correcta. Para ello hay 
lUlO esbozo ele «metodología introducto­
ria». 

La sociedad 

La '<;egullda Parle se ocupa de la «so­
ciedad» (cc. 6-11). Es evidente que una 
consideración de la misma no puede darse 
sin tener en cuenta las revoluciones de los 
tiempos nuevos. 

De ellas considera primero la «revolu­
cí6n demográfica» que desde Pío XII ha 
entrado en la DSI. En nuestros días funda­
mentalmente previene contra las solucío­
nes fáciles, por superficiales y halagado­
ras, o aquel1as otras ancladas en un pasa­
do fixisla. La ciencia ha incidido fuerte­
mente en la realidad de la vida de los ciu­
dadanos. Cuatro puntos especiales son 
considerados por su incidencia: el aborto, 
la eutanasia, la reproducción asistida y la 
manipulaci6n genética. En esta parte del 
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libro se ve como la Dsr alterna valores 
para la vida con los valores de la vida en 
sí. Nos son ofrecidos lales valores hoy por 
la DSI en este candente territorio. 

La revoluciém urbana también incide 
de ronna casi sincrónica, en la conforma­
ción social del primer y del tercer mundo. 
Ello lleva consigo ulla serie dc trastornos 
culturales, familiares, organizativos, etc, 
que inciden en la construcción de la socie­
dad, de la familia y de la persona. 

Cualquiera de los tcmas anteriores exi­
ge estudiar <da revolución científico-técni­
ca y de las modernas tecnologías». No se 
trata de estar al margen de esa realidad o 
de verla negativamente. Pero lampoco se 
trata de ser neutrales o amorales en la COI1-

sideración de su consistencia. La DSI tiene 
su propia aportación. Como también la 
hace el siguiente capítulo, dedicado a «la 
Ecología». Desde León XIII -Rerum ¡l/O­

\'(Jrum¡---- hasta el Catecismo, se nos ofrece 
una doctrina que conecta con la tradición 
religiosa respecto a la naturaleza. 

La última consideraci6n de este capítu­
lo versa sobre la «familia, mujer. jóvenes y' 
ancianos». Aparentemente se puede creer 
que está desconectada de los temas en que 
se inclllye. Pero es un bloque doctrinal per­
manente en la DSI como consecuencia de 
la dimensión y de la dignidad de la persona 
humana en el aspecto dinámico y sociaL 
Son gmpos que en la Doctrina ocupan un 
lugar propio y penmmente. 

La cultura 

La Tercera Parle está dedicada a «la 
cultura» (ce. 12-14) que emerge como 
fuerza conformadora de un tipo de perso­
na y de sociedad¡ superando la visión an­
tropológica economicista. 

Las relaciones «fe y cultura» a veces 
han sido de enfrentamiento, pero ambas 
están conectadas. La pluralidad, la ecumc-

nielad, la sociedad hacen que esta relaci6n 
mutua sea a la vez diversa. La autonomía 
de lo secular y las cxpresíoncs culturales 
de la fe ponen sobre la mesa el problema 
relacional puesto que la integridad perso­
nal requiere un equilibrio cultural. Ahora 
bicn, la cultura se vehicula mediante «la 
educación». Este enunciado llama a la 
DSJ para clarificar un problema, urgente 
entre nosotros. Educación ¡,para qué?, ¿por 
quienes? El capítulo se cierra COIl este 
meditado juego de términos: «Elica de la 
educación. cducación, ética. ética cívica.» 

Aquí cabe la doctrina sobre «los me­
dios de comunicación socia);) porque la 
cultura se hace presente en estos medios 
cuando forman, informan, deforman o des­
informan, según los medios que el sujeto 
emisor o receptor disponga para la elabora­
ci6n de sus juicios. Los medios son corres­
ponsables también en la tarca educativa. 

, La economía 

La ClIarta Parle se ocupa de la «cco­
nomía» (ce. 15-27). Ellratamiento que le 
da es extenso. Para la DSI el tema econó­
!liieo no es sólo cuestión de números, can­
tidad o crecimiento. La raíz de la econo­
mía es ética y si se desconecta de ella sur­
ge el abuso, como a veces ha sucedido. La 
reconciliación entre economía y ética es 
posible y benéfica para ambas. El respeto 
a la autonomía de la ciencia económica no 
implica su independencia respecto a la éti­
ca. En la misma génesis de la economía 
está indisolublemente la ética. 

La «finalidad de la ecoJ101pía está en 
la satisfacción de las necesidades huma­
nas», Esto nos da luz en la maraña de inte­
reses. El hombre es digno de ser servido 
por la ciencia y por la téGníca pero él debe 
ser el agente básico del proceso producti­
vo. Las desigualdades inicuas y conscien­
tes de una situación económica exigen un 
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adecuado repmto y favorecen un consurno 
acorde con la dignidad de la persona. 

«El trabajo humano» es UIl valor cen­
tral para la filosofía, para la DSI y para la 
ética económica, Es. la naturaleza propia 
del ser humano la que genera el derecho y 
el dcber de! trabajo. Las diversas interpre­
taciones de este derecho y deber analizan 
la dimensión subjetiva del trabajo. que 
queda marcado por aquellas condiciones 
objetivas que facilitan o entorpecen el 
cumplimiento de sus derechos/deberes la­
borales. La espiritualidad que se pueda 
generar en este úmbito no desmerece entre 
las de más alta calidad. Resultado del tra­
bajo humano es «la propiedad». que se 
trata reiterada y persistentemente en la 
DSL Ahora este punto ha sufrido un cam­
bio de posición en su tratamiento. El prin­
cipio dd destino universal de los bienes 
hipoteca a la propiedad que le confiere ex­
presamente una dimensi6n social. 

Un tema conexo a esto es la doctrina 
sobre «la empresa» como creación social 
relativamente reciente. En un tratado de 
estas características hay que pJantear «el 
"ethos" empresarial a la luz ele la DS1». y 
la empresa se hace presente en «el merCíl­
dm> que ha de ir orientado hacia el bien 
común en libertad y fuera de todo totalita­
rismo, para servir las necesidades del con­
sumidor. Pero manteniendo todas las exi­
gencias éticas. emnarcadas en un ordena­
miento institucional donde el Estado 
cumpla su cometido sin excederse en sus 
atribuciones en nombre de ilegítimas jus­
tificaciones. 

«La empresa» produce y pone en la 
circulación del mercado sus productos. 
Tiene hacia su interior un entramado, el 
de las «relaciones entre el trabajo y el ca­
pital». La DSI aporta su punto de vistá y 
empuja hacia una «evolución hacia el ré­
gimen de sociedad». Ahí se encuadra el 
tratamiento de los «derechos y deberes de 

los hombres del trahajo» cuando se en­
dende «la empresa como comunidad ele 
personas» y en donde las consideraciones 
de «la ocupación y el desempleo» han de 
estar presentes. 

¿Quién será el representante de los in­
tereses cle los trabajadores asociados sillo 
«el sindicato»? Su historia es consustan­
cial con la historia moderna. Todavía hay 
un cúmulo de «problemas que subsisten 
hoy». tanto por :,l! polilización como por 
la crisis de las ideologías clasistas. Expre­
sa o tácitamente tales concepciones apare­
cen en el tema de la huelga, Sobre todo 
eslo la Iglesia ha dicho mucho. ¿Demasia­
do ... ? 

Persiste el tema de «la intervención 
del Estado». Sobre ella la Iglesia elabora 
una doctrina al hilo del desarrollo históri­
co. En el fondo subyace el tema de <dos 
!'>istemas económico!'»>. La situación ac­
tual, que deja en evidencia la doctrina co­
munista, no permite canonizar la persis­
tencia del capitalismo liberal. La mundia­
lización de la economía es la meta hacia la 
que deben dirigirse todos los cOlliporta­
míentos teóricos y práctico~. Pero hay in­
finidad de trampas. La Iglesia ha evitado 
muchas alertando. Y ayuda a caminar ha­
cía esa planetarización, Esa «dimensión 
internacional de la economía» es la que se 
estudia aquí poniendo en el punto de lnira 
nuevamente el comercio internacional. 
como elemento unitivo o discriminatorio. 
con la ínterdependencía y la multinacio­
nalidad. 

Sería incompleta esta parte si no se 
considerara «el desaIToHo de los pue­
blos», Unos simples datos nos penniten 
identificar la situación mundial actual, 
que requiere mayor esfuerzo por lograr el 
bien común intemacional o mundial como 
exigencia a la economía. La deuda exter­
na, sus problemas y soluciones son un in­
dicador aportado por la DSI, para valorar 
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las acciones negativas del desarrollo y 
pm'a realizar un desarrollo integral y soli­
dario. 

La política 

En la Quinta Parle. «la política» es 
tratada (ce. 28-33) como paraguas que cu­
bre todo el tejido social, o como osamenta 
que da consistencia a la sociedad. 

Desde la base étíca ve [as mutuas rela­
ciones y fundamentación entre «ética y 
política». Más ele cien ai10S ele OSI IIcgml 
a elaborar unos principios (verdad, justi­
cia, amor, libertad) animadores del huma­
nismo político. Se van ampliando (igual­
dad y participación) para terminar plan­
teando los derechos humanos como cul­
minación y explanación de una política 
éticamente correCla. 

«La comunidad política», necesaria y 
fundamentada por su origen y su finali­
dad, pretende el bien común y exige la 
presencia de Ulla autoridad. Pero ¿de qué 
forma organizarla? La participación será 
otro requisito para la DSI. El pluralismo 
ideológico y social y la simultánea pro­
moción y respeto a los derechos ciudada­
nos serán tenidos en cuenta desde el po­
der, que está para servir y subsidiar; hay 
que obedecerle y se le puede ofrecer resi~­
tencia si se excede en sus atribuciones, 
que no son omnímodas. 

En el interior de la comunidad se dan 
«las relaciones entre Iglesia y comunidad 
política» porque el cristianismo tiene en 
su misma entraña una dimensión social y, 
por eso, tiene zonas de convergencia con 
la sociedad política. La historia ha supera­
do detenllinados sistemas políticos. Pero 
todavía perdura el problema de «la liber­
tad religiosa y la confesionalidad del Esta­
do». Sobre esto el Vaticano TI ha consoli­
dado una doctrina capaz de desarrollar 

merítorios comporlamientos de fidelidad 
a la comunidad política y a la Iglesia. 

También se considera «el compromi­
so político» del cristiano. Al término de­
mocracia se le ha í111adido «cristiana», con 
la consiguiente confusión teórica y dc'.­
confianza práctica. El modelo democrá­
tico tiene sustento en la DSI. El Vatica­
no I1 y la Octogésima adt'cniells son hi­
tos en el tratamiento. La confirmación de 
c"ta doctrina ha culminado COI1 Juan Pa· 
bIo H. 

Reiteradas veces ha aparecido el tema 
de la mundíalización, ahora bajo el enun­
ciado de «la comunidad internacional». 
La interdependencia, la solidaridad, la 
verdad, la justicia, la solidaridad y la li­
bertad fundamentan una doctrina de la 
Tglesia sobre la política sllpranacional. 
Hay aparentemente demasiados obstácu­
los para hacerla: las naciones son desigua­
le", los nacionalismos disgregan, los neo­
colonialismos y racismo la entorpecen. 
Pero la Iglesia no puede renunciar el la 
construcción de una comunidad interna­
cional, configurada bajo una autoridad 
mundial que permita la paz y el desarrollo 
e incluya los aspectos financieros y mone­
tarios. La ONU y otros organismos i.llter­
nacionales abren el camino hacia esa 
meta. 

Al considerar la «guerra y paz», expe­
rimemadas de forma igualmente planeta­
ria en este siglo, es la debilidad personal y 
social ia que se hace patente. La DSl es 
heredera de principios antiguos, pero no 
anticuados, para enfocar el problema. 
Aunque la realidad se impone, la DSI no 
se repliega ante esa realidad, que, latente 
o real, es alll1 beligerante. La guerra no es 
solución. Por eso las consideraciones doc­
trinales sobre la paz se hacen ineludibles. 
y desde esta posición se hacen los últimos 
reajustes doctrinales y las realizaciones 
prácticas que anidan en la DSI. 
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ALGUNOS DE LOS POSIBLES 
DESTINATARIOS Y USUARIOS 
DEL1WANUAL 

En el acto de presentación antes aludi­
do. el director de la Fundación Pablo VI y 
miembro del comité de redacción del libro 
comentó ante los asistentes las diversas 
cualidades del volumen. pattiendo de una 
alusión a las apariciones del vnlumcn cn 
espacios de televisión espai'lola, de la ra,­
dio y de la prensa. En su consideración es­
tán, como se puede deducir, tras este es­
quema, nccesari.amenle escueto, la ampli­
tud del libro y su profundidad. No es un 
volumen que se pueda leer de un tirón o 
para una sola vez. De ahí que se titule 
acertadamente Mallllal. 

Como obra promovida por la Comi­
sión Episcopal de Pastoral Social de la 
Conferencia Episcopal Española-Univer­
sidad Pontificia de Salamanca-Institu­
to Social León XflI-Departamento de 
Pensamiento Social Cristiano --Univer­
sidad de Comillas---. ICAI-ICADE, tiene 
garantías suficientes pHra entrar en las Fa­
cultades Universitarias eclesi1\Slicas y 
civiles que disponen con este libro de ma­
terial suficiente para elaborar y desarro­
llar programas y seminarios monotemáti­
cos o interdisciplinares. Serán muchas las 
c,meras que estarán más logradas y pue­
den ser muchos los profesionales que se 
sientan más identificados con su profe­
sión, si integran en la preparación y desa­
rrollo de sus tareas el sentido ético y so­
cial. 

En las Bibliotecas de los Centros de 
Ellsellauw, en las de cualquier otro tipo 
culnual e incluso en las bibliotecas par­
ticulares, el volumen debe estar presen­
te para ser consultado y leído. Hay aspec­
tos concretos del Manual que, someti­
dos a la obligatoriedad de los trabajos es­
colares o a la preparación de diálogos o 

disertaciones académicas, aportan doctri­
na, fuentes y conexiones favorecedoras 
del buen resultado que se pretende obre-· 
ner. 

Hay infinidad de asociaciolles. gru­
pos, movimientos cristiallos que afortuna­
damente tienen como prioridad la acci6n 
social. Necesitan alimentar su espirituali­
dad, justificar su actividad, perfeccionar 
sus motivaciones. ampliar el número de 
miembros, participar en foros, afrontar di­
ficultades, etc. Para ellos igualmente será 
muy útil contar con este libro en sus es­
tantes dedicados a la fonnación. 

Los Seminarios y Casas de jórma­
dón religiosa tienen asignada como fUI1-

ción primordial la aportación de los co­
nocimientos necesarios que pennitan de­
sarrollar dígnamente el ministerio pas­
toral. Aquí destaca por su importancia el 
estudio de la D51. La temática es amplia 
y no se agora, ni se estanca. La enscl1an­
la en el aula a veces es insuficiente para 
los alumnos. El mismo profesor tampo­
co puede vivir de rentas solamente. Unos 
y otros han de captar la vitalidad de la 
DSI. El acceso fácil y frecuente al Ma­
J/lwl favorecerá la función formativa de 
los Seminarios y Casas de fonnación reli­
giosa. 

Tras enumerar las características bi­
bliogrMicas aludió al precio final de ven­
ta de este libro -3.800 pesetas- que lo 
hace asequible al gran público. Ello es 
expresión de la voluntad que ha anima­
clo a todos los que han participado en su 
elaboración. También es posible gracias 
a la función promotora ejercida por la 
Fundación Pablo VI, que tanto empeño 
ha puesto en ello y que tiene como pro­
pia. entre otras, la tarea de cultivar, exten­
der y publicar la DSI como obra de Igle~ 
sia. 

JUAN MANUEL DJAZ SANCHEZ 
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GUEI~I~ERO MAru !NEZ, Fcmando: DoctrI­
na Social de la Iglesia. «Guía didác­
tica». Programa «Esperanza 200(h>. 
Isaac Peral. 58. Madrid. 47 páginas. 

La ACdeP tiene en marcha un progra­
ma formativo propio y peculiar destinado 
a la formación de jóvenes. Para comple­
tarlo acaba de publicar este folleto. que 
puede ser útil también para quienes, sill 
participar en el mencionado programa, 
necesiten una concreción de esta doctrina, 
para quienes quieran desmrollar personal­
mente en ulla visión de conjunto de ella o 
pera orientarse en un tema determinado en 
su I'elación con la DSI. 

El redactor de esta guía es un autor a 
quien se cahe plenamente el apelativo de 
«c\ási co», Apelativo adecuado tanto por 
el tiempo que viene ocupándose de ella 
con la pluma, en escritos sistemáticos y 
sueltos, como en la cátedra, que direcla­
mente o a distancia ha ocupado siempre. 
Todavía enseíla en esta casa. 

Entre los objetivos que asigna a quien 
siga esta publicación destaca el favorecer 
una «perspectiva formal» que estudie la 
materia como «dísciplina teológica». A 
través de los pasos que marcan la guía y la 
bibliografía suministrada, se puede adqui­
rir personal y gradualmente conocimien­
tos suficientes y equíHbrados con otros 
conocimientos y saberes profesionales y 
sociales. Entiende que todos ellos han de 
traducirse en obras para la liberación de 
las personas y de los pueblos. 

El programa que presenta se estructu­
ra en varias unidades didácticas que son 
suficientes para abarcar bien el tema 
enunciado en cada una de ellas. Básica­
mente sigue su libro Doctrina Social de la 
Iglesia. «Curso de Introducción», Col. 
«Tau», Sección General, 40, Edtor. Fran­
cisco López Hernández, San Juan de la 
Cmz, 7, A vila, 1992, 260 páginas. 

A la primera unidad --«Introducción a 
la Doctrina Social ele la Iglesia»-- le asig­
na seis temas, caela UIlO de ellos brevísi­
mamentc esbozado y con la pertinente bi­
bliografía, incluso favorecida al remitir dí­
rectamente a las páginas. La segunda 
unidad esrudia el «proceso moderno de re­
visión de la Doctrina Social de la Iglesia». 
a Iravés de otros seis temas en los que con­
sidera las vicisitudes que han operado du­
rante los veinte ültimos años en el interior 
mismo de la Doctrina Social de la Iglesia. 

Siguen lInas «consideraciones espe­
ciales de la Doctrina Social de la Iglesia 
en el "Catecismo de la Ig!esia Católica''». 
Les dedica cuatro unidadcs para conside­
rar los aspectos más destacados. del ámbi­
to moral en el Catecismo, parándose en lo 
tocante a la Doctrina Social de la Iglesia. 

En la cuarta unidad ----«Ia Doctrina So­
cial de la Iglesia y las ideologías de nllestro 
tíempo>)-- hace a través de ocho temas un 
recorrido y diferenciación por las ideolo­
gías más importantes de nucstro tiempo. 

Dos temas dedica en la unidad quinta 
a <da Doctrina Social de la Iglesia y la 
Teología de la Liberación» que aguda­
mente expone y <lt1icula. Y finalmente de­
dica una unidad, con siele temas, encami­
nando al lector-estudiante «hacia una re­
valorización y actualización de la Doc­
trina Social de la Iglesia»_ 

Todo ello va escrito en la lÚlea de ro­
tundidad, fidelidad y claridad propia del 
que habla como quien tiene aUloridad. 
Quienes precisen además bibliografía en 
cualquiera de los temas enunciados, no 
dude en acudir a ella. 

Aunque habrá quien eche en falta citar 
algunos libros por su traducción española. 
por ejemplo, los de Jarlot, y la ausencia de 
publicaciones actuales de autores que han 
remontado «la crisis» hace ya tiempo y si­
guen publicando. Yo me permito recor­
dar, por )a conexión y referencias con ese 
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proyecto y casa, el libro de Garda Escu­
dero resefíado en el número anterior ele 
esta revista, y el abundante material sobre 
Doctrina Social de la Iglesia de la revista 
Corintios X/l!. 

ALVAREZ JIMENEZ, Carlos, el a/ii: Códigos 
de conducta empresarial. Ed. Acción 
Social Empresarial, Madrid, 1993, 
273 páginas. 

No es abundante este tipo de libro en­
tre nosotros. El que ahora nos ocupa es el 
resultado del esfuerzo de reflexión sobre 
ética empresarial que un grupo organiza­
do de homhres del mundo empresarial, 
conscientes de las exigencias sociales que 
demanda la fe cristiana que profesan, han 
realizado a lo largo de un curso. 

La rellexión verdadera sobre las tareas 
profesionales y sobre la vivencia de la fe 
se concretan en unas exposiciones que 
permitan la práctica de esa reflexión para 
quienes no ~e contenten con quedarse en 
la mera especulación. Se une! pues, Ac­
ción Social Empresarial (ASh,'j con esta 
publicación a aquéllos que desean salir de 
procedimientos <<tradicionales» hacia com­
portamientos económicos, políticos, so­
ciales científicamente COITectos, actuales 
y de crecimíenlo en el ligor ético. 

En el libro se trata sobre «Normas de 
comportamiento empresarial» y presenta 
las siete ponencias de una jomada de esUl­
dio que fundamentan doctrínalmeme las 
pretensiones prácticas. Intervienen en 
ellas Carlos Alvarez, Eugenio Marm, Fer­
nando Guerrero ... 

El hombre. autor, centro y fin de la 
vida económica sustenta la integridad que 
debe ser atendida por la economía y la 
técnica. Cuando el hombre de empresa 

arriesga. con afanes de eficacia y perseve­
rancia, el compromíso ético y humanista 
es ineludible para su persona y para SU Ira­
hajo empresarial. La empresa, como Ira­
hajo asociado, exige a este hombre cono­
cer las posibilidades de los distintos ele­
mentos que maneja para ennoblecer la 
matería, como su mejor fonna de servir a 
la sociedad. 

Por eso quienes aportan dinero a la 
empresa y quienes trabajan en eHa, for­
man una unidad de producción que les 
permite satisfacer tanto a quienes produ­
cen como a quienes reciben el producto. 
La exigencia de participación es el cauce 
de integración y la clave para valorar la 
productividad y la rentabilidad. 

Para satisfacer necesidades htlmana~ 
han de conocerlas, ingelliar soluciones y 
organizar y aunar esfuerzos. El mercado 
será el cauce adecuado para colocar los 
productos idóneos, con justa relacíón en­
tre calidad y precio, de forma que se logre 
prestar un servicio él la solidaridad huma­
na. En su entramado hay que situar el des­
tino universal de los bienes que da sentido 
a la propiedad privada y que genera soli­
daridad a quienes participan en la produc­
ción. en la distribución y en el disfmtc de 
los bienes que dan con ello sentido al es­
fuerzo físico, intelectual y espiritual de las 
personas de la empresa. 

Los límites a la producción vienen 
ofrecidos por un ambjcnte dado al hom­
bre, que impone exigencias él las instala­
ciones y al destino que dará a los dese­
chos que de ellas resulten. La ética no ha 
de estar enfrentada a la estética ni a las 
necesidades biológicas y morales de la 
persona. 

Tras la consideración de estos y más 
puntos, aún dentro de ASE se creó una 
comisión para estudiar el «Código de 
conducta empresarial», aportando a di­
cho estudio sus conocimientos, especía-
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Iístas corno Francisco Javier Gorosquieta, 
Riego Méndez. Jiménez AmbeL Miguel 
Huela"., que intentan llegar en sus apor­
taciones a un modelo de código ético del 
que finalmente el libro ofrece ejemplos 
concretos de «Códigos empresariales» 
elaborados por determinadas empresas 
(lB M. lohn Deere Ibérica. Mapfre, ShclJ 
España ... ). El libro se cierra eOI1 un «Epí­
logo» donde Benedicto Poza sintetiza y 
ofrece una visión de la trayectoria del 
libro. 

La lectura de esta publicación consi­
dero que será especialmente útil a quienes 
est,111 preocupados por las cuestiones de 
ética social, viendo una concreción de la 
ética empresarial y sus factores, para 
quienes sientan necesidad de aparecer. 
afianzarse o intervenir en el mundo em­
presariaL y para quienes se mueven en las 
redes de distribución de los mercados. 
Tambíén debería ir ocupando un lugar 
tanto en las estanterías como en la biblio­
grafía de las bibliotecas de ciencias socia­
les y de sus usuarios. 

JUAN MANUEL DIAZ SANOIEZ 

RENAU, Jesús, SJ: f)es(liados por la reali­
dad, «Enseñanza social de la Iglesia), 
Col. Pastoral, 51, Ed. Sal Terrae, San­
tander, 1994,295 páginas. 

El autor, delegado provincial de pas­
toral de los jesuitas en Cataluña, es profe­
sor de Etica Socia} y miembro del Centro 
«Cristianisme i Justícia» de Barcelona. 
Dedica el libro a la memoria de un autor 
clásico, el P. Vila Creus, que fue --<lice­
«teóricamente práctico y prácticamente 
teórico» y de quien se siente deudor. 

El esquema de los contenidos que de­
sarrolla en este libro es el tradicional: se­
guir históricamente cada uno de los docu-

menlos sociales de mayor autoridad doc­
trinal, aparccíclos desde León XIlJ hasta 
Juan Pablo 1I; presentar el contexto socio­
histórico en que aparecieron; desarrollar 
el esquema de los contenidos y seleccio­
nar los párrafos que considera más opor­
tunos. Lo hace a través de las siete partes 
en que divíde el libro en las que períodil<l 
la Doctrina Social de la Iglesia (DSI). 

Desarrolla, por este orden: l) el funda­
mento de la DSI: A. ':/ N. Testamento y 
Santos Padres; 2) previamente a RN estu­
dia a Santo Tomás, la Escuela de Salaman­
ca y ------10 considero un aCÍcrto-- la 
teología misionera; 3) la encíclica RN; 4) 
QA Y Pío XII: 5) la encíclica MM, PT Y el 
Vaticano 11, que veo, lamentablemente, 
mlly pobre; 6) tras la encíclica PP conti­
núa con un apunte sobre CELAM-Mede­
llín y el Sínodo sobre La justicia en el 
mundo: 7) termina con LE, SRS'. CA Y las 
«nuevas perspectivas» (la cuestión de la 
praxis; fe y justicia; paz, ecología y nuevas 
alternativas y la teología de la liberación). 

El libro creo que ocupa atinadamente 
un merecido lugar en una colección de 
pastoral. Dichas coleccciones están fre­
cuentemenle desabastecidas de estos con­
tenidos, por falta de autores competentes. 
No es frecuente, por otra parte, que la OSI 
esté presente en las colecciones pastora­
les. Probablemente una de las causas que 
entre nosotros provoca la resistencia para 
aceptar el valor de la DSI e integrarla en 
la enseñanza académica, en la formación 
de los grupos y conciencias de los cristia­
nos, en la celebración religiosa, sea litúr­
gica o privada, radique en la presentación 
raquítica que se suele hacer de la DSI. 

Los autores, editores, profesores, agen­
tes de pastoral, etc., al desconectarla de su 
origen que es eminentemente pastoral, al 
negarse a darle el destino que tiene asig­
nado que es la acción cristiana y al descui­
dar que la encamación de la fe acaba en 
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estructuras mundanas, la reducen indebi­
damente. No es éste el caso y por eso creo 
que el autor y la editorial merecen un re­
conocimiento por publicar esta obra. 

Lo justifica al situar la clave de la doc­
trina que expone, en los cuestionarios que 
al final a cada estudio acompañan. junto 
con unas lecturas «ad hoe» y con propues­
las concretas de oración sobre textos que 
aporta. Pretende que el lector camine «de 
las ideas a la conciencia, y que desde ésta 
mueva a una propuesta de acción que, a su 
vez, pueda ser ofrecida y profundizada en 
la oraci6n personal y colectiva» para abar­
car a toda la persona humana. 

Coinci(lo plenamente con el autor en 
las razones que aduce para presentar la 
DSl con un planteamiento optimista: que 
la justicia y la caridad son tradición secu­
lar en la Iglesia yeso, que es un tesoro, se 
olvida ante la insistencia en los fallos «tó­
picos» que se le apl kan. Es interesante 
notar que expresamente conecta este opti­
mismo con la operatividad de la Resurrec­
ción ya presente en el mundo. 

Me parece que la ausencia de referen­
cias expresas al derecho natural, que tam­
bién ha inspirado fontanahnente a la DSI, 
es una deficiencia. La ausencia de referen­
cia al «corpus políticum» de León XIII, 
que no logra abrirse paso ni aun en los tra­
tados recientes, es otra. La aportación de 
más lecturas, aludidas como referencia 
pero sin trascribirlas, servirían de alterna­
tiva y de enriquecimiento a la reflexión 
que se pretende fomentar. Añadirle a la 
bibliografía citada a pie de página otra 
que permita ampliar los esquemas, acce­
der a las lecturas seleccionadas y a textos 
que sustenten la oración, enriquecería al 
texto y favorecería a los destinatarios, en­
tre los que también deben considerarse los 
enseñantes y estudiantes. 

JUAN MANUEL DIAZ SANCHEZ 

AA. VV.: «Los derechos humanos en la 
cárcel. Un compromiso para la Igle­
sia», Corimios XIII. núm. 68, Madrid, 
octubre-diciembre de 1993. 

Constituye esta publicación una apor­
tación más a la ética sobre la marginación 
y, más en concreto, un tesrimonio socioló­
gico y doctrinal sobre el grado de cumplí­
miento de los derechos humanos en las 
cárceles españolas. 

El contenido de la revista es una fiel y 
completa exposición de las conferencias 
desarrolladas en ell V Congreso Nacional 
sobre Pastoral Penitenciaria celebrado en 
noviembre de ) 992 en Sevilla. A este 
Congreso acudieron 51 R asistentes de 
toda Espafia. Sus contenidos, como su 
metodología, combinaban la teoría con las 
experiencias, lo formal con lo esponti:lneo, 
la práctica jurídica en nuestro país con la 
situación propia de los países de nuestro 
entorno. 

Una vez abierto el Congreso de modo 
formal y al uso, se dieron cita reconocídos 
expertos procedentes del derecho y la ma­
gistratura (Baena Bocanegra, Moreno An­
drade), ele la ética y pastoral (Fernando 
Fuente, Javier Osés, Evaisto Martín, José 
Sesma); sin olvidar la presencia de repre­
sentantes inlernacíonales que expusieron 
la situación de las cárceles en Europa y en 
el resto del mundo. 

Como todo Congreso que propone un 
debate sobre cuestiones importantes para 
la sociedad y sus reglas de convivencia, 
por tanto de confonnidad social, admite 
un análisis con distintas formas de inter­
pretación. Para aquéllos que quieran co­
nocer el punto de vista del otro lado, de lo 
marginal, los materiales aquí expuestos 
pueden aportarle unos testimonios vivos 
ofrecidos por Jos reclusos contando su ex­
periencia sobre los derechos humanos re~ 
conocidos y no reconocidos. 
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Son muy apreciables, entre estos ma­
{eriales, las conclusiones que ofrece el 
Congreso. Con ellas se quiere presionar a 
la sociedad para que reconduzca su apo­
yo ético y social a los derechos de las 
personas encarceladas. Se destacan me­
didas concretas que bien pudieran ser 
asumidas por partidos políticos y fuerzas 
sociales si de verdad quieren cambiar la 
configuración de este problema que poco 
a poco se va extcndiélldo cada vez más. 
Entre éstas destacan algunas medidas al­
ternativas, medidas lluevas para un víejo 
problema. 

Es evidente que esta publicación ofrece 
la oportunidad de conocer el mundo carce­
lario vivido y teorizado por los protagonis­
tas de tan compleja situaci6n. Se continúa 
el rico món de estudio y retlexi6n sobre la 
cürcel en el que ya Corintios XIII viene a 
ser una revista imprescindible de consulta 
desde el punto de vista de la ética. la políti­
ca social y tambíén. la sociología de la des­
viación. 

FERNANDO FUENTE 

COMISION EPISCOPAL DE PASTORAL So­
C1AL: La caridad ('n/a "ida de la Ig/e­
sia. La Iglesia y los pobres, Edil. 
EDICE, Col. núm. 17, Madrid~ 1994, 
141 p¿igillas. 

El documento episcopal «La Iglesia y 
los pobres» aporta una reflexión de tipo 
sociológico, ético y teológico sobre la po­
breza principalmente aplicada a España. 
Sin embargo, el objetivo del documento 
es, sobre todo. la recomendación y puesta 
en marcha de una renovada acción social 
por parte de la Iglesia en la lucha contra la 
pobreza. 

El análisis de la situación se realiza 
con un lenguaje }Jano y con estilo socioló-

gico. J\¡'1ientras que la carga ética y teoló­
gica de muchas de sus páginas. tiene ulla 
densidad notoria. Respecto a la extensión. 
quizá un poco larga, se asemeja a la serie 
de grandes documentos de la Conferencia 
Episcopal «La verdad os hará libres», 
«Católicos en la vicia pública», «Cons­
tructores de la paz» ... 

La novedad de la reflexión episcopal se 
centra especialmente en su método de cla-· 
boración yen las claves de análisis ético. 

Respecto al método, ha sido eminente­
mente partícipativo. El documento tuvo 
siete redacciones hasta que se obtuvo el 
texto final. y contó con el asesoramiento de 
un grupo de expertos en ciencias sociales. 

El tema de la pobreza se expone no 
sólo en su dimensión socíológica y ética, 
sino también, desde su dimensión prácti­
ca. para lo cual se tuvo en cuenta la valo­
ración de la~ propías instituciones eelesía­
les (Cáritas. Manos Unidas, Asociaciones 
Vicencianas, diversas Comisiones Epis­
copales ... ). 

Para ellcctor del documento resultará 
seguramente significativa la «céuga» utó­
pica que llevan sus páginas. Se entiende 
que la problemática com.pleja encerrada 
en las realidades económicas puede ser 
desentrailada con la utopía cristiana. 

Los contenidos del documento se es­
tructuran en ci neo partes. El comienzo del 
documento recoge «el clamor de los po­
bres», un tema y un método ya habilual en 
la reciente doctrina social (Gaudium el 
Spes y Sollicitudo tri socialis, sobre 
todo). En este comienzo se sitúa ya la ne­
cesidad de una implicación concreta de la 
Iglesia en dar respuesta a la pobreza. 

La segunda parte hace un análisis de 
los mecanismos económicos que generan 
la pobreza en nuestro país)'. en algún sen­
tido también, en el orden internacional. A 
la injusticia de estos mecanismos se añade 
la actihld ética del individualismo egoísta. 
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El reto de la pobreza y la lucha por la 
justicia son asumidos por la declaración 
cpiscopal cn las tres partes siguientes. 
proponiendo UIl cambio en las relaciones 
económicas, marcando unos nuevos crite­
rios de acción contra la pobreza y reco­
mendando una espiritualidad cristiana que 
se base en el amor él la pobreza y 11 lo~ po­
bres, 

El documento episcopal trata, con una 
fuerza inusual. de afrontar el problema so­
cial de la pobreza y se subraya la impor­
tancia que tiene la dimensión ético-teoló­
gica para cambiar la dinámica rcal inexo­
rable ele la pobreza, Los obispos proponen 
que la Iglesia colabore en este esfuerzo 
colectivo por lograr Ulla sociedad más 
equilibrada y más justa éticamente. 

FERN¡\NDO FUENTE 

AA. VV.: Dimensión social de la em¡m'sa 
a la 111::: de la DOClrina Social de la 
Iglesia, Caja Sur Publicaciones, Cór­
doba, 1994, 386 páginas. 

De nuevo aparece una publicación de 
las reconocidas Semanas Sociales ahora 
en su XXXVI edición desde que se pro­
movieron por primera vez en 1906, Se 
ofrecen los materiales de las conferencias, 
comunicaciones y aportaciones realizadas 
en este encuentro nacional celebrado en la 
ciudad de Córdoba en 1992. 

BcUo el epígrafe Doctrina Social de la 
Empresa, se abordan los distintos ámbitos 
de la actividad económica que determinan 
el ser y el actuar empresarial. 

El programa de la XXXVI Semana 
Social combina el estudio de las grandes 
cuestiones doctrinales CalDO son la rela­
ción entre el trabajo y el capital, el papel 
de la empresa en la sociedad actual, pero 
también, sobre todo a través de las comu-

nicaciones presentadas. hay una aproxi­
mación a la práctica y contexto empresa­
rial en sus circunstancias concretas, 

El estudio de la empresa se trata desde 
la figura del empresario viendo en él un 
modo de hacer y de ser con un horizonte 
social y ético muy relevante para las cir­
cunstancias presentes. 

Se expone concienzudamente la doc­
trina rnás reciente, que es mucha. sobre la 
significación de la empresa en la actividad 
económica, y se aporta un enfoque global 
sobre el marco económico y ético de co­
operación y solidaridad en el contexto 
europeo. 

Seguramente entre los materiales pu­
bl ¡cados hay que destacar la parte primera 
del libro en la que figuran dos textos 
relevantes: la intervención del cardenal 
don Angel Suquía. arzobispo de Madrid, 
y la carta. ya tradicional. del secretario 
de Estado del Vaticano, cardenal AngeJo 
Sodano, Ambos textos ¡icnen la noto­
riedad de ser un verdadero compendio, en 
el caso del cardenal Suquía, de unión 
entre la evangelización y la actividad em­
presarial. Mientras que es preciso destacar 
en la carta de Secretaría de Estado, el va­
lorado mensaje de Doctrina Social aplica­
do H la realidad espmlola, él imitación de 
los recordados textos de otras Semanas 
Sociales en otros países y en otras edi­
ciones. 

Finalmente la publicación recoge en 
las dos terceras partes de su extensión, el 
texto de las 33 comunicaciones aportadas 
al encuelllro en cuyo contenido se puede 
apreciar una excesiva pluraJidad temática 
que impide dar más profundidad a los 
contenidos de la Semana. Se echa, pues l 

en falta, un mensaje preciso del trabajo 
realizado por los semanistas, dada )a im­
portancia de la temática desarrollada. 

FERNANDO FUENTE 
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UÑA JlIAREZ, Octavio: Materíales para 
lina sociología del cOllocimiel110 y la 
tradición jhmcesa: De Saiw-,)'imo!l a 
llalbwachs. Ec!. Instituto de Investiga­
ciones Socíales de la UNAM. Taller 
de investigación, Il. 8, México. D,F., 
[992. 

Como dice el profesor Ulla --catedrá­
tico de Sociología en las Universidades de 
Santiago de Compostela y Pontificia de Sa­
lamanca, en Madrid-, bajo este título se 
agmpan una serie de reflexiones como ma­
tería! para la construcción de una Sociolo­
gía del conocimiento, y que lienen su ori­
gen en el seminario permanente sobre «Co­
nocimiento y sociedad en la modemidad». 
Este seminario se irnpartc desde hace algu­
nos años en la Universidad Complutense y 
se comparte, asimismo, con la Universidad 
Nacional Autónorna de México. 

La primera parte de esta publicación 
versa sobre e] problema del conocimiento, 
individual y socialmente entendido. La 
parte segunda se refiere a la naturaleza y 
contenido de la Sociología del conoci­
miento: Sus ffiltecedentes sociohistóricos 
y su situación en la actualidad. Finalmen­
te, en la tercera parte de su obra, el profe­
sor Uña resume magistralmente la trayec­
toria de la tradición sociológica francesa 
desde Saint-Símon hasta Halbwachs, de­
jando, como advierte él mismo, 1;1 G. Gur­
vitch para la tradición marxista. 

La trayectoria francesa está marcada 
fundamentalmente por la Ilustración, la 
revolución y el positivismo. Etapas, sin 
duda~ decisivas en el desarrollo de la teo­
ría del conocimiento en su relación con la 
estructura social, marcada inexorable­
mente, a partir de aquí, por la dinámica y 
el cambio. 

Los cuadros que figuran al final de la 
tercera parte son enormemente ilustrati­
vos y valiosos. 

Por todo ello, se trata de una obra de 
gran ínterés, no sólo por su contenido, 
sino tambíén por el tratamiento académi­
co del tema, en el que resaltan particular­
mente la claridad. precisión y rigor cÍentÍ­
rico; cualidades difíciles de compaginar y 
aunar sin menoscabo de ninguna de ellas. 

Esperamos que, cuanto antes, el profe­
sor Octavio Uña publique también cuanto 
se refiere a la «tradición marxista» y a to­
das las tradiciones posteriores hasta nues­
tros mísrnos días. Seguro que todos nos 
alegraremos de ello, 

FERNANDO F. FERNANDEZ 

GARCIA DE LEON, María Antonia (coord,): 
La dudad ('ol/Ira el campo (Sociedad 
rural y cambio socia!), Biblioteca de 
Autores y Temas Manchegos, Area de 
Cultura de la Diputación Provincial 
de Ciudad Real, Ciudad Real, 1992, 
288 páginas. 

Bajo este sugestivo título no se escon­
de, como cabría esperar, un tratado I1U1S 

de Sociología rural, sino una colección de 
pístas sobre la realidad de lo rural en la 
España de los noventa; diez autores que 
reflejan, desde distintas perspectivas -el 
cine, la literatura, la educación, la fotogra­
fía ... - una nueva visión del entorno rural 
español. 

El resultado de estos esfuerzos, coor­
dinados por María Antonia Garcfa de 
León -profesora titular de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociología de la Uni­
versidad Complutense-, es un tomo más 
intuitivo que sistemático, más vivo que 
formalista, que destila una extrema sensi­
bilidad para con lo que, en palabras de la 
coordinadora, representa un «fenómeno 
de dominación social, la del modo de pro­
ducción industrial y urbano que ha altera-
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do radicalmente la vida rural espaüola en 
su conjunto». 

Tras prólogo de Julio Caro Baroja, el 
libro se articula en tres partes fundamenta­
les. 1:;'n la primera parte. «Los agentes del 
mundo rural y sus conflictos>}, se analizan 
las situaciones concretas y reales de los 
protagonistas de ese mundo rural: el cam­
pesino (ahora convertido en empresario 
agrario), la mujer, el maestro y el ni110. 
Consideración aparte merece el artÍCulo 
de García de León, en el que, a través de 
tres películas españolas, en tres momentos 
históricos precisos, analiza la evolución 
del estereotipo del «paleto» en su difícil 
relación con lo urbano. 

La segunda parte de la obra, titulada 
«Tradiciones», nos ofrece en dos artícu­
los, a vista de pájaro, la compleja realidad 
de la tradición sacra y profana y su posÍ­
ción en los procesos de cambio en el en­
tomo mral. 

Por último, en la tercera parte -Lite­
ratura, prensa y fotografía sobre el cam­
po-- se nos presenta, en cuatro capítulos, 
un col/age de la percepción que escritores 
y periodistas han tenido y tienen de lo ru­
ral en España. Para acabar esta última par­
te y el libro, se ofrece una serie de foto­
grafías rurales de Cristína García Rodero, 
autora del libro La Espaiía oculw. 

Estas fotografías son el mejor epílogo 
a la obra. Porque La ciudad contra el 
campo no pretende grandes construccio­
nes teóricas, sino plasmar una enonne fo­
tografía del campo español. En esto radi­
ca, especialmente, su originalidad: sin 
pretender analizar sistemáticamente la rea­
lidad~ cada uno de los artículos forma, 
junto a los demás, un todo que nos recuer­
da que «el campo fambién existe». 

Es ésta, en defmitiva, una obra atípica: 
de ágil lectura y criterio multídisciplinar, 
constituye una excelente introducción al 
mundo nual; pero -y aquí su mayor mé-

rito-- tina introducción con sentimiento, 
en cierta medida, militante de su causa. 

DARlO SA.\iCHEZ VU.LAR 

CAMPO, Salustiano elel (díL): '{o/dencias 
socia/es en Espwio (1960-/990). Fun­
dación BBV, tres volúmenes, Bilbao, 
1993,585,607 Y 559 págínas. 

Bajo la dirección del profesor Salus­
tiano del Campo, catedrático de Sociolo­
gía de la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociología de la Universidad Compluten­
se de Madrid, actualmente director del 
Departamento lnterfacultativo ele Sociolo­
gía nI (Estructura Social, Sociología de 
la Educación y Sociología Industrial), 
un equipo multidisciplinal' integrado por 
treinta y cuatro científicos sociales: cate­
dráticos, profesores titulares de universi­
dad, investigadores y profesionales, pro­
venientes fundamentalmente de la Socio­
logía, pero también del Derecho, el Pe­
riodismo, la Economía, la Estadística o la 
Psicología social, nos ofrece, en tres volú­
menes, un extenso informe sobre tenden­
cias recientes y actuales de la sociedad es­
pañola, apoyado en datos empíricos y a 
partir de información verificable. 

Este trabajo fonna parte de un vasto 
esfuerzo de ínvestigacíón sobre las ten­
dencias sociales de las sociedades avanza­
das y se circunscribe al denominado «pro­
yecto internacional de Cartografía Social 
Comparada», que, constituido por diver­
sos equipos nacionales de expertos: histo­
riadores, politólogos, demógrafos, econo­
mistas y sobre todo sociólogos, de Fran­
cia, Alemania, Estados Unidos, Canadá, 
España, Grecia y Rusia, amén de diver­
sas solicitudes de adhesión pendientes, 
tiene como objetivo fundamental --desde 
1987- proporcionar bases de datos que 



262 Crt)}liC{I recensiones 

permitan la comparación internacional de 
las tendencias sociales recíentes. Para 
ello. el equipo internacional intenta trazar 
los distintos «perfiles nacionales» si­
guiendo lIll mi:-.mo modelo COllstituido por 
setenta y ocho informes de tendencias 
agrupados en diecisiete rúbricas principa­
les y con una secuencia idéntica de los in­
formes. que se inician en el ({o. 1 , Tenden­
cias demográficas» y abarcan hasta el 
({ 17.5. Tendencias de la identidad nacio­
nal», revistando a",pectos institucionales 
relativos él la familia, el trabajo, el ocio, la 
religión, la educación, el gobicmo, la po­
lítica y las asociaciones voluntarias. 

Cada UIlO de lo~ infonnes sobre las dis­
tintas tendencias sociales analizadas com­
prende cuatro parles: un resumen, un texto 
explicativo, un conjunto de series estadísti­
cas y de grMicos y una bibliografía básica. 
A partir de este modelo de análisis los artí­
fices del proyecto internacional de Carto­
grafía Social Comparada pretenden elabo­
rar Ulla descripción comprensiva y Clli.Ullita­

livamenle fundamentada de las tendencias 
sociales recientes de las sociedades indus­
triales, identificar semejanzas y diferencias, 
someter luego éstas a análisis comparati­
vos, desarrollar un nuevo modelo de cam­
bio social adecuado a esta infom¡ación y 
establecer hítos para el seguimiento de los 
futuros cambios sociales. 

El período de tiempo considerado, 
1960-1990, resulta tanto más interesante 
en el caso de nuestro país. En él se suce­
den acontecimientos capitales cIlla evolu­
ción socioeconómíca de España, especial­
mente la muerte de Franco y la transición 
a la democracia, SUl embargo, como re­
cuerda Salustiano del Campo en la Intro­
ducción a la obra, gran parte de lo aconte­
cido durante esas tres décadas puede sólo 
entenderse a partir del episodio decisivo 
que constituye la Guerra Civil. Por este 
motivo buena parte de las tendencias ana-

Iizadas hacen referencia a los anteceden­
tes de las dos décadas precedentes y va­
rias otras distinguen entre la etapa fran­
quista y la democracia. 

Tendc!lcias Soda/es (,JI !:spaiía (1960-
1990) viene H engrosar el cada vez mayor 
caudal de estudios sobre la realidad social 
espaflola, que pueden agrupm'se genérica­
mente bajo la denominación de informes 
sociales y de los cuales fueron pioneros 
los primeros informes FOESSA. Sin em­
bargo la obra que presentamos, y en e}]o 
reside su mayor virtud, supera los enfo­
ques anteriores y, lejos de la mera recopi­
laCÍón de indicadores (enfoque del cambio 
social) o de la denominada contabilidad 
social, invoca la línea metodológica ini­
ciada por un precedente no obstante muy 
anterior, la obra publicada bajo la direc­
ción de \V.F. Ogbum en 1933 en N()flc­
américa con el título Recent Social TrencJs. 
En ella se documentaban cuantitativamen­
te las principales cuestiones sociales, pero 
empicando como unidad de análisis la 
tendencia, es decir. la dirección observa­
ble a medio plazo en una serie estadística 
una vez neutralizadas las variaciones a 
corto plazo. 

El amílisis de tendencias constituye un 
enfoque global y heurístico cuyo sentido 
no es otro que posibilitar la interpretación, 
Así entendido, la tendencia bien podría 
definirse --afirma el profesor Del Cam­
p(}---- como «la unidad mínima para la lec­
tura del cambio socia!». 

La obra fruto del esfuerzo investiga­
dor del equipo español adscrito al proyec­
to intemacional de Cartografía Social 
Comparada, patrocinada y editada por la 
Fundación BBV, resulta imprescindible 
como libro de referencia, como instru­
mento de apoyo para el estudio de muy di­
versos aspectos relativos a la actual reali­
dad social española y, una vez fUlalizado 
el proyecto global, para una visión com-
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paratíva en el contexto de la:-. sociedades 
avanzadas contemporáneas. Pero también 
la obra constituye una aproximación al 
quehacer teórico y empírico de sus auto­
res Y. con ello. al estado de desarrollo (tc-
11Ia( de la Socíología y olras Ciencias So­
ciales en Espaí'la. 

Por LOdo ello, Tel/del/cias S()ciales ell 
l:'sfwl/a (19()()·/990j ha de recibir. sin 
duda, una excelente acogida enlre los in­
vestigadores. estudiosos y. en general, en­
tre todos los profe:-:.iollalc;;, en contaclo con 
la realidad social. 

DARlO SANell!:! VILL\R 

URBI\'A, Femando: Mllndo modemo y le 
crisliol1a. Meditación desde Espm/lI. 1: 
y Pastora! y espiritltalídad para ('/ 
ml/ndo moderno. En el espi'sof de lo 
real. ll. t::dic. a cargo de Luis Briolles, 
Edit. Popular, S. A .. Madrid. 1993. 
372 Y 327 páginas. 

<,Este no es un libro sobre Fernando 
sino de Fernando Urbillil», señala el editor 
al presentar la obra recopilada por L. Brio­
nes «con rigor intelectual y amistad inso­
bornable». Y no se trata de un juicio exa­
gerado, si se tiene en cuenta que Fernando 
Urbina ha sido -y ahora lo continúa sien­
do a través de esta obra- lino de los más 
logrados «modeJos» a la hora de conectar 
fe y modernidad, historía .v preSf11le, crisis 
y esperama, religión y pastoral, realídad y 
profecía y, por encima de todo, amor y crí­
tica hacia una Iglesia ineludiblemente ne­
cesitada de transfonnaciones, impulsos 
proféticos, mpturas y convergencias. 

La introducción biográfica con que 
L. Briones inicia esta recopilación penni­
te a cuantos no hayan tenido la suerte de 
conocer, )', más todavía, intimar con Fer­
nando captar casi a vuelapluma esa preocu-

pacíÚll ansiosa por «alTaigarse en la his­
toria»: 

«C'Jl illtdecwal comprometido: un 
maestro espiritual; lll1 n\:y~n!c apn~i()naclo 

por la profecía; un contemplativo melído 
en la acrióll cotidiana. COIl una mirada de 
fe sobre la "ida de cada pcr-:olli.l. un atribu­
lado que experimentó en ~ll carne los e\pe­
)ore~ de la noche oscura, ¡)ero Iran~¡do por 
una esperanza y confianza inquebranta­
ble':>: un COI';¡¡ón noble pero vulnerable. 
abierto \icmpre a lo I1ll('\'O; un apasionado 
por la 19le::.ia. a quien le dolían t'l1 carne 
propia los errores y pecados de la misma: 
ulla enciclopedia viviente que encerraba 
mülliples y profundos saberes: un gigante 
en el cuerpo. en su~ cono(;imíen!os,." y un 
niño endeble necesitado de una mano ami­
ga: una suma de contrarios: en fin, un es­
pejo fiel del mi~lcrio de un ser humano, 
cercano a nuestra personal ¡:¡vcntun\» 
(J, págs. 10- I I ). 

La labor de L. Briones en esta lograda 
sínte;)is del pensamiento y trayectoria de 
Fernando es al mísmo tiempo afectuosa y 
modélica. Si algo ha sabido hacer. y con 
precisión, es «dejar hablar» a Fernando; 
ayudarle y colaborar con él imponiendo 
un orden que Fernando no tuvo, quizá por 
la prisa, pese a su presencia pausada, con 
que su pensamiento y inquietud bullían. 
Es muy curioso el apunte recogido en Ilota 
(pág. ll, n. 8) referido a su obsesión por 
el tiempo: «El trabajo es mucho, el tiempo 
escaso y quizá lo único que quede al final 
sea eso: trozos aquí y allá ... » Y son esos 
«trozos» los que aquí dejan de ser retales 
para convertirse en algo bien trabado e 
igualmente resumido en este pórtico intro­
ductorio: la pasión por Dios y por el mun­
do, la obsesión por lo real, la finura y pro­
fundización científicas. el encuentro entre 
fe y mundo modemo, la pasión y el sufri­
miento por la Iglesia, su <<noche oscura», 
su capacidad para la integración sociaL .. 
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No extrai'ía, por otra parte, pese a la 
duda de Brioncs, que Fernando fuera un 
desconocido; y la razón pudo estar bien en 
esa peculiar forma de hacer «ciencia» y 
«teología» de manera «troceada». o bien. 
como afirmara C. MarlÍ, en su empcl'ío ca­
llado, tímido más allá de lo normal, aun­
que no menos eficiente, «dc contribuir a 
la habitabilidad eclcsiah>, que había de re­
ducirle finalmente «a la situación de inte­
lectual católico marginado» (l. púg. 16). 

* * * 
La recopilación de todo este vasto 

pensamiento la ha real izado L. Briones en 
dos sendos tomos, el primero subtitulado 
Meditación desde España. donde, en tres 
sendas partes, y con especial aplicación a 
la realidad hispana en el (¡ltimo siglo de 
nuestra historia, repasa, sin otro orden ni 
concierto que el ahora buscado por el edi­
tor, sus meditaciones sobre mundo moder­
no yfe cristiana, el papel del cristianismo 
el1 la historia y en la realidad españolas 
y, por último, su profundo, sugestivo y 
«sufriente» análisis de la crisis de esci­
sión de la conciencia creyente que genera 
en «(esperanzajhlsfrada». 

La profunda fe de Fernando es la que 
le obliga a mirar esta fmstracíón también 
con esperanza, dejando de esta manera 
abierto el porvenir a la heroica labor de 
los teólogos amenazados por la IlIteWI in­
quisicióll. Concluye así este tomo con tres 
profundos interrogantes expresados por él 
en un artículo publicado en 1978 en esa 
sugestiva revista a la que dio dirección y 
vida durante veintitrés años, Pas/oral Mi­
sionera, y con la que hay que contar nece­
sariamente a la hora de reconstruir, COIll­

prender y explicar la trayectoria histórico­
pastoral de los últimos cincuenta años. 
Esos tres interrogantes han de hacer pen­
sar aún antes de proceder a su lectura: 

¿Qué hacer sí arrecian los signos ecle­
siásticos de }J-enazo e inrolución. ¿ Va­
mos a enterrar la gran esperanza del Va­
ticoIIO 11? ¿A dónde ha ido a parar ('nton­
ces eso de la Colegialidad? Todavía hoy, 
quince años después de su publicación, 
cominlÍan teniendo vigencia. Y ojalá no la 
pierdan en tanto no se dé una respuesta 
congmente con su exigencia. 

* * *' 

El segundo tomo, subtitulado En el es­
pesor de 10 real. resulta, al menos para el 
que esto escribe, igualmente valioso. y 
hasta más profundo. Más volcado en obje­
tivos espirituales y pastorales que dan 
contenido a una Pastoral Misionera, pro­
fundiza en las vías, progresos, dudas, 
avances, contradicciones, etc., que obli­
gan a mantener la encamación en el espe­
sor de lo real, la inserción en las masas 
del pucblo yen el milndo de los pobres, el 
llUe\'O sentido del minisferio sacerdotal y 
la Teología de la Re\'isión de Vida, que 
alumbró los Movimientos Apostólicos y 
su trayectoria hasta los críticos setenta, en 
los que se suman y potencian las crisis de 
fe, de civilización y de militancia. Una 
vez m¿is tennina preguntándose: ¿Militan­
cia cristiana o militancia de cristianos? 
En su respuesta a este interrogante insi~te, 
ya sÍn dudas, en el contenido humano del 
Evangelio y en su fuerza de liberación y 
de plusvalía utópica. En la última parte 
-yen esta síntesis hay que destacar la 
certera intuición del editor- está quizá 
aún más claramente definida, ° resumida, 
la trayectoria vital de Femando Urbina: la 
crítica a la «voluntad de poden>, la «expe­
riencia mística de nuestro tiempo», «la re­
flexión sobre el sufrimiento y el mal» y, 
sobre todo, la esperanza como «energía 
de la vida». Una esperanza, por supuesto, 
colectiva. 
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La obra, obvio es decirlo, merece la 
pena no sólo por lo que tiene de recapitu­
lación de un pensamiento y trayectoria, 
sino por lo que supone, con ambos índices 
ante los ojos, la conexión, la inmersión re­
ligiosa en una realidad temporal desde la 
libertad, desde el respeto y la más seria 
atenci{)1l y eficaz compromiso con cuanto 
en el mundo sucede. 

JOSE SANCHEZ JIMENEZ 

MmnER(\ F.: El mo\'imicl1!o católico en 
Espwla, Eudema, Madrid, 1993, 96 pá­
ginas. 

Dentro de la colección que la editorial 
de la U. Complutense puso recientemente 
en movimiento, con vistas a la publica­
ción de textos, monografías y ensayos de 
contenido y llliliclacl interesantes al públi­
co universitario, la Serie Perfiles optó por 
la publicación de síntesis eOlias, económi­
cas, bien trabadas y, por encima de todo, 
de utilidad inmediata. 

Entre eUas se incluye este pequeño li­
bro de F. Montero, profesor en la Univer­
sidad Nacional de Educación él Distancia, 
siempre volcado en estudios de Historia 
Social y más específicamente de Catolicis­
mo Social contemporáneo y Movimien­
tos de Acción Católica. 

Este libro es una síntesis del llamado 
por él «Movimiento Católico», refiriéndo­
se asÍ, o mejor buscando, un «concepto 
globalizador» que trata de definir la «mo­
vílización de Jos catóhcos ante el mundo 
modemo». Entre nosotros, sin embargo, 
es más conocido y ntilizado el término 
«Acción Católica», y se deja más la refe­
rencia «movimiento» a los surgidos, desa­
fl'ollados y, al final, desvaídos «Movi­
mientos especializados», 

Es una buena aproximaclOn para los 
muchos estudiosos, ignorantes del tema, a 
una trayectoria no siempre bien entendida 
ni interpretada, con mucha frecuencia infra­
valorada en los propios medios universila­
ríos, y que necesita, si se quiere ser media­
namente fiel a la historiografía contemporá­
nea, la mayor y más profunda atención, a 
partir, entre otras razones, del papel, trayec­
toria y trascendencia ele la religión cat61ica 
en la cultura y vida hispanas. 

El libro, tras las primeras precisiones 
conceptuales, sigue cronológicamente los 
últimos papados y sus relaciones con la 
Iglesia y sociedad católicas espaüolas. Se 
da repaso a la época del León XJlI, a la de 
Pío X, al Primado del cardenal GuisasoJa. 
la Acción Católica a lo largo de la Repú­
blica y la Gucmt Civil, a las relaciones 
con el franquismo. Todo ello coronado 
-y es una buena forma de acabar- con 
una oferta de trabajo a cuant{)s quieran 
aproximarse: «un tema abierto a la inves­
tigación», en palabras del autor. 

Al final, una sucinta bibliografía, más 
inmersa en el prisma social de este análi­
sis, cierra la obra junlo con un igualmente 
útil índice analítico. 

Jos E SANCHEZ JIMENEZ 

DE LA GRANJA, 1. L. Y REIG TAPIA, A.: 
Manuel Twíón de Lam. El compromi­
so COIl la historia. Su vida y su obra, 
Univ. del País Vasco, Bilbao, 1993, 
533 páginas, 

Un prólogo de p, Laín Entralgo, con 
toda seguridad de afecto y compromiso, 
abre esta interesante obra en honor y ho­
menaje de Manuel Tll1i6n de Lara, en la 
que desde una primera ojeada se vislm]l­
bran muy interesantes aspectos. motiva­
ciones y objetivos. No es un homenaje 
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cualquiera a quícn ha venido recibiendo en 
los últimos afíos. implícita o explícitamen­
te, el de muchos discípulos. amigos e inte· 
resados por su trayectoria académica. in­
vestigadora. publicbtica y biográfica. En 
e~te caso el /¡omef1(~i(> resulta peculiar. ulla 
vez que en el propio título se sel1ala como 
«(identidad» de Tuñón su compmmíso ron 
[a l!isfOria .. una profunda. cuidada y de­
senvuelta penetración en el pasado para él 
má" redente, y una capacidad eminente 
para convertirse en incentivo de muchos, y 
aun de algunos que en los primeros <lÚOS 

setenta todavía continuaban confundiendo 
la preocupación del historiador por los 
problemas económicos y sociales con un 
compromiso ideológico que venía a 
distorsionar una realidad hislórica que, al 
menos académicamente, pretendían man­
tener aprisionada. La comparación, que 
hace Laín, entre ivlenéndez Pidal, Américo 
Castro, Marañón. Bosch Gimpcra y Sán­
chez Albornoz con Tul1ón de Lara, «único 
superviviente del grupo», así como ese co­
mún denominador del forzado exilio con 
motivo de la Guerra Civil, confirma el 
afecto y compromiso más arriba aludidos. 

J. L de la C;rtll{ja y A. Reíg. ambos 
discípulos de Tuñ6n y cuidadores de la 
edición, se adelantan en la introducción a 
señalar las razones y los objetivos elel ho­
menaje: los cincuenta allOS dedicados al 
estudio de la Historia en el rnarco de las 
Ciencias Sociales y su segunda jubilación 
aflcial en la Universidad española mere­
cen, y convierten este libro, en un lugar de 
encuentro, similar al que han sido los Co­
loquios de Pau, Madrid, Segovia y Cuen­
ca. Precisamente el último, celebrado en 
los primeros días del pasado mes de 
mayo, ha vuelto a recapitular los avances, 
cambios y proyectos de los últimos diez 
ruios de Ellcuelllros. 

Lo más importante, sin embargo, de 
esta introducción breve y concisa es dejar 

constancia de la deuda contraída con Tu­
i1ón por parle de Jos historiadores fran­
ceses y cspai10lcs especialistas en Cien­
cias Socia/es .. y, sobre todo, del esfuerzo 
---que no considero difícil si se conoce 
persolia y ohm----· por acercar aún Im1s al 
hombre y al hisfOríado! 

lJ~ HOMENAJE ENTnA~ABLE 

En contraste con lo que se observa, in­
terpreta, (} avizora, en otros muchos hOl11e­
najes al uso, la (lproximacr'tÍn a /a hiogra­
fía de iV/Wll/e! TlIll()J1 de Lom, que compo­
ne la primera parte de esta obra. consigue 
fundir esras tro.\'cclOrias \'ita! e inle/cc­
fIIa/. José Luis y Alberto han sabído y han 
podido. en ocho magníficos apartados, re­
construir desde Jos aflos de su infancia la 
vida y obra ele Tui\ón, su entorno familiar. 
su SWIlls socioeconómico burgués, su en· 
cuentro con la política al tiempo que se 
desmoronaha la dictadura de P. de Rivera 
'Y comenzaba su personal discernimiento. a 
los trece o catorce (\11 os , sobre religión .. fi· 
losofía. política, etc" que le llevan, al mc-­
nos explícitamente, a lo que todavía hoy 
parece atormentarle: creer en, convencerse 
de su propio agl1osticísmo. 

Atlos decisivos, continúan indicando, 
fueron por encima de todo los de la II Re­
pública: sus estudios en la Facultad de 
Derecho de la lJ niversidad Central~ el re­
cuerdo de eminentes catedráticos como 
Castillejo, Flores de Lemus, Galo Sán­
chez, Pérez Serrano, García-Pelayo o Ji­
ménez de Asúa; el primer compromiso 
político a partir de la progresiva radicali­
zación y bipolarízación de la sociedad es­
patiola; la fundación de la Unión de Eslu­
dia1l1es Antifascistas, su ingreso en las Ju­
vell1tldes Comunistas y la dirección de la 
Secretaría General de la FUE a partir de 
1935. Esta intensa actividad política no 
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obsta su dedicación a la Filosofía del De­
recho y, a la vez, a la que con el tiempo :;,e 
debía convertir en :'>u auténtica vocación: 
la llisroria, Una historia no solamente 
erudita: sino comprometida COIl las org¡\­
nízacioncs de educación y cultura republi­
canas en las que participa y ti las que im­
pulsa en busca de una genuina «CulLura 
Popular». Según su propia confesión aquí 
recogida, ({se pretendía la difusión cultu­
ral ti través de todos los medios posibles: 
creación de bibliotecas. representación de 
obras teatrales, proyecciones cinemalo­
grMicas ... A mi modo de ver, esto creaba 
una de poder paralelo. un poder 
cultural paralelo. Era el Frente Popular de 
la Cultura» (pág, 33), 

Al mismo tiempo que desarrolla su 
compromiso político mediante ese «Fren­
te Popular de la Cultura». crece, como se 
acaba de indicar. 'IU interés por la H iSlo­
ría, alentado con la preparación de sus 
clase~ y programas, COil los que trataba de 
preparar políticarnente a los alumnos inte­
grados cn la Escucla de Cuadros de las 
JStJ, Precisamente aquí iba a mantener su 
primer encuentro con Noel Salomon, que 
visita Madrid y se aloja en l.a Escuela diri­
gida por TUl16n desde el iciem bre de 1937. 

Pero lo que resulta especialmente inte­
res~Ulte. tanto por sus contenidos ricos y 
prolijos como por la magistral forma de 
exponer la marcha hacia Ulla madurez in­
telectual en la que crecen el compromi­
so polftíco, el afán intelectual y la utopía 
cultural. es la ordenación de datos) ideas 
y preguntas que se recogen en los apar­
tados IV y V de esta Aprm'imacióll a la 
biograjla de M. TUÍlón: el compromiso po­
!ftico en In Guerra Civil, y la dura post­
guerra, hasta [946, en que, en la noche del 
7 de noviembre, inicia su exilio en París. 
Allí continúa su lucha, primero a través de 
la Unión de lnfeleclllales ES]Jmloles en 
Francia, casi al mismo tiempo mediante la 

obtenci6n del Diploma de Estudios Supe­
riores de Derecho púhlico. en la Sorbona: 
y por IÍltimo ---y esto es lo m{¡s definitivo 
para su posterior dedicación ele por vida a 
la Hisforia·-·-·- la relación con don ;'v1anuel 
NÚI1CZ Arenas, que le pone el} contacto 
con el gran hispanista Picrrc Vilar. Han te­
nido los autores cl buen acierto de repro­
ducirlo aquí. recogicndo literalmente las 
palabras del nUií.>aro P. Vilar en el home­
naje a TUl1ón, en el verano de 19R 1 en 
Santander; y han valorado en su merecida 
importancia cómo Tunón «lomó el testigo 
dejado por el historiador fallecido en el 
exilio (Núl1cl. Arenas)>>, reedilando más 
tarde. ~uficicntel1lcnte actualiLada. su 
«pionera historia del movimiento obrero 
espaiiol» (págs. 63-64), 

En ] (5) se inscribe, ü propuesta de 
P. Vilar. en la Eco/e PratÍqllc des Hautes 
ElUde,)'; y. a la vez, realiza cursos en la Fa­
cultad dc Letras ele La Sorbona. Conecla 
con H. Lahrousse, Mcuvrel. F. BraudeL 
N. Salomon. M. Bataillon. Furet, Richel y 
Chesnaux; obtiene su Diploma de Historia 
Económica y Social en este enriquecedor 
entorno ele los !1J1Julfes," realiza ulla intensa 
albor de articulista en periódicos y revislas 
franceses. italianos, mexicanos, etc., al par 
que se ganaba la vida, primero como con­
tab1e, y más tarde como secretario y agre­
gado de prensa en la Embajada de Guate­
mala, en París; ejerció de traductor en la 
UNE'SCO; e jn.icia~ mediados los años cin­
cuenta! su prolífica obra histórica, desde 
las dos «Españas}>, las de los siglos A1X y 
xx, en la Librería Española, de París, en 
los años 1961 Y 1966, hasta ei texto de su 
última clase Uunio de 1991), aquí recogi­
do (págs, 447-45), el último tomo de la 
Historia de EspOlia (Labor), dedicado a la 
Transición )' democracia, la Historia 
de EspOlia, junto con J. Valdeón y A. Do­
mínguez Ortiz, o la última cmúerencÍa 
pronunciada el pasado mes de mayo 
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(1993) en el coloquio celebrado en Cuen­
ca, en torno a la JI República. 

<{PUiNa en su tierra» es el ülLimo epí­
grafe (págs. lI4-15) de esta entrañable 
aportación biográfica en la que J. L. ele la 
Granja y A. Reig han sabido responder 
perfectamente a una imbricación de la vída 
y obra de TlIfión en la que compromelen 
ellos igualmente su vida y su obra. 

HISTORIA Y SEMBLANZA. 
REFLEJOS DE ON PROCESO 
HlJMANISTA 

Aunque a los editores ha parecido 
oportuno ofrecer como «colaboración es­
pecial» el magnífico trabajo de F. Tomás 
y Valiente, fruto igualmente de un buen 
«ser» y «hacer», el trabajo cabría perfec­
tamente, aunque no tenga a TWlón como 
«objetiwj}) intemo, en este conjunto de 
ensayos con los que 1. Aróstegui, M. Pé­
rez Ledesma, P. Atlberr y J-iV/. D"s1Iois, 
J.CoJ'cuera, S. Julíá, A. M. Bemal y 
G. Cardona pasan por el análisi$ de la 
obra de TWlón: la construcción de la cien­
cia historiográfica, el movimiento obrero! 
la historia de la cultura, la nueva forma de 
acercarse a una historia política, o los aná­
lisÍs ele la TI República, la Reforma Agra­
ria o la Gucna Civil. 

Tomás y Valiente recrea, al hilo de la 
lectura de la biografía política de M. Aza­
ñaJ el «tiempo» esencial en que M. TUJÍóJl 

se fraguaba como persona y activaba su 
doble compromiso intelectual y político. 
Aquí --creo- reside y actúa 10 fundamen­
tal, lo definitivo, en la comprensión y ex­
plicación de cuanto esta obra pretende. 
Hasta cierto punto el poder ejercido por M. 
Azaña viene a corresponder con la proyec­
ción imelectual del poder a que se refiere 
en muy frecuentes ocasiones M. Tunó" de 
Lara. y mucho más en concreto en ese co-

noeiclo libro, publicado en 1967, Historia y 
realidad del poda: el estudio de su estruc­
tura, la descripción de sus instrumentos, su 
ejercicio cotidiano, el papel de las élites. la 
atención a las instituciones, sus (lmbitos 
económico, social o ideológico. etc. A toelo 
ello se refiere 1. Corcufm con atención y 
destreza: pero en las páginas de Tomás y 
Valiente se especifica este proceso, con 
Azafia como «modelo», cuando critica la 
distorsión a que S. Juliá parece someter al 
personaje. y valora su consideración ele las 
limitaciones del poder en sí con una cita ele 
La reJada de Benitarfá: 

«Todo es limitado, temporal, a la me­
dida de hombre. Nada Jo es tanto como 
el poder. Esta COJlvIcción opera en el 1'011-

do de mi alma como freno invisible, 
yo mismo no percibo su presencia. y 
modera lodos mis aclos. Efecto durable de 
mi antigua hechura intelectual y moral» 
(pág. 125). 

La constl'Ucción de l/Ila ciencia hísto­
riográfica es el trabajo con que J. Arós(('­
gilí colabora a este homenaje. Destaca, en 
sentido, y corno valores esenciales, su in­
sistencia en el carácter glohal de la histo­
ria y la existencia de una dialéctica a la 
hora de fonnular «Hna idea de la Historia 
Social», su consideración del tiempo «en 
función de la velocidad de tos hechos>} y 
como «resultante articulada de los diver­
sos tempos»(pág. 191), o su consideración 
de modelo «como una cierta forma de or­
ganizar los datos en función de las hipóte­
sis» (pág. 195). J. Ar6sIegui termina su 
rico, sugestivo y lógicamente trabado en­
sayo con una constatación y un envite, 
que son la más escueta y acertada concre­
ción de su «homenaje»: «El ejemplo y las 
sugerencias siguen en pie» (pág. 196). 

Un reto también plantea M. Pérez Le­
desma cuando analiza el papel del home­
najeado en la historiografta española del 
movimiento obrero. Su análisis, por otra 



Crónica recensiones 269 

parte, es suficientemente conocido por 
sus múltiples momentos de atención y crÍ­
tica a este proceso. Y vuelve ahora a insis­
\ir en el «sosiego» con que en los aúos 
ochenta ha sido posible dedicarse a la 
investigación, más objetiva captación de 
la realidad sociaL diversidad de situacio­
nes y procesos, renuncia a la hagiografía 
y a las explicaciones teleológicas\ actitu­
des de distanciamiento frente al «tono rei­
vindicativo>} anterior. Este campo de tra­
bajo --termina-- gracias a la obra escrita 
y a las múltiples iniciativas de M. TlIñón 
de loara. salió del olvido y del abandono 
para convertirse en una disciplina viva» 
(pág. 215). Los problemas y los debales 
continúan abiertos! pese a la penumbra en 
que hoy parece desenvolverse. 

Los trabajos de S . .Iulió, A. M. Bemal 
y G. Cardona, alienden respcctivamente a 
las investigaciones y sugerencias en lomo 
a la II Repúbllca, a la Refonna Agraria, a 
la Guerra Civil y al franquismo, y testi­
monian, con menos aparato crítico que los 
anteriores, la misma confluencia, en dosis 
diversas, de vida y obra, de compromiso y 
labor investigadora o divulgadora. 

y a las mismas se refieren -y su título 
ya las diferencia-las páginas de «Nuevo 
saludo a un viejo amigo», que escribe C. 1. 
Cela, las de E" Díaz referidas a «TelIno 
Lorenzo» en momentos de oposición clan­
destina al franquismo, o los rápidos recuer­
dos de A. Villas. Luego se suceden, de la 
mano de J. Pérez, M. Ramírez y 1. L. Car­
da Delgado, panoramas de los coloquios 
de Pan, Segovia y Cuenca; y se derra el 
panorama con las referencias a «Madrid» y 
la labor periodística de Tuñón, debidas a 
A. Bahamonde y F. Mal7ara. 

Las dos últimas partes de la obra com­
ponen una selección de textos y la Cro1l0-

logfa y bibliografía> que. los editores han 
querido coronar con la reproducción en 
apéndice de los artículos de M. TuñólI de 

Lara publicados durante la Guerra Civil 
en prensa de las JSlJ y de la FUE. Un dato 
más de seria construcción historíográfica 
y del aprecio y carii'io con que J. L. de la 
Granja y A. Reig han sabido dirigir, su­
marse y casi «multiplicar» lo que el ho­
menaje encierra y representa. 

JOSE SANCIrEZ JIMENEZ 

Gm.fEZ Lu:mENTE, L.: Apuntes sobre el 
mOl'imit'Il(O ohrero, UGT Confe-dc­
raJ/Escucla l Bcsreiro, Madrid, 1992, 
371 páginas + XVI de Índice analítico. 

No es un trabajo de investigación; ni si­
quiera una síntesis al uso. como las que en 
el mundo universitario tienen, si es que lo 
logran, pretensiones de «]ibro de texto». 

En esta obra, como el autor seilala CI) 

nota introductoria, se busca la ayuda. el 
servicio, la elaboración ele una «.Historia 
del Movimiento Obrero» para un progra­
ma de formación de militantes; un instru­
mento de carácter didáctico que, en forma 
divulgativa, transmite ideas, concreta ob­
jetivos y ordena modelos estratégicos y 
organizativos. 

Esta sencillez, esta claridad y esta ob­
v iedad con que Górnez Uorente justifica 
su síntesis no permite olvidar, aparte de su 
compromiso primero político y ahora pe­
dagógico, que en su «haber» cuenta una 
«Aproximación a la historia del socialis­
mo español» (Edicusa, Madrid, 1972) y 
múltiples at1ículos referidos a la misma 
instancia, siempre en un intento de COO1'­

dimu' teoría y praxis él lo largo de una ta­
rea personal hoy adscrita casi en exclusiva 
a la docencia en un Instituto de Formación 
Profesional en Alcalá de Henares. 

En libro está dando, en los dos cursos 
académicos con que cuenta, magníficos 
resultados, porque, aparte de su orden y 
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claridad, sintetiza con seriedad y rigor cro­
nológica y tcm,üicamente la prehistoria 
del movimiento, la configuración de la 
clase que lo provoca y administra, la preo­
cupación y logro de una Asociacíón Inter­
nacíonal que provoca disidencias. los cam­
bios ell el entorno de la JI lnternacional en 
los umbrales y al hilo de la Gran Gueml y 
el período de enlregucrras y el predominio 
de la Internacional Comunista. 

Esperamos hoy, tal como el propio au­
tor promete en una nota final (pág. 371). 
un segundo volumen en donde se recojan. 
sobre tocio tras la Segunda Guerra Mun· 
dial. las nuevas trayectorias de un Movi­
miento que termina en los ai'los setenta 
dando Jugar a unas realidades bastante 
distintas de las primeras. pese a no haber 
logrado nunca la aspiración utópica de los 
primeros períodos de fOI1Hélción y auge. 

Insistimos en que el valor de la obra 
viene de su correcta y objetiva síntesis, de 
su orden y claridad de exposición. de su 
interés en destacar la carga esperanzadora 
y conflictiva que el Movimiento Obrero 
ha supuesto en favor de una vida menos 
inhumana y del correcto y completo servi­
cio que ha venido y viene dando en los 
cursos generales de historia social COI1-

temponínea. Un servicio que vale la pena 
cuidar y potenciar. Realidades no siempre 
gratas del presente insisten en olvidar, o 
romper nexos con un pasado cuya presen­
cia y recuerdo debe continuar sllviendo en 
la proyección del futuro. 

JOSE SANCHEZ JIMENEZ 

HonSBAWN, E.: Política para 111/0 izquier­
da racional, CríticaJ Barcelona, 1993, 
198 págs. 

El propio título ya genera cierta in­
quietud y sorpresa en un momento en que 

la vieja «izquierda» parece agotada y IlU 

hay visos de que una nueva esté luchando 
por acceder a la escena. 

La trayectoria de Hobsbawm es sufi­
cientemente conocida por historiadores y 
sociólogos: y no hace demasiado tlempo 
---·-sólo quince <l110S-- que pedía a la iz­
quierda una r('consideración de su política 
y sus perspectivas ante un mundo que es 
muy diferente del que vivieron o conci­
bieron tanto Marx como Lenin. La peti­
ción que Hobsbawm hace aquí él la iz­
quierda es «hacer lo que Marx hubiera 
hecho», «no lo que nos gustaría hacer». 
Porque, termina él. «ésta fue --y sigue 
sicndo·-- una gran causa». En definitiva. 
el ideal del autor. y aquí trata de justificar­
lo. es seguir creyendo en la «emancipa­
ción de la I'lumanidac!»: 

« ... hacer lo que :"larx sin duda hubie­
se hecho. e~lo es, reconocer la nueva ~¡tua­
ción en la que nos eneontr,íbamos: anali­
zarla de manera reall~la y concreta: anali­
zar las rnLOnes ··--hiqóricélS y de otro 
lipo-·_· de los fracasos y de los éxitos del 
movimienlo obrero, y fnnnular no sólo lo 
que nos gustaría hacer. sino 10 que se pue­
de hacer» (pág, R). 

Sólo son siete artÍCulos publicados to­
dos entre J 977 Y 1987; pero sus mismos 
títulos ene¡en'an el mejor atractivo para su 
lectura, para su meditación y para una ac­
tuación en consecuencia, Véase si títulos 
de este cariz tienen o no el atractivo illdi­
cado: «¿Se ha detenido la marcha hacia 
adelante del movimiento obrero?», «Cin­
cuenta años de frentes populares», «El 
movimiento obrero en la gran ciudad», 
«¿Adiós al movimiento obrero?». 

El último de los trabajos, la entrevista 
que realiza Peter Glotz a Hobsbawm, es 
con todo el más impresionante de todo el 
libro, quizá porque, al tratarse de una en­
trevista, rompe con muchos de los condi-
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donantes que un texto escrito o pronun­
ciado con lógica. tras la cOITespondiente 
redacción personal, propia y en solitario, 
mantienen la rre~cura y la espontaneidad 
del diAlogo. Lo que fundamentalmcnre re­
coge aquí es su impresión, mib negativa y 
pesimista que nunca a la vista del tercer 
mandato de M. Thatcher en la Inglaterra 
de los segundos ochenta. Para Hobsbawm 
la victoria de Thatchcr «significa también 
el desmantelamiento sistemático de bien­
estar ~ocíal y del sistema educativo. De la 
misma forma ha supuesto la gnm ofensiva 
contra las organizaciones de izquierda y 
sus bases; y ha desencadenado, por últi­
mo. el m¡\s duro ataque al «sentimiento de 
responsabílidad social de la gente». 

¡.Un pesimismo espontáneo; o una 
nostalgia por la tradición de lucha del vie­
jo movimiento obrero? 

«La ralla de confiannl -----acaba resu­
micndo- es el espectro que amenaza a la 
izqu icrda.» Luego, cuando acaba la entre­
vista aludida, en las cinco últimas líneas 
en que sintetiza su ideal, indica: 

"Pienso que es importanle aceptar qlle 
ésta era ----y ~il.!ue ~iendo--- una gran cau­
sa, QuiZ<i ahora esta cau&a no se lleve a 
cabo lal (01110 lo imaginábamos entoncel>, 
cuando todavía creíamos en la revolución 
Illuncli;:¡l. Pero de nosotros no se podrá de­
cir que ya 110 creemos en la emancipación 
de la Humanidad» (pág. 191). 

JOSE SANCHEZ JIMENEZ 

CUESTA) J.: Historia del presente, Eude­
ma, Madrid, 1993, 95 ptlginas. 

En la misma colección Eudema-Histo­
ria, y dentro de la Serie PClftles, la profe­
sora de Ja Universidad de Salamanca, Jo­
sefina Cuesta, ofrece una maravillosa sín-

tesis de uno de los temas que recien­
temente más ha animado las relaciones 
entre Sociología e Hisloría: el análisis 
científico del presente, y las posibles par­
celas de cada una de estas ciencias en la 
comprensión y explicación del mismo. 

Por Historia dt'! presente se entiende 
aquí «el análisis histórico de la realidad 
social vigente», que necesariamente ha de 
comportar una relación de «coetaneidad» 
entre la «historia vivída» y la «escritura 
de esa hístOr1,j), entre los testigos o acto­
res de la historia y los historiadores que la 
escriben. 

En sendos, pese a su cortcda(!\ capítu­
los o apartados se da cuenta de la emer­
gencia de esta historia. de las relaciones 
entre historia y presente o entre historia y 
memoria, de la aproximación a la «memo­
ria colectiva», de las relaciones con las 
ciencias sociales más inmediatamente 
volcada" en el presente y de la aproxima­
ción didáctica a este «quehacer» científi­
co. y como broche final, y para que no 
quede duda de la importancia del fenó­
meno y de la urgencia de su aplicación y 
práctica, acaba el libro con el respaldo 
autorizado ele Hobsbawm. un autor espe­
cialmente querido para cuantos en Jos 
mlos setenta y primeros ochenta inicia­
mos nuestra aventura investigadora y do­
cente: 

«A pesar de todos los problemas es­
tructurales, es necesario escribir la historia 
del tiempo presente. Además, no hay elec­
ción. Es preciso realizar las investigacio­
nes en este campo con las mismas caulelas, 
y siguicndo los mismos criterios que para 
cualquier otro campo. aunque no sea más 
que para rescatar del olvido y. acaso, de la 
destrucción las fuentcs que serán indispen­
sables para los historiadores del tercer mi· 
lenio» (pág. 90). 

JOSE SANCHEZ JrMENEZ 
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MARTIN RIEGO, M.: Diezmos eclesiásti­
cos, rentas y gastos de la Mesa 1\1':::0-
hispal lfis!wlellse (l750-1800), Caja 
Rural de Sevilla, Sevílta. 1991, 292 
páginas. 

Se trata básica y fundamentalmente de 
un «libro de trabajo», que viene a comple­
tar la base económica y canónica explica­
tiva de un anterior trabajo de investiga­
ción del autor, su tesis doctoral, referida a 
la Iglesia y sociedad sel'iIlana el1 la S('­

gunda mitad del siglo XVIll. En esta tesis, 
tal como se recoge en el prólogo a la obra 
que se comenta, se prometía el estudio ele 
los diezmos y de su problemática, que 
aquí y ahora se resumen. 

El propósito, pues, es, juniO a la apor­
tación documental a la historia de la Ar­
chidiócesis hispaJensc, un logrado ¡mento 
de poner orden en una documentación 
rica, prolija, dispersa; y el logro aquí con­
seguido permitirá en adelante al autor y a 
cuantos tengan a bien utilizar estos mate­
riales la cuantificación más exacta y clara 
a que puede llegarse en esta exhaustiva re­
copilación de archivos. 

A partir de aquí puede y debe surgir 
un «buen libro», una extraordinaria base 
para lograr algo que se promete en el pró­
logo, pero que el libro no ap0l1a de fonna 
claJa, definida, articulada y aplicable a 
realidades más amplias: la conformación 
de la economía y de la articulación social 
de la Iglesia sevillana en la segunda mitad 
del siglo xvm; y la conexión, diferencias 
y contrastes entre este complejo aparato 
administrativo y sus aplicaciones prácti­
cas, de modo que sea posible comprender 
y explicar cómo y por qué temüna deses­
tructurándose esta realidad y este proceso. 

El propio texto que acompaña al im­
presionante acervo estadístico que se ofre­
ce revela igualmente esta necesidad~ esta 
urgencia de un libro posterior en el que 

toda esta documentación, enriquecida y 
articulada con el apoyo en otras investiga­
ciones referidas al mismo asunto, logre 
ofrecerse y plantearse al lector con un mé­
todo, unas hipótesis a probar y unas con­
secuencias o conclusiones que colaboren 
a la inserción de esta realidad y proceso 
en lIna reconstrucción histórica más am­
plia con la que necesariamente ha de ser 
entretejida. En este sentido, y con este ob­
jetivo, la bibliografía utilízada debería ser 
oportunamente completada. 

JOSE SANCIIEZ JIMENEZ 

PEREZ, Joseph: Historia de una tragedia. 
La e.tpu!sión de los judios en Espmia, 
Crítica, Barcelona, 1993, ] 74 páginas. 

j. Pérez, actual director de la Casa de 
Velózquez, en Madrid, y catednitico de la 
Universidad de Burdeos, es lino ele los his­
panistas franceses más conocidos a partir 
de su obra clave, cli'isica en la historiogra­
fía de la Espaíla moderna, La rel'oltlción 
de las «Comunidades)) de Castilla 
1521), publicada en castellano en 1976. 
Hace seis mios volvió a sorprendemos con 
ulla magnífica obra sobre Isabel y Fel'l1(l/1-
do. Los Reyes Católicos, igualmente tra­
ducida al castellano en 1990, que recoge 
magistralmente todo el período y sus prin­
cipales y básicas aportaciones: la atención 
al papel de la Nobleza y la Monarquía, la 
constmccióll del Estado moderno, las ba­
ses sociales del mismo, la política expan­
siva de las Coronas y las consecuencias de 
una política inquisitorial. 

Dentro de esta última aportación se 
vislumbra en unas páginas referidas a la 
expulsión de Jos judíos cuanto en esta 
obra se recoge a la hora de desarrollar la 
trayectoria histórica de los judíos a lo lar­
go de la época medieval, la crisis del si-
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glo XIV, el problema generado por los 
conversos y. por úlLimo, la expulsión y 
sus consecuencias. 

La Historia de ww tragedia ha sido la 
aportación del autor al Quil1to Cemena­
río, en el que se entremezclan la toma de 
Granada, las capitulaciones de SanLa Fe 
que autorizan a Colón a emprender su 
descubrimiento y conquista y la expulsión 
de los judíos. Esta sigue siendo, tras tan­
tos ailos. «la decisión más discutida»; y a 
ella, como el autor índica en la primera 
página del prólogo, se ha referido una no­
vela recién publicada (',n México que, al 
intentar reconstruir el enlomo hislórico 
del evento, incide una vez mús en un sin­
número de torturas, autos de fe, intoleran­
cia, fanatismo, barbarie .... que ligan con la 
insistencía en la <<fobia antisemita», en el 
«genocidio», incJuso en su comparación 
con el «holocausto» llevado a cabo por los 
nazis. El propio autor dice más adelante 
que, al menos hasta 1970, la propia Iglesia 
católica había venido enseñando que «los 
judíos fonl1aban un pueblo maldito»; y 
esta doctrina había de «dar sus fnllos» 
cuando en tlenlpoS de crisis «era tentador 
achacar a los judíos las responsabilidades 
de todas las dificultades>). 

Finalmente, como 1. Pérez concluye, 
«la España de 1492 no constituyó desgra­
ciadamente ninguna excepción en el con­
junto de las naciones que iban a intervenir 
en la historia universal»; y la expulsión de 
este año corona de hecho lo que todos los 
Estados occidentales de la Edad Media, 
habían antes realizado en sus propios terri­
torios, pese a la convicción de soberanos y 
de élites sociales de que los judíos no eran 
una «raza maldita». En el epílogo de la 
obra se cita un artículo del profesor Do­
mínguez Ortiz, divulgado en El Pafs, de 
marzo de 1992, en el que se indica que la 
expulsión fue bien acogida en Castilla y en 
Europa; y que la Universidad de París 

«felicitó a Espat1a por haber llevado a 
cabo un acto ele buen gobiemo». De he­
cho, lo que venía extraí'lílnclo en la Europa 
cristiana, y a estas alturas en demasía. era 
la convivencia medieval de las tres reli­
giones. Las medidas de los Reyes Católi­
cos son. pues, una «nlptunt»; y no inaugu­
ran, como lantas veces se ha repelido. una 
«era de intolerancia», Más bien tratan ele 
acomodarse a las demás naciones de la 
cristiandad europea. Queda todavía mu­
cho tiempo para una dec1aración de dere­
chos que, aunque sea teóricamente, obli­
gue a borrar diferencias por razones de re­
l igíón o credo. 

La obra se corona con dos «edictos de 
expulsión»: el dirigido por Torqucmada al 
obispado de Gerona y el de los Reyes para 
la Corona de Castilla, y una selecta biblio­
grafía que respalda la síntesis del proceso 
que el libro nos ofrece. 

JOSE SANCHEZ JIMENEZ 

DA VIS, N. ZEMON: Sociedad)' cultura en 
la Francia moderna, Crítica, Barcelo­
na, 1993, 367 páginas. 

Se recogen en esta obra un conjunto 
de trabajos publicados originariamente 
entre 1965 y 1984, realizados, tal como 
señala en contraportada el profesor Elliot, 
«con el sentido más vital e inmediato del 
pasado», precisamente por la doctora Da­
vis que ha sabido «aprovechar el indicio 
más pequeño para recuperar las percep­
ciones, los sonidos y las sensaciones de 
un mundo que hemos perdido». 

El interés de la obra que se comenta, 
y en un en tomo como el de la Facultad 
de Sociología, reside básicamente en la 
«nueva Historia Social» que aquí se de­
tecta a partir de los estrechos vínculos 
que estos trabajos mantienen y de forma 
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preferente con la Antropología social. 
Frente a «viejas» metodologías voIcada~ 
más en conexi()l1(~s con la economía y la 
sociología. aquí se logran detectar agrupa­
míentos de diver'.o tipo: categorías de 
edad. gl~nero. linaJe. patrocinio, religión o 
raza: al par que ~e pregunta c6mo :-,c for­
man, en qué medida traspasan los límites 
de la clase. Aquí se refuerza ese asiento ell 
la núcro/¡istoria, en el examen minucioso 
de experiencias cotidianas y rituales. la 
acomodación a unas condiciones de vida 
que pueden no ser humanas, la descrip­
ción de alegres matrimonio" ... Como ella 
misma dijera en olro artículo más recien­
te, la micro/¡isroria tiene un papel que 
cumplir desde su punto de vista narrativo: 
«Ir al encucntro de aquéllos que temen 
que la construcción de lo cotidiano o el in­
terés en los valores compartidos por una 
comunidad actúe)) de disolvente y hagan 
desaparecer el peso de la explotación. el 
dolor de los perseguidos y las rupturas re­
sultantes de los graves conflictos.» 

Ha insistido mucho, y continúa in~is­
tiendo, en el «reto m,is fructífero»: <do­
grar mico y I}wcmrretratos que tengan 
una cierta consistencia entre ellos»; «CI1-

contr¡¡r formas exposítivas o narrativas 
que pongan de manifiesto la interacción y 
las tensiones entre lo grande y Jo pequci1o, 
entre lo social y 10 cultural». 

Los títulos que abren cada uno de los 
artículos que componen la obra ya indican 
sobradamente el interés de cada una de las 
visiones: huelgas y salvación en Lyón; so­
corro a los pobres, humanísmo y herejía; 
las razones del mal gobierno; cencerrada. 
honor y comunidad; los ritos de la violen­
cia; la imprenta y el pueblo; y sabiduría 
proverbial y errores populares. Todos 
ellos encubren o respaldan. en esa lucha 
por reconstmir un mundo hasta ahora 
fronterizo con la historia social, la cultura 
popular, la antropología y la historia de 

las menlalldades, los usos sociales '/ polí­
ticos del carnaval. las rclacíoncs entre lo 
sagrado y lo profano en la vida diada. la 
violencia popular y la~ formas de resisten­
cia coJeel íva, la base económica y ~ocíal 
de la~ divisiones religiosas. la~ relaciones 
entre la cultura literal y la oral o la contra­
poslción cntre sabiduría proverbial yerro­
res populares. 

'{ al finaL Ulla extraordinaria «cura 
de humildad», que lleva a relativizar cuanto 
hasta el momento se ha venido indicando: 

"Nosotros. los aClllales historiadores 
de la cultura popular en la E.mopa prcimlu\­
trial. sentimos un gran interés por el pueblo. 
P\.'ro !lO estoy segura ele que realmente res­
petemos m\lcho su fonna de ser. y a causa 
de ello nos resulta difícil comprender Í>lb 

\·ida~ . .íu~tamente igual qUl' les ocurría a 
IlUe~¡ros anlepasados más cultos.» 

JOSE S..\NCIIEZ JI\IENEZ 

BENEVOLO. L.: La ciudad europeo, Críti-
ca, Barcelona. I 254 páginas. 

L. Benévolo, catednllíco de Historia 
de la Arquitectura en varias universidadc~ 
italianas, y profesor en otras muchas, que 
van desde los Estados Unidos a Tokio, pa­
sando por Centroamérica y América del 
Sur. presenta en esta obra, prologada por 
1. Le Goff, un extraordinario repaso, que 
se inicía con la <<Ídea de ciudad» en el 
mundo amiguo, y finaliza con un conjunto 
de íntenogantes al hilo de la integración 
europea en desarrollo. Termina aquí pre­
guntándose por el papel que corresponde 
a la ciudad ante la perspectiva de nuevas 
relaciones con los países del Este, y por 
los estímulos, obstáculos y problemas que 
en este campo se presentan. 

Esta obra viene de becho a resumir 
cuanto a la ciudad se refiere en sus cono-
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cidas historias de la arquitectura: y conti­
núa de alguna forma manteniendo el ca­
rácler descriptivo y primordialmente 1'01'­

mal de lodo el proceso urbano que se re­
coge en las mismas. 

La ventaja que para sociólogos e histo­
riadores ofrece es la de la síntesis: la de 
atención al plano urbano; la de las influen­
cias de agentes naturales. económicos o 
polílicos en el proceso constructivo. Da­
lOs, por supuesto. extraordinariamente vá­
lidos para construír, a partir de los mis­
mos. una o unas teorÍ<lS de la urbaniLa­
ción, o una consideración del urbanismo 
como factor de «IlHldos de vida». Los pia­
nos y planras ofrecidos y comen lados son 
el mejor apoyo para esta construcción y 
explicación. 

Hay, en este sentido, sugerentes idea:, 
que no quedan luego verosímilmente pro­
badas. ¿Por qué, por ejemplo, indica el ra­
llo ele EspaflH e Italia en su intento de pla­
nificar el territorio, y no da otra razón que 
los impedimentos de las dictaduras? No 
queda de esta fOl1na suficientemente pro­
bado la duda, a no ser que se opte por 
«culpar» de estos males a factores políti­
cos en exclusiva. 

Es, en síntesis. un libro claro, descrip­
tivo, orientador como punto de partida. Y 
un vehículo útil para no olvidar realidades 
materiales sobre las que se gesta y desa­
rrolla la vida de los hombres y las múlti­
ples facetas de su convivencia. 

JOSE SANCI-fEZ JIl\1ENEZ 

MONTANARJ, M.: El hambre y la abundan­
cia. Historia y cu/tllra de la alimenta­
ción en Europa, Crítica, Barcelona~ 
1993,206 páginas. 

Un historiador de la Edad Media es 
más sensible al problema del hambre que 

cualquier otro investigador de las caren­
cias. de las {(vicjsitudes de la comida», de 
los sistemas de producción, comercializa­
ción y consumo de los alimentos. Pese a 
que el autor comienza su obra arrepintién­
dose de su propio empecinamiento en 
continuar llamando «edades» a lo que es 
«pura elucuhración », casí siempre justifi .. 
cada por el miedo al {{riesgo de ademrarsc 
en la vida de la historia». la peculiar vi­
sión que desde su especialidad ha adquiri­
do condiciona todo el precioso análisis. 
aquí recogido, sobre la «cultura ele la ali­
mentación» en una Europa donde, junto a 
gueml:" batallas, fastos cortesanos e inva­
siones de todo tipo, nunca Caltaron la~ 
inundaciones. las heladas o las sequías 
destruyendo las cosechas: y donde la es­
casez de alimentos aguzaban las mentes 
hasta luchar por convertir en pan hierbas y 
raíces, pepitas de uva o candelillas de ave­
llano, raíces de helecho o pulpa de patata 
una vez que ésta inundó Europa y pudo 
gloriosamente compensar, que no susti­
tuir, el «hambre de pan». 

No nos resistimos a reproducir el in~ 
tento y la experiencia de una mezcla de 
harina de trigo y pulpa del tubérculo para 
obtener un «seüor pan»: 

«Pero, ¡.redLlCicndo la~ patatas ¡¡ hari­
na, se puede hacer con ella pan sin mez­
clarla con harina de trigo') --preg.unta 
Mignone ... 

---Se pucde--responde el padre---. 
pero dicen que el pan que resulta es bas­
tante índigesto ... 

... A los campesinos -<medita Mig­
Ilone)--- la indigestión 110 parece perJudi­
carles, es más, les da la sensación de estar 
mas ahítos}) (pág. 146). 

El contraste entre «el hambre y la 
abundancia» es el hilo conductor de toda 
esta obra que, conforme se va adentrando 
en los tiempos modemos va trasmutando 
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las necesidades biológicas primeras por 
una acotada precisión en torno a las susti­
tuciones alimentarias, al juego de calida­
des. a la contemplación de la mesa bien 
puesta y mejor repleta. Luego se van a su­
ceder el maíz, la patata, la pasta. Y cuan­
do se han superado los problemas de con­
servación y escasez, al menos para una 
parte importante ele la pohlación, sobre­
vienen los interrogantes en torno a la die­
ta, la «deslocalización» del sistema ali­
mentario, la «caracterización urbana» del 
comer y del beber, la reivindicación de 
dietas naturales, la alabanza o condena de 
la ("ame. 

Desde la conformación de un «lengua­
je alimentario común» se ha ido fraguan­
do una «cultura de la alimentación» que 
traslada a la vida cotidiana el enfrenta­
miento entre el «mundo romano», el de la 
«CÍvilización de] pan», y el «mundo bár­
baro» caracterizado por su apuesta por la 
carne. La difusión de la religión cristiana 
pudo y supo conducir este proceso a tra­
vés ele una asimilación recíproca. Luego, 
esta diferenciación étnica y cultural termi­
nó adquiriendo una valoración económica 
y social. Desde el "comer» el mundo con­
tinúa contraponiendo pobreza a riqueza y 
sumisión a poder. 

JOSE SANCHEZ JIMENEZ 

ORY j Pascal: NUél'a historia de las ideas 
políticas. Biblioteca Mondadori, Ma­
drid. 1992, 483 páginas. 

Los estudiantes de las Facultades de 
Ciencias Políticas y Sociología. que du­
rante tantos años han venido preparando 
sus temas de «Historia de las ideas» por 
las clásicas obras de Sabine y Touchard, 
cuenta ahora con esta magnífica síntesis, 
publicada por vez primera en 1987 en 

Francia, y traducida recientemente al cas­
tellano por Moncladori España. 

Es una obra densa, completa, perfecta­
mente trabada, que ordena en cinco den­
sos apartados el desarrollo de las ideas po­
líticas desde el surgimiento del pensa­
miento político modemo tras la crisis de 
los absolutismos, hasta la conformación .Y 
situación ideológica de este «fin de siglo>~ 
en que nos encontramos plenamente in­
mersos. 

En este caso, y bajo la dirección ele 
Pascal Ory, catedrático del Instituto de 
Estudios Políticos de París, Imls de cua­
renta especialistas, prácticamente lodos 
docentes en Universidades del vecino 
país. se articulan. bien conjuntados y COll 

trabazón internü y formal. análisis de los 
pensadores e ideas de los siglos XVII y 
XVIll, el choque revolucionario de fines 
elel setecientos, las vías que el siglo XIX 

nos abre (liberalismo, socialismo sin 
Marx y pensamiento marxista), las solu­
ciones que el mismo siglo ofrece en el cli­
ma de apogeo de Europa (revolución so­
cial, opción por el progreso, y opciones fi­
niseculares en torno al individualismo, a 
una política cristíana, a la nueva religi6n 
cientifista). El siglo xx es planteado como 
el de «las nuevas síntesis»: guerras, revo­
luciones, soluciones liberal y fascista, y 
«terceras vías»; que no lograron evitar esa 
«fragmentación» mundial a que se dedica 
el último capítulo de la obra. interesado 
primordialmente en el estudio de la desco­
lonización y de sus consecuencias en el 
primero y segundo mundos. 

Cierran la obra dos trabajos interesan­
tísimos, el primero del director de la obra, 
p, Ory, centrado en la «situación ideológi­
ca de este fin de siglo; y el segundo, Ulla 
magistral sÍntesís del proceso, debida a la 
pluma de R. Remond, presidente de la 
Fundación Nacional de Ciencias Políticas, 
de París, sintetiza de fonna clara y lúcida 
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lo que podría ser el <dcit motiv» de la 
obra: 

«Las idea~ políticas tienen vida y no 
cesan de evolucionar. Los problema~ !lO 

camhian apellas, pues son ~iempr(' la~ mis­
mas grandes pregulltas las que se plantean 
y a las que los sistemas tratan de dar 
una respuesla, pero aquéllas se insertan en 
configuracíones que no dejan de hacerse 
y rehacerse, para volverse a componer» 
(pág. 472), 

JOSF SANCIlEZ JIMENEZ 

PARRA LUNA, F.: La empresa contra sr 
rnisma, Ediciones Deusto, Madrid­
Barcclona-Bilbao, 1993, ] 94 páginas. 

La empresa contra sí misma es el títu­
lo con el que el autor de este libro ha que­
rido dejar patente su crítica al mundo em­
presarial actúal. El profesor Parra Luna 
contempla a la empresa como un sístema 
de los llamados «suma no cero» () ituto­
multiplicativos. Frente a los sistemas me­
cánicos o biológicos predetenninados, los 
sistemas sociales estélll por recrear y reha­
cer. Las propuestas de Pana Luna se con­
cretan como sigue: l) Sería el empresario, 
en tanto que nutximo responsable de la 
empresa, a quien COlTcsponde asumir esta 
nueva concepción y quien en primer lu­
gar, debería ::ler objeto de la formación co­
n'espondiente. 2) La debilidad intrínseca 
(tecnológica, comercial, etc.) de la empre­
sa española aconsejaría, como una de las 
soluciones más viables a sus problemas, 
conseguir una «joinl venture» (alianza es­
tratégica) con, al menos, una empresa ex­
tranjera adecuada. 3) El empresario po­
tenciaría un plan de formación que persi­
guiese no sólo la capacitación profesional 
de los empleados. sino, y sobre todo, su 
motivación hacia la «joint venture» en 

perspectiva. 4) Frente a la tradicional re­
cela macroeconómica de controlar los sa­
larios y el gasto público, la salida de la 
crisis se centraría en la organización em­
presarial yen la acción del empresario. El 
empresario debe enlonces «culturizarsc» 
y fornHlrse para lograr integrar en su ac­
ción la polftica micro (conseguir la «joint 
venture») y la política macro (lograr el 
pacto gobierno-patronal-sindicatos). 5) La 
nueva definición de «necesidades de for­
maci6n en la empresa» partiría de la reo­
rientación de los fines inmediatos de la 
empresa y. por tanto, de sus planes de for­
mación, en base a los cuatro principios 
anteriores (el papel y responsabilidad del 
empresario; alianza estratégica o «joint 
vcnture»: motivación sociolaboral y pacto 
nacional). Hablar, pues, con un mínimo 
de rigor de «nueva formación empresa­
rial» requiere conocer previamente la si­
tuación de la empresa frente a su entor­
no, su proyecto inmediato de respuesta y 
su estrategía dinámica a medio y largo 
plazo. 

y esto pasa por conocer el potencial 
de los trabajadores, tal y como defiende el 
autor, inmiscuirles en la gesti6n de la em­
presa, corresponsabilízándose de las deci­
siones. Conocer lo que hacen de fonna di­
recta, cómo 10 hacen y cómo ellos mismos 
creen que podrían resolverse problemáti­
cas cotidianas para enfrentar las tareas. Es 
decir, racionalizar el trabajo. 

Hacía este fin apunta la tesis defendida 
en este libro) dirigido expresamente al em­
presario español y escrito en un lenguaje 
claro, directo y a veces hasta duro, como 
las Hctuales circunstancias económicas sin 
duda exigen. Se menciona a lo largo del 
presente libro la necesidad de un pacto en­
tre empresario, gobiemo y sindicatos. 
Cada uno debe saber los límites de actua­
ción que tiene, pero deben perder su carác­
ter ideológico y la postura de enfrenta-
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miento. asumiendo la necesidad histórica 
de copanícipar y defender la eSlructura la­
boraL a la vez que social. actualmente en 
crisi~, La empresa dehe responder con 
transparencia contable absoluta. inte.gran­
do a los trabajadores en los órgano~ de de­
cisión, la información (cambiemos la pala­
bra negociar por participar), Y debed 
adoptar un papel de intermediario, no de 
controlador y ejecutor. 

En definitiva, el empresario debe for­
marse, pero formarse en valores empresa­
riales asumidos ya en Estados Unidos, Ja­
pón. elc., y que logran potenciar estas eco­
nomías frente a las que optan por el 
sistema tradicional autoritario. Se necesita 
un acercamiento real ;1 los trabajadores, 
crear sistemas dc trabajo racionales sin 
duplicidad de trabajo por departamentos, 
flexibilizar la estructura jerárquica de las 
organ ilaciones. Respetar el trabajo y al 
trabajador, ínlegr{tndole en la empresa. es 
uno de los hilOS que marca la nueva mel1-
talidad en los países más desarrollados 
cultural y económicamente. Esta es la tesis 
que el autor defiende. y no sólo leórica­
mente, ya que cxisten prácticas de esta vía 
de trabajo en EspaI1a (por ejemplo, Grupo 
Mondragón) y demás países de la UE. y 
las cifras, lanto de producción como de sa­
tisfacción, son las más altas, comparándo­
las con las empresas que son gobernadas 
tradicionalmente. Pero, como el amor sos­
tiene, la pelota está en el campo del em­
presario, a quien el derecho de propiedad 
le confiere en paralelo la responsabilidad 
del cambio histórico que la empresa nece­
sita. 

OCTA VIO UÑA JUAREZ 

AVILA PALAFOX, Ricardo, y CALVO BUR­

ZAS, Tomás (compiladores): identida­
des, nacionalismo y regiones, Univer-

sitiad de (;uadalajara- U Iliversidad 
Compluten~c de Madrid, GlIadalajara, 
Ivléxico, 1993,341 ¡)áginas, 

En eSlc libro se recopilan los el1sayo\ 
presentados por c\pccinJísttls de diver:-.os 
paL'.e\ en el Coloquio Internacional sobre 
Regiones e ldcntidades, l\'aliLado en Gua­
dalajara. ;'v1éxico, en junio de 1992. El ob­
jetivo del c\'cnto fue el reflexionar y deba­
tir sobre las característica" primordiales 
de los cambios gelleradO) en las regiones 
e identidades de diversas áreas del mundo 
---profundizando en los casos de Espai1(l y 
:Vléxico-- con la intención de vislumbrar 
hacia dónde conducen las transformacio­
nes de esas socícdades, 

Sin lugar a eludas, los trabajos que in­
tegran ellcxlO revisten gran actualidad en 
un panorama internacional en el que en 
diferentes regiones del planeta los conflíc­
tos interétnicos c~táll a la orden del día 
(ejemplo, guerra civil en Yugoslavia, des­
integración de la URSS, luchas de pue­
blos indígenas de América Latina por su 
autonomía territoríal y cultural. C1C.), 

Cada autor desde una perspectiva par­
tícular explora el proceso mediante el cual 
un gmpo social determinado lleva a cabo 
acciones tendentes a reivindicar el control 
sobre sus territorios, su economía, su polí­
tica, su administración y sus formas y 
prácticas culturales. 

Podemos decir que. en su conjunto, el 
libro nos muestra cómo en el mundo 
actual la reivindicación de pueblos, et­
nias y naciones por su autonomía e identi­
dad propia, se eSlá presentando como un 
elemento importante de conflicto y un 
factor central de movilización social y po­
lítica. 

Los compiladores (R. AviJa y T. Cal­
vo Buezas) afinnan que «durante los pró­
ximos años, el resurgimiento regional y el 
reconocimiento y respecto de sus múlti-
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ple~ identidades ~crán dos ejes capitales. a 
través de los cuales se halmín de repensar 
\' rehacer las nacione~. de cara al miknio 
~Ic la globalización». 1::1 ca\o ele ;vléxíco 
valida tal afirmación --do~ HilOS dcspm's 
del coloquin---- al estallar la Revolución 
Zapatlst<t en Chiap<ls. cuya aspiración ex­
presada por los indígenas, es el logro de 
"u autonomía al «c"tilo catalán o vasco», 

GLORIA A\'C;EUC:\ I-fER'\ANDEZ OB1.1-I)O 

G¡\,ER ABxn, Francisco: Los himho. 
Amarú [:diciollCS, Salalllanca. 1992. 
202 púginas. 

La maj'oría de los cswdios ernognífi­
cos referentes a culturas exóticas y debi­
dos a españoles suelcn ccntrarse en lÍcrras 
americanas, müs del Sur que del Nor­
te. Los aportes concernientes a Afriea se 
han centrado en el Magreb y Guinea 
Ecu(\wriaL Los himha representa el pri­
mer estudio de olra zona, más alejada que 
las cÍladas, en el continente africano. Este 
pueblo está dividido por una frontera 
convencional, razón por la que unos han 
sido colonizados por portugueses y olros 
por alemanes primero y sudafricanos des­
pués; no obstante. él pesar de esta divisoria 
los himba se reconocen como parientes 
estén en un Estado u otro (Angola o Na­
mibia). 

El profesor Abati ha realizado un buen 
trabajo de campo entre esta etnia, y una 
parte del mismo queda plasmada en este 
bello libro que rastrea desde los grupos 
asentados en las tienas altas hasta los que 
residen en las llanuras costeras. Este ras­
treo ha permitido captar datos demográfi­
cos, de los que se carece muchas veces a 
la hora de pretender evaluar a las socieda­
des ágrafas, y raciológicos. Los himba se 

conectan con un grupo mí:Ís amp! io aún 
como el ¡¡afro y la procedencia debe si­
tuarse en el sur de Etiopía o tal vez en 
Kenia. 

Poblado (ollgaJ/da j .Y casa (onjllo j 
conforman el espacio social. El semino­
madismo plasma la existencia práctica de 
los himba, razón por la que resulta dificul­
toso rastrearlos. Un corral para refugio de 
ternera'), roclcatlo de casas y un espacio 
denomillado Okllfl/\\,{). deslinado a la 
pnktíca ele los rituales, son, en esencia, 
los elementos requeridos para que exista 
poblado. Como otras muchas etnias. los 
himba han ideado un control espacial-re­
sidencial con sitios designadO:) ¡Jara el 

sus /1Ijos y cuantos conforman un I¡­
naje organilado que gira en tomo al fuego 
sagrado. 

La organización social es UIi aspecto 
cl;we para entrar en el conocimiento de 
una etnia. La primera característica es que 
los himba suelen evitar el pactar matrimo­
nios con extranjeros: esto no excluye la 
presencia de algunos meslizos. Un aspec­
to irnportante es que los himba han gesla­
do una doble filiación (matrilineal y patri­
lineal), destacando los nl{/fl'icfancs y los 
jJafric/a}/es: de ambos, da buena cuenta el 
profesor Abati, que aporta los vocablos 
concretos para cada caso. 

El sistema político plasma que los 
himba están atm en una situación pre-esta­
tal. Matriclanes y patricJanes no forman 
agrupaciones corporativas; es más, no hay 
ningún clan que presente más autoridad 
que otros ni hay dato alguno que pueda 
permitir aventurar la sugerencia de \maje­
falllra. Es más, las características que 
ofrece un jefe himba es que «representa a 
un grupo de personas o pueblo y que po­
see un territorio tribal» (pág. 98), pero no 
supone ningún título. 

La economía gira en tomo a la ganade­
ría. Otras pequeñas compensaciones proce-
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den de la caza, la pesca, la recolección y de 
una pequeña e incipiente agricultura. EJ 
fl'/lequc es la ronna e1cmel1lal de comercio 
y es muy considerable. La vaca «es el sím­
bolo que mejor expresa la identidad del 
mundo himba» (pág. 116). Los cantos ha­
cen referencía constante al ganado y a las 
preocupaciones permanentes por atender a 
las reses, cabras y ovejas. El caudal perso­
nal se muestra en el mímero de cabezas de 
ganado que se tienen, Las diferencias so­
chIles se pronuncian por este apartado; es 
decir, quienes disponen ele grandes rebaños 
son ricos (ovaJ¡rma) y pobres (Ol'(Jsyolla) , 

Hasta tal punto condiciona el ganado a la 
riqueza que el hombre que carece de ani­
males recibe el calificativo de mwjimha 
(pobre). En esta línea de argumentación 
social no riene nada ele extraño que el ga­
nado tenga, por ejemplo, valor nutritivo, 
comercíaL político y religioso. 

Especial interés representa en este libro 
la temática destinada al mundo religioso, 
rituales vitales, hechicería y chamanismo, 
etcétera. El etnólogo tiene muchas dificul­
tades a la hora de recolectar los datos de la 
cultura que pretende estudiar, interpretar y 
explicar a los de su cultura; pues bien, en 
este sentido, la labor de Abatí es encomia­
ble porque penetrar en el universo mítíco­
religioso es muy complicado para el obser­
vador, y tengo muy buenas razones para 
opinar así por mi rastreo de estos íngre­
dientes en la Amazonia. El Dios supremo 
(Ndajambi), Mukurtl o el pradre original y 
sus antepasados, el ganado como parte de 
lo sagrado, etc., son algunos de los capítu­
los que Abati pone de manifiesto y con 
gran acierto descriptivo, lo que pennite 
leer con agrado e interés este trabajo pio­
nero; es más, es de esperar que el autor se­
guirá ofreciendo aportes africanos de los 
que tan necesitados estamos, 

CARLOS JUNQUERA 

JEREZ MIR, R.: Para impartir la eduC'{/­
ciáll ('11 /iherlad, Ec!. Verbo Divino. 
Estella, 1993. 

Aunque el título de1libro y su formato 
parece sugerir que nos hallamos ante un 
tratado de Pedagogía, sin embargo, por su 
contenido y su estructura podemos catalo­
garlo, más bien, como un texto aquílatado 
de Sociología de la Educación, asignatura 
de la que el autor es profesor en la Univer­
sidad Complutense. 

El autor ulilíza la misma línea exposi­
tiva y metodológica que empleó en su 
Guía didáctica y textos fUl1damenta/es de 
Sociología de la Educación. Desde ulla 
lectura reflexiva de los clásicos de la So­
ciología: Durkheim, \Vcber. ivlarx, Ve­
bien, Parsons.. .. hace una exposición sis­
temática de los temas nucleares y recu­
n'enLes en Sociología de la Educación. Se 
puede decir que es una presentación 
«fifty-fíft),» del pensamiento de los clási­
cos y su propia reflexión. Sin desmérito 
alguno de la obra, a nuestro modo de ver, 
hubiera sido preferible tomar una alterna­
tiva de mayor presencia de las fuentes clá­
sicas, con un breve comentario personal, ó 
exposición personal exhaustiva del autor 
con la apoyatura de citas esenciales de los 
clásicos. 

La intendonalidad del libro viene ex­
presada en la introducción cuando Jerez 
Mil' afínna: «Para impartir la educación 
en libertad, hay que comenzar por com­
prender la cultura y la educación.» Con 
este propósito dedica dos amplios capítu­
los a explicitar el concepto de cultura y su 
imbricación en el proceso de educación) 
para llegar a construir una teoría socioló­
gica de la educación. 

Primero hace un recorrido minucioso 
por la evolución de la cultura en la histo­
ria de las sociedadest para patentizar los 
rasgos característicos y la estructuración 
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cultural de los campos macrosociales. Re­
salta con luminosidad el entramado y la 
penneabilidad de los conceptos que se im­
plican esencialmenfe: hombre, educación, 
cultura, libertad. «No existe el hombre en 
general, sino formaciones históricas y 
hombres determinados, individuos y cul­
turas concretas y al mismo tiempo esen­
cialmente activos, en proceso constante.» 
La unidad orgánica, el dinamismo y el ca­
rkter histórico, como claves objetivas de 
la cultura, son también, en nuestra opi­
nión, los tres criterios epistemológicos de 
rigor de la ciencia social actual. 

Dedica una sabrosa disertaci6n a per­
filar, con aquilatadas aportaciones de so­
ciólogos, antropólogos y psicólogos. el 
proceso de construcción cultural de la per", 
sonaIídad, tratando de clarificar el difícil 
dilema de la primacía entre individuo y 
sociedad, así como la dialéctica entre cul­
tura y libertad. «El individuo humano, 
asevera Jerez Mir, tiene una personalidad 
porque pertenece a una comunidad y por­
que interioriza el propio medio mediante 
dos mecanismos fundamentales y estre­
chamente intenelacíonaclos: La interac­
ción simbólica y la adopción de diferentes 
papeles sociales.» Y en referencia a la im­
plicación histórica afirma: «El individuo 
se humaniza en la misma medida en que 
interioriza la cultura en un determinado 
nivel de desarrollo histórico.» 

La línea argumental de Jerez Mil' co­
necta con las más destacadas corrientes 
filosóficas y sociológicas, incluso con la 
escolástica definidora del indiv iduo como 
«ente ceITado» pero con la comunicabili­
dad como accidente esencíal. El mismo 
E, Durkheim, en su pretensión integrado­
ra, se esfuerza en conciliar la tensión en­
tre individuo y sociedad, entre individua­
lización y socialización de la educación. 
Las cualidades que creemos más persona­
les y psicológicas de individuo, dirá 

Durkheim, no son sino productos de las 
condiciones sociales e históricas en 1as 
que se inserta. 

El individuo ahistórico y abstracto no 
existe. El individuo humano es siempre un 
agente histórico determinado, que tiene que 
desenvolverse en un medio cultural igual­
mente histórico y concreto. Como tal se rc­
laeíona síemprc con otros hombres, pero lo 
hace «orgánicamente»; es decir, en función 
de la división social del trabajo, de los gru­
pos y de las funciones sociales en general 
que acuerdan coherentemente a los hom­
bres en cada cultura concreta. En eso con­
siste la constmcción cultural de la persona­
lidad, y la tarea propia de la educación, 
como base de la libertad. En la antinomia 
entre individuo y sociedad, la educación no 
es únicamente lo igualador y lo tipificador, 
sino también )0 individualizador. 

En la segunda parte de la obra, dedica­
da a «repensar la escuela y analizar el 
caso español», hace una reflexión episte­
mológica sobre las funciones de la escuela 
y sobre los temas claves de la Sociología 
de la Educación: La igualdad de oportuni­
dades, la socialización en el aula, la cons­
tmcción escolar de la infancia y la juven­
tud. 

Lo más interesante y sugerente es la 
exposición crítica de los diversos mode­
los de análisis sociológico del sistema 
educativo: la reproducción y violencia 
simbólica, la con'espondencia y resisten­
cia escolar, la pedagogía hegemónica, la 
educación para la dominación o para ]a li­
bertad, 

La última parte se dedica a hacer un 
repaso de la evolución histórica del sis­
tema escolar español, mostrando las im­
plicaciones con el sistema político e ideo­
lógico; tomando especia1 relieve la críti­
ca certera sobre la presencia de la Iglesia 
en la enseñanza y su papel de pernlanen­
te influencia política e ideológica; lo que 
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denomina «el dominio del universo sim­
bólico-religios())). Capítulo no cerrado aún 
sobre w,::scucla pública-escuela privada»), 
«educación confesional-laica, o el predo­
Illinio del catolicismo en la educación en 
Espaüa. 

Hay que destacar la abumlanci¡¡ de es­
quemas y cuadros sinópticos. de gran va­
lor didáctico y de comprensión temática, 
así como el extenso repertorio bibliogrMi­
co adjullto a cada tema abordado. 

Jt.:,\\' lOSE SANCHEZ DE HORC\JO 

CEBRIAN DE LA SERNA. M.: La te!CI'iú()Il. 

Creer para \'er, Ed. Clave Aynada­
mar. M,\laga. 1992. 

Es ya muy abundante la literatura mo­
nográfica sobre televisión y población in­
fantil. Este libro es fundamentalmente una 
síntesis de más de cien investigaciones o 
ensayos acerca de los efectos de la televi­
sión sobre los jóvenes espectadores. Pero 
no es sólo una reflexión teórica, sino fmto 
también de muchas horas de trabajo del 
autor explorando en la mente yen el cora­
zón de los niños, encerrado entre los vi­
deos del Departamento de Didáctica y Or­
ganización Escolar de la Universidad de 
Málaga, para llegar a hacer unas aquilata­
das proposiciones. 

El libro, como afirma el profesor Mi­
guel A. Santos en el prólogo del mismo, 
nos invita a adentrarnos en el sugerente 
mundo de la ficción y la realidad en el que 
nos introduce la televisión. 

El primer capítulo diseña brevemente 
la naturaleza y las características del len­
guaje audiovisual y, más en concreto, de 
la televisión. Describe ese trabajo televisi­
vo de combinar dos funciones hennanas: 
la de informar y la de entretener. «Vivi­
rnos en un mundo, afirma, en el que el 

lenguaje audiovisual e" el idioma materno 
de los nil10s y la" niñas.» 

La televisión posee un lenguaje propio 
y diferente de otros medio<., de masas. Uti­
liza una sinlaxi~ particular para estructurar 
los mensajes. «La televisión ha provocado 
una ruptura antropológica en la tranSI1l i­
sión d~ la') inrorlllacionc~. en la explica­
ción. reproducción y representación de la 
cultura de nuestros día", La transmisión. 
por ejemplo. no está sólo a cargo de ele­
mentos hUlllanos ----del lenguaje del locu­
tor o de la subjetividad del trovador-----, 
sino de los elementos técnicos. de la ima­
gen, cte.» La televisión ofrece Ull nuevo 
medio de expresión y un modelo específi­
co de interpretación de la realidad. 

Muestra el autor. apoyado en los re­
sultados de investigaciones que maneja, 
las claves, los recursos y las técnicas de 
montaje que median en la objetividad del 
mensaje telcvi:-.ivo, para describir lo que 
él llama «realismo y creatívidad de la 
imagen televisiva: la subjetividad del ob­
jetivo». 

En el capítulo segundo, dedicado a la 
«emoción despertada en la infancia por la 
televisión», analiza el poder seductor de 
la televisión. «La imagen televisiva atrae 
más al pensamiento mágico que al pensa­
miento lógico. Se mantienen más las reac­
ciones afectivas que las cognítivas.» Hace 
resaltar cómo, sobre el mundo de la ima­
ginación jnt~1ntiJ, la imagen posee un im­
pacto y un poder de convicción mayor que 
1a escritura. «(En la imagen estamos obser­
vando una realidad tal cual, hecha y pres­
tada; mientras que en lo impreso, estamos 
obligados a reconstruirla nosotros mis­
mos. Además en el ejercicio de lectura en 
papel impreso, los niños imaginan y re­
constl1lyen los hechos del mensaje en fun­
ción y en la medida de sus niveles madu­
rativos. Ellos son dueños aquí de abando­
nar la lectura y de imponer su ritmo; con 
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la televísión, ~e ven arrastrados por la 
fuerza persuasiva de la irnagen.» 

Aunque sea cierlo este poder seduc­
tor de la imagen televisiva, 110 comparti­
mos la aserción de que la televisión tenga 
mayor fuerza de convicción y de inlcrío­
rÍzación que la lectura o el mensaje im­
preso: precisamente por esa incitación a 
la imaginación y creatividad que la lectu­
ra infiere para la construcción del objeto 
pensado. 

Quizá lo más destacado del libro sea 
el análisis de 1a televisión como media­
ción del conocimienLo y el aprendizaje so­
cial. Lo que el aulor denomina Tel('socia­
Ií:::acián. 

Ciertamente podemos afirmar que la 
televisión es hoy el agente mediador más 
destacado en la transmisión y representa­
ción de la cultura. Desde las aportaciones 
de numerosos estudios monngráfícos. se 
palentiza la fuerza socializadora de la te­
levisión, que se ha convertido en el totel11 
sobre el cual se organÍül la familia y la 
sociedad. Más que un aparato para entre­
tener y transmitÍr informaciones, opera 
como un importante agente socializador. 
Provee de ulla interminable cantidad de 
opiniones. valores, gustos estéticos, con­
ductas sociales y nos sumerge en la cul­
tura colectiva, al mismo tiempo que in­
troduce esta cultura en nuestro fuero in­
temo. 

Esta acción mediadora es especial­
mente relevante en el tema del consumo y 
la publicidad, en el que los niños son los 
protagonistas como medio y como fin. Un 
ejemplo concreto de la influcncia que pro­
duce la publicidad televisiva en los niños 
se comprueba en la relación entre la elec­
ción de juguetes encontrada en las cartas a 
los reyes y los spots infantiles más Ulmll­

ciados en las fiestas de Navidad. 
Otro de los efcctos generados por )a 

televisión es la eficacia en la creación de 

estereotipos sociales. La televisión crea 
sus personajes, sus figuras y sus miws de 
forma estereotipada, ya que esto facilita la 
transmisión del contcniclo de forma unÍ­
voca y con menos ambigüedades: papcle~ 
sexuales. familiares. faclores profcsiona­
le" ... Cabe destacar c6mo. respecto a la ct­
nicidad. marginación y clase" sociales. 
suele otorgarles con frecuencia papeles 
estereotipados, muy alejados de la reali­
ciad. influyendo en la identidad y las imá­
genes que poseen los niños sobre las dis­
tintas etnias y clases sociales y perpetuan­
do un «statu quo», que no ayuda a la 
integración de los grupos. 

Hemos dc hacer notar, no obstante, 
que son muy dispares los análisis valoratí­
vos de la televisión como mediación en el 
aprendizaje y la socialización. Desde los 
que consideran a la televisión como el 
medí.ador m,ls significativo y eficaz para 
la socialización y transmisión de la cultu­
ra. hasta los juicios minimizadores de su 
poder de inculcación y de írrcJcvancia en 
sus efectos socializadores. 

En la últíma parte del libro, M. Cc­
briátl perfila una propuesta de interven­
ción didáctica desde el diseii.o de un pro­
yecto videognífico cn la investigación del 
medio ambiente, técnicas de creación lite­
raria con ellenguuje de la imagen televisi­
va y una orientación escolar de las poten­
cialidades educatívas de la televisión. A 
nuestro modo de ver, disminuye el interés 
en estos capítulos. puesto que no hace 
sino ofrecer apuntes de no muy fácil apli­
cación para los profanos en el mundo de 
la técnica televisiva. 

En un campo en que el horizonte se 
hace cada vez más vasto, el esfuerzo reco­
pllador y propedéutico que hace este libro 
puede servir a los profesionales de la ense­
l1anza para adentrarse en el conocimiento 
de lo que sucede cn la mente y en el cora­
zón del pequeño telespectador y a rentabili-
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zar tantos recursos didáclicos como encie­
rra este poderoso medio de comunicación. 

JtrAN JOSE S,\NCHEZ DE HORCAJO 

URlZ PEMAN, M. J.: Personalidad, sociali­
zación y comunicación. El pensamien­
to de George Herbcrt Mcad, Liberta­
rias - Prodhufi, Madrid, 1993. 

El pensamiento de G. H. Mead es 
poco conocido y difundido en el ámbito 
universitario español, por lo que la apari­
ción del líbro de la profesora María Jesús 
Uriz Pemán es una aportación, en espai1ol, 
al conocimiento extenso de las formula­
ciones realizadas por este autor. Se puede 
decir que G. H. Mead contribuye a que la 
Psicología Social se afirme con contenido 
y significado propios como conjunción 
necesaria entre la Psicología y la Sociolo­
gía. Su aportación, en el intento de zanjar 
la espinosa y permanente polémica de la 
relación entre individuo y sociedad. repre­
senta un desalTollo de la Psicología So­
cial, en tanto en cuanto detennina la inter­
relación entre individuo y sociedad y 
cómo los procesos de personalizacíón y 
socialización son procesos paralelos, in­
eludiblemente relacionados entre sí. 

La obra de M.~ Jesús Uriz es un estu­
dio riguroso que abarca, prácticamente, la 
totalidad del vivo y actual pensamiento de 
G. H. Mead. Estamos ante un trabajo que 
ofrece grandes posibilidades para los estu­
dios de la realidad humana, especialmente 
desde el punto de vista de la Psicología, la 
Sociología y la Filosofía, por su vigencia 
y las posibilidades que ofrece hacia el fu­
turo. Los grandes apartados expres~Ul el 
amplio contenido de este libro. Desde el 
pragmatismo y el interacdonjsll1o simbó­
lico como punto de partida, hasta la COIl­

cepción ética social que conduce a una fi-

losofía social. el aspecto nuís utópico del 
pensamiento de Mead, se reúne todo el 
gran proceso de dcsalTollo de la personali­
dad a través de la interacción social, con 
la formación de la autoconciencia indivi­
dual, así como la percepción del mundo 
que está ahí con la perspectiva de su teoría 
del relativismo objetivo. 

Personalmente encuadro a Mead den­
tro de una Psicología Social Humanista 
que podríamos denominar corriente de 
Dinílmica Social, y. precisamente, con su 
planteamiento dinámico del proceso so­
cial nos conduce y clarifica el concepto de 
interacción, básico y central. en Psicolo­
gía Social. 

Dentro de la ordenada estmctura de la 
obra destaco la acertada relación de la 
13iografía de G. [-[, Mead en el contexto de 
los movimientos científicos que influyen 
en este autor, así como el magnífico desa­
ITollo de personalidad y socialización con 
el surgimiento y desarrollo del «sí mis­
mo», el «mi», el «yo», y el signíficado 
que tiene la espontaneidad (play) y orga­
nización (game). También llamo la ateu­
ción sobre la validez práctica del concepto 
de educación y su proceso que, en un sus­
tancioso apartado, la profesora Uriz estu­
dia mínuciosamente. Por último, no pode­
mos dejar de señalar la completa biblio­
grafía de la obra y sobre la obra de este 
autor, que nunca la presentó en trabajos 
acabados y sistematizados. 

Dada la escasez, casi carencía, de tra­
bajos y estudios sobre las enseñanzas de 
Mead, dentro del ámbito universitario de 
lengua española, esta obra es una valiosí­
sima aportación y debemos, por consi­
guiente, congratulamos de esta contribu­
ción que representa un contenido de pen­
samiento y reflexión. El que se hagan 
estudios de esta naturaleza es, aún, más 
importante en momentos como el actual 
en que, desafortunadamente, prevalece el 
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valor de la estadística y una opción pura­
mente empíríca de la que, él la postre, no 
vcmos consecuencias de mayor y mejor 
conocimiento, apareciendo como un COll­

t imlo hacer. sin quc, con frecuencia, sepa­
mos para qué sirve lo reallzado. 

Entre los talleres y los tramos se ha 
materializado y despersonalizado la tarca 
del cstudioso y del pensador que tiene fa­
ses en su vida y en su labor, pero no sc­
cuencias que están perfectamente aplica­
das a las autopistas y otras tareas manua­
les y materiales del ser humano. Parece 
ser, pues, que «lo cierto es que la teoría 
psicológica es percibida COI1 recelo ----o al 
menos descuidada- en amplios CÍrculos 
universitarios de aplicación práctica» (pi­
nillos, ! 988). Con ver el contenido. hoy, 

de nuestras revistas de Psicología y de las 
diversas jornadas, escuelas, cursos y otros 
eventos «científicos» se comprueba eSla 

tendencia y obsesión. 
Esta situación realza el significado de 

este trabajo, real izado por la profesora 
de la Universidad Pública de Navarra, 
iv1:\ Jesús Uriz, sobre el pensamiento de 
G. H. Mead, y del que tantas y bucnas 
consecuencias podrán sacar todos aque­
llos que quieran ejercer la muy noble fun­
ción, exclusiva del ser humano, de pen­
sar, base fundamental para una obra bien 
hecha tanto en la Universidad como en la 
solución diaria de la vida personal y so­
cial. 

LUIS BUCHA FACORRO 
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